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AYER... 


Me habló de cosas que eran menos sensibles a mis oídos que caudal para mis afectos. Me dijo 
de la blancura de siete noches y de la nada tenebrosa y oscura de un día. Aprendí que sus 
horas estaban desprovistas de minutos, aunque lo que me hizo conocer en un segundo perduró 
por siempre. Entendí que la apariencia los muestra unidos porque son diferentes, lo que me 
ayudó a interpretar su verdadero sentido, que solo estuvo vigente un instante que nunca 
existió. Permitió explicarme el significado de cómo y cuándo hablar y de por qué decir. Me 
hizo comprender que deseo la vida porque es lo único que tengo, y yo le creí. 


Dante Roberto Salatino 
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PRÓLOGO 

Muchas veces habrá pasado por una situación como la siguiente: - Se 
dispone para ir al cine a ver una película que le han recomendado. A poco de 
comenzar la proyección se ve una leyenda en la pantalla que nos indica: “Historia 
basada en hechos reales”, lo que de alguna manera le hace comprender el 
porqué de la insistencia de quien se la recomendó. 

Finaliza la película y, más allá de lo buena o mala que haya sido, en los 
créditos ve otra leyenda que asegura: “Cualquier parecido de la historia y los 
personajes con la realidad es pura coincidencia”. 

La situación anterior, por un lado, trata de prestigiar el relato, aunque sin 
generar ningún derecho de propiedad intelectual, ya que los protagonistas de la 
historia no son dueños de los hechos que les suceden; y por otro lado, pretende 
establecer un equilibrio entre la libertad de expresión de quien escribe y exhibe 
determinados hechos, y otros derechos fundamentales como son el derecho al 
honor, a la intimidad personal y a la protección de la propia imagen; poniendo en 
relieve conflictos entre lo reservado al conocimiento de los demás y el ámbito 
público que promueve la formación de una opinión libre y democrática. 

Más allá de mi intrusión leguleya, lo que quiero destacar es la ambigüedad 
característica de nuestro lenguaje convencional cuando trata de ‘representar’ la 
realidad. Esto no sería un problema si contáramos con algún otro medio 
aceptado socioculturalmente para comunicarles a los demás lo que entendemos 
por hecho real o realidad. Desde los Presocráticos y hasta el año 2009 en los 
círculos cultos y académicos de todo el mundo, hubo innumerables y frustrados 
intentos de definir lo que es la realidad y cuáles son los aspectos que la 
caracterizan. 

La filosofía ha relacionado la realidad con la metafísica, pero también con 
la razón y la experiencia posible o como un todo, como principio y origen 
trascendente que puede ser pensado, pero nunca conocido. Por otra parte, y 
desde la filosofía contemporánea, se dan dos alternativas: o bien, es real todo 
aquello que se presenta a la consciencia; o sea, que es percibido y al serlo, 
genera experiencia; o bien, es real todo aquello de lo que, como objeto, puede 
enunciarse algo, esto último derivado del ámbito de la lógica y del lenguaje que 
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en ella se sustenta. En fin, desde algunas corrientes del pensamiento se 
establece como real todo aquello que existe, que pueda ser cuantificado, o 
individualizado, ya sea aislado o formando parte de un sistema; e inclusive como 
un continuum analítico-sintético que se corresponde con un paradigma científico 
que aboga por una postura empirista sostenida en una estructura conceptual que 
es sometida a revisión permanentemente. 

Por su lado, las ciencias naturales o experimentales se dedican a los 
aspectos físicos de la realidad, pero apoyadas en el pensamiento lógico y en la 
metodología de las ciencias formales, en especial, de la matemática y la lógica, 
las que no guardan ninguna relación con lo real, por lo tanto, si bien nos permiten 
sacar provecho práctico mediante los logros de la investigación científica, no 
hacen aportes relevantes sobre los procesos que subyacen en todo hecho real. 
Tal vez constituya, de alguna manera, una excepción la Física Cuántica, como 
ya tendremos oportunidad de ver. 

Las ciencias sociales o humanas, sin ajustarse estrictamente al método 
científico y desde un enfoque epistemológico paliativo y una interdisciplinariedad 
espuria, tratan de definir la realidad, aunque solo logran aproximarse a la 
apariencia de lo real. 

Tratar de describir y abordar la realidad desde la evidencia no ha dado 
demasiados frutos, básicamente, porque las supuestas verdades que han 
alcanzado rango científico por ceñirse celosamente a una lógica intrínseca 
inflexible, no alcanzan para escudriñar la profundidad de lo real. Aunque sí para 
crear hábitos perceptivos que parcelan la realidad evidente según el uso 
constante y automático de categorías, que con modalidades locales se proyectan 
en la gramática de unas lenguas vernáculas. Esta evidencia ‘científica’ no explica 
absolutamente nada sobre la realidad que pretenden representar. 

Lo que quiero decir es que solo se profundiza en el posible origen de lo 
real, analizando un código convencional. La realidad no puede ser abordada 
según los cánones de la ciencia objetiva; o sea, mediante una lógica que excluya 
al principal actor del fenómeno a estudiar: el ser vivo que la hace posible. 

La realidad cotidiana que es predecible por aproximación, nos permite 
sacar provecho de nuestra experiencia frente a los hechos empíricos. La realidad 
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subjetiva en cambio, ai estar más allá de nuestros sentidos, no nos permite hacer 
uso de esa experiencia para sobrevivir. 

A partir de mi tesis doctoral (Salatino, 2009) se dispone de una 
herramienta y un método que permite abordar los fenómenos subjetivos, y entre 
ellos, la realidad; esto es la Lógica Transcursiva, sobre la cual trata este libro y 
en donde se demostrará que solo podemos hablar con propiedad de la única 
realidad que poseemos: la realidad subjetiva. 

Habitualmente, la experiencia que hacemos a lo largo de nuestra vida, no 
es descifrable desde lo que nos muestra la apariencia, dado que no tenemos 
acceso a la intimidad de nuestros sistemas reales, aquellos que componen la 
realidad subjetiva, sino que solo los podemos predecir, aproximadamente, 
mediante la ciencia. 

“La necesidad y el rigor son atributos de la lógica y de la 
matemática. Pero ¿cómo ha de ser posible aplicarlos a la psicología 
si ni siquiera son aptos para aprehender la realidad física? Como dice 
Russell, la física es matemática no porque sepamos mucho del mundo 
exterior sino porque lo que sabemos es demasiado poco.” (Ernesto 
Sábato, 1984) 

Si viéramos realmente el Universo, esto es, si pudiésemos saltar fuera de 
él, tal vez lo entenderíamos. De lo contrario, y continuando con la paráfrasis de 
dichos borgeanos, podemos afirmar que ‘es inútil tocar a la puerta, porque 
estamos dentro’ 

Este libro está organizado en cinco secciones, 26 capítulos y un apéndice. 

La Sección I nos habla sobre el Universo Subjetivo. De la subjetividad en 
el capítulo 1 y de la realidad subjetiva en el capítulo 2. 

La Sección II nos muestra en tres capítulos los antecedentes de la Lógica 
Transcursiva. 

La Sección III nos presenta la propuesta transclásica de Gotthard 
Günther, la que es analizada en siete capítulos que constituyen una crítica de 
sus principales trabajos. 
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La Sección IV trata de la Lógica Transcursiva propiamente dicha. A lo 
largo de cinco capítulos se presentan tanto los antecedentes directos e 
indirectos, como también sus fundamentos lógicos y filosóficos. Incluye esta 
sección la caracterización de la Lógica Transcursiva como método de 
investigación y un minucioso análisis de las operaciones de composición que 
explican la estructura y la dinámica de ese grupo tan especial llamado PAU 
(patrón autónomo universal) que constituye un verdadero ‘lenguaje universal’, 
como se podrá comprobar en la última sección. 

La Sección V contiene una gran cantidad de ejemplos de aplicación del 
lenguaje universal propuesto, presentados en nueve capítulos que abarcan 
temas tan aparentemente disímiles como: Neuro-Fisiología, Medicina, Lógica, 
Filosofía, Psicología, Economía, Física, Matemáticas y Literatura. 

Finalmente, un Apéndice que contiene una breve reseña biográfica de 
Gotthard Günther. 


Mendoza, Agosto de 2017 


D.R.S. 
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INTRODUCCIÓN 

La evolución de la lógica y la lógica de la evolución 

¿Por qué caracterizar a la realidad subjetiva como un problema lógico? 

Cualquier intento de abordar la realidad debe tener como marco de 
referencia aspectos filosóficos que hacen a su caracterización. Estos aspectos 
son los que encaminan las dudas al respecto hacia alguna corriente de 
pensamiento científico que, si lo empírico coadyuva, se convertirá en una ciencia 
que estudie tal o cual aspecto de esa realidad. 

Lo anterior, que de alguna u otra forma es y ha sido la historia de cómo 
surge el punto de vista científico en el conocimiento del hombre, conspira para 
que la realidad sea un misterio más de los tantos que rodean al ser humano en 
su vida cotidiana. 

Parece sensato suponer que el problema no es la realidad en este caso, 
sino el hombre. Este enorme problema que significaría abordar lo que el hombre 
es para, de una manera secundaria, poder decir algo sobre la realidad, atenta 
contra la sensatez. 

Tal vez no sea del todo insoluble esta empresa de averiguar sobre la 
realidad, si tratamos de ver qué hay detrás de los aspectos filosóficos a que 
hacíamos referencia. 

Sin acercarnos al pormenor de las distintas formas en que el pensamiento 
filosófico ha discurrido a lo largo de la historia, podemos decir que, sin lugar a 
dudas, existe un factor determinante que ha oficiado hasta hoy de unificador y 
reorganizador de los problemas filosóficos. Este factor aglutinante es la Lógica. 

Un enfoque filosófico tiene su patrón de medida en su forma lógica. El 
punto de vista lógico da origen a métodos, ontologías y éticas y por extensión, a 
un sustento epistemológico. 

Dentro de las grandes corrientes filosóficas de profundo arraigo lógico, 
surgieron varias tendencias en función de cómo encaran dicha lógica. Por un 
lado está la que adhiere firmemente a la lógica formal (silogística de Aristóteles); 
por otro lado, la propuesta proposicional del Estoico Chrysippus (Gensler, 2006, 
p. xvi) que unida a la anterior, luego de un periodo de rivalidad, dio origen a la 
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lógica tradicional. Luego se encuentra aquella que, debilitando la norma lógica 
clásica, incorpora algún aspecto lógico del lenguaje dando lugar a un enfoque 
pragmático de la realidad, pasando a formar parte de la semiótica. 

La lógica en general a pesar de haber sido, como hemos dicho, ese 
aspecto ordenador de las grandes tendencias filosóficas, no ayudó a desentrañar 
los planteos filosóficos fundamentales de todos los tiempos, tales como los 
universales, las categorías, la verdad, etc., demostrando que no ha cumplido 

acabadamente con su supuesto rol de ‘canon universal’. 

Que no se haya logrado una respuesta final a los problemas aludidos, no 
significa que la lógica sea un formalismo vacío. En manos de la ciencia positiva, 
la lógica se transformó en la trama que sustenta su triunfo y además perdió el 
lastre que, según esta, significaba dar solución a problemas que ‘no son tales’. 
No obstante, no es menos cierto que esta victoria se logró a costa de sacrificar 
la forma por guardar la materia, favoreciendo el ser aunque no así el 
pensamiento y en fin, privilegiando el O (objeto) en desmedro del S (sujeto). 

Este esquema metodológico, variación más o menos, es en el que se 
sustenta toda la ciencia hasta nuestros días. Según esta visión, para conocer la 
realidad es necesario aceptar que esta realidad se nos hace presente mediante 
una tajante división entre el ser objetivo y el pensamiento. Luego, una de las 
formas que tiene el pensamiento de conocer es, por ejemplo, yendo desde lo 
general a lo particular. En este caso lo general, eludiendo la insondable brecha 
que se crea ex profeso entre la objetividad del ser y la subjetividad del 
pensamiento se constituye en la sustancia final de dicha realidad. 

Surge así la necesidad lógica de establecer una conexión firme entre el 
ser en general y las cosas particulares para que ese ser racional pueda describir 
de una manera adecuada la realidad objetiva. 

El argumento planteado tiene el éxito asegurado mientras el problema al 
que se enfrente el ser ‘encaje’ en las normas lógicas preestablecidas. Cuando 
esto no es así se estará antes un problema ‘irracional’ que surge al romperse la 
simetría que ‘adorna’ dicho ser. Al ser solo se le acepta una única propiedad: 
distinguirse de la NADA. Hay ser o hay NADA y no se admite otra alternativa 
(principio del Tertium non datur(TND) o del tercero excluido) 
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Los problemas considerados ‘irracionales’ se originan cuando lo subjetivo 
(que normalmente en la realidad objetiva debe estar ausente), toma 
protagonismo, violando de esta forma, las normas tradicionales y mostrando 
claramente la limitación de nuestra ‘lógica madre’ para dar contención a estos 
problemas. 

No hay que cuestionar un determinado encuadre filosófico, el que solo se 
trata de una forma particular de enfocar una lógica específica, sino de la lógica 
en sí misma, que es la que puede adolecer de carencias o sesgos particulares; 
por lo tanto, este enfoque no se trata de un vitalismo larvado, ni de un 
irracionalismo, sino de un planteo en donde no se privilegia lo racional por 
encima del sujeto; aquí todo comienza con él y termina en él. No es tampoco una 
crítica a la filosofía de Hegel, la que injustamente fuera tildada de idealismo 
objetivo, cuando su gran logró fue subsumir todas las contradicciones de la 
experiencia en una unidad lógica (en Aristóteles los opuestos se excluyen) que 
discurre hacia una síntesis aparente que permite imaginar que hay algo más que 
la razón, concibiendo la realidad como formada por opuestos que cambian 
manteniendo su identidad a pesar de que todo el conjunto haya cambiado. De 
hecho la propuesta hegeliana es una de las bases de la Lógica Transcursiva, ya 
que aportó a su causa dos elementos fundamentales: el desplazamiento 
conservador ( Aufheben ) o negación mediada, que a través de una reflexión 
(discurrir cíclico) conduce a una recaída en la inmediatez, luego de un tiempo. 
Ambos conceptos serán desarrollados en detalle más adelante. 

“La estructura de la evolución es que algo, antes oculto, se despliega 
ulteriormente” (Hegel, 1998, p. 28) 

Efectivamente, el concepto de lógica debe evolucionar, debe cambiar, si 
se pretende abarcar lo que le sucede al sujeto. Los procesos de reflexión 
(cíclicos) sobre los que nos hablaba Hegel, deben poder poner en evidencia la 
regulación de las operaciones que lleva a cabo un observador (cualquier sujeto 
vivo), pero sin tener en cuenta las relaciones que se susciten entre los contenidos 
de estas observaciones, de los cuales se encarga la ciencia a través de las 
matemáticas y de la lógica tradicional o sus variantes. 

La verdad lógica tradicional debe ser abandonada como único parámetro 
evaluador de la realidad. A partir de aquí y ahora, solo será verdadero aquello, 
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que para el sujeto, tenga sentido; es decir, aquello que le servirá para seguir 
vivo, para adaptarse al entorno y para convivir con sus semejantes. 

Dado lo anterior y debido que la Lógica Transcursiva es apta para evaluar 
y poner de manifiesto los mecanismos anteriores, la podríamos considerar como 
una lógica del sentido] algo similar a como Peirce consideraba a su Semiótica. 

¿Cuál es la lógica de esta evolución? 

Sin ampliar demasiado, algo que luego haremos, podríamos decir que la 
lógica del sentido es como una cadencia armónica y simultánea de diferencias y 
semejanzas que se transforman en el tiempo, con una determinada pauta de 
repetición. Esto es, desde las diferencias entre dos objetos que se unifican se 
llega a las semejanzas en el seno de un sujeto que se bifurca; travesía que se 
cumple mediante una serie de transformaciones cíclicas, evidentes y ocultas que 
edifican la subjetividad, dejando constancia de un ‘lenguaje universal’ que 
ensambla, mediante relaciones de oposición, complementariedad y 
simultaneidad, los únicos integrantes de toda realidad subjetiva: el sujeto y el 
objeto. 
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SECCIÓN I - UNIVERSO SUBJETIVO 

En esta sección trataremos sobre la subjetividad y la realidad subjetiva. 

CAPÍTULO 1 - SUBJETIVIDAD 

La subjetividad como concepto tiene una historia no tan lejana, que se 
remonta, no al cambio propiciado por los Presocráticos de la physis a la polis en 
donde se puede descubrir un sujeto que hace un uso social del lenguaje, 
ponderando su discurso y relacionándolo con la episteme, sino a Descartes que 
la ligó a lo sustancial, pasando por los empiristas que le asignaron la 
representación de lo mental en función de la experiencia, hasta llegar a Kant, 
quien la despojó de la sustancia y se la endilgó a un Yo que se erigió en una 
unidad lógica con capacidad de juzgar la experiencia. 

El ‘giro lingüístico’ que en filosofía propiciaron los positivistas lógicos en 
los albores del S. XX, mediante el cual, el imperio de la razón fue reemplazado 
por el imperio del lenguaje, diluyó todas las asignaciones anteriores. A partir de 
entonces se podía seguir distinguiendo al mundo de lo subjetivo, pero 
prescindiendo de los hechos internos. Un resumen se ve en la Figura 1.1. 

CONCEPTO DE SUBJETIVIDAD 

S. 

XVII DESCARTES: YO = SUSTANCIA PENSANTE 

EMPIRISTAS: YO = SUJETO QUE REPRESENTA LA EXPERIENCIA 
KANT: YO = SUJETO QUE JUZGA LA EXPERIENCIA 

XX POSITIVISTAS LÓGICOS = CAMBIAN RAZÓN POR LENGUAJE 

Y EL YO POR EL SUJETO QUE HABLA 



Fig. 1.1 ENFOQUE FILOSÓFICO DEL CONCEPTO DE SUBJETIVIDAD 
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La figura anterior muestra los dos polos opuestos entre los que quedó 
atrapada la subjetividad; esto es, entre lo subjetivo-interno o razón defendida por 
Kant, y lo objetivo-externo o lenguaje, patrocinado por los positivistas lógicos. En 
tanto, lo subjetivo-externo de los empiristas y lo objetivo-interno de Descartes, 
terminaron siendo la base de la epistemología, es decir, la teoría del 
conocimiento que genera para sí, un lenguaje particular que permite nombrar 
para definir. Definir no es conocer, con lo cual, la epistemología termina siendo 
esclava de sus propios términos que ‘definen’ usando una jerga de un saber 
segundo que descansa sobre un saber primero y a priori (carácter matemático 
de la cognición) (Juanes, 2013, p. 54) 

El Yo pasa a ser un dominio absoluto del lenguaje y por lo tanto, la vieja 
ecuación semiótica aristotélica: Realidad-Pensamiento-Lenguaje, es decir, en 
donde estaban planteadas tres ubicaciones distintas del Yo: una interna, otra 
externa y una tercera intermedia, queda reducida a una sola dimensión que se 
proyecta en tres estamentos diferentes: la mente, el sujeto y el habla, pero con 
una misma función social, la comunicación, con lo que lo subjetivo queda 
resignado a la mera 'interpretación' de un discurso, situación de la que la ciencia 
en general se transforma en cómplice, al dejar relegado al sujeto a la retaguardia 
del intelecto y su pensamiento lógico, “ese pensar autosuficiente que se basa en 
la ciencia físico-matemática, paradigma del pensar claro y simple, universal e 
impersonal, ordenado y conforme a leyes irrebatibles" ( op. cit., p. 53); 
consumándose de esta forma, el triunfo del logocentrismo, que sustentado en lo 
racional, la lógica y lo objetivo, condiciona, limita y descalifica, conduciendo a 
una inerte y mecánica rigidez. 

Todo lo anterior da origen a distintas concepciones de la relación mente 
cuerpo, que en definitiva terminan siendo un modo de caracterizar la relación 
que liga el sujeto al objeto. La Figura 1.2 trata de sintetizar estas relaciones. 
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RELACIÓN SUJETO-OBJETO 
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Fig. 1.2 DISTINTAS CONCEPCIONES DE LA RELACIÓN SUJETO-OBJETO 

Vemos en la figura que la caracterización de un objeto interno que 
mantiene una relación directa con el lenguaje, dio origen al funcionalismo 1 . Un 
sujeto interno con una relación indirecta con el lenguaje dio lugar al freudismo. 

Un objeto externo que promueve una relación directa con el lenguaje, 
originó el pragmatismo 2 y finalmente, un sujeto externo que instaura una 
relación indirecta con el lenguaje engendró el lacanismo. 

Tanto el funcionalismo como el lacanismo tienen un soporte 
absolutamente lingüístico, por lo que quedan excluidos de este análisis al 
carecer, a su vez, de todo sustento científico. 

El pragmatismo responde exclusivamente, a normas culturales derivadas 
de las distintas formas de vida social o de ‘juegos del lenguaje’ 3 que definen un 


1 Doctrina cognitivista que sostiene que si los estados cerebrales son estados mentales es porque tienen 
cierto tipo de función en el comportamiento general del organismo. El funcionalista define los estados 
mentales en términos de relaciones causales y estas, en principio, podrían encontrarse en cualquier cosa. 
De esta manera el análisis funcionalista presume ser una verdad conceptual que analiza los conceptos 
mentales en términos causales. Uno de sus iniciadores fue H. Putnam. Quien inició esta corriente de 
pensamiento en Psicología fue J. Fodor, base fundamental de la Psicolingüística actual. (Nota del Autor) 

2 Corriente filosófica que se basa en establecer el significado de las cosas a través de las consecuencias; se 
basa en juicios a posteriori y evita todo prejuicio. Lo que se considere práctico o no, depende del considerar 
la relación entre utilidad y practicidad. (Nota del Autor) 

3 Haciendo referencia a la propuesta de Wittgenstein, la cual concibe el lenguaje, ya no como figura de la 
realidad, sino como un instrumento o como una herramienta. La tarea del filósofo consiste en conocer las 
palabras en su uso cotidiano, ya que los juegos lingüísticos expresan la forma de 
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contexto social, dejando todo librado a una acción causalmente determinada lo 
que como en los casos anteriores, no resiste el menor análisis. 

En consecuencia, solo nos queda la proposición freudiana como la única 
posibilidad de abordar científicamente la subjetividad, desde que considera un 
sujeto que habita un mundo interno. De hecho, el psicoanálisis es una propuesta 
de estudio e interpretación de la subjetividad humana. 

El Psicoanálisis, como la ciencia subjetiva que pretende ser, obviamente 
no es falsable como exige Popper (1980), ni puede mostrar la consistencia 
externa, o la relación con otras ciencias reconocidas, que demanda Bunge 
(2002) para no ser considerado una pseudociencia. Más aún, ni siquiera puede 
contar con el auxilio de las llamadas ‘Ciencias Sociales’ porque estas, que 
supuestamente se dedican al estudio del hombre como sujeto, estrictamente 
hablando, tampoco lo son. 

A Freud y a los buenos intentos posteriores, les faltó la herramienta idónea 
que les permitiera el abordaje científico de la subjetividad; ese es el rol que 
pretende cumplir la Lógica Transcursiva. 

Para abordar científicamente la subjetividad es condición insoslayable no 
confundirla con la identidad (Hall, 2004, p. 3); de lo contrario llegaremos a creer, 
indefectiblemente, que la subjetividad puede definirse en función de un cruce 
epistemológico/ontológico, lo cual solo nos serviría para caracterizar socialmente 
nuestra existencia individual de acuerdo a un conocimiento colectivo organizado 
(regido por normas), pero nada más. 
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CAPÍTULO 2 - SOBRE LA REALIDAD SUBJETIVA 

La Lógica Transcursiva (LT) nos muestra una realidad que no es un yermo 
exento de vida, sino todo lo contrario, es lo que contiene todo aquello que es 
posible gracias a la vida, pero que no se puede mostrar directamente, sino solo 
a través de sus inconfundibles manifestaciones. La realidad subjetiva es todo lo 
que no se ve, pero sí se percibe y se siente y a lo que todo ser vivo tiene que 
responder en el duro trajinar de inscribir, en ‘carne propia’, su historia. Aquello 
que nos afecta en forma directa y se manifiesta indirectamente por su presencia. 
Desde la realidad subjetiva no tiene sentido distinguir entre realidad y ficción, 
porque el ensamble de todos los mundos posibles es el único mundo posible 
fuera de la monocontextura. 

La visión que nos otorga nuestra realidad subjetiva, sobre la realidad 
cotidiana es de pura ficción; es como el sonido de la campana que utiliza el no 
vidente para ‘ver’ la hora en el reloj del campanario de la iglesia. La realidad 
subjetiva es transparente, no proyecta sombra alguna, no deja huella en el 
camino, aunque sí en el sujeto que la ostenta. La LT permite pesquisar esas 
huellas y proyectarlas en la conducta y comportamiento evidentes, sin sentir la 
influencia de esquemas y formalidades que respondan a una ley determinada 
vigente en el contenido monocontextural. 

En la realidad subjetiva lo que tiene sentido y lo que no lo tiene, no está 
irrevocablemente determinado por una convención socio-cultural, sino por 
aquello que ‘haciéndose carne’ puede ser relacionado con el único entorno en 
donde es posible sobrevivir. Proyectar lo subjetivo no es hacer perfectamente 
cotidiano y natural lo fantástico, lo alucinatorio, la alienación transitoria del 
devaneo, ni convertir en ley una sensación de irrealidad. Es mostrar la historia 
evolutiva que permitió que todo ser vivo, de acuerdo a su complejidad, pase por 
las etapas acumulativas de sujeto, individuo y persona, según sea el caso. Esa 
es la tarea de la LT. 

La realidad subjetiva, vista desde la monocontextura (desde nuestro 
universo) presenta características que la hacen opaca a nuestra ignorancia, 
porque como ya dijimos, no se muestra directamente, sino que se sugiere. Su 
atemporalidad interna cual urdimbre onírica, la falta de un límite neto entre la 
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vida y la muerte, la identidad escindida, la convivencia sujeto/objeto son algunos 
de los factores que la ligan a la existencia de todo ser viviente. 

Es como si ese mundo extraño, a pesar de ser tan propio como único, 
fuera el producto de un ataque vesánico que lo obligara al sujeto a expresarse 
en un lenguaje aparentemente incomprensible y desconocido, por lo menos, 
para los ‘cuerdos’ que habitan la monocontextura. Es una manifestación que 
siendo contraria a las reglas y a las normas que nos obligan a una concepción 
sin límites de nuestro limitado mundo, nos faculta para tener una percepción, ni 
mejor ni peor, sino distinta de la realidad. 

La realidad subjetiva es ese ámbito inefable en donde se puede llegar a 
un conocimiento verdadero (con sentido) y ‘encarnado’ sin mediar comprobación 
empírica alguna, como tampoco un sustento lógico o racional que asegure el 
cumplimiento estricto de las llamadas ‘leyes de la naturaleza’, esas que vistas 
desde la policontextura parecen ser meros obiter dicta 4 . 

No siempre, cuando lo que se percibe no coincide con las evidencias que 
se muestran, estamos frente a estado de insania. Podríamos decir sin temor a 
equivocarnos demasiado, que cuando esto ocurre es porque algún contacto no 
habitual se ha producido entre la aparente realidad objetiva y la ineludible 
subjetividad. 

La realidad subjetiva no tiene relación con las cosmovisiones religiosa, 
poética y metafísica que planteara Dilthey (1949) en sus ‘Ciencias del espíritu’, 
ni con paradigmas que estén sufriendo una actualización en un intento de 
sobreponerse a la obsolescencia de viejos esquemas. Tiene que ver con 
verdades o creencias, necesidades o deseos que nos hacen ‘ver’, en forma 
individual, un universo en el que se dirime nuestra vida, nuestro conocimiento y 
nuestro lenguaje natural. 

Esta realidad, que involucra una actividad vital, psíquica y social, no se 
relaciona con la objetividad que trata de imponer la ciencia, ni la lógica que la 
sustenta o la filosofía que la justifica. Por lo tanto, no está condicionada por el 
grado de desarrollo social, ni por el status científico, ni el nivel de instrucción. 
Las ideologías, las religiones, la ciencia o las doctrinas políticas influyen en la 

4 Dichos de paso, que nunca terminan siendo leyes. (Nota del autor) 
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concepción que cada uno tiene de ia realidad en función, estrictamente, de las 
creencias o verdades sociales que son consecuencia directa de la necesidad 
imperiosa de ser considerado. 

Cada ser viviente tiene la capacidad de formar una estructura interna que 
le permite adaptarse para seguir vivo. De alguna forma, se podría decir, que cada 
sujeto genera un modelo del ambiente en donde aprende a mantener su vida, a 
‘dialogar’ con su entorno y a relacionarse con sus semejantes. No es una 
‘estática imagen interna’ que con correspondencia uno a uno y atada a un tiempo 
específico, nos dé la información básica de una supuesta ‘verdad absoluta’, 
como pretenden hacernos creer las teorías modernas, al considerar al espacio 
como el ‘contenedor’ de dicha realidad. En esta estructura interna que estamos 
planteando radica la posibilidad de generar una realidad subjetiva que, según la 
complejidad del ser vivo de que se trate, podrá ser construida a través de su 
biología, o de ia biología más la actividad de su sistema nervioso, o de ambas, 
más su actividad sociocultural. 

Según lo anterior, el último de los sujetos que representa al hombre, 
detenta una acumulación adaptativo-evolutiva de elementos que le permiten 
afrontar su realidad. Esto no significa que, además, el ser humano tenga la 
posibilidad de hacer una mejor evaluación de esa, su realidad, según una serie 
de ‘aditamentos’ de índole social y por ende aparentes, que lo colocan, 
supuestamente, en la cúspide de la cadena evolutiva. O dicho de otra forma, 
aunque obtengamos una respuesta diferente ante la pregunta ¿Qué es la 
realidad?, hecha a personas con distinto nivel de instrucción, no quiere decir que 
‘comprendan’ esa realidad acorde al sentido común que permite una explicación 
empírica. Como tampoco, desde una visión crítica que fundamente una 
explicación científica, ni mucho menos, desde supuestas causas primeras dentro 
de un orden natural que justifican, sin hacerlo, una reflexión fundamental y 
sistemática. 

Cada ser vivo tiene la realidad que necesita. Por esa razón, carece de 
sentido toda pretensión definitoria, a excepción de la del hombre que al estar 
inmerso en un sistema al que trata de definir, siendo parte de esa definición, es 
incapaz de sostener una ‘objetividad’ que alcance los inconmensurables límites 
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que se le asignan. El simple hecho de tener que cumplir con una mera 
convención, no le deja ver la realidad que se esconde tras la apariencia. 

Cada ser vivo tiene la realidad que su nivel evolutivo le permite reconocer; 
por lo tanto, es dependiente de su sistema bio-externo, y dentro de él, del sistema 
nervioso o su equivalente. En el caso del hombre, no tiene nada que ver con la 
concepción ingenua que tenía Kant en este sentido y que de alguna u otra forma, 
ha sido y es la que sostiene la ciencia, sobre todo, la investigación moderna. 
Esto no quiere decir que cada especie ‘vea’ al universo que lo rodea de una 
manera distinta, según sus diferencias biológicas, sino que, y de acuerdo a su 
nivel de complejidad, como ya dijimos, construye dicha realidad en función de 
sus necesidades, pero guiada por un único lenguaje; un lenguaje universal que 
las asocia a todo lo que tiene o sirve para generar vida. 

Las pautas de lo viviente 

Según nuestro enfoque, algo puede ser considerado vivo si: 

a. El origen, el orden y la función de los elementos básicos que permiten 
la vida son inseparables y universales. 

b. Si en vez de mostrarnos una ‘instantánea’ de su presente nos refleja 
su historia y su clara intención de sobrevivir. 

c. Si no exhibe un límite preciso entre él y lo que no tiene vida. 

d. Si en su conformación intervienen unidades elementales que son 
evolutivas, que hacen a lo ‘viviente’ más que a ‘unidades de vida’. 

e. Si sus formas primordiales son más simples (o menos complejas) que 
las formas finales, aunque ambas partan de la misma estructura 
básica. 

f. Si tiene en su ‘base’ la misma ‘estructura lógica de relaciones’ 
elemental que todo lo vivo. Si lo rige el mismo lenguaje universal que 
a todo lo demás. 

g. Si su condición de viviente surge de la distinción entre un nivel 
superficial (aparente) y un nivel profundo (oculto). Y por cómo el nivel 
profundo se proyecta en el superficial dando origen a un cambio o 
transformación entre lo cuantitativo y lo cualitativo, generando un ciclo 
que vuelve a comenzar en forma indefinida. 
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h. Si las propiedades emergentes (aparentes) son discretas, mientras 
que aquellas que controlan las transiciones profundas son continuas. 

Por lo tanto, los criterios mayores necesarios para entender lo viviente, tal 
como se lo presenta aquí son: el orden, el desorden, el cambio, la frontera, el 
comportamiento cíclico y sus dimensiones: estructural (ID), dinámica (2D), 
funcional (3D) y trascendente (4D). Estas pautas podrían acotarse aún más si 
dijéramos que el enigma de la vida se restringe a resolver un único problema: 
encontrar sentido a la realidad con la sola intención de sobrevivir. 

El proceso de dar sentido a lo real que aquí conoceremos como ‘semiosis’ 
o ‘acto sémico’, no queda restringido a una Biosemiótica o semiótica de la vida. 
Antes bien, es considerado como un verdadero proceso viviente en donde los 
aspectos contrarios’ se funden en una unidad compleja que, en total acuerdo con 
todo lo real, se transforma en signo de una mediación entre contexturas. 

Este proceso cíclico es el motor oculto que promueve en el ser vivo los 
saltos en el tiempo, por la delgada línea unidireccional del eterno presente que 
separa su pasado de su pretérito futuro 5 . 

La ‘semiosis’ es considerada como el fruto de una evolución que nunca 
termina y que ha llevado a la vida y sus expresiones a lo que hoy conocemos. 
En esa evolución lo vivo fue adquiriendo un ‘lenguaje universal’ (LU) que es el 
que estructura toda la realidad en su conjunto. 

Es probable que se haya estructurado primero el entorno y le siguieran a 
continuación escarceos de vida que para poder diferenciarse previamente y 
mantener esa diferencia después, tuvieran que asimilar la estructura lógica 


5 “Lo que ñie, será.” Se tiene una respuesta antes que el futuro se haga presente. Este futuro no es un 
‘futurable’, es decir, no es un futuro posible condicionado en causa y efecto, sino solo en la causa, por algo 
que ocurrió con anterioridad. Podríamos de alguna manera asemejarlo a un ‘futurible’, por ser similar al 
futuro deseable de Bertrand de Jouvenel (1967, p. 18) y digo similar porque aquí, a diferencia de lo 
propuesto por este autor francés, el deseo no se origina necesariamente en un cuestionamiento de la 
situación presente, cuyo origen está en lo que se aprendió en el pasado, sino que por haberse originado y 
satisfecho en el pasado, determina el futuro. “Si algo no hiera lo que fue, seguramente no es lo que parece 
ser.” Esto no es hacer ‘prospectiva’ o imaginar un futuro, es predecir el futuro para dar cumplimiento a un 
solo deseo: seguir vivo. No debe confundirse con el tiempo de verbo futuro anterior que describe una acción 
que va a desarrollarse en el futuro, pero que ya quedó completamente definida en el pasado, es decir, que 
indica una anterioridad de la acción. En el pretérito futuro nada se dice de la acción en sí, solo del ubérrimo 
pasado, además no es un tiempo verbal. ¡Es un tiempo vital!. (Nota del Autor) 
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(relacional) de lo que los rodeaba. Configurándose, lógicamente, en forma 
homologa aprendieron y pudieron evolucionar, esto es, sobrevivieron. 

Posteriormente y como consecuencia de haberse desarrollado un sistema 
de control interno, el sistema nervioso central (SNC), habría surgido la 
posibilidad de estructurar sobre la base del mismo LU, encarnándolos, el manejo 
de ciertos procesos que por repetitivos, se automatizaron y sirvieron para una 
mejor adaptación a las exigencias y una mayor aptitud para mantener su 
condición de vida. 

El crecimiento exponencial en la complejidad de los distintos sistemas 
desarrollados promovió un mayor consumo de recursos. El agotamiento precoz 
de estos obligó a reponerlos y el modo de reposición, escindió el mundo biológico 
en dos grandes subsistemas. Por un lado, el de los vegetales y seres simples 
que, o bien generan sus propios recursos valiéndose del entorno o bien los tienen 
a la mano. Por otro lado, el de los animales en quienes su SNC, les permite 
buscar el sustento que fueron incapaces de producir, obligándolos a grandes 
desplazamientos. 

Los peligros que amenazan la vida en el largo camino hacia el logro del 
sustento, obligan a estructurar un mecanismo de alerta para protegerse de tales 
amenazas. Surge la protopsiquis, que además permite controlar mejor los 
mecanismos automáticos surgidos de la experiencia 6 . 

La aparición de otros organismos individuales hizo imperioso el surgir de 
algún medio de comunicación entre ellos, para asegurar dos aspectos 
importantes: en primer lugar, sobrevivir, a través de reforzar las tareas 
individuales con las grupales en pos de prolongar la vida y en segundo lugar, de 
perpetuar la especie. Lo anterior sugiere que, fuera del LU que como base 
sustenta la estructura de toda la realidad, apareció otro lenguaje que fue utilizado 
como medio de comunicación entre pares, pero no con el objeto de transmitirse 
información entre ellos, sino como un modo de lograr distintos niveles de 
reorganización de la realidad circundante. Todo con el único fin de una mayor y 
más adecuada adaptación, este lenguaje es el lenguaje natural (LN). 


6 “Los procesos psíquicos nacieron [...] bajo la presión selectiva, tienen un valor de conservación de la vida 
y la especie [...]” (Lorenz & Leyhausen, 1979, p. 6). 
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La Figura 2.1 resume el proceso de semiosis descrito anteriormente. 
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Fig. 2.1 SEMIOSIS COMO EVOLUCIÓN DEL LENGUAJE UNIVERSAL 

Eiségesis de una alegoría 

Platón menciona un ‘órgano del alma’ (Platón, Vil 518d) [Que 
perfectamente, podríamos asimilarlo a nuestra psiquis], y a la Dialéctica, como 
método de investigación que permite alcanzar el conocimiento verdadero de la 
realidad, corrigiendo errores. 

Describe las ‘excelencias del alma’, que parecen estar más cerca del 
cuerpo, como aquellas que si no están presentes previamente, después pueden 
ser implantadas por el hábito y el ejercicio. Esto equivale a la experiencia que 
queda ‘representada’ como conocimiento en la corteza cerebral, cada vez que le 
encontramos sentido a un hecho real, formando parte de la estructura psíquica, 
y como respuesta, en la memoria operativa de la corteza cerebelar (Salatino, 
2013). 

“La apariencia - según Platón (Vil 523b) - no ofrece nada de confianza y 
por tanto, no estimula la inteligencia debido a que no suscita dos percepciones 
contrarias. [Mención del método dialéctico]. Es natural - dice - que en tales 
casos el alma apele al razonamiento y a la inteligencia para intentar examinar, 
primeramente, si cada cosa que se le transmite es una o dos...si parecen dos - 
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continua - cada una parecerá una y distinta de la otra; - y más adelante - si cada 
una de ellas es una y ambas son dos, pensará que son dos si están separadas, 
pues si no están separadas, no pensará que son dos, sino una.” 

“La vista no ‘ve’ lo grande y lo pequeño [Pone el ejemplo de los dedos 
meñique y mayor de la mano] separadamente, sino confundidos [ambos son 
dedos de la mano]. Para aclarar esto tiene que intervenir la inteligencia que se 
ve forzada a distinguirlos de entre su semejanza.” 

Lo anterior le permite hablar de lo visible [Para nosotros, lo aparente o la 
realidad objetiva], en donde los objetos se ‘unen’ por sus diferencias (meñique + 
mayor -*• dedos); y lo inteligible (Para nosotros lo profundo o realidad subjetiva), 
en donde los objetos se ‘separan’ por sus semejanzas (meñique [dedo pequeño] 
o mayor [dedo grande]). 

Con este planteo nos separamos del método platónico de la diaíresis o 
división, que pretende lograr una definición por medio de una clasificación de 
especies, dividiendo los géneros. 

Solo rescatamos el hecho de sugerir que mediante la synagogé (unión) y 
la diaíresis (división o separación) se puede llegar a considerar la unidad de lo 
múltiple que apunta a la esencia; es decir, a la verdad. Más adelante veremos la 
importancia que tiene este esquema en LT. 

La dialéctica platónica considera que la actividad de la razón es el único 
medio para alcanzar el ser, a través del conocimiento cabal de la idea del bien, 
fundamento de toda realidad. O dicho de otra forma, el conocimiento de la 
realidad objetiva es aquel que se deriva del conocimiento del mundo inteligible, 
única forma de escapar de la esclavitud de la percepción, de lo sensible, de lo 
opinable. Concepción esta que, palabras más, palabras menos, representa a la 
ciencia de nuestros días. 

Vemos que Platón, a pesar de su intención de lograr una ascensión del 
ser, hizo todo lo contrario, ya que cambió una apariencia real (objetiva, si se 
quiere) basada en la percepción, por una apariencia ideal o teórica que basada 
en lo inteligible no alcanza para caracterizar nuestra realidad. (Figura 2.2) 
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La LT, en cambio, sugiere que ia realidad subjetiva es la verdadera 
realidad y no solo una interpretación de ella. No es una ‘construcción mental’ que 
entra en conflicto con los hechos al no ceñirse a las exigencias del estricto 
razonamiento, ni es una realidad fraguada dispuesta bajo un disfraz racional. Es 
el ‘puente’ tendido sobre la hendidura indiscutible que existe entre las cosas 
sensibles y el pensamiento. 



Fig. 2.2 ALEGORÍA DE LA CAVERNA 

La realidad subjetiva es esa variación de la existencia a la que recurre 
todo ser vivo para que la materialidad que lo circunda pueda ser transformada 
en ‘conocimiento encarnado’. Piedra fundamental de toda experiencia y por 
ende, en la construcción de una historia. Desde allí, la vida lo apremia con el 
transcurrir periódico, casi interminable de su historia que menos reniega 
enfáticamente de una identidad real con un plan preconcebido, que lo que se 
sustenta en una creencia, en el extremo evolutivo. Creer es la verdad última que 
le otorga la realidad a un sujeto cuando un hecho real tiene sentido; esto es, 
cuando rezuma la certeza absoluta que le permite sobrevivir pese a su embate 
y puede trocarla por estructura, con una clara intención de continuar 
construyendo. En instancias más elementales la única verdad es la vida. 

Lo estructural surgido de una incesante aproximación de las cosas al 
conocimiento, decanta su carácter identitario hacia la raigambre que termina con 
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la diversidad tornadiza de la apariencia. La realidad subjetiva, entonces, hace 
manifiesto su fundamento dinámico cumpliendo la no nimia función de legitimar 
la identidad entre la unión de la diversidad aparente y la separación de sus 
coincidencias. Esta disolución del principio clásico permite ensamblar y hacer 
lícita una oposición donde antes había pura igualdad. 

El antagonismo planteado no es excluyente como lo exige la parafernalia 
objetiva, sino conservador como lo sugiriera Hegel. Los opuestos, a la vez que 
complementarios, no comparten una dimensión común, sino un patrón relacional 
de sus propias dimensiones en donde la circunstancia de participar en una 
entidad cualquiera es equivalente al ‘como si’ realmente lo fueran. Esta 
ambigüedad, absolutamente legítima, está en función tanto del sujeto como dei 
objeto, por lo que ofrece mayores opciones que la eventualidad objetiva estable, 
al regenerar basada en el error, aspectos totalmente desconocidos de la 
realidad. 
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SECCIÓN II - ANTECEDENTES 

CAPÍTULO 3 - UN POCO DE HISTORIA 

¿Cómo nace la Lógica Transcursiva? 

En el 2001, un año de búsquedas y desencuentros, llegó a mis manos un 
pequeño libro, casi de bolsillo: “El Método: La naturaleza de la naturaleza” de 
Edgar Morin, el primer volumen de una pentalogía 7 que en un primer momento y 
por varios meses, me subyugó, ya sea por el tema que abordaba, como por la 
forma de hacerlo. 

Fui presa fácil del engaño, en mi afanosa búsqueda de un método de 
estudio que me acercara un poco más a un fenómeno netamente humano y 
altamente complejo como es el lenguaje. 

Toda esta lectura no fue del todo inútil y si bien se parece más a la “Balada 
de los bandoleros baladíes” de Daniel Ferreira 8 , que a una sistemática de diseño 
investigativo, campos de aplicación, estrategias alternativas, técnicas de 
modelado, planteamiento de hipótesis, etc. como parecía prometer su título 
(Reynoso, 2009). Pude capitalizar de toda esta frondosa obra, algunas cosas 
que fueron trascendentes a la hora de iniciar el estudio de la complejidad 
subjetiva. 

Dos fueron los hallazgos sustanciales en la saga moriniana: su definición 
de sistema complejo y la bibliografía, los cuales reclaman una aclaración. 

Morin dice que un sistema puede ser considerado complejo si sus 
elementos constitutivos guardan entre sí la triple relación de oposición, 
complementariedad y concurrencia (o simultaneidad). Esta definición, más allá 
de no ser fundamentada en ninguno de sus aspectos por Morin, constituyó la 
fuente de inspiración para los desarrollos medulares de la Lógica Transcursiva. 

De entre la apiñada bibliografía que ostentan los volúmenes de “El 
Método”, pude rescatar el nombre de un autor alemán, el filósofo Gotthard 


7 Hay un sexto volumen publicado en el 2004, pero yo abandoné su lectura en el quinto. 

8 Novela en donde, según su autor, la realidad es falsificada como ocurre en las obras de arte que nos ha 
legado el hiperrealismo. 
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Günther, y así acceder a la referencia más importante de mi trabajo. Fue leyendo 
los autores citados o referidos por Morin en sus largas listas bibliográficas, como 
caí en la cuenta de estar frente a un espejismo científico. Autores como Heinz 
von Foerster, Horacio Maturana, Francisco Varela, entre muchos otros 
dedicados al estudio de la complejidad y el caos, que en realidad militan en la 
marginalidad de la ciencia, fueron ios que me alertaron con sus rebuscados 
trabajos, de estar frente a una deshilachada puesta en escena guiada por una 
narrativa que falsificaba la realidad. 

Es justo mencionar que Günther también trabajó durante doce años 
(1961-72) en el Biological Computer Laboratory de la Universidad de Illinois con 
Heinz von Foerster, como director (al que Günther llamaba 'nuestro Sócrates 
electrónico'), por donde también pasaron los investigadores chilenos 
mencionados más arriba, y es allí donde desarrolla su cuerpo teórico más 
relevante sobre la lógica policontextural y sus planteamientos en el campo de la 
cibernética, pero con un fundamento mucho más sólido que las investigaciones 
llevadas a cabo por todos sus otros colegas, incluido el director del laboratorio. 

Como el propósito fundamental de mi investigación era desvelar, de 
alguna manera, el misterio que rodea la subjetividad en tanto aspecto tan real 
como los que nos enfrentamos en el día a día, fui en busca de autores (sobre 
todo filósofos) que hubieran aportado aproximaciones sobre el tema. 

Sobre la realidad, de esto no cabe duda alguna, se han escrito incontables 
trabajos que aparecen ya en el comienzo mismo de la filosofía occidental, de 
hecho, los antecedentes que tomo para mi propuesta vienen desde los 
Presocráticos. Esto no era suficiente, solo estaba bien para el comienzo, pero si 
lo que pretendía era hacer un aporte al respecto, debía ir por más. Por la amplitud 
del tema la búsqueda se tornó por momentos, catastrófica. No obstante decidí 
quedarme con aquellos que abordaban el tema, más bien desde un punto de 
vista lógico (lo lógico no entendido desde lo correcto de su razonamiento), es 
decir, aquellos que daban prioridad a las relaciones en vez de a las sustancias 
y las formas. 

De este cribar primero, que quizás pueda asumirse como antojadizo o 
arbitrario, resultaron favorecidos tres nombres: Hegel, Peirce y Wittgenstein. 
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Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770 - 1831): de su magnífica obra 
tomé para el análisis su libro: 'La ciencia de la lógica' (1812-1816) que representa 
la metafísica Hegeliana, por lo que se la debe distinguir radicalmente de la lógica 
tradicional, diferencia que sustenta la relevancia filosófica que este estudio tiene, 
como así también, lo que determina la complejidad de su lectura e interpretación. 

En este trabajo que constituye un periplo por la lógica del ser, de la 
esencia y del concepto, Hegel, pone en relieve la incapacidad de la lógica formal 
para contrarrestar la contradicción que es inherente al acto mismo del 
conocimiento, algo que se pone de manifiesto por ejemplo, en el principio del 
tercero excluido que al rechazar la contradicción incurre en ella: algo es A o no 
es A y no hay otra posibilidad, nos dice tal principio. Es decir, A debe ser +A o 
-A, lo cual automáticamente, incluye el tercer término que se pretende rechazar: 
A, que no es ni + ni -. Surge de esto la propuesta de la lógica dialéctica. 

En esta dialéctica deja ver que esencialmente, todas las cosas son 
contradictorias y que su identidad precisamente está dada por la determinación 
de lo simple e inmediato (lo cuantitativo) de naturaleza estática, pero además, 
por lo contradictorio que es el fundamento de lo dinámico (lo cualitativo). 

La lógica tradicional puede dejar constancia de la identidad, de una 
diferencia o de la contradicción franca, pero de cómo lo uno se convierte en lo 
otro, está fuera de su alcance. Esta transformación queda expresada en la 
dependencia recíproca y universal que existe entre la causa y el efecto. Esto 
quiere decir que la causalidad lineal que sostiene la lógica tradicional es tal vez 
una pequeña parte de las manifestaciones reales 9 , pero que esa realidad tiene 
una contraparte (la más importante) que obedece a una causalidad cíclica, algo 
que la lógica clásica no acepta por considerarla una falacia. De esta manera 
simple, Hegel nos plantea que la realidad está estructurada de acuerdo a una 
dialéctica que contrapone lo cuantitativo a lo cualitativo y que en este discurrir 
de transformaciones de lo uno en lo otro, la actividad humana une lo subjetivo 
con lo objetivo. 


9 O ni siquiera eso, ya que como dice Wittgenstein, que la ciencia invoque el principio de causalidad 
como una regla para hablar de la realidad, no implica de ninguna manera, que esa realidad sea causal. 
(Wittgenstein, 1922) 
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A través de la no menos difícil obra de Günther ful conducido a una 
reinterpretación de la lógica de Hegel, dialéctica analizada en su tesis doctoral 
(1933) con maestría y en donde suaviza y matiza con su propuesta, algunos de 
los puntos críticos del desarrollo hegeliano. 

Charles Sanders Peirce (1839 - 1914): los aportes de este filósofo, lógico 
y científico estadounidense han sido cuantiosos y de una originalidad notable. 
Fundador del pragmatismo y padre de la semiótica moderna, Peirce, nos legó en 
su producción filosófica, entre otras cosas, un sistema de tres categorías que 
circunscriben la realidad a una laxa trama tejida entre la cualidad, la resistencia 
y la mediación. Un abordaje de temas muy actuales como la ciencia, la verdad y 
el conocimiento. De su muy extensa obra solo abordé con mayor profundidad, 
no tanto ios aportes que hizo a la lógica deductiva, que fueron importantes, sino 
aquellos que se interesan por la lógica de la ciencia y más específicamente, de 
lo que llamó abducción o el proceso de generación de hipótesis y que permite 
investigar hechos desconocidos a través de aquellos hechos que conocemos. 
También tomé de su obra el concepto de Semiótica como lógica. Leyendo 
'Epistemología y Metodología' de Juan Samaja, me reencontré con algunos 
aspectos metodológicos asaz relevantes en la obra de Peirce. 

Ludwig Josef Johann Wittgenstein (1889 - 1951): de este genial 
pensador solo tomé la única obra publicada en vida: Tractatus logico- 
philosophicus (1921 - 1922) y que le fuera aceptada como tesis doctoral en 1929 
en Cambridge, lo que permitió que se graduarse como Doctor en Filosofía. 

Esta tan pequeña como complejísima obra, de la que se han hecho mil y 
una interpretaciones, me dio, luego de incontables lecturas, gran parte de la 
clave para afianzar mi enfoque de la realidad. 

Wittgenstein como nadie lo había hecho y nadie más lo hizo, nos ofreció 
una visión distinta de la realidad. Su notable inteligencia, que le permitió algunos 
lujos, como no leer ni Aristóteles 10 ni a Hegel 11 , pergeñó un mundo cuyos límites 
no estaban en sus componentes, sino que estaban dados por su lenguaje, es 
decir, por su modo de vida. 


10 Decía que leerlo era inútil, pues seguramente no podría agregar nada sobre lo que la realidad es. 

11 Cuando alguien le sugirió que leyera más a Hegel, él le contestó que eso era imposible porque si lo leía 
se volvería loco. 
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Nuestra incomprensión de la realidad se sustenta, según la visión 
wittgensteiniana, en una falta de comprensión de la lógica de nuestro lenguaje. 
Las interpretaciones literales de esta expresión han dado lugar a un sin número 
de imposturas y malentendidos, de los cuales, algunos de ellos adquirieron tal 
relevancia que se constituyeron en verdaderas especialidades lingüísticas. 

La trascendencia que tuvo el pensamiento de Wittgenstein para este 
trabajo, queda reflejada magistralmente cuando dice que su 'Tratado' tiene como 
objetivo el trazar límites en la expresión de pensamientos, pero que este límite 
debe ser impuesto desde dentro mismo del lenguaje, con lo cual deja de tener 
vigencia la pretensión de aprehender la realidad como un todo acabado. Queda 
claro entonces que Wittgenstein no se refiere a lo que todos entendemos por 
lenguaje, sino a uno que, sin hacerse evidente, nos dice todo aquello que nuestro 
lenguaje calla. La realidad, en este pequeño gran libro, queda expresada en lo 
que no se dice en él y como bien lo refiere su autor en el aforismo final: 'De lo 
que no se puede hablar mejor es callarse', en este 'callarse' es donde encontré 
la realidad subjetiva y en donde opera la lógica aquí propuesta, para dar cuenta 
de ella. 

¿Cómo fue el camino hasta llegar a Günther? 

Se me ocurrió que una de las maneras posibles de interpretar la realidad 
era, como lo fue en los comienzos de la filosofía, el intentar poner límites, no en 
el sentido de atemperar una supuesta ‘confusión categorial’, sino en el de 
diferenciar entre lo que siempre está como indeterminado, exento de cualidad, 
difuso, continuo y en eterno movimiento, y lo finito. Así el mundo sensible se 
haría presente como un cúmulo de determinaciones (límites), como negación de 
lo continuo. Esta separación de ‘contrarios’, de lo ilimitado y lo que tiene límites, 
puede sustentarse en una ‘pareja de contrarios’ con soporte físico: desorden - 
orden. 

Es posible entonces describir la realidad como compuesta por lo que ‘se 
ve’, lo sensible, lo que aparenta, lo finito, lo limitado, el orden; y lo oculto, lo 
ilimitado, lo difuso, el desorden. Lo anterior nada dice de lo que la realidad es. 
No explica nada. Solo describe o, en el mejor de los casos, define; o sea, se 
aproxima a un límite. 
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Un intento de explicación es per se algo dinámico y para explicar la 
realidad se debe dar cuenta de esto a través de sus signos de evolución. El 
aspecto dinámico estaría representado por un movimiento cíclico de ‘cohesión’ 
y ‘disgregación’ de estos contrarios (orden y desorden): lo que separa a través 
de la unión de las diferencias entre ambos ‘polos’, constituyendo así la 
apariencia, los hechos; y lo que se une como una manifestación de la separación 
de similitudes entre los mismos (germen de las categorías), que constituye el 
generador de sentido de un hecho; lo oculto. 

Podríamos entonces caracterizar como integrantes de lo real cuatro 
elementos: desorden, orden, la unión de sus diferencias que llamaremos 
organización y la separación de sus similitudes que llamaremos 
desorganización. (Figura 3.1) 

desorden 



Así vista la realidad queda planteada como una ‘oposición mediada por 
otra oposición’. Esta estructura se puede concebir como formada por dos 
triadas: por un lado, la constituida por orden y desorden mediados por la 
organización, la cual dejaría constancia de apariencia (lo finito) y que se 
desplegaría en los tres ejes ‘visibles’ de la realidad (ortogonales entre sí): el 
estructural (qué), el dinámico (cuándo) y el funcional (cómo). Por otro lado, la 
formada por orden y desorden mediados por la desorganización, que 
constituiría lo ‘no visible’ de la realidad; aquello que se despliega en una 
dimensión superior (cuarta dimensión): lo trascendente (por qué) (ortogonal a 
los otros tres) (Figura 3.2) 
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orden desorden 




desorganización 

Fig. 3.2 EJES DE LA REALIDAD 


“La estructura de la evolución es que algo, antes oculto, se despliega, ulteriormente. ” 

(. Hegel, 1998: 28) 

El aspecto evolutivo de esta estructura se sustenta en su complejidad ; 
vale decir, en la triple interrelación que liga a estos cuatro elementos: oposición, 
complementariedad y concurrencia o simultaneidad. Esta particular disposición 
estructural permite a esta tetrada funcionar como una unidad evolutiva (un 
verdadero sistema) ya que se adapta a los cambios continuos que surgen tanto 
en lo que lo rodea como en su seno, definiendo así un estado (o una tendencia 
al límite de desintegración absoluta), estableciendo un desequilibrio estable 
(estado estacionario) que cuando está próximo al límite, obliga a toda la 
estructura a ‘elegir’ entre dos alternativas (se bifurca): o le ‘roba’ complejidad al 
entorno y auto-produciéndose reorganiza su estructura pasando a un nivel de 
complejidad mayor ( evolución ), o desaparece por no poder adaptarse 
(desintegración ). A esta unidad dinámico-genésico-evolutiva la llamaremos PAU 
(Patrón Autónomo Universal) y la concebiremos como la ‘célula’ de lo real. 
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CAPÍTULO 4 - LA FORJA DE UN SISTEMA 

Un sistema complejo puede, más que representar lo ‘fotográfico’ de la 
realidad, evidenciar lo ‘vivo’ de ésta 12 , ya que puede retener en un desequilibrio 
estable la diversidad de la identidad, lo indeterminado de lo determinado, lo 
continuo de lo discreto, lo profundo de lo superficial, lo oculto de lo evidente, el 
sentido del significado; en fin, la esencia del ser o sea, lo vivo. 

Podemos caracterizar este boceto evolutivo de lo real como fenómeno, 
afirmando que: la unidad (lo uno y continuo. 1 = 01 = presencia de desorden) 
deviene en diferencia (lo otro y finito. 2 = 10 = presencia de orden), lo opuesto, 
pero no directamente sino a través de la relación (el cambio. 3 = 11 = presencia 
simultánea de las diferencias), en lo que une las diferencias de los opuestos, lo 
aparente, lo limitado, lo determinado, lo inmediato y superficial, lo que organiza, 
el hecho en sí, el parecer. Lo que trasunta propiedades y relaciones entre Sujeto 
(S) y Objeto (O) como inmediatamente asequibles por los sentidos. Lo que se 
revela exteriormente o lo que representa esta condición. Lo trino de la relación 
deviene en desconexión, en independencia, lo que separa, lo que desorganiza 
(0 = 00 = ausencia simultánea de las diferencias) trascendiendo el límite de lo 
fenoménico, lo que está más allá de la frontera y como tal, lo profundo, lo no 
evidente, lo indeterminado y difuso, lo determinante, el ser. Aquellas relaciones 
que predisponen para la evolución y que son distorsionadas por la apariencia 
que se desenvuelve en franca contradicción. Lo profundo en fin, deviene 
nuevamente en lo superficial y evidente, reorganizándose, recomenzando otro 
ciclo y terminando uno que ha evolucionado desde lo profundo. 

Las dos tríadas esbozadas anteriormente: una superficial (aparente) y otra 
profunda (oculta), ensambladas mediante una dinámica particular, constituyen la 
más pequeña evidencia de realidad que podamos concebir. 

Una evidencia que gana presencia en la historia misma del pensamiento 
occidental; es más, aún desde sus precursores y que se proyecta hasta nuestros 
días. 


12 


Por esto lo de ‘célula’. 
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Esta historia que se inicia en Jonia y la Magna Grecia y que radica el 
comienzo de nuestra filosofía y nuestra ciencia, también es el final hoy. 

Las aproximaciones sobre la realidad propuestas por los filósofos 
Presocráticos influenciadas en forma importante por relatos míticos como los de 
Homero y Hesíodo, permiten plantear un patrón real que coincide marcadamente 
con el diagrama presentado y como podremos comprobar se repite casi sin 
variantes por más de dos milenios. 

Sin replantear la polémica sobre si el origen de la filosofía fue 
consecuencia del ‘milagro griego’ o de una ‘racionalización del mito’, debe 
reconocerse la gran influencia que tuvo el pensamiento mítico en el tratar de 
buscar un orden ( cosmos ) más allá del caos ( desorden ) y en encontrar un algo 
único y originario ( arkhé ), aunque bajo una perspectiva más racional. 

La tríada orden, desorden y unidad da inicio a una serie de coincidencias 
que vamos a resaltar entre estos prístinos planteos y nuestra propuesta. Hay que 
destacar que el hecho particular de la búsqueda de una unidad (universal), 
escudriñando un orden en el caos imperante, no invalida la similitud. Que se 
planteara la búsqueda de un ‘orden oculto’ partiendo del ‘caos evidente’ no altera 
en absoluto el propósito final: el patrón universal, que es el verdadero orden 
oculto. Por otra parte, lo captado obedece a una multiplicidad de órdenes ligados 
de una forma aparentemente caótica y no a un caos absoluto. En definitiva, lo 
significativo es que se parte desde la pareja de opuestos: desorden - orden (que 
aquí asimilamos a lo general y lo particular o lo que es equivalente: S y O) y a 
través de su ¡nterrelación, se dirige la atención hacia una unidad o patrón 
universal. 

Por otro lado, una serie de conceptos que acuñan los Presocráticos dan 
sustento a la estructura que hemos definido. Así, los fragmentos 8 y 80 de 
Heráclito, describen ajustadamente lo que acabamos de plantear: 

“Lo que se opone es concorde, y de los discordantes [se forma] la más bella 
armonía, y todo se engendra por la discordia” (Fragmento 8) (Figura 4.1) 
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Fig. 4.1 HERÁCLITO (fragmento 8) 

“De los contrarios el que conduce al nacer se llama guerra (pólemos) y discordia, 
el que conduce a la aniquilación se llama concordia y paz” (Fragmento 80)(Figura 
4.2) 

desorden 



Fig. 4.2 HERÁCLITO (fragmento 80) 


Cada uno de los vértices del diagrama anterior constituye el sustrato de 
sendas definiciones presocráticas. Así: el desorden está implícito en el ápeiron 
de Anaximandro que lo concebía como sin término, sin límite, sin definición, lo 
internamente ilimitado; y a la vez, lo consideraba arkhé (comienzo o fuente) del 
cosmos 01 (aquí S), igual que en nuestro caso en que es fuente de cambio. El 
orden, el opuesto al anterior, se ve reflejado en el átomo de Demócrito que más 
allá de lo indivisible, caracteriza lo determinado y con límites; los fenómenos de 
multiplicidad e individualidad que simultáneamente se le presentan a los sentidos 
10 (aquí O). 

La organización (aquí V) que en nuestro caso se identifica con el cambio, 
tiene su expresión en el logos de Heráclito, ley universal que deja constancia de 
los procesos naturales sometidos al cambio. Verdadero intermedio o mediador 
entre lo ilimitado (y origen del cambio: S) y lo determinado (destino del cambio: 
O); lo que reúne o promueve la determinación. 

Queda de esta manera estructurada la triada superficial, aparente y 
determinada; lo que puede caracterizar un hecho. La desorganización (aquí V) 
se puede asociar, por un lado a la verdad ( alétheia ) de Parménides como 
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opuesto a lo aparente (a la doxa u opinión) y por otro a la etimología de alétheia 
que podemos definirla como “descubrir lo oculto sin olvidar lo pasado”. En 
nuestro caso esto equivaldría de alguna manera a descubrir ‘lo actual’ {ser, lo 
oculto, lo dependiente de 00 (V)), no olvidando ‘lo pasado’ ( fenómeno , aparente, 
lo dependiente de 11 (V)). Coincidiendo con la definición de verdad que da Zubiri: 
“La verdad es la propiedad de ser real' ( Zubiri, 1984:244). 

De acuerdo a la definición griega de verdad, nuestro sistema (PAU), es 
una unidad alética o verdadera ya que ‘descubre’ lo oculto (V) y ‘recuerda’ lo 
pasado (V). Por otro lado y siguiendo con Parménides, el parecer podrá decirse 
de distintas formas (naturaleza, materia, contenido, hecho, evidencia, 
objetividad), y lo mismo el ser (razón, forma, pensamiento, sustancia, 
subjetividad, vida) pero es condición de verdad que ambas dimensiones 
coincidan, que los opuestos sean simultáneos. No habrá algo verdadero que no 
sea la unidad del parecer y el ser (lo superficial y lo profundo). 

Leucipo y Demócrito afirmaban que esta simultaneidad de los contrarios 
constituye la fuente de todo movimiento; claro que a diferencia de Parménides, 
aquí, ambos contrarios tienen existencia. Tanto lo que es como lo que no es. 
Esta última postura aleja el tratamiento de este esquema mediante la lógica 
tradicional que formalizara Aristóteles, dado el principio de no contradicción. 

Hemos hecho un paralelo entre elementos del PAU y algunas de las ideas 
que los Presocráticos tenían de la realidad. La Figura 4.3 muestra la nueva 
disposición. 


ápeiron - 01 

(ánsipov) 




Fig. 4.3 REALIDAD SEGÚN LOS PRESOCRÁTICOS 
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Los cuatro elementos señalados pueden constituir los valores de verdad 
de una lógica polivalente que permitiría estructurar la realidad, representando 
una conexión de Galois (una oposición mediada por otra oposición). 

Para completar la estructuración real están faltando dos elementos que 
son los que integran la tríada profunda. Dijimos anteriormente que esta tríada 
estaba formada por S (01) y O (10) mediados por V (00), pero S y O son 
elementos superficiales por lo tanto, no son ellos mismos los que intervienen en 
la formación, sino sus equivalentes profundos. Estos equivalentes también 
fueron definidos por los Presocráticos y ellos son: i) eidos que designaba el 
aspecto de las cosas, su manifestación o aparición y que en nuestro esquema 
se contrapone a ápeiron pues, representa en el nivel profundo, lo determinado, 
el parecer. Tiene el mismo valor 10 (O) que su referente superficial; ii) nous 
tomado en la forma aproximada en que lo entendía Anaxágoras; vale decir, 
como un principio eterno e infinito. En otras palabras, lo que representa lo 
ilimitado, por lo que se contrapone a átomo. Tiene el mismo valor 01 (S) que su 
referente superficial. 

Con el agregado anterior podemos tener una idea clara de cómo queda 
estructurado nuestro PAU en función de las definiciones que sobre la realidad, 
nos legaran los Presocráticos. (Figura 4.4) 


ápeiron - 01 

(ÓlTCSlpOV) 


alétheia - 00 • 

(a^rjOeia) 


nous-01 

(voGQ 



(áxopo) 


(XóyoQ 


o 


eidos -10 

(si5oQ 


Fig.4.4 REALIDAD PRESOCRÁTICA 
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CAPÍTULO 5 - PRIMEROS DESARROLLOS LÓGICOS 


Con el objeto de encontrar un nexo entre lo subjetivo, considerado aquí el 
ámbito natural de la lógica del sentido, y lo objetivo, en donde el sujeto solo es 
cómplice de un flujo sinsentido, fueron elaboradas las siguientes 
aproximaciones. 

Sea U un universo adhoc que determina el alcance 13 de una función dada 
y A una clase 14 incluida en este universo, a la que llamaremos genéricamente 
DESORDEN y que representa el dominio 15 de tal función (Figura 5.1). 

u 


Fig.5.1 UNIVERSO 

Llamaremos a su vez, ámbito (o contextura) de A al conjunto de 
elementos que pertenecen a ella (en este caso DESORDEN) y denominaremos 
contenido de A, todos los elementos que no pertenezcan a ella; es decir, que 
pertenezcan a su complemento (B) (que también es una clase) y que 
genéricamente llamaremos ORDEN (ausencia de desorden). 

Si la pertenencia al ámbito la simbolizamos con T, la pertenencia al 
contenido, lo haremos con ‘0’ (Figura 5.2). 

u 




Fig. 5.2 RELACIÓN CLASE-UNIVERSO 


13 Aquello constituido por los elementos de los cuales se predica una función. 

14 Conjunto de elementos que tienen alguna propiedad en común. 

15 Son los elementos del alcance que satisfacen una función dada. 
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Para cualquier elemento del universo, cada clase, determina en realidad 
dos valores (valores de clase) (Figura 5.3) que se interpretan de la siguiente 
forma: ‘1’ pertenece al ámbito de la clase considerada y ‘0’ pertenece al ámbito 
de la clase complementaria (su ausencia). 

u 



Fig.5.3 CLASE 

Este par de valores está ‘ligado’ a una doble relación: son opuestos (uno 
es la negación del otro) y son complementarios (uno es el complemento del otro). 
Lo mismo se cumple considerándolos de a pares. Si representamos A por sus 
valores de clase tenemos: 0110. Si negamos 16 estos valores, obtenemos: 1001. 
Esto se podría definir como el establecimiento de una dinámica cíclica que 
estaría dada por la tendencia de ir hacia el ORDEN (10) a través del DESORDEN 
(01) y viceversa, cuando negamos sucesivamente una clase en su totalidad, sin 
ser anulada, como sucede en la negación tradicional 17 . Todo sucede como si se 
negara ‘lo que contiene’ a los elementos pertenecientes a la clase y no la 
propiedad de los elementos mismos. 

Esta dinámica planteada es una relación diádica 18 establecida entre 
clases de pares ordenados 19 de valores. 

Hay otro tipo de relación que puede ser instaurada en este universo. Esta 
relación es de un tipo particular que llamaremos relación funcional o función. 

Aquí función es asignar un elemento del ámbito a un elemento del 
contenido (Figura 5.4). 


16 Determinamos sus opuestos. 

17 En esta negación lo que se hace es negar solo el ámbito (01), con lo cual se lo anula (desaparece), 
transformándose en el contenido ( 10 ). 

18 Vincula dos clases. 

19 Así el par ordenado <0,1> en este orden, satisface la relación ‘tendencia de ir hacia el desorden’ y el par 
ordenado <1,0> : ‘tendencia de ir hacia el orden’; ambas relaciones planteadas en nuestro universo. 
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Dominio Co-dominio 

Fig. 5.4 FUNCIÓN O TRANSFORMACIÓN 


Podemos decir que la función proyecta el ámbito en el contenido. O sea, 
se proyecta un conjunto de estructuras en otro conjunto de estructuras. A esta 
proyección la llamaremos transformación o cambio. Entonces, para cada 
estructura que ‘ingresa’ en la transformación hay una estructura que 'sale’ de 
ella. Con esto caracterizamos una tercera clase en nuestro universo (Figura 5.5). 
Esta clase no es evidente cuando consideramos el universo estático pero, 
cuando lo ponemos en ‘movimiento’ mediante negaciones sucesivas del 
‘continente’ de nuestra clase base, aparece una clase ‘mediadora’ que deja 
registro en su estructura de este acontecer. La forma que tiene de registrar lo 
ocurrido es atrapando en su propio ámbito los elementos que definen el ámbito 
de cada clase relacionada; por eso, su representación es 11 , lo cual certifica que 
ambos ‘polos opuestos’ (ámbito y contenido) de nuestro universo original, son 
simultáneos. A esta nueva clase la llamaremos ORGANIZACIÓN. 20 


u 



Fig. 5.5 ORGANIZACIÓN 


20 Ya que trasciende la mera estructura al dejar constancia de la ¡nterrelación entre dos clases; 
maneja el ‘lugar’ para dos valores (los de las clases que relaciona), actuando así como una 
especie de ‘memoria’ de distribución de sistemas bivalentes, que al ser ‘negados’ de esta forma, 
no desaparecen. 
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Se crea así una relación triádica 21 que deja constancia de una negación 
mediada 22 ] es decir que el transitar de un polo a su opuesto (algo que promueve 
cualquier negación) es mediado por un cambio. Por tanto, el polo de origen 
(argumento o dominio de la función. Fuente de cambio) no desaparece sino que 
queda representado en la estructura ( ámbito ) de la clase mediadora para que, 
en un paso posterior, pueda alcanzar el polo opuesto (valor o co-dominio de la 
función. Destino del cambio), habiéndose conservado el polo origen 23 . Si 
cambiamos las cifras binarias (01,11,10) por sus equivalentes decimales (1,3,2) 
vemos que la negación de 1(01) no es 2(10) (su polo opuesto) sino 3(11) y que 
la negación de 3(11) no es 0(00) 24 sino 2(10). Es un desplazamiento 
‘conservador’ 25 . 

Se debe dejar constancia que esta estructura que hemos esbozado no 
sigue las leyes de la lógica clásica: Por ejemplo, la negación de la negación 
(negación doble) no da una afirmación (el mismo elemento desde el que se 
partió 26 ) sino que como resultado se obtiene el polo opuesto (como en una 
negación tradicional), sin perder los términos involucrados. Este mecanismo 
descrito tampoco sigue dos de los principios básicos de la lógica aristotélica 27 : el 
principio de no contradicción, ya que los extremos opuestos están presentes 
ambos en una misma situación y el principio del tercero excluido, ya que entre 
uno y otro extremo existe una tercera entidad que no solo tiene elementos 
comunes con los dos extremos (en partes ¡guales), sino que además está 
presente simultáneamente con ellos. 

Esta relación triádica creada, a nuestro juicio, representa adecuadamente 
un universo ‘vivo’ en uno de sus aspectos básicos: su estructura superficial o 
aparente. A esta estructura la llamaremos compleja porque sus elementos 
guardan entre si una triple relación: opuestos, complementarios y concurrentes 
(concurren al mismo tiempo) 28 . 


21 Porque relaciona tres clases. 

22 Hegel, 1985(T. I), p. 190. 

23 Así, ambos polos están presentes en forma simultánea. 

24 El opuesto de 11 es 00. 

25 El aufheben de Hegel (1817). (Hegel, 1985(T. I), p. 163. 

26 —p = p; ~01-► 10; ~10->01. 

27 A pesar que las operaciones —COI»—01) y (01 h— 01) representan principios o leyes lógicas. 
28 Morin, 1977, p. 101. 
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¿Por qué decimos que lo que acabamos de analizar es una estructura ? 

Lo decimos porque cumple con las pautas establecidas por Piaget 29 para 
toda estructura. Veamos: 

1 Q ) Es un conjunto de transformaciones que entraña leyes en cuanto 
conjunto (por oposición a las propiedades de los elementos) que se conserva o 
se enriquece por el mismo juego de sus transformaciones sin que estas lleguen 
a un resultado fuera de sus fronteras o reclamen algunos elementos exteriores. 
O sea cumple con las tres siguientes características: 

totalidad 

transformación 

autorregulación 

2 Q ) Da lugar a una formalización por dos razones: a) puede traducirse en 
ecuaciones lógico-matemáticas y b) puede pasar por el intermedio de un modelo 
cibernético para ser simulada. 

Analicémosla detenidamente bajo los tres caracteres planteados por 
Piaget: 

• Es una totalidad porque está formada por elementos subordinados 
a las leyes que caracterizan el conjunto (leyes u operaciones de composición) 
que no se reducen a ‘asociaciones acumulativas’ sino que le dan a este conjunto, 
propiedades distintas de las de los elementos constitutivos. Tal como lo 
establece Piaget, lo que cuenta no son los elementos, ni el todo, sino las 
relaciones entre los elementos; o sea, el todo es el resultado de las relaciones 
de composición cuyas leyes son las que determinan el conjunto a través de su 
unidad. 

• Hay una transformación que en nuestro caso es una función: el 
cambio que juega un papel organizativo. 

• Hay autoajuste (autorregulación) porque existe una conservación y 
‘cierto cierre’ ya que el proceso no conduce más allá de sus fronteras, generando 
elementos que solo pertenecen a la estructura, conservando así sus leyes. 


29 


Piaget, 1985, p. 6. 
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¿Cuál es la ley u operación de composición en este caso? 

Toda la estructura que hemos tratado de determinar parte solamente de 
dos valores: 0 y 1, que representan la ‘ausencia’ y la ‘presencia’ de un solo 
elemento, respectivamente. 

Según vimos, la función es un método para asignar a cada elemento de 
su alcance, un único elemento de su dominio. Teóricamente, el número (N) de 
estas funciones puede ser infinito y depende de: 1) el número (n) de variables 
de clase (en este caso es igual a 1 y la llamaremos S); 2) el número (m) de 
valores de clase (en este caso es igual a 2: 0 y 1) y 3) el número (c) de 
combinaciones que podemos hacer de estos dos valores. La fórmula 30 que nos 
permite calcular el número de funciones posibles es: 

n i 

N = C n por tanto N = 2 =2 =4 funciones 


Estas funciones (f n ) pueden ser expresadas según se muestra en la Tabla 
5.1. 

f, f 2 t, f, 

S 3 2 1 0‘*' decimal 

0 110 0 

1 10 10 

Ivos V -► clases 
_* _** 

S V 

‘Significa No $ o negación de S y es equivalente a O 
“Significa No V o negación de V y es equivalente a Y 

Tabla 5.1 

La Tabla 5.1 muestra que cada una de las funciones detalladas 
constituye una clase a la que le hemos asignado un nombre, además de su 
equivalente decimal. Otros detalles a tener en cuenta son: a) las clases de la 
segunda mitad de la tabla (S y V) son complementarias y opuestas a las de 
la primera mitad (V y O) y b) la clase S es la clase de la cual partimos (S = 01 
= 1 ). 


Peirce, CP. 4,260. 
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Podemos expresar los elementos de la Tabla I mediante un sistema 
gráfico 31 que nos ayude a interpretar visualmente lo que se tratará más adelante 
(Figura 5.6). Este modo gráfico es muy sencillo y consiste en ‘cerrar’ con un 
segmento los dos sectores del símbolo X que no intervienen, con sus valores, 
en la formación de la clase respectiva. La lectura de los valores se realiza 
siguiendo el sentido de rotación de las agujas del reloj (flechas ►)■ El nombre 
asignado a la clase está ubicado sobre los dos valores que la constituyen 
(sectores del gráfico resultante que quedan abiertos). 


v* 

0 = 

s= 

v= 

Figura 5.6 

Si ahora tomamos dos variables de clase (S y O de la Tabla I), 
obtendremos la Tabla 5.11. 

A 
B 


Para interpretar la Tabla 5.11 haremos algunas precisiones. 

En la lógica de clases las operaciones de clases sirven para componer 
clases complejas a partir de clases simples. Estas operaciones son básicamente 
tres: unión, intersección y complemento. 


SO 


3 2 10 


S 

O 


01 
1 O 


110 0 
10 10 


IVOS V 

Tabla 5.II 32 




31 Basado en la idea de Pierce, CP. 4,261. 

32 Esta tabla está intencionalmente reducida. Según la fórmula usada anteriormente tiene 16 funciones. 
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La unión de clases (*) tiene las mismas propiedades que la disyunción 
inclusiva (incluyente) entre proposiciones 33 (aunque aquí no es una función de 
verdad). Una intersección de clases ()) tiene las propiedades de una conjunción 
proposicional 34 . El complemento de una clase (~) tiene las propiedades de una 
negación proposicional 35 . 

Volviendo a la Tabla //vemos que la única operación posible entre S y O 
para que ambos valores obtenidos sean verdaderos (1) es la unión (regida por 
la disyunción proposicional), que está expresada en la clase V. Ahora, si 
recordamos lo que representa V 36 , observamos que esta operación es una unión 
(disyunción) muy particular. 

Una clase es distinta de otra cuando existe al menos una propiedad que 
no le es común y esa propiedad puede no pertenecerle a la clase en cuestión. 
Es suficiente con que se le pueda atribuir a una, o a la otra, pero no a ambas 
simultáneamente. Por tanto, lo que V expresa es que solo se incluyen en su 
ámbito las propiedades distintas de las clases que relaciona, excluyendo las 
propiedades iguales. A esta unión se la llama, por esta razón, exclusiva (en 
contraposición a inclusiva que contempla o incluye las propiedades iguales) y 
tiene las mismas propiedades que la disyunción exclusiva. 37 

Entonces la definición aquí sería: “Un elemento pertenece al ámbito de la 
unión exclusiva de dos clases (A©B), cuando pertenece por lo menos al ámbito 
de una de ellas y no pertenecerá al ámbito de esta unión, cuando pertenezca al 
ámbito o contenido de ambas". 


33 Una proposición disyuntiva inclusiva es falsa (0) solamente cuando ambos disyuntivos son falsos (0); en 
todos los demás casos es verdadera (1). En símbolos (A+B) (suma lógica). Se lee A o B. Esto es por el 
principio de dualidad del álgebra de Boole. 

34 Una proposición conjuntiva es verdadera (1) solamente cuando ambos conjuntivos son verdaderos (1); 
en todos los demás casos es falsa. En símbolos (A»B) (producto lógico). Se lee A y B. 

35 La función de la negación es cambiar el valor de verdad de una proposición, en el valor contrario: los 
valores verdaderos (1) se hacen falsos (0), y los falsos (0) verdaderos (1). La negación de una clase 
determina su clase complementaria. En símbolos ~A o ~B. Se lee noA o noB, según el caso. 

36 Cf. página 33. 

37 Una proposición disyuntiva exclusiva es verdadera (1) solo cuando uno de sus disyuntivos sea verdadero 
(1) y el otro falso (0); cuando sus valores son iguales, la disyunción exclusiva es falsa (0). En símbolos 
(A©B). Se suele llamar XOR por la sigla que deriva de la expresión inglesa tan difundida en informática: 
EXCLUSIVE OR. Se lee A a menos que B. 
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Lo anterior muestra que la operación de composición de la estructura 
planteada en la Figura 5.5 es la unión exclusiva y que está basada en la XOR. 

Si leemos horizontalmente la Tabla 5.11 y tenemos en cuenta los gráficos 
de la Figura 5.6, descubriremos algunas equivalencias 38 interesantes (Figura 
5.7b), si tomamos ahora como marco de referencia, el esquema de la Figura 
5.7a. 39 


orden de los términos 



S=^= TTÜÜ 
0^=0011 
V=\X = 1010 
V=XI= 0101 


© ® 

Figura 5.7 


A 

A 

B 

B 


Gráficamente y en símbolos la operación regida por la XOR sería como lo 
muestra la Figura 5.8. 




38 Queda explícita la relación entre la interpretación lógica aquí expuesta y la lógica de clases tradicional. 

39 Que en este caso se ajusta en un todo a la notación diagramática de Peirce para los conectivos 
proposicionales binarios. 
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Si aplicamos esta operación descrita a nuestras clases, veremos lo 
siguiente: (Figura 5.9) 


0 ÓÍ @ S ®V 

1110 V o 

N, N 2 N, N 2 

Figura 5.9 

La unión de las clases sucesivas nos da como resultado la clase siguiente. 
Hay un ‘desplazamiento’ igual al registrado durante las negaciones sucesivas 
(Ni, N 2 ) planteadas más arriba. Esto confirma que la operación de composición 
de nuestra estructura triádica es © (disyunción exclusiva o XOR) 

Apliquemos una vez más esta operación a nuestra estructura (que como 
ya hemos aprendido equivaldría a una tercera negación: N 3 ) (Figura 5.10). 


© 


1 1 
1_0 
0 1 
N 3 


s 

N 3 


Figura 5.10 


El resultado obtenido nos reservaba una sorpresa: la clase obtenida es la 
de donde partimos: S(01). Esto constituye una estructura de apariencia cíclica 
como lo muestra la Figura 5.11. 



Figura 5.11 
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Ahora sí está completa esta estructura superficial de nuestro universo; 
estructura que cicla ‘a saltos’ 40 a través del tiempo, indefinidamente, planteando 
un tipo de ‘relación’ entre los actores ‘reales’ de este universo. 

Nunca mejor caracterizado este proceso que hemos visto como estructura 
superficial o aparente ya que, en la realidad de este universo planteado, no es lo 
único que ocurre. 

Si observamos detenidamente la Figura 21 notaremos que la tercera 
negación (N 3 ): el desplazamiento de 0(10) S(01), no se diferencia en nada de 

una negación clásica. Luego, ¿por qué no desapareció 0(10)? 

La explicación está en que N 3 aparenta ser una negación clásica pero en 
realidad es una negación mediada por un cambio ; o sea, es producto de una 
función. 

Este cambio al que aludimos está ‘oculto’, no es evidente y además, tiene 
características de ser ‘acumulativo’ (como veremos luego). La razón de que no 
se ‘vea’ es que, así como la clase representante del cambio evidente capturaba 
en su ámbito, el ámbito de las clases que relacionaba ( 11 ); aquí aparece una 
clase que captura el contenido de ambas clases relacionadas (00). Si V(11) 
representaba la co-presencia de los polos, V(00) representa la co-ausencia de 
los mismos. (Figura 5.12) 



Figura 5.12 


40 Va de una clase a otra por sucesivas negaciones (de una sola vez; todo o nada; 0 o 1). Por esta razón, la 
estructura superficial es discreta o discontinua. 
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El valor nulo (00 - decimal: 0) hace a esta nueva clase: V, ‘invisible’. 41 
Esto es así porque captura en su propio contenido, el contenido de las clases 
relacionadas dejando constancia del proceso de desplazamiento y evitando la 
desaparición de 0 ( 10 ), como hubiera ocurrido en una negación clásica. 

Como tiene que haber coherencia en el sistema, obviamente tienen que 
llevarse a cabo necesariamente, una serie de operaciones que justifiquen este 
desplazamiento mediado y demostrar por qué se llega a S(01) a pesar de tales 
operaciones. 

La intervención de una nueva clase: V(00), ‘oculta’, produce un punto de 
inflexión 42 en la estructura superficial, evidente o discreta. 

Como muestra la Figura 5.13, el paso intermedio V(00) entre 0(10) y 
V(11) (oculto) genera un polo opuesto a V(11); o sea, su complemento ( y su 
opuesto). Este complemento lo es en todo sentido, aun en el hecho de ser lo 
opuesto a lo evidente. Ahora V(11) queda completa como clase ya que adquiere 
su contenido. Siendo estrictos entonces, en el universo que hemos planteado, 
en realidad hay solo dos clases completas que lo ‘animan’: el DESORDEN y el 
CAMBIO. 



12 3 4 

TTTTÜ = B 
0101= B 


41 Esta situación, en la lógica de clases se caracteriza como ámbito nulo y contenido universal; o lo que es 
lo mismo, una clase nula por razones lógicas: ya que no hay elementos que pertenezcan a su ámbito; todos 
pertenecen a su contenido. Aquí co-ausencia no significa inexistencia, que supone además de ausencia, 
imposibilidad de presencia, sino que representa el valor funcional de la co-presencia. 

42 En el sentido geométrico del término: punto en el cual una curva cambia de sentido. Ya veremos por qué. 
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Podemos suponer, basándonos en la evidencia, que la operación de 
composición que liga a esta nueva clase V a los polos ya existentes S y O, debe 
ser opuesta a XOR. Esta operación existe y se llama equivalencia. Esta 
equivalencia se basa en las propiedades formales de la bicondicionalidad (doble 
implicación) proposicional 43 (insistimos: aquí no es una función de verdad). Su 
definición en nuestro caso sería: “Un elemento pertenece al contenido de la 
intersección de dos clases (AnB), cuando pertenece al contenido de ambas 
clases; y no pertenecerá al contenido de la intersección, cuando pertenezca solo 
al contenido de una de ellas". En gráficos y símbolos, se muestra en la Figura 
5.14. 



excluye los distintos 


□ contenido de la intersección 

□ ámbito de la intersección 


ámbitos 


contenidos 


(An 

B 

u 

(An 

B) 

1 

1 

1 


1 


0 

0 

0 

1 

0 

0 


0 


0 

0 

1 

0 

0 

1 


0 


1 

0 

0 

0 

\§ 

0 


Q] 


1 

rU 

1 


Contenido de la intersección 

*lnfe¿ Vil/ 

feá U Rl 

.►tXt /oo\ 

Operación Equivalencia 


Figura 5.14 

Si aplicamos la operación descrita en relación con la nueva clase 
tendremos lo que muestra la Figura 5.15. 


_1 0 

-0 0 

-0 

1 

-1 0 

_ 0 

_v 

_ s 

_ 0 

“0 0 

"0 1 

“1 

0 

"0 0 

“ V 

"S 

■ 0 

- V 

0 1 

1 0 

0 

0 

0 1 

s 

0 

V 

s 

N 3S 

N* 

N 

1p 

n 2p 

N* 

n 3p 

N,p 

n 2p 


Figura 5.15 


43 Una proposición bicondicional es verdadera (1) únicamente en el caso de que ambos componentes tengan 
el mismo valor de verdad; si sus valores son distintos entre sí, entonces es falsa (0). En símbolos: (A=B). 
Se lee A si y solo si B. 
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Igual que en la estructura superficial, la aplicación sucesiva de la 
operación sugerida equivale a las sucesivas negaciones, ya que ‘cicla’ por las 
distintas clases. La Figura 25 muestra el equivalente a una N 3 S . Esto es una 
‘tercera negación superficial’ y es lo que completa el ciclo superficial vía V(00) 
(fenómeno oculto) 44 . N3 P significa ‘tercera negación profunda’ y es la misma que 
da inicio al nuevo ciclo (oculto). Ni p y N 2 P representan el desplazamiento en los 
integrantes de esta estructura. 

Aplicando una vez más la equivalencia llegamos al comienzo del ciclo que 
en este caso es de tipo recursivo o recurrente, al cual llamamos reflexivo 45 
(Figura 5.16). 


=0 0 = v 
_ oj -_s_ 
1 o o 

N 3P n 3p 


Figura 5.16 


Queda así planteada una nueva estructura triádica que representa 
adecuadamente el aspecto ‘profundo’ (oculto, no evidente) de la realidad de 
nuestro universo. Esta estructura cicla en forma continua 46 (Figura 5.17). 



44 Constituyéndose en el nexo de unión entre lo ‘evidente’ y lo ‘oculto’. 

45 En honor a Hegel (1807). 

46 Va de un extremo a otro en forma continua (pasa de 0 a 1 en infinitos pasos). Esto es porque es obligada 
a pasar por el ‘0’ del sistema de referencia planteado (Figura 23). 
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En la Figura 5.17 queda en evidencia por qué la aparición de 00 significa 
un ‘punto de inflexión’. La estructura superficial cicla a la derecha 47 y esta 
estructura profunda lo hace hacia la izquierda. 48 

Ensamblemos ambas estructuras de nuestro universo y obtendremos la 
Figura 5.18. 



En esta composición lograda hay aspectos que es conveniente aclarar. 
¿Por qué superficial y profundo? ¿Por qué tildamos de discreto a lo superficial y 
continuo a io profundo? ¿Por qué lo caracterizado como profundo tiene forma de 
trébol (trifolio) y hay dos elementos repetidos? 

La estructura representada metafóricamente por una figura triangular se 
la considera superficial porque pretende dejar constancia de ia evidencia que 
supone el acontecer real. Es aquello que se hace presente ante determinados 
hechos. 

La estructura representada por el trifolio es caracterizada como profunda 
porque tiene como fin dejar constancia de aquello, que según nuestra postura, 
siempre acompaña a la evidencia pero que no podemos ‘ver’. 

Lo superficial es caracterizado como discreto (binario) porque nos 
muestra el cambio evidente que se interpreta como inmediato, como ‘todo o 
nada’, como ocurriendo una sola vez; a ‘saltos’. El cambio que tiene carácter 

47 Ciclo dextrógiro o en el sentido de las agujas del reloj. 

48 Ciclo levógiro o en contra de las agujas del reloj. 
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lineal e irreversible y una apariencia cíclica aunque no es reflexivo. Por esta 
razón es posible tratarlo mediante la lógica binaria (tradicional). La Figura 5.19 
muestra la no reflexividad de lo superficial. En ella se puede ver, desde distintos 
ángulos, cómo cada ciclo no termina donde comenzó. Esto es solo una 
apariencia (vista frontal). La representación del movimiento remedaría una 
espiral, ya que cada ciclo se produce en un tiempo determinado (separación de 
las espiras: At). Todo transcurría desde un antes hacia un después. 



SUPERIOR 



FRONTAL 


LATERAL IZQUIERDA 


PERSPECTIVA 


Figura 5.19 

Lo profundo se lo considera como continuo 49 porque registra el cambio no 
evidente que se interpreta como cíclico, recursivo y acumulativo. Por eso no es 
posible tratarlo mediante la lógica tradicional sino que se lo hace a través de una 
especie de lógica difusa. 50 


49 Aquí continuo no debe tomarse en el sentido matemático. 

50 A diferencia de la lógica bivaluada (binaria), aquí se consideran infinitos valores entre 0 y 1 (lógica 
infinitamente valuada de Lotfi A. Zadeh (1965)). Esto hace posible considerar otras alternativas. Así, las 
cosas, no necesariamente tienen que ser ‘blancas o negras’, verdaderas o falsas, ‘todo o nada’. Puede haber 
‘tonos de grises’, ‘grados de verdad’, un ‘surgir’ o un ‘extinguirse’ graduales, etc. 
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La forma de ‘trébol’ de la estructura profunda obedece solo a una razón 
didáctica. Lo mismo sucede con la repetición de los elementos. 

En definitiva, se ha propuesto que en nuestro universo existe un sistema 
complejo que es el resultado de un ‘ensamble’ de manifestaciones evidentes y 
‘ocultas’ que suceden simultáneamente y que constituye en sí mismo, una 
clase 51 universal o unidad a la que le hemos dado el nombre de PAU (Patrón 
Autónomo Universal) y que pretende representar la más pequeña evidencia de 
realidad que podamos concebir. 


51 


Cada parte constitutiva es la complementaria de la otra. 
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SECCIÓN III - UNA PROPUESTA TRANSCLÁSICA 

Introducción 

A pesar de haber intuido, de alguna u otra forma, una estructuración 
funcional de la subjetividad y de sus manifestaciones reales, no fue hasta que 
tuve acceso a la escasa obra publicada de Gotthard Günther 52 (en alemán y en 
inglés), cuando comprendí que mi planteo original (expuesto en el capítulo 
anterior) adolecía de algunas omisiones, tanto en lo conceptual como en lo 
estratégico. 

Desde que ubiqué la referencia bibliográfica y averigüé quién había sido 
Günther, hasta que pude ir desentrañando su sólida propuesta, pasé por varias 
situaciones de indecisión, de si realmente valía la pena su abordaje, ya que lo 
que su biografía reflejaba no distinguía en absoluto su propuesta de las hechas 
por los autores de los que venía huyendo (todos colegas suyos en el laboratorio 
de Illinois). 

La racionalidad (o lo objetivo si se quiere) nos muestra un dominio 
(universo), absolutamente uniforme (simétrico) en donde el TND es una ley 
general y la jerarquía jalona el carácter transitivo de la realidad, dándose la 
posibilidad de ‘describir’ exhaustivamente este dominio mediante una lógica 
bivalente sin tener en cuenta, por supuesto, lo subjetivo. 

A este dominio uniforme Günther (1979: 283-306) lo llamó contextura (que 
hay que distinguirla del contexto, pues es en donde no está implicado un TND 
universal). 

En esta contexturalidad, al estar todo organizado jerárquicamente, se deja 
de lado la causalidad cíclica (circular). Es el reino del carácter transitivo o de la 
causalidad lineal. 

Muchos pensadores (Hegel, 1985; Gódel, 1932; Lukasiewicz, 1920; 
Kripke, 1975; Post, 1920; Brouwer, 1912; Peirce, 1905; Zadeh, 1965) han 
percibido, de alguna u otra forma, la insuficiencia de solo dos valores (como los 
disponibles en un dominio mono-contextural) para tratar con aspectos subjetivos, 
tales como los fenómenos habituales ligados a la percepción o el 


52 Para una breve reseña biográfica ver Apéndice. 
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comportamiento o bien, los que tienen que ver con el lenguaje cotidiano que 
muestran una aparente y compleja gradación. 

Variados han sido los intentos de ‘romper’ esta hegemonía. Casi todos 
ellos están englobados en las ‘lógicas no clásicas’. En estas lógicas 
encontramos, por un lado, aquellas que son no-bivalentes (polivalentes, difusa) 
y por otro, aquellas que cuentan con más recursos expresivos (modales en sus 
variedades: deóntica, epistémico, temporal, etc.). 

Todas estas tentativas están ceñidas al mismo esquema de fondo. El 
hecho de considerar valores intermedios (aún infinitos) entre lo verdadero y lo 
falso o de disponer de más recursos para formalizar lo necesario o lo posible, 
una creencia u opinión, la obligación o el deber, la información incompleta o la 
verdad de una oración según el momento en que se produce no evita respetar, 
en menor o mayor grado, el TND y dado que todos los elementos tenidos en 
cuenta pertenecen a una sola contextura (son jerárquicos), los hace inútiles para 
demarcar los límites del universo considerado. Los aspectos subjetivos, como 
hemos visto, están ‘fuera’ de tal universo, o sea, no responden a una jerarquía. 

Quizás solo un enfoque filosófico alerte sobre la necesidad de ‘cambiar’ 
la lógica bivalente por otra, a la hora de tratar con aspectos subjetivos. Este es 
el de Bergson (1889-1999: 61-101) quien al percatarse que la realidad nos 
desborda, propone convertir la lógica estática y rígida que gobierna a la ciencia, 
en una lógica que no contemple el ‘tiempo matemático’, el tiempo de lo 
cuantitativo o de la materia, sino el tiempo real y verdadero (la duración como él 
lo llama) de lo cualitativo, de lo subjetivo. 

Lo concreto es que hasta Günther (1959) nadie había logrado crear un 
método formal que dejara constancia de los fenómenos subjetivos. Su método 
se basó en un principio muy simple: ‘solo situándonos fuera de un límite 
sabremos, en algún sentido, que se está dentro de él, que lo podemos asumir en 
calidad de tal, transformándonos así, en genuinos observadores’. Günther dio 
fundamento a una teoría formal que trasciende la lógica Aristotélica y todas las 
modificaciones que de ésta hayan aparecido, por lo menos en el último siglo. Él 
la llama Transclásica. La propuesta, si bien constituye un sistema coherente y 
con una sólida base teórica, no pudo llevarse a la práctica. Trataremos de 
explicar por qué Günther no tuvo todo el éxito que pretendía. 
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Comenzaremos con el análisis de la lógica y la filosofía de Gotthard 
Günther a través de apuntes personales de los trabajos disponibles en Internet 
y en los pocos libros publicados que se conservan, a los que iré agregando 
comentarios específicos [a] que de alguna manera demarcarán mi postura frente 
a su obra. Además, aparecerán comentarios aclaratorios {b} y los hecho por 
Günther (c). 
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CAPÍTULO 6 - El Tiempo, la lógica intemporal 
(Günther, 1967) 

Por más de dos milenios, todo el pensamiento científico occidental ha 
permanecido en el principio metodológico de la bi-valoración, dividiendo toda la 
realidad en un componente objetivo y uno subjetivo. Tal división fue asumida 
como exhaustiva. La existencia de un tercer valor de significación ontológica 
básica fue expresamente negada. Uno de los dos valores disponibles fue 
considerado como ’designativo' y el otro tenía que ser 'no designativo', con el 
propósito de obtener un conjunto de leyes interpretables en términos ontológicos. 
[Algo totalmente antojadizo] El valor designativo fue llamado: 'positivo'; él 
señalaba el aspecto puramente objetivo del universo y dado que el valor no- 
designativo o 'negativo' no apunta a 'nada', la tendencia de toda la ciencia 
occidental basada en este sistema lógico, fue la de una progresiva objetivación 
que excluía todo trazo de subjetividad, el cual está implicado en el valor no- 
designativo. 

Inevitablemente, los primeros pensadores griegos se enfrentaron a la 
siguiente pregunta: ¿El fenómeno del tiempo pertenece ai aspecto objetivo del 
mundo, cayendo por tanto, en el rango del valor de designación; o no es el tiempo 
un elemento de la base primordial de la realidad y por tanto, cae bajo la 
jurisdicción del valor negativo? 

Siempre hubo desacuerdos: la escuela Eleástica del pensamiento, 
excluye el tiempo (T) de la existencia objetiva. Pero Heráclito, considera el 
aspecto estático del universo como inaceptable. De acuerdo con él, ninguna 
cosa es idéntica a sí misma; su esencia final es un 'evento'. El punto de vista 
Eleástico se hace ostensible tan pronto como Arquímedes aparece en la escena 
científica. Con él comienza una tendencia a la que G. J. Whitrow ha llamado la 
'eliminación' del T de la filosofía natural. Esta tendencia ha continuado hasta el 
presente donde se manifiesta a sí misma como una absorción del T dentro de la 
geometría de Einstein. [En todo caso, dentro del espacio-tiempo de Minkowski 
(relatividad especial), o en el espacio de Lorentz (relatividad general)] Se han 
propuesto innumerables argumentos en favor de su eliminación. Pero, por cada 
argumento que habla de la eliminación del T surgió una contraparte igualmente 
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fuerte en favor de la retención del T como un constituyente básico de la realidad 
objetiva. 

Sin embargo, los recientes desarrollos de la lógica nos hacen maravillar 
sobre la procedencia de esta controversia total. Si no se ha encontrado una 
respuesta por más de 2000 años, nos hace sospechar que no existe tal 
respuesta. Esta sospecha está fundamentada en dos datos que la controversia 
en la lógica natural, no ha tenido en cuenta: 1 Q ) el desarrollo científico de 
Arquímedes a Einstein fue acompañado por una tendencia paralela - la historia 
de la lógica dialéctica. Y la lógica dialéctica tiene una pregunta totalmente 
distinta. Este primer dato no tiene que ver con la relación del T y el 'ser', sino con 
la relación del T con la lógica misma. Se puede ver que la discusión del T en 
base a la ciencia natural es incompleta e insuficiente, porque ignora el 'aspecto 
dialéctico'. [No estoy de acuerdo, lo que realmente se está olvidando es al sujeto 
y su subjetividad que es donde está el único tiempo que existe; el tiempo del que 
habitualmente se habla, tal como dijera el mismo Einstein, es una ilusión .] 

El segundo dato que arroja una luz significativa sobre la alternativa 
eliminación/no eliminación del T es la comparativamente reciente incursión 
dentro de las consecuencias del carácter isomórfico de la lógica bivaluada. Este 
isomorfismo está basado en el principio del tertium non datur (TND); la dualidad 
de conjunción y disyunción y el hecho de que en la lógica clásica la línea divisoria 
entre designación y no-designación, coincide con la distinción entre afirmación y 
negación. [En la LTno existe tal dualidad, pues se da un ensamble, una conexión 
de Galois (matemáticamente hablando), en donde disyunción y conjunción 
constituyen la oposición mediadora entre otra oposición: sujeto y objeto .] 

Este isomorfismo tiene un resultado peculiar. Él divide todos los objetos 
potenciales del discurso lógico [Expresión inequívoca del profundo arraigo 
lingüístico de la lógica clásica] en dos categorías básicas - para la primera 
categoría, el isomorfismo es irrelevante, para la segunda categoría influye el 
tratamiento lógico del O del discurso. Vamos a llamar a los objetos de la primera 
categoría: 'ortho-objetos' (O-O); y aquellos de la segunda categoría: 'pseudo- 
objetos' (P-O). 

Un 0-0 es algo que puede ser concebido aparte de cualquier otro. Una 
manzana es un ejemplo de la primera categoría. Sabemos lo que es una 
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manzana, no nos referimos ni a ciruelas ni a uvas. [Esto es solo una burda 
nominalización y no una caracterización de un objeto ] La segunda categoría 
contiene aquellos objetos del pensamiento que no pueden ser concebidos sin 
referirlos a algún otro. [¿Porqué objetos del pensamiento?] Los términos que se 
refieren a esta categoría son: izquierda y derecha; afirmación y negación; vida y 
muerte; reposo y movimiento; y también los términos temporales: pasado y 
futuro. [Esta es una muy mala interpretación de las categorías binarias de 
Saussure-Jakobson ] En este caso, el significado de un término implica el 
significado del otro. [ Tampoco alcanza para incurrir en el error en que cayo Freud 
en su trabajo "El sentido antitético de las palabras primitivas' inducido por los 
desatinos lingüísticos de Cari Abel.] Con respecto a los P-0 el isomorfismo de la 
lógica clásica tiene los siguientes efectos: cada aseveración que hagamos sobre 
ellos es refutable por una aseveración contradictoria; por cada una pseudo- 
propiedad que adscribamos a un P-O, encontraremos una pseudo-propiedad 
contradictoria que podremos asignarle con igual derecho. Y dado que el T es un 
P-O, debemos esperar que la controversia siga para siempre, de si es o no es 
eliminable. [¡Una argumentación muy endeble !\ 

Vemos que el problema del T no tiene una respuesta definitiva mientras 
se le aplique nuestra lógica clásica, ya que no es de su competencia este caso 
especial. [Como no lo es nada que tenga que ver con la realidad. ¡Ese es el 
verdadero problema] El mismo Aristóteles asume esta actitud cuando confronta 
su lógica con el fenómeno del T. En la parte del Órganon llamado "Peri 
Hermeneias" [En donde Aristóteles hace una interpretación de lo pensado a 
través del lenguaje, y en su primer capítulo directamente relaciona lenguaje, 
psiquis y pensamiento. Según esto, no queda ninguna duda desde dónde surge 
la concepción lingüística del pensamiento que impera hoy día, de la mano de las 
Ciencias Cognitivas. Para demostrar que esto no tiene ningún sustento, fue 
creada la LT\ surge en su notoriamente oscuro capítulo IX, la pregunta de la 
validez de la total disyunción entre las aseveraciones contradictorias, si tales 
asuntos se refieren a eventos futuros. El análisis aristotélico del problema [Que 
de paso sea dicho, no tiene nada que ver con el tiempo, en tanto ta] conduce a 
dos resultados: 1) el TND es incondicionalmente válido, tanto para los eventos 
pasados como futuros. Pero es aplicable solo al pasado y presente. Él no es 
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aplicable si hacemos aseveraciones sobre eventos que ocurrirán solo en el 
futuro; y 2) aquí, el futuro, está más o menos implicado. Dado que el tema es la 
aplicabilidad, la distinción entre lo que está como pasado o presente, y que 
estará como futuro, requiere la existencia de un sistema auto-referencial. [¿Esto 
lo dirá por la sugerencia que Aristóteles hace de un posible tercer valor? Cuando 
dice: "En estas cosas es preciso que una u otra parte de la contradicción sea 
verdadera o falsa, no precisamente esta o aquella, sino indiferentemente. La una 
tiene más probabilidades de ser verdadera que la otra, pero no es todavía ni 
verdadera ni falsa." (Tratado de Lógica, Ed. Porrúa, 2004, p. 74). Cita que dio 
pie al tercer valor 'posible' de Lukasiewicz .] 

Dado que Aristóteles agrupa juntos pasado y presente, con respecto a su 
relevancia lógica, [Algo que no tiene ningún valor si lo quiere aplicar al análisis 
del tiempo como problema ] podemos decir que el TND es válido, primero, con 
referencia a los eventos pasados; y segundo, con referencia a la dicotomía entre 
pasado y futuro. [ Volvemos a insistir, el TND no tiene nada que ver con el tiempo. 
Solo es un artilugio que sirve para explicar, desde el punto de vista lógico, el 
orden arbitrario que se le ha dado a la realidad objetiva. En la verdadera realidad, 
esto es, en la realidad subjetiva no existe el TND, y sin embargo sí el tiempo .] 

Dado que el pasado es un contexto de lo que está actualmente pasando, 
y que pudo o no pasar, la relación de futuro y pasado es ambigua. Primero, 
tenemos una relación bivaluada entre futuro y pasado, como que pudo pasar; 
pero también tenemos una relación de intercambio entre futuro y el pasado de 
aquello que pudo no pasar. Si agregamos estas relaciones de intercambio entre 
los valores, la relación de intercambio ontológico clásica entre qué es y qué no 
es, obtenemos 3 sistemas bivaluados. 

Podemos decir que aplicamos el TND entre un valor único - en nuestro 
caso © - y un sistema bivaluado representado por los valores (1) y (2). Uno 
podría, también, interpretar el futuro como la potencialidad de una alternativa 
abierta que podría o no podría pasar, y el pasado como una singularidad 
univaluada de qué es y de qué fue. Tales intercambios sirven solo con un 
propósito ilustrativo. Nada es relevante sino la estructura relacional formada por 
estos 3 sistemas bivaluados. Sin embargo, para la fundamentación de una lógica 
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que intente incluir el fenómeno del tiempo (T), debe ser introducido un concepto 
más básico. 

La lógica clásica es tradicionalmente considerada como la doctrina de las 
leyes del pensamiento. Estas leyes se suponen reguladoras de la actividad de 
un sistema computacional o sujeto (S), [¿A alguien le puede quedar alguna duda 
de cuál es el concepto que Günther tiene sobre el funcionamiento psíquico, sino 
el que deriva de las Ciencias Cognitivas duras, en donde la metáfora de la 
computadora se transformó en una verdad objetiva 7\ el cual mapea su entorno. 
Ellas se refieren, por designación, a un mundo externo y por auto-referencia a sí 
mismos. En otras palabras, el sistema clásico bivaluado representa dos lugares 
ontológicos [¡Este es un contrasentido! Un sistema binario clásico tiene cabida 
para un solo lugar ontológico, por algo el autor lo tildó de 'monocontextural'.], a 
los cuales podemos llamar convencionalmente: 'pensamiento' y 'ser'. [¡Esto es 
peor aún, porque constituye una vulgar incorrección! Un sistema bivaluado solo 
puede representar el objeto o el sujeto, y uno por vez. Pensamiento y ser no son 
ni pueden ser jamás lugares ontológicos o reales; no por lo menos, desde el 
punto de vista subjetivo .] 

Por otro lado, es obvio que el T no entra en ninguno de ellos. [Esto 
constituye otra deficiencia en la teoría de Günther. La LT demuestra que el 
tiempo es el motor de la psiquis y de todos sus procesos, entre ellos, el pensar .] 
Su bivaloracion de pasado y futuro no es idéntica con la contraposición de 
afirmación y negación, dentro de nuestra consciencia; ni es idéntica con la 
alternativa entre consciencia auto-referencial y mundo objetivo. [Es increíble que 
trate de justificar cosas que no existen con un simple 'pase de magia' lógico .] 
Esto es evidente. Pero si la bivaloracion del T no tiene su lugar ontológico, ni 
dentro de la consciencia ni en el entorno del sistema auto-referencial, debemos 
adscribirle un lugar propio. En el caso del sistema bivaluado, la diferencia entre 
valor y lugar es muy pequeño [Yo diría que no solo es pequeño, sino inexistente .] 
como para alojar algo más que la distinción entre lógica y ontología. [¡Parece un 
simple juego de palabras] La introducción de un tercer lugar amplia lo suficiente 
el espacio entre ellos. Luego, es requerida una representación simbólica especial 
para los lugares. [¿ 7\ 
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Por lo tanto, introducimos un nuevo tipo de símbolo al cual llamaremos: 
'kenograma'. Su nombre deriva del término 'kenoma' tomado de la Filosofía 
Gnóstica, y que significa: Vacuidad ontológica completa'. {Mundo material 
inferior} [¡Lo cual no impresiona como demasiado científico! La contraparte, en 
esta perspectiva seudológica, es el ‘pleroma’ (o mundo espiritual superior). 
¿Será allí en donde Günther pretende colocar la subjetividad?\ 

Un ‘kenograma’ individual es el símbolo para un lugar vacante o 'locus 
ontológico' que, en conjunción con otros kenogramas puede formar un patrón, 
sin tener en cuenta los posibles valores ocupantes. Un ‘kenograma’ individual 
puede o no ser ocupado por un valor en un momento dado. Para proveer la 
acomodación de varios valores distintos al mismo tiempo, podemos introducir 
tantos kenograma de distintas formas, como deseemos. Como símbolos para 
valores usaremos enteros positivos. [Por todo esto es que Günther no pudo 
operar con cuatro valores genuinos; y hasta pongo en duda un tercer valor. La 
LTresuelve esto de una manera sencilla: establece la debida caracterización de 
continentes y contenidos .] 

Luego estipulamos el contexto de los kenogramas individuales, que 
pueden ser escritos como una secuencia vertical u horizontal {En LT se 
‘inscriben’ en una doble espiral, en forma similar al ADN.} 

Para la ocupación de valores se manejan las siguientes reglas: a) los 
kenogramas que tienen la misma forma deben, siempre, ser ocupados por el 
mismo valor; 2) la elección del valor, sin embargo, es libre; 3) los kenogramas 
de distintas formas pueden llevar distintos valores, si es que lleva alguno; 4) 
varias secuencias kenogramáticas de igual longitud agregadas horizontalmente, 
unas a otras, formarían una estructura kenogramática, proveyendo todas las 
secuencias posibles derivadas de su regla de generación; 5) la repetición de una 
secuencia constituiría redundancia. El ancho horizontal de orden ascendente de 
las estructuras serían determinadas por cuántas diferenciaciones estaríamos 
listos para introducir; 6) Si agotamos todas las posibilidades, tenemos 
disponibles 4 distinciones básicas, a las que podríamos llamar, en orden 
ascendente de diferenciación: 1) Proto-estructura, 2) Deutero-estructura, 3) 
Trito-estructura o morfogramática, y 4) Valor de ocupación. [En el caso de la LT 
podemos decir que hacemos algún tipo de discriminación de patrones, pero 
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tienen que ver con el desarrollo semiótico de la realidad subjetiva, fundamentales 
para comprender desde la filogénesis del sistema nervioso central, hasta la 
filogénesis del lenguaje natural humano. 


En la Figura 6.1 siguiente podemos ver el caso del lenguaje natural, en 
donde, la estructura superior corresponde a una 'señal' (solo cambio o 
transformación), la media a un 'signo' (dos objetos relacionados por un cambio) 
y la inferior a un 'símbolo' (un sujeto y un objeto relacionados por un cambio). 


Como vemos, no hay ninguna relación 
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con las estructuras kenogramaticas .] 

monádica 


diádica 


triádica 


Fig. 6.1 FILOGÉNESIS DEL LENGUAJE NATURAL 

¿Qué significa el tercer lugar ontológico? Se podría responder así: el 'ser', 
su reflexión en el 'pensamiento' y el 'tiempo' representan el rango completo de la 
existencia objetiva como la reflejada en una ontología trivaluada. [¡Algo que no 
tiene ningún sustento lógico] 

Ahora tenemos un S del conocimiento consciente [Esta no es una forma 
adecuada de caracterizar un S] y un mundo delineado en su ontología, su 
pensamiento-imagen de este mundo [¿ 7\ y el sí mismo como el productor de la 
imagen. Dado que los 3 primeros lugares se refieren al mundo [¡Ese es el 
problema, no está claro a qué mundo se refiere], un cuarto lugar debe acomodar 
la imagen hecha y un quinto, al productor de ella. [Nosotros lo vemos distinto: el 
cuarto lugar permite el 'registro' de una IDEA al ‘inscribir’ el tiempo cronológico 
(externo) internamente. El quinto lugar, directamente, no existe. En cambio, 
existe la coexistencia de dos ciclos triádicos separados, a la vez que 
ensamblados en un grupo, uno dextrógiro (el del mundo externo), y uno levógiro 
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(el de la idea y el pensamiento futuros). Su relación define al propio sujeto. El 
cuarto lugar define, a su vez, el ser del objeto del mundo, o sea, la IDEA.] 

Nuestra ontología trivaluada incluye el 'pensamiento' (como imagen), 
como un componente del mundo ambiental. Pero como un proceso, el 
pensamiento ocurre nuevamente en el cuarto lugar. Esta re-ocurrencia se debe 
a la inherente ambigüedad del término 'pensamiento'. [No se puede ni se debe 
apelar a un simple término para tratar de explicar lo que se supone que es el 
pensamiento. Es casi una definición circular] Él puede, o bien, referirse a la 
imagen o al proceso de producción de la imagen. La tradición clásica de la lógica 
formal niega esta ambigüedad y por lo tanto, no comprende las 'caras de Janus' 
[Jano (en latín Janus, lanus) es, en la mitología romana, un dios que tenía dos 
caras, una mirando hacia el futuro y la otra al pasado. Jano era el dios de los 
comienzos, las transiciones, las puertas y el tiempo. En todo caso, yo prefiero la 
alegoría del Jano ‘cuadrifronte’ de Borges (‘Límites’ en ‘El otro, el mismo’, 1964), 
porque vigila los ‘cuatro lugares’ que definen la realidad subjetiva: las puertas 
cerradas (lo objetivo), los orígenes (el sujeto y su pensamiento), los espejos que 
aguardan en vano una imagen (el tiempo) y las encrucijadas abiertas (las 
transformaciones.] de la auto-referencia subjetiva. La subjetividad es ambas 
cosas [Siendo esta una expresión que realmente define la subjetividad, se 
tendría que haber intentado una definición de cada una de esas partes.], la 
imagen del mundo, así como el proceso vivo de hacer la imagen; y lo que 
llamamos un 'ego' personal se constituye a sí mismo en la relación triádica entre 
entorno, imagen y proceso de la imagen. [¡Cuán distante está esta concepción 
ingenua de la inteligente propuesta freudiana] 

Sin embargo, el acto de auto-referencia que establece el 'ego' representa 
una 'separación' del S de su entorno, como así también, de sus propios 
pensamientos. El quinto lugar ontológico provee el lugar para él [No es 
necesario]. La subjetividad que es consciente del ser, pensamiento y tiempo [¿ 7] 
está distribuida sobre los lugares que siguen a nuestra ontología trivaluada. Los 
primeros 4 lugares nos dan el rango completo de las distinciones 
kenogramáticas. Pero algo está todavía perdido: el aspecto estructural que 
indica la 'separación'. Separación por auto-referencia significa, lógicamente 
hablando, iteración o repetición. Y esto es justamente lo que provee el quinto 
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lugar ontológico. El quinto lugar no agrega nada a la distinción entre 
proto/deutero/trito-estructura, solo los repite. El cuarto lugar agrega 
diferenciación kenogramática. No representa repetición. No obstante, no 
significa completa separación. El proceso de imagen se acomoda en la zona 
entre la existencia objetiva sólida y la evasiva identidad auto-referencial del S del 
conocimiento. El cuarto lugar es el índice del inextricable enmascaramiento de 
la mente con la realidad. [De más está decirlo pero esta 'kenogramática' nunca 
funcionó. En primer lugar, porque de los 5 lugares esquematizados, 
escasamente pudo usar y a medias, solo 3, y en segundo lugar, porque quedó 
incompleta. Alguien trató de completarla luego de la muerte de Günther, pero en 
realidad, solo la complicó más y por tanto, la hizo más inservible aún.] 

Shakespeare, en un pasaje de 'Enrique IV' llama a los 4 lugares 
ontológicos comprometidos con la realidad: pensamiento, vida, mundo y tiempo. 
Él los describe como lo que W. S. McCulloch llama un 'orden heterárquico' - uno 
en el cual, el último eslabón de la cadena se une al primero. Luego, el tiempo, la 
imagen móvil de la eternidad, entra en reposo cuando su flujo entra en la plenitud 
del 'pensamiento contemplativo'. [La cita de la obra de Shakespeare es la 
siguiente: "¡Oh Enrique, me has robado mi juventud! Soporto mejor la pérdida de 
esta frágil existencia que la de los títulos de orgullo que me has arrebatado; su 
pérdida hiere más cruelmente mis pensamientos que tu espada mi carne; pero 
el pensamiento es el esclavo de la vida, y la vida es el loco [la mofa, la burla] del 
tiempo, y el tiempo, que domina al mundo entero, debe detenerse. ¡Oh podría 
profetizar!" - En palabras de Enrique Percy (apodado Hotspur) - Escena IV - 
Primera parte del Rey Enrique IV - p. 635, en William Shakespeare - Obras 
Completas, Aguilar - 2003 - Vemos claramente que, aunque Günther quiso darle 
un sustento literario al concepto de McCulloch, no acertó en destacar el aspecto 
más importante que este tiene, a saber: que estos 'eslabones' como los de una 
cadena, no se dan, según McCulloch, sucesivamente sino en forma simultánea. 
En otras palabras, lo que McCulloch trataba de decirnos es que debe existir en 
el cerebro (algo no comprobado aún, aunque sugerido fuertemente por la LT 
basada en los hallazgos neurobiológicos de Llinás) una situación de 
interdependencia entre niveles o subsistemas diferentes en los cuales se 
desarrollen procesos distintos en forma simultánea. Esta modalidad de 
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interacción no excluye situaciones en las que los subsistemas de mayor 
complejidad determinen parcialmente a los de menor complejidad, o sea, no 
excluye la jerarquía. Lo anterior nos está diciendo que un sistema cualquiera 
involucraría tanto relaciones jerárquicas como heterárquicas. Para McCulloch 
ambos conceptos serían complementarios. Y para la LT también, de hecho en 
eso se basa la definición que ella hace de la subjetividad: "una distribución 
heterárquica de sistemas jerárquicos". La heterarquía se refiere a los continentes 
(contexturas) y la jerarquía a los contenidos de esas contexturas. Finalmente 
podemos concluir que tiene mucho más arraigo subjetivo las palabras de 
Shakespeare que las de Günther, que no alcanzó a interpretar la evidente 
simultaneidad, no de los lugares ontológicos como él los llama (pues no son 
tales), sino de las inequívocas manifestaciones de la subjetividad .] 
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CAPÍTULO 7 - Negación y Contextura 
(Günther, 1972) 

Debemos distinguir entre 'contexto categoría!' y 'contexto universal' 

Cuando hacemos una predicación, por ejemplo, en la proposición: "Esta 
persona es culpable" asignamos al objeto de la predicación no solo un predicado, 
sino también, un contexto dentro del cual el predicado es relevante, o no 
relevante. No tenemos permitido ignorar esta relación entre predicado y 
contexto. [Este es un muy buen ejemplo para demostrar dos cosas, en primer 
lugar, que Günther, como ya lo hemos señalado varias veces, adhiere 
absolutamente al pensamiento lógico, ese que tiene base totalmente lingüística; 
y en segundo lugar, para certificar que su propuesta lógica tiene en el fondo un 
fuerte arraigo binario clásico, del que nunca se pudo desentender .] 

Esto hace que no tenga sentido decir que el 'pecado' es 'triangular' o 
puede ser 'octogonal', pues está fuera de contexto. En otras palabras, el principio 
del tercero excluido, el cual decreta que un dato dado de la experiencia deber 
tener o una propiedad 'a' o 'no a' (exclusivamente); normalmente se refiere a un 
contexto establecido. Tales contextos pueden ser muy estrechos o 
extremadamente comprensibles, pero su rigidez es siempre requerida con el 
objeto de hacer la lógica aplicable al mundo empírico. [Pero no aplicable para 
comprender lo que el mundo empírico es, pues el lenguaje, que es de lo que está 
hablando Günther, no alcanza para comprender el mundo, solo sirve, 
escasamente, para nombrarlo de una manera convencional o arbitraria .] 

Por otro lado, este mundo ofrece una fantástica cantidad de contextos y 
demuestra una impenetrable inconmensurabilidad entre incontables grupos de 
ellos, tal que se hizo necesario, desde el mismo comienzo de la historia de la 
lógica, introducir un postulado ’metafísico' con referencia a la disparidad o 
inconmensurabilidad de ciertos contextos. [Como decíamos antes, una mera 
convención .] El principio del tercero excluido ( tertium non datui) puede ser usado 
de dos maneras: o bien con referencia a un contexto establecido o en el sentido 
de que en principio es imposible indicar el contexto al cual, la alternativa: 
afirmación o negación, se puede referir. [Da la impresión que diluye el tema con 
el propósito de encontrar una forma de eliminar este principio, porque de lo 
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contrario, no es posible utilizar el término ’trans-ciásico'. Lamentablemente nunca 
lo logró en forma completa .] 

Mientras es verdad que un aumento de generalidad en los conceptos 
afirmativos disminuye el poder de separación del tertium non datur por afirmación 
y negación, esto también incrementa al mismo tiempo su poder de distinguir 
entre contexto y contextura. {Recordemos que la coincidentia oppositorum 
(coincidencia de los opuestos) es ausencia de contexto} Se introdujo la idea de 
'contextura universal' con el propósito de establecer un puente entre lo individual 
y lo general. [En la lógica Transcursiva, siguiendo la idea de Hegel, se hizo una 
síntesis entre lo particular y lo general en lo individual; un individual que lleva 
implícito lo universal. Vemos claramente la amplitud abarcadora de nuestra 
propuesta con respecto a lo sugerido por Günther .] Obviamente no es posible 
establecer un 'puente' en un mundo que es mono-contextural. Pero esta mono- 
contexturalidad es exactamente lo que asume nuestra tradición científica clásica. 

Ante estas circunstancias no es extraño el haber escuchado a lo largo de 
la historia de la civilización occidental que la lógica no es lo suficientemente 
buena para describir la riqueza y lo intrincado de la existencia empírica. es 
lógico, valga la redundancia, que se escuche esto porque si, ni siquiera puede 
describir la realidad, mucho menos podrá comprenderla .] Es obvio que si 
necesitamos una lógica que sea competente para describir un universo que es 
un compuesto {ensamble} de subjetividad y objetividad, requeriremos una lógica 
que represente esencialmente un compromiso entre estas dos tendencias 
lógicas. En otras palabras, debemos abandonar la teoría de la mono- 
contexturalidad y reemplazarla por una lógica de sistemas poli-contexturales. [Si 
bien la propuesta tiene sentido, Günther nunca se animó a dar el gran salto, es 
decir, el de considerar que la única realidad que existe es la realidad subjetiva, 
y que la objetividad (la convención impuesta por la ciencia y la lógica clásicas) 
es un mero artilugio para tratar de describir la relación que mantiene nuestra 
subjetividad con el mundo que nos rodea, y otros seres vivos incluidos como 
objetos .] 

{Antes de continuar con el análisis de los trabajos de Günther, haremos 
algunos aportes propios. 
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La negación transclásica, como lo demostró Günther constituye la 
herramienta idónea para representar lógicamente la subjetividad. Esto es posible 
porque se comporta como un distribuidor de sistemas binarios, lo cual a su vez, 
define el proceso reflexivo, patrimonio exclusivo del S. [Esta definición es algo 
ambigua pero la podríamos rescatar si decimos que la negación transclásica se 
comporta como una distribución heterárquica de sistemas jerárquicos .] 

Para aplicar la negación transclásica se debe poseer un conjunto de 
elementos mayor de dos. Partiendo de un sistema trivaluado se pueden plantear 
6 patrones reflexivos que representan las relaciones posibles entre sujeto (S) y 
objeto (O) mediadas por el cambio. 

Como ya lo dijimos, cada contextura (o elemento binario unitario) está 
compuesto por 'orden' y 'desorden' o ambos. (Figura 7.1) 


orden 

desorden 

0 

1 —► 

1 

0—► 

1 

1 —► 


S(1) 

0 ( 2 ) 

V(3) 


f 


equivalente 

decimal 


Fig. 7.1 TABLA DE ASIGNACIONES 

Según la tabla anterior S y O son elementos opuestos (uno es la negación 
del otro), tal como lo establece la lógica clásica (bivaluada). 

La negación transclásica, como se señaló en un comentario anterior, 
distribuye este sistema trivaluado generando un bucle reflexivo y conservador, 
de acuerdo a la siguiente norma (Figura 7.2): 

1 — 2 
3—1 
2—3 


Fig. 7.2 NEGACIÓN TRANSCLÁSICA 
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Lo cual significa que: la negación segunda de 1 es 2; que la negación 
segunda de 3 es 1; y que la negación segunda de 2 es 3. 

Esto produce un intercambio (y no una anulación) entre elementos 
(contexturas) que luego de 3 negaciones nos lleva al elemento inicial, cerrando 
el ciclo que en este caso, es levógiro (Lv). 



Fig. 7.3 CICLO DEXTRÓGIRO 

Así se relacionan el S y el O por intermedio del cambio V, que 
binariamente, tiene componentes de ambos por igual (11) (decimal = 3) (En la 
Figura 7.3 se representa un ciclo dextrógiro, por lo tanto el régimen de 
negaciones es el siguiente: 1—>3 - 3—>2 - 2—>1)[ Tenemos que mostrar algo, que 
más adelante, puede ser causa de confusión. Si en la figura anterior 
reemplazamos los números decimales por sus equivalentes ontológicos 
tenemos: SOV, OVS, VSO. Aquí, a pesar de ser un ciclo levógiro, los distintos 
patrones se obtienen, prácticamente, haciendo un desplazamiento hacia la 
derecha del elemento extremo izquierdo. Lo opuesto ocurre en la figura adjunta: 
SVO, OSV, VOS, en donde, a pesar de ser un ciclo dextrógiro, para obtener los 
distintos patrones tenemos que desplazar hacia la izquierda el elemento extremo 
derecho. Todas estas sucesiones, desde el punto de vista lógico se obtienen 
aplicando, de a pares, una XOR\ 

Según Günther, para constituir una verdadera contextura compuesta 
(patrón de la realidad) se necesitan 4 elementos. Aquí nos apartamos de la teoría 
de Günther y provocamos la 'generación' del cuarto elemento para conformar un 
sistema tetrádico. [Un verdadero sistema, algo que Günther no pudo alcanzar] 
Esto se puede lograr si a un sistema trivaluado afectado (perturbado) por la 
negación transclásica le aplicamos la negación clásica. Ahora, en estas 
circunstancias, una negación binaria no tiene el mismo efecto que la aplicada en 
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forma individual a un sistema bivaluado; o sea, no lo anula, sino que lo duplica 
ya que la no correspondencia de valores deja el tercer valor sin correspondiente 
negado. O de otra forma, produce la aparición de otro elemento que representa 
la 'ausencia de relación' entre S y O. Si V al relacionar (interrelacionar) S y O 
representa una cierta 'organización', V (binario = 00 - decimal = 0) da cuenta de 
cierta 'desorganización', que como veremos luego, en realidad representa una 
capacidad potencial de reorganización del sistema (auto-organización). 

Este nuevo valor no tienen lugar en un sistema trinario, por tanto obliga a 
generar otro bucle trinario que se una al anterior y que tiene características 
especiales: es reflexivo porque lo estructura una negación mediada, pero 
primero, ciclo en sentido inverso y segundo, aunque los elementos constitutivos 
son los mismos que los originales: S y O, no los une una contextura binaria que 
los co-participa (co-presencia), sino que los disocia o independiza (co-ausencia), 
prediciéndose la secuencia (a saltos) del sistema completo (6 valencias) 
(sistemas binarios distribuidos). Por lo tanto, el pasaje (ciclado) de un elemento 
a otro se lleva a cabo, no de manera abrupta, sino difusa (continua) y esto explica 
la complementariedad isomérica que muestran estos dos ciclos. 


La siguiente tabla establece los pasos especificados anteriormente. (*: 


negación transclásica) (Figura 7.4) 


p 

~p 

~p 

3- 

-1 - 

-2 

2 

-3 

-kó'í^ 

1 - 

-2 - 

-i 


4 to 

elemento 


Fig. 7.4 NEGACIÓN TRANSCLÁSICA - CUARTO ELEMENTO 

Vemos de dónde surge el cuarto valor. [Lo que diferencia categóricamente 
la LT de la propuesta de Günther.] 

NOTA: La co-presencia es un signo de heterarquía, no de jerarquía o 
transitividad, lo que posibilita la co-ordinación (organización), y por ende, la auto- 
reflexión. Esto además permite ensamblar sistemas jerárquicos (binarios) 
(subordinados) y heterárquicos (n-arios) (co-ordinados).] 
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CAPÍTULO 8 - Ontología Cibernética y Operaciones 

Transjuncionales 

(Günther 1976, p. 249) 

Según Quine, Ontología es la teoría de 'lo que hay'. Si este es el caso uno 
espera que la disciplina sirva para representar el conjunto de 'cualquier cosa'. 
Esta es otra manera de decir que la Ontología nos provee con conceptos básicos 
y generales de todos los aspectos del ser y de la realidad. Consecuentemente, 
todas las disciplinas científicas encuentran sus principios 'guía' y máximas 
operacionales surgidas de la Ontología (On) y legitimadas por ella. La On decide 
si nuestros sistemas lógicos son juegos vacíos con símbolos o descripciones 
formales de lo que 'realmente es'. 

Las siguientes investigaciones arriban a la conclusión que nuestra On 
clásica no cubre 'todo' o 'cualquier cosa'. Ella excluye ciertos fenómenos del ser, 
de la investigación científica, por declararlos como 'irracionales' o 'metafísicos'. 

Es incomprensible que Lukasiewicz se base en el soporte ontológico de 
Aristóteles, cuando fue el que introdujo un tercer valor en la lógica. Es importante 
encontrar una interpretación filosófica para el cálculo con 3 valores, pero por otro 
lado, con una innumerable e infinita cantidad de valores. [Esto último no es 
necesario, como lo demostrará la LT.] Esto sucedió entre 1920/30. Es muy 
significativo que después de 10 años de investigación se vea forzado a admitir 
que no encuentra alguna significación ontológica para el cálculo entre 3 y un 
número infinito de valores. Cuatro - cinco y otros sistemas n-valuados han sido 
utilizados en aplicaciones prácticas, pero sin alguna genuina mirada dentro de 
su significación ontológica básica. [La LT cumple con todos los principios 
ontológicos .] 

Una On no es otra cosa que una prescripción muy general de cómo usar 
una lógica en un mundo existente. [¡Excelente definición !\ El presente ensayo 
solo tiene que ver con un fenómeno, al que podríamos llamar: 'auto-reflexión 
subjetiva'. 

Aristóteles se hizo una pregunta primordial: ¿Qué es, lógicamente 
hablando, el ser objetivo? Siguiendo este magnífico ejemplo, trataremos de 
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responder a la pregunta: ¿Qué es, lógicamente hablando, la auto-consciencia 
subjetiva? 

1. Observaciones sobre Ontología clásica: 

Según Kant (en "Crítica a la razón pura"), la ley de la causalidad se nos 
aparece como un criterio para distinguir entre sujeto (S) y objeto (O), y entre 
consciencia y mundo. Si observamos nuestras impresiones, sin interpretarlas 
como causalmente ligadas a otras, la entenderemos solo como: 'un juego de 
imaginaciones sin referencia a un O’. 

Heisemberg destaca el pasaje relevante donde Kant demuestra que la 
causalidad es nuestro mecanismo mental para la distinción entre subjetividad y 
realidad externa [Es difícil demostrar algo de un mecanismo que se desconoce 
totalmente ], y admite que si usamos esta interpretación, obtendremos un 
genuino principio apriori. Como éste es, por supuesto, irrefutable no hace la más 
mínima presunción sobre el contenido factual de la realidad externa. Él solo 
establece que, si necesitamos pensar en una realidad que existe 
independientemente del S, quien es consciente de ella, no podremos hacerlo sin 
usar la categoría de la causalidad. [¡Esto es una mera convención] Puesto de 
otro modo, si necesitamos establecer una ciencia natural absolutamente 
objetiva, la cual describa completamente la realidad, sin referencia al origen 
subjetivo de nuestros términos y conceptos científicos, luego 'cualquier cosa' 
debe ser entendida en términos de causalidad. [Con lo que se demuestra la 
arbitrariedad del principio causa] El famoso 'demonio' de Laplace muestra en 
sus ecuaciones diferenciales, un mundo desprovisto de cualquier subjetividad. 
[Por esta razón, para mostrar la única y verdadera realidad (la subjetiva) nace la 
LT\ Esta relación entre S y O representa el 'ideal clásico' del conocimiento 
científico. [La aparente realidad objetiva ] 

Este 'ideal', según Heisemberg, no puede ser seguido más desde que 
surge la Mecánica Cuántica. Un sistema radicalmente objetivo de la Física, con 
una dicotomía: en 'cosa' y 'pensamiento', es ahora imposible: 'un objeto 
radicalmente aislado, en principio, no tiene propiedades descriptibles'. [Como 
veremos más adelante, el principio de incertidumbre de Heisemberg, no es 
operativo en L7] 
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[Entonces llego a la siguiente conclusión: dado que 'un sistema de lógica' 
es una formalización de una On, para abordar la realidad subjetiva tenemos que 
crear una nueva lógica, y obviamente, una nueva On.] 

La correspondencia entre teoría de ia lógica y las estructuras ontológicas 
se remonta, al menos, a los diálogos de Platón, el Órganon aristotélico y la lógica 
de los Estoicos. Durante esta época surgió la pregunta (y la respuesta): ¿Cuáles 
son los requisitos formales y ontológicos para hacer verificables y generalmente 
válidas las aseveraciones sobre el mundo objetivo? Encontraron que tales 
aseveraciones son posibles si asumimos que las leyes de la naturaleza (ser) y 
las leyes del pensamiento son esencialmente idénticas [Desacierto que se 
extendió y se agravó en nuestros días.], pero difieren en su aspecto formal. Esta 
diferencia formal entre la ley matemática en física y la correspondiente ley en 
lógica [El autor también comete el mismo error cuando asimila el pensamiento a 
la lógica tradicional. Ya hemos visto en qué especiales circunstancias se puede 
hablar, con propiedad, de pensamiento lógico] es debido al hecho que en el 
primer caso, una descripción del mundo externo es pensada, mientras que en el 
segundo, es una imagen en espejo de este mundo, [Claro que no precisa lo que 
se entiende por 'imagen', ni donde se supone que se aloja.] como si se repitiera 
en nuestro proceso de pensamiento. Es el motivo y tema semántico de nuestra 
representación. [¿Queda alguna duda de cuál es la postura del autor?] 

Cualquier dato de la experiencia es o más o menos objetivo, o más o 
menos subjetivo, y no hay un tercer término permitido ( Tertium non datur). La 
disyunción es exclusiva y total. [¡Es curioso que sea la XOR (disyunción 
exclusiva) la operación que ligue también la lógica de los 'sistemas reales', 
permitiendo sus ciclos recursivos y demostrando la no existencia del Tertium non 
datur en la realidad subjetiva i] 

La tradición clásica, en una expresión honrada por el tiempo, habla de una 
identidad metafísica de pensamiento y el ser. En el reino de la última y absoluta 
realidad, pensamiento y ser son lo mismo. Ellos pueden distinguirse solo en lo 
relativo al nivel empírico, donde aparecen como opuestos. Pero nuestra tradición 
ontológica insiste que, aún en esta oposición, ellos expresan el mismo 
significado y representan solo dos distintos aspectos del mismo S-materia, como 
lo dice profundamente nuestro lenguaje. [Es importante recalcar que nuestro 
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lenguaje no tiene nada que ver con el pensamiento. Solo sirve para comunicar a 
los demás su versión apócrifa, y para explicitar los argumentos que suscriben al 
pensamiento lógico, como ya lo hemos demostrado (Salatino, 2012)] Sin 
embargo, nunca se debe olvidar que estos dos aspectos empíricos de la realidad 
constituyen una estricta relación de intercambio de dos conjuntos o subconjuntos 
de una estructura universal enantiomórfica {Simetría de dos objetos que no 
pueden ser sobrepuestos}, la cual es como tal, indiferente a la distinción entre S 
y O. [Se debe tener en cuenta que tanto lo que dice la tradición clásica como la 
ontológica, tienen algo de razón; lo que ocurre es que no tienen cómo 
demostrarlo. La LT posibilita esta demostración, es decir, en donde S y O son 
realmente opuestos y complementarios, además de presentarse en forma 
simultánea .] 

Sin embargo este sistema de la On clásica (binaria), exitosa como lo ha 
probado en el desarrollo de la ciencia occidental, sufre de una enorme 
desventaja. La relación de intercambio simétrica y la equivalencia ontológica 
resultante de S y O, gobierna solo las relaciones mutuas entre dos subconjuntos 
como tonalidades opuestas. Esto no es aplicable a cualquier miembro individual 
de cualquier conjunto. En otras palabras, el contexto de términos que describe 
la estructura de nuestro mundo objetivo externo no permite ni la más leve 
penetración por los conceptos que se refieran al S epistemológico del 
conocimiento que comprende y es consciente de los objetos. Podemos tener un 
discurso sobre la realidad objetiva, por ejemplo, naturaleza en términos 
objetivos; o nos podemos referir al S percibiendo en conceptos logo-lógicos, pero 
tenemos absolutamente no permitido, mezclar los dos. Si ignoramos esta 
prohibición invariablemente nos perderemos en una jungla de contradicciones y 
paradojas. La responsable que hoy tengamos una ciencia adecuada en donde 
se basa una vasta tecnología, es la tradición ontológica, la cual, fue 
razonablemente estricta en adherir al principio de dicotomía entre materia y 
forma, y entre S y O. [Aunque, convengamos, esto no asegura que efectivamente 
se esté refiriendo a los fenómenos reales, puesto que el ‘sujeto epistemológico’ 
no es el mismo que el S que ostenta la realidad subjetiva. En otras palabras, lo 
que la epistemología invoca no es algo real, sino una entelequia .] 
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El carácter binario de nuestra tradición lógica, desde el tiempo de los 
griegos y hasta nuestros días, testifica el hecho que nuestra lógica es un fiel 
intento de formalizar la Ontología (On) de la paridad última entre la forma y la 
materia, o el sujeto (S) y el objeto (O), como ha sido expresada en la antigua 
máxima metafísica de la identidad entre pensamiento y ser. Mientras nuestros 
esfuerzos lógicos estén orientados a esta On no tenemos derecho de hablar de 
una nueva lógica, a pesar de la enorme cantidad de detalles que han sido 
agregados al viejo sistema en el curso de la centuria pasada. 

Pero nuestra lógica sigue insistiendo en que es significativo el concebir la 
idea de un O-pensamiento como totalmente idéntico a sí mismo y por tanto, 
capaz de ser aislado. La asumida paridad metafísica de pensamiento y ser, 
permite un sistema de formalización consistente (la lógica), solo si observamos 
estos dos componentes primordiales de la realidad como una relación de 
intercambio simétrica. Pero tal relación, aísla completamente los dos 
componentes, uno de otro. Mente y materia pertenecen a distintas dimensiones 
metafísicas; ellas no se mezclan. No hay tal división entre el estado energético 
y material del universo. La fórmula de Einstein E = me 2 establece que la energía 
puede ser convertida en masa y viceversa. [Si no se agrega otras 
consideraciones a este ejemplo, parece más de lo mismo, porque está 
equiparando energía y materia, a pensamiento y ser.] Pero no hay una fórmula 
análoga para convertir el pensamiento en materia o significado en energía. [Lo 
dicho anteriormente se confirma, basado en la lógica tradicional pretende 
combatir la ontología lógica tradicional.] 

Sabemos, como un hecho empírico, que nuestro cerebro es un sistema 
físico en donde tienen lugar una gran cantidad de eventos desconocidos (pero 
físicos). Esto representa, para el observador, una combinación de datos 
eléctricos y químicos produciendo misteriosos fenómenos a los que hemos 
llamado: significado, consciencia o auto-consciencia. [La LTlos llama ’psiquis'y 
no tiene nada que ver con significado, consciencia o auto-consciencia, de 
acuerdo a cómo toma estos términos el autor; esto es, desde las ciencias 
cognitivas y desde la lingüística, todas 'ciencias ' que están estrictamente 
basadas en la lógica binaria que quiere desechar.] En vista de estos hechos, o 
bien debemos adherir a la teología y hablar de un alma sobrenatural el cual solo 
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reside en este cuerpo como invitado, o bien asumir que materia, energía y mente 
son elementos de una relación transitiva. [Ambas alternativas, por estar 
respaldadas en una convención, la primera, como regla moral, y la segunda, 
como regla práctica, responden a situaciones que pueden ser explicadas 
binariamente. Sobre todo la última, ya que el carácter transitivo es patrimonio de 
la jerarquía y nada que sea jerárquico puede 'explicar' la psiquis porque es la 
base del sistema binario .] En otras palabras, deberíamos tener una fórmula de 
conversión que se maneje entre energía y mente en una estricta analogía con la 
de Einstein. Desde el punto de vista de nuestra lógica clásica binaria (con una 
rígida dicotomía entre eventos subjetivos y objetivos) la búsqueda de tal fórmula, 
podría ser vista poco menos que como una locura. [La LTdio consistencia a esa 
‘locura ] 

El denominador común entre mente y materia es metafísico y no físico de 
acuerdo a la tradición espiritual de la humanidad, que data de varios milenios. 
La mayoría de la estructura de nuestra lógica implica esta creencia metafísica. 

Esta identidad 'metafísica' de pensamiento y ser es, de acuerdo a 
Aristóteles, el requisito fundamental de cualquier ciencia que merezca dicho 
nombre. Y no podemos negar que la fiel adherencia a esta antigua tradición nos 
ha mantenido en un buen lugar. Sin embargo, esta actitud epistemológica básica, 
la cual aún domina nuestro pensamiento, supone una fatal debilidad. Todos 
nuestros términos científicos - como han sido desarrollados sobre la base 
ontológica aristotélica - retienen una ambigüedad semántica. [¡Si solo fuera esta 
la situación, no sería tan grave; pero, hay mucho más que hasta ahora el autor 
no está considerando] Ellos pueden, en su totalidad, ser tomados o bien como 
una descripción del universo como O absoluto, o como un S absoluto. En otras 
palabras, no hay nada en nuestras teorías actuales que nos habilite a distinguir 
lógicamente, un objeto genuino como una roca y un S o centro de consciencia 
que se nos aparezca como un pseudo O, mientras lo ubiquemos en el cuerpo de 
todo animal o humano, y lo llamemos Yo (ego). Este es el significado relevante 
en la observación de Schrodinger: "Que la entidad a la que acostumbramos 
llamar S no es otra cosa que nuestra imagen del mundo, tomada como una 
totalidad”. 
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Es interesante notar que, como no ocurrió en Heisenberg ni en 
Schrodinger, que esta situación hace de sus sugeridas inclusiones de 
subjetividad (Sb) dentro de la imagen de nuestro mundo científico, algo 
completamente imposible. Nuestro sistema clásico (binario) de conceptos, 
representa una estructura enantiomórfica {Enantiomorfa, como ya se sugirió, es 
que está formado por las partes dispuestas en orden inverso como si fuera una 
imagen reflejada en un espejo} de racionalidad donde el O refleja 
exhaustivamente el S y viceversa. Este sistema ofrece 2 y solo 2 maneras de 
proveernos de una descripción ontológica de la relación entre S y O. Esta 
relación puede, o bien ser interpretada como una 'conjunción', o bien como una 
'disyunción. Pero estas 2 interpretaciones están inextricablemente fundidas, 
mezcladas, unidas, entrelazadas. [Por eso uso XOR que es un ensamble de 
ambas.] 

Si consideramos la relación entre S y O, observando la totalidad del 
mundo y la definimos como conjuntiva (K), luego ambas forman una disyunción 
(D) relativa a cualquier parte elegida arbitrariamente del mundo. Pero si 
adoptamos el punto de vista opuesto y presumimos que su relación ontológica 
final es disyuntiva, luego su relación dentro del mundo será necesariamente 
conjuntiva. Esta es la ley de Dualidad que la lógica binaria establece por las dos 
leyes de De Morgan [1 S ley de De Morgan: "el complemento de la unión (u = 
disyunción) es igual a la intersección (D = conjunción) de los complementos". 2 S 
ley de De Morgan: "el complemento de n es igual a la u de los complementos"} 

~(P + q) = (~P-~q) (1-ley) 

~ (P ■ q) = (~ P + ~q) (2 a ley) 

Una conjunción y una disyunción de miembros recíprocamente 
contradictorios se contradicen mutuamente: ~ (p + q) equivale a ~ (p . q) 
(transformaciones de De Morgan) 

{Acotación: la disyunción inclusiva es verdadera si al menos una es 
verdadera; la disyunción exclusiva es verdadera si al menos una es falsa.} 
[Todas estas apreciaciones lógicas constituyen la base booleana de la LT\ 

Si uno asume que S y O son los elementos unitarios inversos de un 
sistema enantiomórfico, luego es posible hacer aseveraciones conjuntivas sobre 
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S y O en un contexto donde todos los términos estén uniformemente designados. 
Hacemos esto a diario en nuestro discurso y sin pensar en ello. [Persiste en el 
error de basarse en el pensamiento lógico .] Pero, por supuesto, cualquier cosa 
que digamos sobre el S es expresada en términos de O designados. No 
podemos ayudar aquí, porque no hay otros términos disponibles debido a la 
colaboración entre el principio de objetivación y la lógica binaria. Debemos, 
entonces, acostumbrarnos a esta deficiencia epistemológica en nuestro lenguaje 
con el que hacemos automática e inconscientemente las adaptaciones 
necesarias cuando recibimos información de este tipo. [¿Si ha detectado esta 
limitación, por qué no lo abandona 7J 

Pero la realidad es actualmente la conjunción de los componentes 
inversos de S y O, y seguimos insistiendo en un lenguaje científico preciso que 
no permite las libertades del habla de todos los días; arribaremos por necesidad 
lógica, a una dualidad de interpretaciones de nuestro sistema de términos 
objetivo. [Pone como ejemplo alguien que busca a otro, pero solo encuentra las 
indicaciones precisas para ubicar el O, pero no el S. Esto solo deja ver que tanto 
el lenguaje científico’ como el cotidiano no son aptos para ‘hablar’ de la 
subjetividad] 

Heisenberg describió el desbalance epistemológico de términos en la 
Mecánica Cuántica, haciendo la siguiente afirmación: "la Física moderna 
comienza desde la división del mundo en el O y el resto del mundo". Pero la 
dicotomía implica, de nuevo, una referencia a nosotros mismos; y hasta dónde 
nuestra descripción del mundo no es completamente objetiva. Es importante que 
seamos conscientes de las consecuencias ontológicas de esta afirmación. 

[Podríamos ensayar la siguiente definición lógica: "La realidad, en la 
apariencia, no es una conjunción entre S y O, sino una disyunción exclusiva 
(XOR) de su conjunción mediada por un cambio o transformación '] 

Si la dicotomía separa radicalmente O y S, siendo el primero el 
representare de todo el mundo y el segundo solo nuestra descripción de él, 
luego, esta descripción podría ser completamente objetiva. Nuestro conjunto de 
términos descriptivos y el conjunto correspondiente de propiedades objetivas del 
mundo externo podría representar una equivalencia estructural y no una relación 
implicativa. [Este intento de 'acomodar' la realidad táctica a los avatares 
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discursivos no le deja ver que, en cualquier caso, siempre hay un trasfondo 
binario y lógico que no condice con nada que tenga que ver con la subjetividad .] 

Lo anterior no es un 'gradiente de reflexión' entre S y O. Pero la división 
que proclama Heisenberg no es tan simple. Él pone el O por un lado y el 'resto 
del mundo' por el otro. Pero el 'resto del mundo' significa una conjunción de O y 
S. Este es exactamente su punto. 

Si aceptamos la segunda dicotomía, y no hay razón para no aceptarla, 
debemos recordar que en cualquier descripción de la realidad objetiva los dos 
términos (S y O) son inversamente equivalentes. Esto significa que la dicotomía 
de Heisenberg es solo aceptable si es suplementada por una dimensión 
correspondiente que separa el S del 'resto del mundo'. 

De esta manera arribamos a 3 dicotomías ontológicas, como lo demuestra 
la tabla siguiente: 


objeto(0°) 

sujeto (S s ) 

objeto(0°) 
objeto(0°) < sujeto (S°) 

objeto(O s ) < sujeto (S s ) 
sujeto (S s ) 


Los índices se refieren al "ais" (como si) categoría de la lógica 
trascendental {Supongo que se refiere a la obra del filósofo alemán Hans 
Vaihinger: Philosophie des Ais Ob (La filosofía del ‘como si’)}. La distinción 
corresponde burdamente al mundo en sí mismo (en sí), y el 'mundo' como 
contenido de nuestra consciencia, y esto como: consciencia subjetiva interna y 
consciencia, como un evento objetivo en el mundo externo. La dicotomía de 
Heisenberg implica esta distinción, pero se ve que él no es consciente de lo que 
su 'resto del mundo' significa. La división sobre la línea horizontal se refiere a la 
dicotomía 'absoluta' de la tradición clásica de la lógica, la cual cree en el ideal de 
una descripción radicalmente objetiva de la realidad. La interpretación de la 
Mecánica Cuántica es representada directamente debajo, y más abajo, sus 
corolarios necesarios. Si representamos las posibles relaciones formales entre 
O y S en forma simbólica, obtenemos: 

0 o = S s 


( 1 ) 




0 o 3 (0 S < S s ) 
(0 o A S°) c S s 


( 2 ) 

(3) 
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La fórmula (1) es siempre verdadera si 0 o y S s tienen el mismo valor, y 
siempre es falsa si sus valores difieren. 

La fórmula (2) es inválida si y solo si, O s es verdadero y la conjunción de 
O s y S s no se da. 

En la fórmula (3) esta situación es inversa. 

Este tipo de implicación no es válida si S s es verdadero; y de nuevo, la 
conjunción no se da. 

Es obvio que si la fórmula (1) se da, la fórmula (2) no se da sola (por sí 
misma), debe estar complementada por la fórmula (3). 

Por otro lado, la simetría de valores que la interpretación de la Mecánica 
Cuántica demanda, es destruida. Es significativo que un cálculo de lógica binaria 
(como el aplicado en la Mecánica Cuántica) no le asigne distintos valores a S s y 
S°, o a 0 o y O s . [Con toda esta farragosa disquisición lógica pretende dejar 
sentado el trato, que de la subjetividad, hace la Mecánica Cuántica; llegando a 
la conclusión que no es suficiente como para caracterizarla según lo ve la 
Cibernética que el autor propone. Debemos agregar que, aunque está 
manejando los términos subjetivos que son el núcleo de la LT, su equivocada 
interpretación difiere absolutamente .] 

2. Aspectos transclásicos de la ontología: 

La consciencia o su concepto, no entra en la imagen mostrada por la 
física, ni aún en la más moderna. De hecho, ha sido irrelevante para el desarrollo 
de la ciencia occidental, desde los griegos hasta la presente centuria. Ross 
Ashby (en "Diseño para un cerebro", 1952) da un claro panorama de qué 
enfrenta la Cibernética. [Algo, por supuesto, que no aporta absolutamente nada 
al respecto, como lo dejan ver las propias palabras de Ashby, que en el prólogo 
de su libro dice: "Después de haber experimentado la confusión que tiende a 
surgir cada vez que tratamos de relacionar los mecanismos cerebrales de los 
fenómenos psicológicos, lo hice mi objetivo, no aceptar nada que no pueda ser 
establecido en forma matemática, ya que sólo en este idioma puede uno estar 
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seguro, a medida que progresa el trabajo, que no se está cambiando 
inconscientemente el significado de los términos, o la adición de suposiciones, o 
de otra cosa que me lleve a la deriva, hacia la confusión.Es obvio, entonces, 
que esta visión y la del autor, no pueden colaborar demasiado en establecer las 
características que definen la subjetividad, y que a no dudarlo, radica en la 
estructura y función psíquicas, algo que como hemos visto es totalmente 
desestimado .] 

{Da, a continuación, una serie de justificaciones inconsistentes de la 
visión de Ashby que parece ser la suya, sobre la consciencia, que no agregan 
nada para aclarar el tema, por lo que las vamos a omitir.} 

El desarrollo de un autómata que muestre todas las características de la 
auto-reflexión depende completamente de que se encuentre un criterio lógico 
formal para la auto-consciencia o subjetividad, para que sea posible su 
tratamiento mediante un cálculo y consecuentemente, por las matemáticas. 
[¡Qué grosero error conceptual f\ Un tal concepto es, hasta ahora, desconocido 
en la ciencia, y por siempre perdurará dicha ignorancia, si términos como vida, 
sujeto o consciencia denotan solo algo sobrenatural. [Estamos de acuerdo en 
esta última observación prejuiciosa, pero la propuesta que él hace no es menos 
impropia .] 

Generalmente hay dos sentidos, al menos, en los que se usa el término 
sujeto (S), los cuales son diametralmente opuestos: 1) S absoluto, y 2) S 
epistemológico o empírico. Ciertamente, el S empírico no tiene nada de la 
grandeza y la inconmensurabilidad del S absoluto. Estas no son razones para 
que este último no sea imitado. [/ Realmente, el autor se conforma con poco] Si 
todavía suena utópico el diseño de un autómata que muestre las tretas de 
comportamiento de la vida, la consciencia y la subjetividad y aún la personalidad, 
la ética, etc; si Warren McCuloch está en lo cierto, es porque no hemos 
desarrollado una lógica [La LT es esa lógica], y un procedimiento matemático 
correspondiente que pueda demostrar que estos términos y otros relacionados 
con ellos tienen un núcleo preciso y racional para conectarlos con las categorías 
que pertenecen a un estricto formalismo. [Entonces, no solo tenemos que 
cambiar la lógica, sino las categorías y esto es lo que intento hacer en este libro.] 
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Que un dato de la experiencia vaya más allá del alcance de la lógica y de 
las matemáticas, no necesariamente le da dignidad metafísica. [Solo dice que 
nuestra lógica y matemática resultan insuficientes .] ¿Pero qué es un S individual, 
y qué es, en general, la subjetividad como medio que conecta distintos egos? 
[He aquí la principal causa del fracaso de Günther al tratar de definir la 
subjetividad, porque subjetividad no es un medio que conecte nada, sino una 
forma de estar vivo.] 

El terreno está mucho mejor preparado para una respuesta fructífera, de 
lo que los científicos creen. Solo vamos a analizar dos contribuciones. Poseemos 
el conocimiento aportado por la Mecánica Cuántica, que la introducción de la 
subjetividad dentro de nuestra imagen del mundo externo genera un peculiar 
fenómeno de 'distribución', y le debemos a Ashby el aporte de que los sistemas 
cibernéticos deben ser descritos en términos de comportamiento y no de las 
propiedades de su material constitutivo. 

Hay una contribución más, la de Heinz von Foerster. Desde el punto de 
vista de la lógica futura de la cibernética esta es, en efecto, muy significativa. Se 
origina en la evaluación que von Foerster hace de la tesis de Schódinger (en su 
monografía: "Qué es la vida") que establece que los eventos ordenados pueden 
ser producidos de acuerdo a dos principios básicos: 1) 'orden desde el orden', y 
2) 'orden desde el desorden'; principios que establecen dos tipos de leyes 
naturales: la dinámica y la estática. Von Foerster hace la profunda observación 
que hay un principio más que no debemos confundir con el orden del desorden 
de Schrodinger. Él lo llamó: 'orden desde el ruido'. Demostró su idea mediante 
un simple experimento mental: cubos magnetizados que al ser agitados (ruido) 
en una caja, producían patrones ordenados (orden). 

Llega a la conclusión que el principio fundamental es 'orden desde el 
desorden'. Pero para este autor es 'orden desde el ruido', o por lo menos, tan 
fundamental como el otro, porque involucra ciertas operaciones nuevas que aún 
no han sido reconocidas en la lógica formal y que llamaremos: 'transjunción'. 

Dado que el principio de 'orden desde el orden' (Planck - Schrodinger) no 
es básico, solo nos quedan los otros dos. Esto requiere un par de comentarios: 
1 Q ) necesitamos un criterio lógico para distinguir en un cálculo entre desorden y 
ruido, en el sentido específico en que lo implica el nuevo principio de von 


90 


Foerster, y 2°) necesitamos reconciliar la idea 'orden desde eñ ruido', con el 
hecho que los sistemas auto-organización se nutren con entropía (-). Quiero 
advertir que el término 'desorden' de Schrodinger ya tiene equivalente en la 
lógica formal; el llama a su desorden: 'estadístico'. Pero las leyes estadísticas 
son manejadas por la lógica de la probabilidad. Luego, la probabilidad es el 
equivalente del 'desorden'. 

Lo que el ruido tiene en común, lógicamente hablando, con el desorden 
es que produce una distribución. Pero, ¿qué es lo que distribuye? Ciertamente 
no son valores lógicos, dado que su distribución solo produce probabilidad. Una 
mirada cercana al modelo de Foerster nos lo insinúa a través de sus cubos. 

En la caja de cubos magnetizados, antes de que comience la agitación 
están, en ese momento, en algún estado de desorden no especificado. Pero los 
cubos en sí mismos, representan unidades de orden. Consecuentemente, la 
situación inicial que existió dentro de la caja puede ser descrita como una 
'conjunción' de 'orden' y 'desorden'. 

Se obtienen así, dos principios básicos: [Que son tres si agregamos el 
nuestro] 

Schrodinger: orden desde el desorden 

von Foerster: orden desde el (orden + desorden) 

[Sal atino: orden desde el desorden - mediado por el cambio/orden - desde 
el (desorden - cambio - orden)] 

En ambos casos el equivalente lógico del desorden es una distribución de 
términos lógicos [En nuestro caso también], pero lo que se distribuye es distinto. 
En el primer caso hay una distribución de valores individuales. En el segundo 
hay una distribución de sistemas de valores. [En el nuestro hay una distribución 
de estructuras de valores que forman un sistema o ensamble. Esto último es muy 
importante porque le dará sustento a la situación final de la LT: una distribución 
heterárquica de sistemas jerárquicos.] 

[En el tercer caso, el nuestro, la distribución está dada en la activación de 
las distintas estructuras, transformando así una teoría de certeza, en forma 
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difusa, en un ensamble dinámico de una teoría de probabilidades y una teoría 
de posibilidades, dándole 'vida'. Es en fin, una distribución de sistemas reales .] 

3. Lógica con transyunciones: 

Si necesitamos distribuir, no valores lógicos, sino sistemas de valores, 
nuestra pregunta inmediata es: ¿Qué les permite a los valores formar un 
sistema? Este factor productor de sistemas, obviamente, debe ser uno que 
permita la distribución. 

Lo que le permite a nuestros dos valores tradicionales formar una lógica 
es la existencia de un operador unitario que llamaremos 'negación'. (N n ) 


F 

V 

1 

0 

0 

1 


La pequeña tabla precedente muestra que, una negación, no es otra cosa 
que una simple relación de intercambio entre los términos izquierdos (falsos) y 
los de la derecha (verdaderos). Para formar un sistema con esto, debemos hacer 
una distribución de relaciones de intercambio. [¡Qué inteligente conclusión] 

La extensión anterior solo puede hacerse mediante la introducción de 
valores adicionales. En otras palabras, esto puede definirse lógicamente si 
fabricamos un sistema de cálculo multivaluado. 

Para nuestra siguiente demostración usaremos, por conveniencia, el 
conjunto de enteros positivos como miembros de una tal relación de intercambio, 
y nos referiremos a ellos - si están relacionados - como 'valores lógicos'. 
Introduciremos también el término 'sucesor', como es conocido en el grupo de 
axiomas de Peano, para una secuencia numérica dada y estipularemos que cada 
entero o valor forma una relación de intercambio con su sucesor. Haciendo esto 
obtendremos una secuencia lineal para sistemas lógicos clásicos potenciales; o 
para ser más precisos, localizamos el mismo sistema de lógica binario en una 
secuencia lineal de 'lugares'. [Que en LTse llamarán 'nichos ontológicos ] Luego 
estipulamos que la designación 'clásica' será aplicada solo a los sistemas que 
son establecidos por una relación de intercambio entre un valor y su sucesor. 
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Por ahora ignoraremos la posible relación de intercambio que se pueda dar entre 
dos valores, pero en donde, uno de ellos no sea el inmediato sucesor del otro. 
Debemos aclarar que esta secuencia lineal de relaciones no representa aún un 
cálculo multivaluado; da solo la idea de un nuevo sistema de lógica transclásica. 

Indicaremos la distribución de valores mediante una línea recta ordinaria. 
A lo largo de esta línea, la negación es indicada por '0'. Para la distribución de 
los sistemas, la negación es representada por cualquier 'entero positivo rrí, 
donde m>1. Ambos patrones de distribución tienen en común el valor 1. En su 
relación horizontal, el valor '1' debe ser interpretado como: 'verdadero'. En su 
referencia vertical, como 'positivo' o irreflexivo. 


PROBABILIDAD 



TABLA III 

La columna vertical de sistemas de valores está escrita doble. Sobre la 
izquierda son usados solo los valores: '1' y '2'. Sobre la derecha, '1' es 
identificado en su segunda ocurrencia con '3'; desde aquí, los números impares 
subsecuentes son usados si hay lugares de valor 'negativo'. Este arreglo paralelo 
ayuda a mostrar que '3', '4', '5', ... ; no representan sus valores numéricos, sino 
son, por ahora al menos, solo elegidos para la tarea de identificar el lugar donde 
un valor clásico específico es localizado (si es este parte de un sistema que sufre 
distribución). Es importante esta significación, por un número único para cada 
lugar, porque los sistemas son muy semejantes, y con él, sus valores adquieren 
distintas propiedades funcionales en distintos estadios de la distribución. Por 
tanto, este método o uno similar, se requiere si necesitamos una oportunidad 
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notacional para introducir una serie discreta de n-operadores. No debemos 
olvidar que el objeto base de distribución es el mismo sistema clásico: [0,1], el 
cual nos provee el marco lógico para una teoría de la probabilidad (como lo 
demuestra la parte horizontal de nuestro diagrama). 

El lector debe recordar que la Tabla III sirve solo como una ilustración de 
lo que queremos significar, si distinguimos dos distintas formas de distribución 
en lógica. Todavía no hemos mostrado cómo se puede originar una nueva teoría 
de cálculo desde el principio de von Foerster: orden desde (orden más 
desorden). Hasta ahora sabemos solo que un tipo de distribución que no produce 
probabilidad, puede ser afectado por una secuencia de operadores negacionales 
(Ni...k), tal que cualquier posición m-valuada, puede alcanzarse por el uso de 
operadores Ni.N m -i, como lo muestra la siguiente matriz: 



N¡ 

i 

i + 1 

i + 1 

i 


TABLA IV 

Si establecemos que un sistema multivaluado es un orden distributivo 
para el sistema clásico binario, debemos cualificar esta proposición. Nuestra 
intención es hacer que el 'ruido' de von Foerster sea lógicamente tratable. En 
otras palabras, el sistema tradicional de la lógica aparecerá en nuestro orden 
transclásico de una forma en la cual posea valores que trasciendan su marco 
estructural, y por lo tanto, represente el 'ruido' desde el punto de vista de una 
teoría estrictamente dicotómica del pensamiento. [Tal vez del pensamiento 
lógico, que como ya hemos dicho, no tiene relación alguna con el verdadero 
pensamiento ] Esta ambigüedad reduce considerablemente su importancia. Se 
verá a su debido tiempo que lo que realmente se distribuye en las estructuras 
transclásicas de la lógica no son tanto sistemas de valores como una nueva 
unidad lógica que sirve de base para las constelaciones sistemáticas de valores. 
Pero la interpretación de la multivaloración, como sistema de distribución, nos 
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servirá para recordar que el concepto de valor permite solo una evaluación muy 
unilateral de la lógica transclásica. 

Vamos a presentar nuestra aproximación al problema de distribución de 
sistemas y mostrar que esto produce una nueva lógica, la cual, podría responder 
a algunos problemas de la Cibernética. Esta teoría nos permitirá una definición 
operacional positiva de S e introducir una nueva unidad lógica, la que 
complementa el concepto de valor. Comenzaremos desde la familiar tabla de las 
16 funciones binarias de verdad, y demostraremos nuestro ruido usando como 
ejemplo la 'disyunción inclusiva' de esa tabla clásica, como lo muestra la Tabla 
V. 


p 

q 


p vq 

1 

i 


1 

1 
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1 

2 

1 


1 

2 

2 


2 


TABLA V 

{Es obvio que aquí Günther usa '2' en lugar de '0'. Esta tabla representa 
la 'disyunción clásica' donde negación = 0, y afirmación = 1; y Günther usa 
afirmación = 1, y negación = 2, 3, } [Lo que no es obvio es que el 'aporte' es 

de Peirce, y que después lo completara Wittgenstein] 

Ahora nos recordaremos a nosotros mismos que vamos a intentar 
desarrollar una lógica capaz de definir la subjetividad en contraposición lógica, a 
cualquier cosa que designe meros objetos y objetividad. 

Si examinamos la Tabla V, desde este punto de vista, nos muestra que 
tanto la variable p como la variable q representan datos objetivos. 

En la interpretación usual del cálculo proposicional estas se identifican 
como aseveraciones no-analizadas. Pero las aseveraciones son claramente 
objetivas y arrastran un significado objetivo. 

Lo mismo se puede decir - aunque en un sentido menor - de los valores 
que se han asignado a las variables; ellos también tienen, en este contexto 
binario, un significado objetivo. Ellos designan si algo es o no es. En nuestro 
caso especial, los valores determinan dos propiedades mutuamente excluyentes 
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que una aseveración puede tener. Puede surgir cierta duda sobre el símbolo "v" 
que denota 'disyunción'. Uno podría argüir que esto es un concepto subjetivo y 
como tal, no designa la objetividad. [Algo totalmente arbitrario] 

Pero también uno podría decir que se refiere a un acto psicológico 
producido por nuestro cerebro, y en ese caso, "v" debería ser clasificado con los 
otros símbolos contenidos en la tabla. En efecto, haremos esto porque seremos 
cautelosos y porque intentaremos eliminar de la Tabla V cualquier cosa que 
semánticamente se pueda referir al contexto objetivo y signifique 'realidad'. 
[¡Esto es un error conceptual, la psiquis es parte de la realidad! Además, jamás 
puede definir un ácto psicológico' con un símbolo convencional, porque ni 
siquiera sabe qué es un ácto psicológico ] 

Como vemos, no hay nada a la izquierda que represente el S en este 
contexto. Observamos que hemos obliterado toda la tabla. Aunque esto no es 
tan así, para la otra 'cosa' que es ofrecida en la Tabla V. Esto también representa, 
aparte de las variables, valores y operaciones, 3 patrones abstractos de posible 
ocupación de valores. Esto y solo esto vamos a retener. 

Asegurar que estos patrones vacíos por sí mismos, designan los datos 
objetivos y tienen un significado semántico concreto relativo al mundo objetivo, 
sería algo dificultoso. Aceptaremos patrones de posible ocupación de valores 
como los elementos básicos de una nueva lógica, la cual tiene que ser capaz de 
definir la subjetividad. Obtendremos más patrones de este tipo si extendemos 
nuestro procedimiento, si liberamos los símbolos de la referencia a la objetividad 
de todas las 16 funciones de verdad clásica. Con el objeto de distinguir estos 
patrones, vamos a usar dos símbolos: * y □, los cuales estipularemos que no 
tendrán significado lógico. Ellos solo indican que, si un signo lógicamente 
significativo, ocupa un lugar * en un patrón dado, no puede ocupar también el 
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TABLA Vía 
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lugar marcado con □, y viceversa. Usando estas dos marcas obtenemos, desde 
la lógica binaria, 8 patrones abstractos: 

Dado que cada marca - por ahora - maneja el lugar para dos valores, 
estos patrones producen, si son usadas, las 16 funciones de verdad 
tradicionales. Hemos numerado los patrones solo para su fácil identificación; los 
números agregados no tienen otra significación. 

Es obvio, sin embargo, que la Tabla Via no representa todos los patrones 
abstractos posibles para la ocupación por símbolos lógicos significativos. Y dado 
que, los patrones en sí mismos son completamente indiferentes a la cuestión de 
si son suficientes tales símbolos para llenar patrones adicionales, no hay 
objeción en introducir dos marcas significativas más, con el objeto de darnos la 
oportunidad de completar la tabla de todos los patrones de cuatro lugares (si 
intentamos ver a estos patrones - sin prejuicio del valor de ocupación - como los 
elementos básicos o unidades de un nuevo sistema de lógica, no podemos 
permitirnos seleccionar arbitrariamente solo 8, de un número mayor). 

Con el objeto de completar nuestra tabla, usaremos las marcas 
adicionales ▲ y • las cuales tampoco tendrán significación lógica, sino solo con 
el objeto de indicar un valor de ocupación para más de 2 valores, obteniendo así 
el resto de los patrones como lo muestra la Tabla Vlb. 
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TABLA Vlb 

Por tanto, una tabla que muestre todos los posibles patrones, tiene 
precisamente 15 entradas, un número que puede ser derivado de los números 



97 


de Stirling del segundo tipo. {Lo que no aclararemos por carecer de importancia 
para nosotros.} 

Se puede notar que se han seguido algunas reglas al colocar las marcas: 
como comenzar siempre las columnas con •*. Esto es algo más o menos por 
conveniencia. Un caso a tener en cuenta es cuando reemplazamos la marca no 
significativa actual, por un valor con significación lógica. El más simple de los 
casos es el patrón número 5 (*•*•*•* - Tabla Via). No obstante, este patrón 
puede asumir un infinito número de significados. En la lógica binaria solo hay 2 
aspectos de relevancia teórica, expresados por la secuencia de valores: VVVV 
y FFFF, para verdadero y falso, respectivamente. Estos aspectos crecerán a 3 
en una lógica tri-valuada, y al infinito si permitimos que el número de valores 
aumente más allá de cualquier límite. 

Sin embargo, no interesa cuál pueda ser el valor actual de ocupación de 
un patrón, la Identidad del patrón abstracto o 'estructuración' de un patrón, y por 
tanto, la continuidad de significación, siempre será retenida. 

Esto indica que los 15 patrones de las Tablas Via y Vlb, a pesar de estar 
compuestos por signos sin significación lógica, representan cierto tipo de 'orden 
significativo'. Su significado total se nos escapa, pero nos puede decir mucho 
más ahora: no importa cuán comprensivo construyamos los sistemas lógicos y 
no importa cuántos valores podamos introducir, estos patrones y nada más, 
serán las eternas unidades estructurales recurrentes de los sistemas trans¬ 
clásicos. Nuestros valores pueden cambiar la significación lógica de estos 
patrones, y señalar que ellos {Como estructura}, y no los valores ocupadores 
actuales, representan invariantes en cualquier lógica y le daremos un nombre 
especial. Estos patrones los podríamos llamar: “morfogramas”, ya que cada uno 
de ellos representa una estructura individual o forma (/ jopcpt )). Y si vemos a una 
lógica, no desde el punto de vista de los valores, sino de los 'morfogramas', nos 
referiremos a ella como: sistema morfogramático. 

Si vemos a la lógica clásica desde este ángulo, observaremos que sería 
más propio hablar de ella como un 'sistema de valores'. Como hemos utilizado 
solo los 8 patrones de la Tabla Vía es un orden morfogramático incompleto. No 
obstante, es imposible decir que sus unidades lógicas son los morfogramas. La 
tradición correctamente considera al sistema clásico como una teoría del valor. 
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Los valores son sus unidades formales. Los morfogramas utilizados ahora, 
asumen solo un papel secundario en este contexto. En un sistema más 
comprensivo esta situación es inversa. La fidelidad al concepto de valor hace 
muy dificultosa la interpretación del cálculo transclásico y además, muchos 
lógicos son reticentes a reconocerlo como una potencial base de una nueva 
lógica. [¡Y, le cabe cierta razón!] Ellos aseveran que el sistema binario (con las 
teorías de la probabilidad y de la modalidad) representa la única teoría formal 
genuina del pensamiento. [Algo que, como hemos visto repetidamente, 
constituye un barbarismo metodológico .] 

Vamos a ver la situación desde el punto de vista morfogramático. Como 
un sistema morfogramático la lógica clásica es incompleta. El emplea sólo esos 
8 patrones {Yo utilizo solo 6} que representan, si son ocupados por los dos 
valores clásicos, los equivalentes lógicos de los componentes objetivos de la 
realidad. [¡Realmente un disparate !\ Esto es absolutamente como debe ser. Esta 
teoría fue desarrollada con el propósito de describir el mundo en términos 
radicalmente objetivos, [¿7\ con todos los rasgos subjetivos rígidamente 
excluidos. [¡Sería apropiado que aclarara cuáles son] El sujeto fue 
tradicionalmente considerado la fuente metafísica de toda arbitrariedad; error y 
fraude: "los objetos nunca mienten, en cambio el S sí". Mientras este prejuicio 
fue cultivado por supuesto, era absurdo tratar de dar una definición lógica formal 
de lo que significaba, si uno usaba una palabra como S o subjetividad. 

Por otro lado, si vemos el problema sin los prejuicios tradicionales y nos 
liberamos de la asociación con la irracionalidad que habitualmente acompaña a 
estos dos términos, podremos encontrar que un significado lógico muy preciso 
puede estar conectado con ellos. Dado que la Tabla Vlb está excluida de la lógica 
que describe el carácter objetivo del mundo, si la interpretamos con una lógica 
morfogramática, no se referirá a la objetividad. Ella puede referirse 
consecuentemente solo a la parte que juega el S en una lógica que no está bajo 
las restricciones que una vieja tradición ontológica ha impuesto a nuestras 
teorías del pensamiento racional. 

Aunque hay algo de verdad en la tradición. Si usamos un término prestado 
por la teoría de la información, podríamos decir que la lógica clásica es requerida 
para hacer a un sistema 'silencioso'. La introducción dentro de ella la haría muy 
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'ruidosa'. Dado que esto no es tolerado en la lógica clásica, pero sí demandado 
en la Cibernética, somos requeridos para desarrollar una teoría comprensiva, la 
cual no sea molestada por las restricciones morfogramáticas de la lógica binaria. 
La subjetividad es un tema lógico más allá de los límites de nuestro tradicional 
concepto ontológico de la realidad. [¡Absolutamente de acuerdo con este 
concepto !\ Repetimos nuevamente, la tradición iguala 'realidad' con 'objetividad' 
[Esto no sería tan grave, si no fuera el método arbitrario que utiliza para hacerlo .] 
y excluye al S de ella. Esto ha llevado, durante la larga historia de la metafísica, 
a la identificación de la subjetividad o consciencia [Esta última igualdad es casi 
tan o más grave que la que el autor le reclama a la lógica tradicional .] con el 
concepto de un alma trascendental arribada desde el más allá, el cual no es más 
que un 'invitado' en este universo. Pero hay un concepto diferente venido de una 
religión primitiva, procedente de una tribu india americana, los Algonquinos. {Los 
nativos americanos, mal llamados «indios», algonquinos son uno de los más 
numerosos y extendidos grupos amerindios de Norteamérica, cuyas tribus 
originalmente se numeraban en cientos y cientos de miles quienes siguen 
identificándose con los distintos pueblos algonquinos. Esta agrupación consiste 
en gente que habla lenguas algonquinas.} Ellos definían un S como "aquel que 
se ha lanzado a la deriva". Con estas ideas en mente, trataremos de interpretar 
la Tabla Vlb. 

Para hacer más fácil nuestra tarea, repetiremos las Tablas Via y Vlb, pero 
esta vez, no como morfogramas abstractos. La presentaremos como ocupadas 
por valores. Dado que debemos introducir 4 valores, T y '2' representarán los 
valores tradicionales; y, dado que discutiremos sólo secuencias de 4 lugares, por 
ahora, estipularemos que ellos pueden retener su total significación ontológica; 
'3' y '4' serán los valores adicionales que el llenado de la Tabla VIII requiere. La 
secuencia de valores así obtenida puede ser referida como las 'formas estándar' 
de los morfogramas. Esto, sin embargo, es una nueva convención, [Y ya van ...] 
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ya que cualquier otra elección de valores podría representar los patrones 
igualmente bien. 
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TABLA Vil 

Una lógica que es binaria y usa solo estos 8 morfogramas está 
severamente restringida en su ocupación de valores. Esto es una forma no 
estándar, la cual es obtenida por la negación tradicional. Agregaremos ahora las 
formas estándar de los morfogramas adicionales en la Tabla VIII. 
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TABLA VIII 

Si una lógica usa los morfogramas de la Tabla VIII, con [15] excluido, se 
requiere un sistema tri-valuado. El número de lugares de valores de ocupación 
no estándar se aumenta a 5. Pero solo una lógica tetra-valuada {Como la L } es 
morfogramaticalmente completa. Esto es así, agregando el patrón [15]. Un total 
de 23 valores de ocupación no-estándar están disponibles en este caso. Si se 
desean 4 lugares de ocupación, deben ser buscados sistemas con más valores. 
Y por supuesto, no hay límite a dónde se puede llegar. [Lo cual no lo hace 
práctico, pero sobre todo, 'lógico ] 

Todo esto hace surgir una cuestión: ¿Qué significa si usamos el término 
'valor' en sistemas que emplean la Tabla VIII? La respuesta nos puede conducir 
muy cerca del problema de cómo puede definirse la subjetividad en un sistema 
de lógica formal. [Luego veremos que esto nunca se cumplió\ 
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Para hacer que nuestro punto tome la forma estándar de los morfogramas 
[1], [4] y [13], y considerarlos como funciones resultantes de las variables 
tradicionales: ’p' y ’q' como es dado en [1] y [2] en las tablas de verdad o en las 
matrices del cálculo proposlcional. Ahora solo agregaremos [13] y los pondremos 
todos juntos, con fines de demostración, en la Tabla IX. 
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TABLA IX 

Como en los valores clásicos, usaremos 'p' y 'q' por 'positivo' y 'negativo', 
y para el valor adicional requerido para el morfograma [13], el número '3'. 

La línea punteada adicional indicaría que [13] no pertenece propiamente 
a esta tabla. En este arreglo ’p' y 'q' se supone que representan cualquier sistema 
objetivo que ofrezca una exhaustiva elección entre 2 valores. 

Notamos que [1] y [4] tienen algo en común. Donde son propuestos 2 
valores, como en el caso de la 2- y 3 a posición de la secuencia de valores, las 2 
funciones clásicas aceptan la elección. Entre ellos toma lo que está disponible 
en términos de valores. 

Ellos difieren solo en cuanto a cómo la función que es transportada por el 
morfograma [1] prefiere el valor inferior y el representado por [4] toma el superior. 
Es obvio que la función representada por [13] no es de este tipo. Donde hay una 
oferta de valores que elegir por ’p' y ’q', la elección múltiple es rechazada. Este 
es el único significado lógico formal que algún valor adicional, más allá de ’P' y 
’N', puede tener. 

Cualquier valor que no acepte la elección propuesta es un valor 
rechazado: él trasciende el sistema objetivo (binario) en el cual ocurre. En 
analogía con la 'disyunción' y la 'conjunción', llamaremos a un morfograma que 
requiera más de 2 valores para su llenado, un 'patrón transyuncional'; una 
operación realizada con él es una 'transyucción'. Esto encuentra su razón en que 
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el rechazo del valor elegido no tiene que ser total (sino indiferenciado), como en 
[13]. Hay también la posibilidad de surgir de un rechazo parcial: los morfogramas 
[9] al [12] los representan en todas sus variaciones. Y también hay un rechazo 
radical en [15], el cual se diferencia del rechazo total en que acepta la alternativa 
de 2 valores. Finalmente, debemos reconocer la equivalencia que también puede 
tener su extensión transyuccional. Hay que hacer notar que desde un punto de 
vista morfogramático, la equivalencia transyuccional no puede asumir la forma 
completa, si escribo en [14] la secuencia de valores '1331'; solo estamos 
repitiendo, con distinta ocupación de valores, el morfograma [8]. 

Hasta ahora hemos interpretado los valores de ocupación afectados por 
'3' y '4', desde una posición puramente formal. Los hemos caracterizado como 
'rechazados' de un par de valores alternativos. Pero esta caracterización 
abstracta no nos provee con una interpretación ontológica de esta secuencia de 
valores. 

Se debe entender claramente que el asunto para los cibernéticos no es si 
hay una esencia oculta en el universo que llamamos 'subjetividad', y si nuestras 
definiciones y métodos se adecúan a ella, o si tal ente metafísico no existe. La 
situación es exactamente inversa. Nuestra lógica no depende del hecho de que 
hay un tal, más o menos, misterioso fenómeno como los sujetos y los procesos 
subjetivos en el universo. Debemos, primero, descubrir sus propiedades 
secretas para que después podamos hablar de él y formar categorías y 
conceptos para su descripción empírica. [Esto explica por qué nunca pudo lograr 
su objetivo; pretendía llegar a una definición 'binaria' de la subjetividad 
(categorías, conceptos) huyendo de la lógica tradicional mediante operaciones 
clásicas camufladas] 

Dado que la Tabla VIII presenta una cierta riqueza de estructura 
'tranyuccional' (cuando la comparamos con la simple dualidad de la 'disyunción' 

y la 'conjunción') [Esta simple dualidad, como el autor la llama, alcanzará, como 
lo demostrará la LT, para caracterizar la subjetividad.], se pueden hacer algunas 
observaciones explicatorias. La variedad de morfogramas se refiere al hecho que 
no podemos hablar del componente subjetivo de la realidad a menos que 
distingamos tres estados diferentes en él: 

a) Una propiedad de otra cosa. 
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b) Una estructura de identidad personal, llamada sujeto. 

c) Una auto-referencia de b). [La LT ofrece una serie de aspectos que 
completan mucho mejor la caracterización de todo lo subjetivo ] 

Cualquiera está familiarizado con estos tres aspectos de la subjetividad. 
El primero, habitualmente, es llamado pensamiento; el segundo, un sujeto o 
persona ‘objetiva’; el último, autoconsciencia. [Los aspectos que definen la 
subjetividad son: la vida (el aspecto subjetivo por antonomasia y sustento de las 
demás manifestaciones subjetivas), el lenguaje natural (que no debe confundirse 
con el lenguaje cotidiano o convencional) y el conocimiento (que no debe ser 
tomado, equivocadamente, por el pensamiento) que estructura la psiquis .] 

Para introducir los morfogramas [9] a [15] dentro de la lógica los 
cibernéticas deben ser capaces de hablar de una manera finita y no ambigua 
sobre la subjetividad en sistemas auto-organizados y por tanto, auto-reflexivos. 
Warren McCulloch estableció que si alguien puede especificar de manera finita 
y no ambigua lo que hace el cerebro con la información, podemos entonces 
diseñar una máquina que haga lo mismo. [Esto estaría muy bien si supiéramos 
qué cosas hace el cerebro .] 

La situación lógica descrita arriba no cumple totalmente la demanda de 
McCulloch, pero pensamos que indica, al menos, las estructuras lógicas 
formales de cierto tipo de consciencia y auto-consciencia que podemos usar para 
comenzar a ser conscientes de la información que se infiltra en el cerebro. [La 
consciencia no tiene nada que ver con alguna estructura lógica formal ] Al 
referirnos a los morfogramas, estamos en posición de ofrecer una manera finita, 
no ambigua y computable, de decir que un sistema tiene propiedades subjetivas 
o representa un S, o tiene auto-consciencia. [Lamentablemente para Günther, 
ninguna de estas predicciones se cumplieron .] El significado preciso de tal 
aseveración es simple: las propiedades de comportamiento del sistema en 
cuestión, muestra una estructura lógica que incluye valores de rechazo. [Por esto 
último tenemos que darle crédito] Y los morfogramas individuales que se pongan 
en juego indicarán precisamente, a cuál de las tres variedades de 
comportamiento subjetivo nos estamos refiriendo. [Aunque esto fuera así, no 
está caracterizando absolutamente nada que tenga que ver con la subjetividad .] 
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Un sistema multivaiuado interpretado como una lógica morfogramática es, 
básicamente, no un orden negaciones, sino un sistema de 'reflexión'. Esto no ha 
sido claramente reconocido por investigaciones previas en este campo. Varios 
investigadores se siguen apoyando en la ontología de los términos aristotélicos 
de potencialidad, contingencia y necesidad. Esto es una ontología del ser 
objetivo, pero no de la reflexión objetivo-subjetiva. Para cualquier ontología del 
objeto, la forma natural de manejar valores es aceptarlos o negarlos, esto es, 
admitir el sometimiento a una elección. 

Decidir suspender la elección entre 2 valores es un tipo de reflexión 
subjetiva. Esto ya fue analizado. Los defensores de la posición clásica en lógica 
pueden, por supuesto, decir que la realidad final de la concepción aristotélica es 
la absoluta indiferencia del objeto y del sujeto. Pero este es el punto de vista de 
un místico. Esta no puede ser la base de una lógica de la Cibernética. Se debe 
admitir, sin embargo, el mínimo de reflexión involucrado en la descripción del 
mundo. [La reflexión, entendida como lo hace Günther, no es necesaria para 
hablar de subjetividad\. Es posible definir la función subjetiva de transyucción en 
términos de negación combinada con conjunción y disyunción. [La LT se trata 
de una interrelación entre disyunción y conjunción a través de negaciones 
mediadas por el cambio o transformación] 

La ontología aristotélica que anticipó la de Lukasiewicz desde un 
hipotético tercer valor de indiferencia lógica entre 'verdadero' y 'falso', 
directamente a una infinidad de probabilidades, hizo que la introducción de un 
cuarto valor fuera muy dificultosa desde el punto de vista de las interpretaciones. 
En la teoría de la existencia objetiva el 'cuarto valor' es visto como una 
redundancia. No tiene status por sí mismo para tomarla aparte de los valores 
subsecuentes. [¡Sí lo tiene! = 00] 

En la teoría de los morfogramas esto es distinto. Aquí, el cuarto valor tiene 
una significación especial, dado que un sistema trivaluado es, 
morfogramáticamente hablando, incompleto. [Esto así declarado, no condice 
con los resultados finales, porque Günther nunca pudo sistematizar este cuarto 
valor.] 

La de Kant fue la primera teoría filosófica de la consciencia, que merece 
realmente este nombre. [La primera y única teoría de la consciencia existente 
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hasta la aparición de la LT, dentro del funcionamiento psíquico, es la de Sigmund 
Freud de 1895\ En la "Crítica a la razón pura", Kant provee una tabla de 
categorías, las cuales como él dice, representan la estructura lógica básica de la 
mente. [Que Kant lo haya dicho, sin demostrarlo, no significa absolutamente 
nada] Estas categorías son asumidas bajo 4 motivos primordiales de conciencia 
y a los cuales llamó: 

- Cantidad 

- Cualidad 

- Relación 

- Modalidad 

[Los de la LT son: (teniendo como componentes: el orden/desorden) 

01 - Sujeto 

10 - Objeto 

11 - Organización 

00 - Desorganización - este es nuestro cuarto valor] 

Esto requiere, para tener que ver con una teoría lógica formal de la 
consciencia, un sistema de cuatro valores. Algo así significa un orden estructural, 
el cual es morfogramáticamente completo. Luego, el cuarto valor tiene una 
significación especial. [Para la LT es lo que distingue un sistema vivo de una 
mera estructura organizada, pero muerta] Pero esta significación puede no 
significar nada para Aristóteles, porque su tema filosófico es el ser objetivo, y no 
su reflexión subjetiva, como consciencia y auto-consciencia. [Esta última 
afirmación es solo un prejuicio, y no una realidad, porque Aristóteles nunca dijo 
que diseñaba su lógica para tratar con el ser objetivo.] 

El punto de vista no aristotélico considera los sistemas lógicos que 
trascienden el alcance de la tradicional teoría binaria, como vehículos de 
distribución de sistemas. [Yo diría como generador de verdaderos sistemas.] Y, 
dado que cada morfograma individual indica el lugar de una lógica binaria, que 
es, por supuesto, perturbada por el 'ruido' de la transyunción, podríamos decir 
también que una lógica multivaluada es un orden de morfogramas lugar-valor, y 
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una composición de patrones morfogramáticos. Esto relega el concepto de valor 
en este sistema mayor, a un rol subsidiario. El uso del valor y por tanto, el uso 
de la negación es, obviamente, necesaria porque es imposible construir una 
composición de morfogramas, en el sentido lógico, sin valores de ocupación. 

Pero no es el valor [En nuestro caso s/] sino el morfograma el que 
determina el aspecto semántico de la teoría no aristotélica del pensamiento. 
[/ Teoría que no es tal] El concepto clásico de racionalización es incompleto solo 
desde el punto de vista morfogramático. [Racionalizar es pasar de un 
conocimiento aparente a una presunta comprensión, dando una ‘explicación 
coherente’ a sentimientos, pensamientos, conductas o a los mismos hechos, 
recurriendo al pensamiento lógico. Por lo tanto, no es un proceso psíquico, sino 
una deformación del pensamiento con base arbitraria .] Y este es el nuevo 
aspecto que introduce la idea y las operaciones de transyunción. [Ergo, de 
acuerdo al comentario anterior, la teoría de Günther no aporta absolutamente 
nada nuevo, que no tenga que ver con el pensamiento lógico, ese que no tiene 
nada que ver con la psiquis ni con el verdadero pensamiento .] 

El concepto de un 'valor de rechazo' es incompatible con la metafísica de 
Aristóteles. Su hipotético 'tercer valor' (en el noveno capítulo de 'De 
interpretatione') no es otra cosa que un 'rechazo' de la alternativa de dos valores 
sobre los cuales está basada su teoría del pensamiento. [Esta última 
aseveración es tan impropia que cuesta creer que la haya hecho un filósofo. 
Aristóteles no elaboró ninguna teoría del pensamiento. Al igual que ocurría con 
Platón tampoco en Aristóteles encontramos una teoría del conocimiento 
elaborada, aunque sí numerosos pasajes en varias de sus obras (Metafísica, 
Ética a Nicómaco, Tópicos, por ejemplo) que se refieren explícitamente al 
conocimiento analizándolo bajo distintos aspectos. El estudio de la 
demostración, el análisis de las características de la ciencia y sus divisiones, la 
determinación de las virtudes dianoéticas (o intelectuales, en contraposición a 
las virtudes éticas propias de la vida sensible y afectiva del ser), etc., son algunas 
de las ocasiones en las que Aristóteles nos habla de una manera más específica 
del conocimiento y de sus características. De todo ello podemos deducir algunas 
de las características básicas del conocimiento tal como parece haberlo 
concebido Aristóteles. Como vemos, no hay nada que se refiera al pensamiento.] 
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Todos los pensamientos comienzan por el primordial hecho que hay algo 
sobre lo que pensar. La consciencia, desde este ángulo, no es otra cosa que la 
aceptación del hecho que hay un mundo objetivo. [La consciencia es percibir el 
mundo externo o de los objetos, se acepte o no]. Usaremos una lógica donde 
cada función de valor es un valor de aceptación. Y aquí, un cambio de valor 
resulta en un cambio de significado. Una conjunción negada, no es una 
conjunción. Ella ahora tiene otra significación. Ella significa incompatibilidad. [En 
nuestro caso XOR (&) que negada significa equivalencia (=) es la que se busca, 
pues esto dice que ambos subsistemas son concurrentes y no excluyentes como 
en XOR.] 

No hay manera de hacer que un 'valor' sea operable mientras nos 
quedamos parados en la ontología clásica y las lógicas concomitantes de un ser 
como algo irreflexivo. Para esa lógica, la realidad como totalidad tiene una 
'superficie cerrada'. En otras palabras, todo el universo puede considerarse un 
sistema de auto-reflexión ’retrovertida'. Es retrovertida porque el universo, como 
tal, no tiene entorno. O puesto diferente, el entorno coincide con el sistema que 
envuelve. 

Por otro lado, hablamos de centros individuales de auto-reflexión en el 
mundo, y los llamamos: S s ; obviamente no nos referíamos a la reflexión 
retrovertida. Tales centros individuales tienen un entorno genuino { Umwelt de 
Uexkül }, y lo que ellos reflejan es este mismo entorno. Esto justifica que estos 
sistemas de auto-reflexión con centros propios no puedan comportarse como elo 
hacen a menos que sean capaces de 'trazar una línea' entre ellos y su entorno. 
Y repetimos, esto el universo no lo puede hacer. Así nos vemos conducidos hacia 
la sorpresiva conclusión que las partes del universo tienen un mayor poder 
reflexivo que todo él, como ha sido reconocido por mucho tiempo. 

En la lógica de Hegel, el fenómeno de la reflexión está subdividido en tres 
partes. Él las define como: 

a) Reflexión retrovertida (en sí misma) 

b) Reflexión transvertida (en otros) 

c) Reflexión retrovertida de retrogresión y transversión (como reflejo de sí 
misma y de otros) 
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a) representa los sistemas físicos del mundo externo descritos por sus 
propiedades reflexivas específicas. 

b) y c) significan las capacidades adicionales de la reflexión que deben 
poseer los subsistemas del universo, si son llamados 'sujetos'. 

Hemos hablado de sistemas auto-organizados y sus entornos, pero la 
distinción de Hegel, entre a), b) y c), no es suficiente. Un sistema auto-reflexivo 
que muestra rasgos genuinos de comportamiento subjetivo debe ser capaz de 
distinguir entre dos tipos de entornos y reaccionar además, de acuerdo a esto. 
Primero, debe reflejar un 'entorno exterior', el cual descansa más allá de su 
'cáscara adiabática', y segundo, debe ser capaz de tratar b) como entorno de c). 
Estos dos significados ambientales no son claramente distinguidos en la 
Cibernética actual, a pesar que el experimento de von Foerster con los cubos 
magnetizados pudo dar una muy grosera idea de ellos. 

Los cubos en sí mismos, obviamente requieren dos distintos entornos con 
el objeto de construir su complicada estructura. Uno, el de la caja, y otro para 
generar el 'ruido'. En el ejemplo anterior, a), b) y c) están puestos juntos de una 
manera azarosa. Ellos no presentan un sistema de reflexión totalmente 
organizado. Aunque, de todas maneras, sugiere que debe haber un 'entorno 
interno' y un 'entorno externo'. [En nuestro caso, estos 'entornos' están 
representados por 'sistemas reales'. En el caso del externo, por el 'sistema bio- 
externo', que incluye todo el 'mundo exterior' y el cuerpo del sujeto ubicado en 
él. El entorno interno está representado por el 'sistema psico-interno', esto es, la 
psiquis. Este sistema tiene la capacidad de distinguir entre ambos.] 

Volviendo a la transyunción y a los 'valores de rechazo', analicemos la 
siguiente tabla: 


(15) 


1 

1 

1 

1 

2 

3 

2 

ti 

4 

2 

2 

2 


TABLA X 
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Esta tabla incorpora dos valores de rechazo, y son los valores 
transclásicos: '3' y '4'. Ambos tienen en común que rechazan la alternativa 1<->2 
{1— ^2 y 2^1 o Dx y Lv}. Y dado que '4' implica el poder lógico de '3', ambos 
comparten esta operación. En otras palabras, para un nivel reflexivo de '3' la 
operación es total. 

El sistema 1<->2 está ahora claramente separado de un entorno. Pero '4' 
es un poder adicional de rechazo. Este establece un segundo entorno dentro de 
la esfera de rechazo, en sí misma. Este nuevo entorno tiene un límite 'laxo'. 
Todos sabemos lo que esto significa, desde nuestra introspección personal. 
[Este 'todos sabemos' es la estrategia aplicada por el pensamiento lógico, para 
dar por sobrentendidos todos los procesos que mueven a la psiquis. En este 
caso es peor aún, pues da por conocido algo de lo que no tenemos la más pálida 
idea.] 

El patrón permanece inalterado si escribimos [15], como la secuencia 
'1342' o como "1432'. Pero hay una diferencia con respecto a la significación 
funcional para 1<->2 implicado en el intercambio de posición para el '3' y el '4'. 

A pesar de todo lo anterior permanece aún el problema: ¿Qué es el 
entorno interno y qué el externo de un sistema que se comporta como un S de 
reflexión totalmente desarrollado? Obtener una respuesta completa a esta 
pregunta sería equivalente al desafío de construir una ontología trans-clásica del 
S, tan detallada como la ontología clásica del O. Este es un objetivo que 
descansa en un distante futuro. [La LT es la respuesta completa a esta pregunta 
que se hacía Günther, y además constituyó una demostración fehaciente de que 
era un error pensar en una ontología 'tan detallada' como la clásica, pues, el 
tratar de imitarla llevó a este brillante filósofo y lógico a extraviarse en el limbo 
de sus elucubraciones viciadas de 'binarismo'. Era claro que la única alternativa 
era animarse a plantear algo totalmente distinto.] 

Sumario 

Hemos llegado a la conclusión de nuestra discusión sobre ontología y 
lógica transyuncional en Cibernética. Nuestro argumento comenzó con la 
observación de que la Cibernética requiere una ontología y una lógica que nos 
provea con una base desde la podamos incluir el S y el fenómeno general de la 
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subjetividad dentro de un marco científico de referencia, sin sacrificar nada de 
su claridad y precisión operacional. [Este fue el problema de Günther por el que 
nunca llegó a buen puerto; su renuncia a Aristóteles fue incompleta .] 

Tengo la esperanza de haber mostrado que esto está enteramente dentro 
del rango de nuestras capacidades lógicas. [Este fue el límite auto-impuesto por 
el autor, porque, por 'nuestras capacidades lógicas' no se puede entender otra 
cosa que 'pensamiento lógico', con lo cual nunca pudo salir de los límites 
restrictivos de la lógica clásica .] 

Hemos definido subjetividad como una distribución lógica y distinguimos 
entre distribución de valores y de sistemas, los cuales están formados por grupos 
de valores. Las unidades básicas de tales grupos son los llamamos: 
'morfogramas'. Desde aquí se originan los conceptos de un sistema lugar-valor 
de morfogramas y compuestos morfogramáticos. Esta teoría surge de la idea de 
un conjunto de operadores lógicos llamados: ’transyunciones'; un apretado 
análisis de estos operadores nos conduce al descubrimiento que, los valores 
lógicos tienen dos funciones básicas: ellos pueden, o bien, ser considerados 
como valores de aceptación, o bien como valores de rechazo. 

En la lógica binaria son solo capaces de actuar como valores de 
aceptación. En una lógica morfogramática con m>2, ellos también pueden 
funcionar como valores de rechazo, incluso, apoyan la diferencia entre su 
significancia objetiva y subjetiva. En un sistema lógico completo, referido al O, 
así como al S, un valor siempre debe llevar un doble aspecto semántico, a saber: 
ser un valor de algo, y para un S de reflexión. La tabla siguiente muestra esta 
relación inversa: 


para 

valor 

de 


ACEPTACIÓN 

OBJETO 

SUJETO 

RECHAZO 


TABLA XI 


La diferencia en el carácter funcional de los valores que ocupan los varios 
lugares de los morfogramas y sus composiciones es largamente alcanzada. 
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La capacidad de aceptación de un valor es precisamente limitado a los 
valores que son ofrecidos para la aceptación. En otras palabras, no hay grados 
de libertad en esta función. Si una secuencia de valores que resultan de una 
operación binaria es designada como una conjunción, luego, el valor mayor debe 
ser elegido en un sistema binario. 

Sin embargo, esto es diferente con el rechazo. Un sistema 1<->2 puede 
ser rechazado por '3' o '4', o por cualquier otro valor mayor que nos interese 
seleccionar, siempre que nuestra lógica sea de un orden suficientemente amplio 
para proporcionar el valor que pretendemos utilizar para esta operación. 
Teóricamente nuestra elección es infinita. Esta situación se refiere a la 
iteratividad infinita, a menudo observada y ampliamente discutida, de los 
sistemas con una reflexión total del orden c). El sujeto parece no tener fondo, en 
cuanto a su 'Yo' se refiere. Sin embargo, esto es, desde el punto de vista del 
lógico, una suposición injustificada. 

Solo estamos autorizados a decir que un sistema representa todas las 
características estructurales de la subjetividad si es completo con respecto al 
número de morfogramas básicos y representaciones funcionales. Como 
disposición adicional se requiere una lógica con dos niveles de rechazo por 
encima del número de valores que se exigen para la descripción de sus 
propiedades físicas. En este sentido, un cibernético, puede hablar de una 
manera definida, comunicable y computable sobre el S. [Claro que esta 'manera 
definida'solo se quedó en eso, en 'poder hablar', pero nunca 'funcionar'.] 


CAPÍTULO 9 - Cognición y Volición 
Una contribución a la teoría cibernética de la subjetividad 

(Günther, 1979, p. 203) 

Introducción 

Si hablamos de memoria, inteligencia y toma de decisiones, en relación a 
las máquinas, asociamos rasgos los cuales, de acuerdo a una muy larga y 
fundada tradición, pertenecen al dominio de la llamada: 'psiquis', con el diseño 
de computadoras. 
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La filosofía y las humanidades han tratado con el fenómeno de la 
'subjetividad' por largo tiempo. Más allá de las controversias, la Cibernética está 
involucrada en el problema de la subjetividad. 

En las últimas décadas el desarrollo científico ha contradicho el prejuicio 
que la inteligencia, la memoria y la toma de decisiones, pertenecen enteramente 
a la esfera subjetiva, ya que ciertos procesos han sido imitados por las máquinas. 
No obstante, hay algo de consciencia en círculos cibernéticos, que los modestos 
resultados habidos son consecuencia de que el problema en sí mismo, no ha 
sido claramente reconocido. 

Si la emergencia de la Cibernética tiene como síntoma el concepto del 
mundo científico tradicional; concepto que ve nuestro mundo dentro de una 
irreconciliable dualidad: de forma y materia, de información significativa y energía 
física, de sujeto y objeto, y finalmente, de razón teórica y voluntad práctica, luego, 
los métodos científicos actuales empleados en Cibernética son 
'maravillosamente inadecuados'. Ellos son totalmente insuficientes porque están 
diseñados sobre la presunción de que esta dualidad clásica reflejada en la 
división general entre ciencias naturales y humanidades o ciencias morales, es 
válida. 

Sin embargo, no se han hecho intentos serios en Cibernética para 
desarrollar una lógica general y una teoría matemática de la vida subjetiva, 
donde la vida no sea juzgada en su núcleo íntimo como un fenómeno 
sobrenatural, sino tratado como una extensión de eventos físicos dentro de 
patrones de una inimaginable alta complejidad. [No solo en Cibernética, sino en 
ninguna otra rama de la ciencia, hasta que en el 2009 aparece 'Semiótica de los 
sistemas reales', la teoría final que pone a consideración de la comunidad 
científica la Lógica Transcursiva] 

Cuando los griegos desarrollaron sus métodos científicos {los que 
perduran aún en nuestros días}, lo hicieron en un marco ontológico, el cual 
excluía radicalmente la subjetividad, y por tanto, sus métodos eran y son válidos 
dentro de ese marco. Los cibernetistas modernos usan varios de esos mismos 
métodos pero fuera de su marco legítimo. El resultado es que si se diseñan 
procesos semejantes a los subjetivos en el 'hardware' de una computadora, 
consciente o inconscientemente, el cibernetista trata de hacerlo lo más 'sin vida' 
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posible, para evitar su tremenda complejidad. [Estoy en total desacuerdo con el 
autor, porque no se puede suponer que 'simular' la vida es potestad de un 
científico, por más amplia visión que tenga éste sobre los fenómenos que 
sostienen la vida. El cibernetista y cualquiera, cuando hace estos 'extraviados 
intentos', lo hace con absoluto desconocimiento de lo que la vida es. Justamente, 
su ignorancia no le permite ver que esa 'tremenda complejidad' se basa en 
principios muy sencillos que nunca podrá evaluar, si no se da cuenta que a través 
de la ciencia es imposible que arribe a una conclusión coherente, porque por 
respetar los principios científicos está obligado a dejar de lado lo que pretende 
estudiar o simular: la vida.] 

Parte I 

El problema de la antítesis entre razón y voluntad es tan antiguo como la 
historia espiritual de la humanidad. Hay un conocimiento elemental que es 
rápidamente adquirido por el intelecto humano: todo lo que sucede en nuestro 
universo pertenece exactamente a dos categorías opuestas. Creemos que 
somos capaces de distinguir bastante bien, por un lado, los eventos 
impersonales objetivos que tienen lugar en el mundo de las cosas inanimadas y 
los cuales son disparados por causas físicas; y por otro lado, las acciones 
motivadas subjetivamente de los organismos vivientes los cuales aparecen 
dotados de una peculiar espontaneidad. Estas manifestaciones o resultados de 
la voluntad subjetiva, los llamamos decisiones. 

Y a pesar que no podemos puntualizar claramente cuál es la diferencia 
entre las conexiones causales que ligan los datos de la objetividad y la voluntad 
con sus decisiones, los pensadores insisten desde tiempos remotos, en que 
debe haber una diferencia fundamental. [Algo que, yo diría, es casi obvio] 

Una tradición de larga data establece que el lado objetivo del universo 
está totalmente determinado por la causalidad, pero que los sistemas vivientes, 
aunque también están parcialmente determinados por un nexo estricto con la 
causa-efecto, tienen además, un dominio en el cual son vistos como 
indeterminados y libres. Un objeto inanimado es totalmente idéntico a sí mismo 
y representa una contextura intacta, continua. Por esta y otras muchas razones, 
es exclusivamente un producto de causas determinantes. Un sistema viviente, 
por otro lado, representa - de acuerdo a la tradición - y funcionalmente hablando, 


114 


una profunda dualidad ontológica. Es un sistema de conocimiento contemplativo, 
así como una fuente de volición activa. 

En esta capacidad es determinada por el entorno, como si solo pudiera 
reconocer lo que hay - incluidos sus propias fantasías y errores. Como volición, 
por otro lado, él mantiene una cierta independencia del entorno. Puede cambiar 
sus condiciones ambientales dentro de cortos límites y negar la influencia que el 
mundo ejerce sobre él. Esta distinción fundamental entre razón teórica y voluntad 
práctica se asocia con pares antitéticos de otras categorías que nombraremos 
enseguida. Del lado de la razón teórica están conceptos como: observación, 
orden, necesidad y verdad objetiva. Asociados con la voluntad práctica, sin 
embargo, están: las ideas de bondad, esperanza, propósito y autonomía 
personal. 

A la mente humana le ha costado mucho hacer la distinción cuando surge 
el problema: ¿Qué es primero en realidad y tiene primacía ontológica? ¿Es el 
objeto (O) conectado con la razón teórica, o es el sujeto (S) como personificación 
de la voluntad y como el activador de las decisiones creativas? En la historia de 
la creación toda existencia es el resultado de la incomprensible y misteriosa 
voluntad de Dios. El mundo viene a través de él, no como una necesidad lógica 
o física, sino como una manifestación de su decisión primordial que es infundada 
y más profunda que cualquier razón. Esta es la doctrina de la 'voluntad primaria'. 

Si observamos el reporte de la creación en el primer capítulo del Génesis 
del Evangelio según San Juan, aprendemos, sin embargo, que no es la voluntad 
sino la razón la fuente primordial de realidad. Porque allí leemos: "En el comienzo 
fue la palabra y la palabra fue con Dios y Dios fue la palabra". [Tener en cuenta 
que, según se acepta actualmente, la lengua en que está escrito el Evangelio de 
Juan es el ‘koiné’, una variedad del griego: 

ev apxn r¡v o Áoyoq kqi o Áoyog r¡v npog rov Oeov koi Qzoq r¡v o Áoyog 

"En el principio era el Logos y el Logos era con Dios y el Logos era Dios". 

Para los griegos la palabra logos o el Verbo como después se lo interpretó 
en su traducción al latín, significa 'palabra razonada'; o dicho de otro modo, logos 
significa tanto palabra como razón.] 
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Encontramos la misma actitud ambigua hacia el problema de la mutua 
relación entre voluntad (Vo) y razón (Rz), en la filosofía de Platón. Por un lado, 
aprendemos de boca de Sócrates que el conocimiento determina la Vo y que el 
pecado no es sino un error teórico. Por otro lado, en sus diálogos (como Philebo 
o la República) se puntualiza la idea de que Dios es lo más grande, y que lo 
primero y lo más general y todo (incluida la Rz) deriva de él. Finalmente es 
también posible extraer del trabajo de Platón el teorema ontológico: que la Rz y 
la Vo son, dialécticamente hablando, idénticos y que no hay primacía de uno 
sobre el otro. 

Esta última posición se hace mucho más evidente en el último periodo del 
pensamiento de Platón, donde trata de conectar esta doctrina de ideas con la 
teoría del número de Pitágoras; igual que la idea de Dios con la unicidad del ser 
en general y por tanto, con el número aritmético ‘1 ’. 

La historia toda de la filosofía y del pensamiento científico lo testifican, 
porque el tema de la primacía de la Rz o de la Vo nunca se solucionó y la 
controversia va oscilando hacia una u otra por más de 2000 años. 

La controversia arranca desde el primer momento en la confrontación 
entre la religión cristiana y la ciencia griega. Tomada como un todo, la tradición 
intelectual de los griegos favorecía decididamente la primacía de la Rz, y 
consecuentemente, un concepto de universo que era básicamente racional y 
totalmente resuelto en términos de objetividad. En la cristiandad, sin embargo, 
la idea que prevalecía era que el mundo había sido creado de la nada por la 
inescrutable Vo de Dios; mientras que la Rz o el logos toma un segundo lugar y 
fue personalizado por el hijo. 

Una nueva confrontación surge de la rivalidad entre el tomismo y el 
scotismo, durante la edad media tardía. De acuerdo con Tomás la Vo está 
determinada por el conocimiento de Dios, y el intelecto es el motor supremo de 
la psiquis. Contrariamente, Enrique de Gante, Duns Escoto y Guillermo de 
Occam, argumentan que, si la Vo recibe sus impulsos motores de las ¡deas y del 
intelecto, pierde su carácter básico de continencia y su 'poder de lo contrario'. 
Con el objeto de ser capaz de decisiones genuinas la Vo debe "movens per se" 
{en movimiento por sí mismo}. La Vo puede ser soberana solo si no es 
determinada por los dictados de la Rz. 
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Para Tomás incluso, la Vo divina debe ser dependiente del saber divino 
el cual es el maestro indiscutible. [Esta astuta argucia se fundamenta en una 
traducción sesgada al latín de la obra de Aristóteles, con la cual se respaldaba 
todo en la razón y se desestimaba los verdaderos principios de la ciencia 
elaborada por el Estagirita .] Pero Duns Escoto insiste que Dios ha creado el 
universo como una manifestación de su Vo arbitraria, absoluta y que si esta fue 
su decisión, bien podría haberlo creado con propiedades exactamente opuestas. 

Una de las más conmovedoras formulaciones de esta controversia es 
ofrecida por Francisco de Mayrone (discípulo de Duns Escoto) que hace la 
pregunta: ¿Estuvo Dios, cuando creó el mundo, atado por las leyes de la lógica, 
las cuales limitaron su omnipotencia, o son esas leyes y su validez una expresión 
de una decisión arbitraria, y podría haber decidido que otras leyes fueran las 
válidas? Del lado ético, Occam enmienda el argumento meditando si Dios habría 
decidido que lo que hemos aprendido a llamar pecado, sería el verdadero 
contenido de las leyes morales de la bondad. 

Que la controversia nunca se decidió en favor de un lado o de otro, ya que 
cada parte aportó argumentos igualmente válidos, como igualmente refutables, 
está demostrado drásticamente por el hecho que vuelve una tercera vez en la 
filosofía de alto vuelo; en la diferencia de las actitudes metafísicas de Kant y 
Hegel. 

Para Kant no cabe duda que la filosofía debe insistir en la primacía de la 
Vo y en la absoluta soberanía de la libre decisión (imperativo categórico). La Rz 
de acuerdo a este filósofo, no puede dominar la Vo, porque está limitada por una 
escasez intrínseca de falacias pre-construidas, la llamada: 'ilusión trascendental'. 
Estas falacias no son un resultado de la incompetencia [¿Y torpeza 7\ humana, 
sino que pertenece al carácter innato del pensamiento teórico. [Pensamiento, 
que como ya hemos visto (Salatino, 2013), no existe en tanto tal; es decir, 
constituye una mera ilusión] 

Esta escasez metafísica o Rz es negada por Hegel, el filósofo del 
’panlogismo'. [Es una doctrina que afirma que todo lo que es real es 
absolutamente inteligible, que todo lo racional es real. El sistema filosófico más 
conocido bajo esta rúbrica es el idealismo de Georg Wilhelm Friedrich Hegel que 
sostiene que la estructura del ser, del absoluto, es ella misma logoiforme, una 
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vez suprimida, por contradictoria, la cosa en sí kantiana. Todo es pensamiento y 
nada es apartado de él. Según Hegel, las cosas son lo que son pensadas y las 
formas subjetivas del conocimiento son también formas objetivas de la realidad. 
Por ello, las leyes matemáticas de los fenómenos físicos son también leyes del 
pensamiento; por lo que no hay división entre el hecho y la idea; entre la esencia 
y el fenómeno, por lo que el pensamiento se eleva de lo concreto a lo abstracto, 
no se aleja de la realidad sino que se acerca más a ella.] 

La Vo como adversario de la Rz tiene sus máximas manifestaciones en ei 
mundo del 'espíritu objetivo', por ejemplo, en la ley, moralidad y estado. Pero 
sobre el espíritu objetivo reina el espíritu absoluto el cual es una auto-referencia 
de una Rz que es una ley sobre sí misma. 

No divagaremos más en las distintas alternativas que tuvo esta historia 
hasta hoy, pero el problema sigue sin resolverse, y por tanto, se sigue dentro del 
marco de los conceptos clásicos sobre el mundo. Dado que la realidad está 
dividida en un sector natural y otro sobrenatural, el problema no desapareció. La 
sociedad en sí misma luego se dividió en un componente natural y otro 
sobrenatural. 

Si el problema surge una vez, y otra vez y vuelve a surgir y no le 
encontramos solución; por qué no preguntarse entonces, si ¿estos puntos de 
vista opuestos, no tienen algo en común? 

Ocasionalmente, muy ocasionalmente, una tímida voz de duda se levantó 
en la historia de la filosofía, sobre la legitimidad del problema, pero, estas dudas 
permanecieron sin serias consecuencias, porque durante el periodo clásico de 
la filosofía y de la ciencia no habían herramientas disponibles para desarrollar 
una teoría que negara la presunción de que la Vo y la Rz fueran dos capacidades 
de la mente, separadas y operativamente independientes. [Aquí estoy en 
desacuerdo con, de alguna manera, mi mentor. Siempre, el ser humano, tuvo a 
la mano lo poco que necesitaba para llegar a un planteo de la subjetividad como 
lo que unía la Rz y la Vo, los dos aspectos opuestos de una misma entidad: la 
psiquis .] 

Esta, sin embargo, es la posición que vamos a adoptar. 
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Nuestra tesis será que ia Vo y la Rz son prácticamente la misma actividad 
de la mente, pero vista desde dos puntos de vista distintos. O podemos ponerlo 
en forma diferente: Rz y Vo, o reflexión teórica por un lado y decisión contingente 
por el otro, son solo manifestaciones recíprocas de una y la misma configuración 
ontológica que es producida por el hecho que los seres vivos tienen una actitud 
cambiante permanente con respecto a su entorno. [Para sobrevivir] 

No hay pensamiento a menos que esté permanentemente soportado en 
la voluntad de pensar. Y no podría haber un acto de volición a menos que hubiera 
una percepción teórica de algo que sirviera como motivación para la Vo. Una Vo 
sin propósito, por sí misma, no es objetivo como para disparar una acción; y un 
pensamiento que es una mera imagen mental sin un proceso volitivo que la 
produzca y mantenga, es igualmente inconcebible. [¡Cuánta razón llevan estas 
palabras! Como ya hemos demostrado (Salatino, 2016a).] 

Bajo estas circunstancias es inconcebible que, aunque no dispongamos 
de una teoría científica de la toma de decisiones [Ya la disponemos, como luego 
veremos], si la Vo no puede ser tratada como una capacidad separada y no 
existe como tal, no hay manera de desarrollar una teoría separada para ella y 
sus mecanismos de toma de decisiones. Pero, contradictoriamente, tenemos 
una teoría del pensamiento, la cual fue originalmente concebida por Aristóteles 
[Sinceramente creo que aquí Günther comete un grueso error, porque la 
propuesta de Aristóteles es muy clara y directa: la lógica no tiene nada que ver 
con la realidad, ni tampoco es un tratado de Psicología. Tal vez un atenuante 
sea que Günther como lógico formado, en parte, en la cuna de las ciencias 
cognitivas, no se pudo desembarazar de los efluvios desnaturalizados del 
pensamiento lógico. En pocas palabras, no fue Aristóteles quien dio las bases 
falsas para una teoría del pensamiento, sino Boole basado en Aristóteles.], 
desarrollada y refinada hasta nuestros días. La respuesta a este argumento es 
que se ha perpetuado un 'colosal error'. No tenemos una teoría del mecanismo 
del pensamiento. [¡Ahora sí.]. Si la tuviéramos ya habríamos construido 
computadoras con hetero-referencia y auto-referencia que pensaran como lo 
hacemos nosotros. Pero nuestras computadoras actuales son solo auto- 
referenciales. Esta es la mejor prueba que aún somos incapaces de desarrollar 
una teoría exacta del proceso del pensamiento. [Me parece que nuestras 
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computadoras ni siquiera pueden ser auto-referenciales, porque para que así 
fuera, tendrían que auto-reconocerse como tales, y esto que yo sepa, tampoco 
lo hemos logrado .] 

Lo único que hemos adquirido durante el curso de la historia científica 
occidental es una mera teoría de los contenidos o resultados del pensamiento, 
pero no del proceso activo del mismo. [Nuevamente aflora la deformación 
profesional' del autor. La lógica de Aristóteles y la concepción mejorada por 
Boole y refinada por Peirce, no constituyen ni contenido ni resultado de 
pensamiento alguno. Esto es la mejor prueba que Günther seguía pensando en 
el 'pensamiento lógico', permítaseme el juego de palabras .] 

El error de nuestra lógica actual con respecto al mecanismo del 
pensamiento es más o menos del mismo nivel, que si confundiéramos nuestros 
muebles con las personas que los ubican en nuestro nuevo departamento. [Yo 
diría que es mucho más que eso. Pero el error no es de la lógica, la cual no tiene 
ninguno, sino del hombre de ciencia o el filósofo, que como él, asume que 'eso' 
tiene algo que ver con el pensamiento.] 

Por siempre, todos los intentos de descubrir las leyes del evento subjetivo 
al cual llamamos 'reflexión teórica' han fallado. Y ellos fallan siempre por la 
misma razón: nunca hemos tenido éxito en desarrollar una teoría de la voluntad 
y la toma de decisiones; porque Vo y Rz no son dos capacidades operativas 
independientes. Ellas constituyen una única facultad de la subjetividad, la cual 
sin embargo, puede asumir aspectos contrarios, bajo condiciones ontológicas 
opuestas. 

Dado que el enfoque clásico identifica la cognición y la volición, 
separadamente, en la unidad cerrada de la subjetividad individual, nos 
imposibilita aproximarnos al problema desde un lado distinto. 

Vamos a asumir que el fenómeno de la subjetividad, como manifestado 
por el proceso del pensamiento y la toma de decisiones no puede estar 
encerrado bajo la piel de un cuerpo viviente individual - sea este animal u hombre 
- Proponemos en cambio, el siguiente teorema: 

"La subjetividad es un fenómeno distribuido sobre una antítesis dialéctica 
del Yo (ego), como el 'sujeto subjetivo', y el Tú ( thou ) como el 'sujeto objetivo', 


120 


de los cuales ambos, tienen un entorno mediador común" [Una buena guía para 
nuestros desarrollos posteriores] 

Si tratamos de descubrir la situación desde el punto de vista de un 
observador neutral, podríamos decir que somos conscientes de nuestra propia 
subjetividad, por auto-referencia. En esta actitud mental auto-reflexiva, el propio 
'ego' aparece simplemente como una entidad pasiva. Somos conscientes de ello 
en el sentido de un ’seudo-objeto, porque toda acción que adscribamos a la 
subjetividad viviente es ahora absorbida en el proceso auto-referencial, el cual 
toma una dirección hacia 'adentro' (Al interior). Luego, el 'ego' personal aparece, 
para nuestra auto-reflexión como un objeto pasivo hacia el cual es dirigida 
nuestra atención activa. 

Nuestro propio Yo es - por así decirlo - una 'cosa alma'. Sin embargo, si 
vamos de la auto-referencia hacia la hetero-referencia, y dirigimos nuestra 
atención hacia nuestro entorno, encontraríamos la subjetividad de nuevo, esta 
vez, en la forma de otro 'ego'. Pero el ’thou' no es una 'cosa alma' para nosotros, 
solo el cuerpo específico del ’thou' es la ligadura presente de él mismo con 
nosotros como una cosa. En nuestro entorno la categoría de la ’cosidad' se 
refiere solo a los objetos físicos. La subjetividad en la forma de un ’thou' es 
concebible para nosotros y observable exclusivamente como la manifestación de 
un 'evento' al cual podemos - en contraposición a los eventos objetivos que 
tienen lugar entre las cosas inanimadas - llamarlo 'evento volicional', y es la 
expresión de la Vo subjetiva, lo cual no es nuestra, y es totalmente inaccesible 
para nosotros, lo que da al 'thou' su peculiar posición ontológica; es que él tiene 
una localización física en nuestro entorno en cuanto a cómo él se aparece como 
un cuerpo orgánico animado, ocupando un lugar específico en el tiempo y el 
espacio. 

Por otro lado, el 'thou' se resiste a identificarse con este cuerpo, el cual es 
alcanzado por los métodos de la ciencia natural clásica y permanece como 
'subjetividad interna', totalmente inalcanzable. En este respecto, él 'thou' no 
pertenece a nuestro entorno porque, por nuestro entorno, entendemos algo que 
en un principio está a nuestro alcance, aún si existieran algunos obstáculos 
prácticos que nos alejaran de ciertas partes del mundo ambiental. 
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Lo que da a esta situación, sin embargo, un aspecto intrincado adicional 
es que no podemos quedarnos satisfechos con la simple fórmula que, el 'sujeto 
subjetivo' - el cual para nosotros significa nuestro 'ego' - aparezca en un entorno 
mental como un objeto del pensamiento y el 'sujeto objetivo', el ’thou', en un 
entorno físico como una manifestación de Vo, en forma de decisión. En otras 
palabras, no podemos estar satisfechos con la primitiva fórmula de que nuestro 
'ego' personal aparezca como fuente de conocimiento y el 'alter ego' como la 
fuente de decisiones. Sabemos muy bien que nuestro 'ego' debe ser considerado 
como el principal resorte de decisión y no que el 'thou' pueda manifestarse él 
mismo como una decisión hecha entidad, salvo que este proceso de decisión 
sea motivado y dirigido por el pensamiento. [Esto quedará más claro cuando 
analizemos qué tiene que decir la Lógica Trascursiva (LT) ai respecto .] 

La clave del asunto está en la relación que entre ambas versiones de 
subjetividad tienen con el entorno no subjetivo {y entre ellas}, y en nuestra 
consciencia el Yo como el 'sujeto subjetivo' (Ss) forma con cualquier 'thou' como 
'sujeto objetivo' (So) en una relación de intercambio. Aunque cualquiera de 
nosotros, desde su propio punto de vista, es el 'ego subjetivo', y cualquier otro S 
es un 'thou objetivo', la situación se ve revertido desde el punto de vista de 
cualquier 'thou'. Visto así, somos nosotros los que exigimos ser 'egos subjetivos' 
denotados de la subjetividad objetiva del 'thou', y localizados en un entorno que 
no es nuestro - solo está solapado - sino que pertenece a un 'thou' específico 
que asume el rol de 'observador nuestro'. [Aquí se le olvidó que lo que 
caracteriza al ser humano es, precisamente, el poder ser su propio observador] 
Todo esto lo sabemos, y esto significa que la división que separa nuestra 
subjetividad personal de la subjetividad mediada hacia nosotros por nuestro 
entorno es - estructuralmente hablando - solo una réplica de la división de la que 
somos conscientes en nuestro propio ser como la fuente simultánea de 
conceptos cognitivos y decisiones volitivas. [Estas palabras enmascaran un viejo 
prejuicio, cual es el creer que un acuerdo, el sentido común o una mentira son 
actos intersubjetivos que ponen en evidencia la base de toda objetividad. La 
toma de decisiones, como ya tendremos oportunidad de analizar, dependen de 
la subjetividad individual que genera nuestro comportamiento y de nuestra 
conducta ante los demás, pero no de lo que tenemos en común con otros. De 
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hecho, la mentira es lo que nos permite comunicarnos con nuestros pares sin la 
necesidad de expresar con nuestro lenguaje todo lo que estamos pensando, 
entonces, muy mal puede ser considerada como un genuino compromiso 
intersubjetivo al tener que operar con dos definiciones subjetivas de la realidad, 
ya que existe una sola realidad subjetiva, la de cada uno de nosotros .] 

En otras palabras, el cerebro como el órgano de la consciencia subjetiva, 
repite dentro de sí, la relación entre 'Yo' y 'Tú' como mediada por el entorno. 
[/ Brillante ] Por esta razón vamos, en el resto de este trabajo, a ignorar la 
existencia del ’thou' en nuestro entorno y asumir en el tiempo y con un propósito 
de simplificación, una actitud algo solipsista. Vamos a asumir que hay solo un S 
solitario el cual se encuentra en el entorno como un único habitante de un 
cosmos sin vida. [Esta última expresión es en parte la que asume la LT, claro 
que no en un ‘cosmos sin vida’, sino todo lo contrario, como parte de la vida de 
nuestro universo. La LT solo considera los seres vivos.] Aún esta actitud 
epistemológica, representa algún progreso comparada con ei punto de vista 
tradicional donde, un observador 'escruta' un universo el cual está totalmente 
desprovisto de vida, porque aún se excluye él mismo. 

Luego de alcanzar este punto, ya es tiempo de reflexionar sobre cómo, el 
análisis ontológico previo, puede ser relevante para la investigación del cerebro. 

Hay dos formas de estudiar el cerebro. Lo podemos ver como una nueva 
pieza física de materia consistente en, aproximadamente, 10.000 millones de 
neuronas, e investigar cómo la naturaleza ha construido estas neuronas y cómo 
ellas puede captar y transmitir mensajes y almacenar información. Este es, por 
supuesto, un procedimiento legítimo y lo es sin la necesidad de decir que es 
eminentemente necesario proceder en esta dirección. Sin embargo, este método 
tiene sus límites. Con las técnicas disponibles en este campo de investigación 
es, en principio, imposible cruzar el límite entre los eventos objetivos y ia 
consciencia subjetiva. 

Todas las investigaciones y análisis comenzados en una determinada 
contextura están inevitable e incondicionalmente confinados a esa misma 
contextura, en la cual, se unieron al principio. Pero la objetividad y la subjetividad 
están ’descontexturados'. Por otra parte, hay una dificultad técnica. La 
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descripción del sistema neural es muy difícil desde el análisis combinacional. 
Dado que el número de neuronas requeridas para producir los eventos mentales 
es muy grande, el análisis combinacional fallaría en varios aspectos relevantes. 
Nos mostraría que, cuando hiciéramos la transición desde O al S, el sistema 
neural debería mostrar algunas propiedades, las cuales solo podrían ser 
descritas por procesos recursivos. Pero estos métodos no nos llevarían muy 
lejos. 

En pocas palabras, no solo hay razones teóricas sino prácticas por las 
cuales, la investigación del sistema neural del cerebro, nunca revelará cómo el 
cerebro contribuye a la solución del enigma de la subjetividad. [Este concepto 
errado sobre el soporte biológico de la psiquis, residencia de la subjetividad 
humana, hace manifiestas las raíces cognitivistas de Günther.] 

Sin embargo, hay otra forma de aproximarse al problema. A pesar de que 
el trabajo a nivel neuronal es cuesta arriba, podemos responder: ¿cuál es el 
mayor éxito del cerebro? Esto es, ¿qué mundo conceptual mental él produce? 
Podemos describir este mundo conceptual en términos estructurales 
{sintácticos} y semánticos, y trabajar desde aquí el problema: de cómo hace el 
cerebro para organizarse con el objeto de alcanzar tales imágenes con su 
peculiar significación semántica. [Esta visión netamente superficial de Günther, 
es la que corrigió la LT, que no es otra cosa que una extensión de la 'lógica 
policontextural transclásica’que inventó este autor.] 

Parte II 

Desde que nos propusimos ignorar el problema del ’thou' hemos 
descartado, dentro del marco de este trabajo, la fuerte sugerencia de que la 
subjetividad es una parte esencial de cualquier entorno. Dejaremos esta 
situación así permanentemente, ya que la subjetividad (Sb) del ’thou' no es 
nuestra propia Sb, la cual emerge en la auto-referencia. 

El ’thou' es siempre un producto de la hetero-referencia, y es nuestro 
propósito mostrar que, aún la Sb del 'ego' personal - fuera de nuestro 
conocimiento sobre otros sujetos - no es algo de lo que podamos hablar, 
encerrados dentro de una personalidad individual, sino está distribuida sobre un 
sistema viviente y sus entornos. 
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La relación del Yo personal y su entorno puede, de acuerdo a la 
experiencia de cualquiera - asumir dos aspectos básicos. O bien, la influencia 
del entorno puede ser tan poderosa que el Yo no puede participar, sino solo 
conformarse y adaptarse a las fuerzas que se ejercen sobre él desde afuera; o 
por el contrario, el estado del entorno puede ser tal que permanezca neutral 
frente a las necesidades del sistema viviente que él envuelve. 

En el primer caso no hay manera en la cual la Sb del organismo vivo 
pueda ejercer por sí mismo, como un proceso de toma de decisiones. Solo puede 
registrar pasivamente los mensajes que recibe desde el exterior, y cuando trate 
de describir su mundo circundante y su propia posición en él, solo lo hará en 
términos de causalidad física y su concomitante necesidad lógica. [Si esto 
realmente sucediera, es que no hay subjetividad alguna] 

Esto significa que los estados cambiantes del S pueden asumir un 
carácter cognitivo y pueden ser descritos en términos de Rz teórica; las leyes 
que son dictadas por la existencia objetiva del mundo tal cual es. [La 'existencia 
objetiva' solo alcanza para mostrarnos cómo aparenta ser el mundo, y nada 
más.] 

Sin embargo, si uno asume que la relación entre el sistema viviente y el 
entorno entra en un estado en el cual, el entorno no influencia positivamente la 
Sb, a la que le da abrigo; luego, la Sb en sí misma, con el objeto de vencer esta 
indiferencia, y de mantener sus características de vida, no puede ayudar 
(colaborar), sino entrar en un rol activo. Es importante destacar que asume un 
rol activo y no solo puede ser activo. Esto es un criterio básico para separar lo 
inanimado de la materia viviente. Si en un caso específico el mundo no ejerce 
una influencia observable positiva sobre una entidad, a la cual él envuelve, y la 
entidad en cuestión permanece inactiva, nos inclinamos a asumir que nos 
enfrentamos a un mero caso de indeterminación, los cuales son vistos que 
ocurren a veces en el dominio de la Sb objetiva. Pero, si un sistema está 
estructurado de tal manera que su propia organización interna lo fuerza a 
reaccionar positivamente ante la neutralidad del entorno por un acto de auto¬ 
determinación, luego hablamos de un sistema vivo de Sb. [Todo ser vivo es 
autónomo por definición] 
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El punto es que el mundo como una totalidad ontológica, a saber: sistema 
o sistemas + entorno, siempre está totalmente determinado. [Esto es solo la 
apariencia que investiga la ciencia] Pero el nexo causal puede, aparentemente, 
ir en dos direcciones: o bien, comenzar en el entorno y propagarse él mismo 
dentro del sistema, con lo cual, él es ambiental; o puede dar la apariencia de 
tener su punto de comienzo dentro de la Sb de un sistema vivo y llevarlo desde 
aquí adentro del entorno. En este segundo caso la tradición clásica habla de 
'libertad de la Vo'. (Libre albedrío) Una semblanza de la indeterminación parcial 
de la realidad aparece solo si tenemos, por un lado, la vista epistemológica del 
mundo como una 'contextura subjetiva' de la objetividad. Esta es exactamente lo 
que la tradición clásica de las ciencias naturales nos ha dado, y que siguiéndola 
hasta las últimas consecuencias, se ha arribado a la teoría de la mecánica 
cuántica, donde el principio de Heidelberg de la incertidumbre, ha demostrado 
que hay una cierta medida de indeterminación en la descripción de un objeto 
aislado. [Este principio puede perder vigencia cuando se lo aborda desde la 
verdadera realidad subjetiva] 

En esta coyuntura es necesario puntualizar que no podemos hablar 
propiamente de dos cadenas de causalidad, una originada en el O inanimado, y 
otra en el animado, tal como todos los sistemas de vida tienen originalmente, 
emergiendo de muchos entornos de los cuales ellos mismos están excluidos. 

El hecho es que hay solo una cadena de causalidad originándose desde 
y diseminándose a través del entorno (mundo ambiental), y siendo reflejado 
dentro del entorno a través del medio de las sistemas vivos. Pero la ley de la 
determinación se expresa en sí misma en dos distintas modalidades. 

Debemos distinguir entre causalidad reflexiva e irreflexiva. Lo que 
queremos significar es que la cadena de causalidad, por su pasaje a través de 
un sistema vivo, sufre un cambio radical de carácter. [Un gran aporte] 

Cuando Arnold Gehlen (filósofo y sociólogo alemán, 1904 -1 976) escribió 
su "Teoría del libre albedrío" (Theorie der Willensfreiheit) en 1933, prestando 
atención a dos hechos básicos sobre los aspectos vomitivos de la sociedad: 1) 
(siguiendo el ejemplo de Leibniz) la libertad de la Vo nunca debe ser interpretada 
como una pérdida de la determinación causal en el sentido físico, sino que esto 
significa un exceso positivo de determinación engendrado por los sistemas vivos 
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y agregado a las condiciones físicas del O, y 2) la libertad nunca es dominio de 
la materialidad del evento, sino de su 'forma estructural'. [¡Esta observación es 
realmente trascendente f\ Lo que pase de acuerdo a las condiciones físicas del 
mundo como objetividad, puede pasar de todas formas, como determinado por 
la causalidad irreflexiva. No hay escape para esto. El evento per se no puede ser 
evitado si su forma es capaz de 'modificación'. Puesto en forma diferente, si 
observamos dos eventos en el mundo, y decimos que uno es un suceso objetivo, 
exclusivamente determinado por causas físicas ambientales, y el otro evento es 
una 'acción espontánea" disparada por el 'libre albedrío', solo queremos decir 
que si bien ambos eventos son totalmente determinados, tanto como lo es la 
causalidad objetiva, sin embargo difieren considerablemente con respecto a su 
forma estructural. [Ya aprenderemos, en la LTque, no solo difieren, sino que son 
opuestos, complementarios y concurrentes .] 

Una acción volitiva del llamado 'sujeto' involucra una complejidad 
estructural mucho mayor que lo que podemos observar en la llamada causalidad 
física irreflexiva en el O. Pero no vamos a equivocarnos en esto - un proceso de 
volición es una causalidad determinada como una 'avalancha de truenos' que 
vienen ladera abajo en la montaña. Lo que ha producido el mito que una Vo es 
totalmente indeterminada, es el hecho de la transferencia de la causalidad desde 
el O al mecanismo de la Sb, que agrega mucho más riqueza estructural al nexo 
causal que si tuviera la apariencia de una nueva fuerza emergente, la cual es 
vista como completamente distinta de la cadena de determinación que mantiene 
a los objetos juntos (relacionados). 

Establecimos más arriba que el mundo como una totalidad de O + S está 
totalmente determinado; aunque lo viéramos como un O aislado, su 
determinación no se vería completa. Por otro lado, si viéramos al S aislado, su 
libertad o ausencia de determinación no se vería total, sino solo como libertad. 
No obstante, si asumimos la realidad como una integración de objetividad y 
subjetividad, como totalmente determinada, podríamos explicar la situación 
diciendo que la causalidad de la 'contextura objetiva' del universo hace un bucle 
(feedback) a través de la Sb, hacia dentro del entorno. [Esto último, se podría 
decir sin equivocarnos demasiado, es la regla de oro de la propuesta de Günther, 
y lo que me inspiró para delinear las bases de la LT\ Se debe ser cuidadoso en 
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hacer estas aseveraciones pues, el 'feedback' a que nos estamos refiriendo es 
de mucho mayor complejidad que el que observamos en los sistemas físicos. 
[La teoría final demostrará que su complejidad es la misma, lo que ocurre es que, 
la subjetividad, no puede explicarse con solo el 'feedback' (retroalimentación 
negativa) sino mediante una conjunción simultánea con la retroalimentación 
positiva. La primera explica el aspecto superficial de la realidad subjetiva, 
mientras que la segunda, hace lo propio con el aspecto profundo u oculto de la 
misma. Esto último, quizás, sea el aporte más significativo de la Teoría final a 
través de la LT .] 

La idea de 'feedback', la cual está muy establecida en la teoría 
computacional, no involucra un cambio en la forma estructural, que la causalidad 
sufre cuando pasa a través de un sistema de Sb. 

Desde que el sistema volitivo necesita una 'imagen' del mundo con el 
objeto de tomar decisiones y producir acciones basadas en tales decisiones, 
vamos a llamar a la alegada libertad de voluntad: 'causalidad imagen inducida'. 
[Esta actitud de pseudo-servilismo a los cánones objetivistas, menoscaba en 
parte, el brillante desarrollo que hizo Günther. La Teoría final corrige esto, 
dándole así a este increíble desarrollo teórico, el vuelo que se merece .] 

La causalidad objetiva del entorno sin tal feedback a través del sistema 
volitivo está 'carente de imagen'. Dado que la tradición clásica de la ciencia, 
reconoce solo el tipo de causalidad que no es filtrada a través de una 'imagen', 
es inevitable que el mito del poder subjetivo se origine. [Cuando comenzamos a 
considerar todos estos aportes por fuera del punto de vista de la ciencia 
tradicional; cuidado que no estoy diciendo de una manera no científica, sino por 
un método alternativo que es tan científico como el tradicional, ese 'mito' se 
transforma en real. Eso es lo que hizo la LT.] Un poder que actúa de una manera 
completamente indeterminada, independiente, y aún, contraria al nexo causal 
del universo físico. Pero repetimos, a menos que recurramos al misticismo, el 
cual no tiene lugar en la ciencia, [La teoría final demostrará cuán equivocado 
estaba Günther, y los científicos tradicionales en general, al considerar el 'mito' 
como algo execrable .] la libre Vo no puede llamarse pérdida de determinación, 
sino que es un agregado de factores determinantes formales sobre la base de 
una complejidad estructural incrementada del evento. [Este 'floreo dialéctico' 


128 


esconde debajo el límite insoslayable que tuvo el trabajo de Günther, a la hora 
de definir adecuadamente la subjetividad, respondiendo en el fondo, al radical 
punto de vista científico, el cual pretendió desechar desde el principio, pero que 
a la postre terminó aceptando .] 

Estos factores deben agregarse a los datos determinantes del universo 
sin sujetos de la tradición clásica; [Ese fue, a mi modo de ver, el error que 
cometió el autor] y una vez que hagamos esto, sí podremos decir que la totalidad 
de la realidad como la integración de S y O está totalmente determinada y como 
tal es un objeto legítimo de investigación científica y diseño cibernético. [Insisto, 
esto fue lo que arruinó este enfoque tan particular; el someterse a las limitaciones 
de la ciencia tradicional para que su trabajo no fuera desestimado por no ser 
'científico'. De todas maneras, este fue para mí, el estímulo más importante que 
me movió a tratar de 'enmendar' este error y completar un trabajo tan pulcro y 
esmerado, digno de una mente privilegiada .] 

El concepto clásico de universo contiene - antológicamente hablando - 
'agujeros negros' en la estructura de la realidad que son insuficientemente 
llenados por los productos de una teoría que establece que nuestro universo 
sísmico está sumergido en un mundo sobrenatural, penetrando ocasionalmente 
'este valle de lágrimas' y produciendo los antes mencionados 'agujeros' de 
irracionalidad y de una total ausencia de determinación. 

Hemos puntualizado antes que la distinción entre materia inanimada y 
organismos vivos, la encontramos en el criterio que un sistema viviente es 
inevitablemente forzado a actuar en una situación donde su comportamiento no 
es dictado totalmente por el entorno. [Nada del comportamiento es determinado 
por el entorno, ya que es absolutamente biológico. La conducta es la que es 
condicionada por los otros, y en donde nada tiene que ver entorno] 

Vamos a dar una razón del porqué de la ocurrencia de tal dualidad de 
actitudes. Una Vo ambiental siempre domina un sistema de Sb en situaciones 
donde el primero muestra una mayor complejidad estructural que el sistema 
sobre el que actúa. [Esto último también constituye un límite auto-impuesto por 
parte del autor, al considerar cada elemento constituyente de la realidad como 
un sistema en sí mismo, cuando hubiera debido considerar, como lo hace la LT, 
a sus interrelaciones como un sistema.] Sin embargo, hay otra situación donde 
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la relación entre un sistema vivo y su entorno está caracterizado por el hecho 
que el entorno - en tanto concierne al S - muestra una complejidad estructural 
menor que la Sb que el muestra. Esto significa que si queremos describir las 
posibles actitudes de la actividad subjetiva, podemos asumir con respecto al 
mundo que lo rodea, que contamos con dos relaciones inversamente ordenadas 
jerárquicamente. 

En el primer caso, el mundo externo está en la 'punta' de la jerarquía y de 
las reglas de incondicionalidad sobre el S; mientras que en el segundo caso (la 
relación jerárquica inversa) el S es soberano y reina supremo sobre el O. Es 
obvio que en el primer caso, la Sb aparecerá como un sistema cognitivo. En el 
otro, se manifestará en sí mismo como volición. [Esta distinción forzada que hace 
entre sistema cognitivo y volición no está bien fundada, porque nunca deja de 
invocar la monocontextura de la realidad objetiva. ¿Dónde se nota eso? en 
considerar 'ambos extremos’ como jerárquicos, y esto como ya deberíamos 
haber sospechado, es una respuesta servil ante el carácter transitivo, esto es, 
ante el imperio del tertium non datur (el tercero excluido) de la lógica aristotélica, 
que como veremos más adelante, el autor intenta desestimar, e inclusive, 
reemplazarla por una lógica transclásica o policontextural .] La ilustración 
siguiente puede ayudar a comprender las relaciones mutuas entre Sb como 
cognición y la Sb como volición. Las figuras que allí se muestran - 
estructuralmente hablando - son una imagen en espejo, una de la otra. Solo no 
debemos olvidar que los dos esquemas se refieren a una Sb solitaria y no a la 
distribución de cognición y volición sobre un incontable número de centros de 
Sb. 
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La Fig#1 representa de una manera muy simple la relación de un S y su 
entorno, si su vida se manifiesta en sí misma como un sistema cognitivo. En 
otras palabras, se refiere a un patrón de pensamiento basado en la percepción 
de un mundo externo. En la Fig#2 el mismo sistema de Sb determina su relación 
con el entorno en forma de decisiones. Sus actos no como una entidad razonada 
ligada por leyes de la lógica, sino como un mecanismo relativamente espontáneo 
de la volición. [Se le escapa al autor que todo este mecanismo, en sí mismo, 
constituye ya un sistema de relaciones lógicas .] La flecha única indica la 
dirección de volición y el flujo de la causalidad imagen inducida. [Algo que no 
existe, como no sea en el 'limbo' del pensamiento lógico .] 

En la Fig#1 el entorno representado por el rectángulo, causa un evento 
dentro del sistema cognitivo. En la Fig#2 la volición produce un evento en el 
mundo externo. Las flechas dobles indican que el flujo inverso de los eventos 
siempre lo encabeza una configuración estructural, la cual es 'simétrica y 
ambivalente', e implica una duplicidad; en resumen, una relación de intercambio. 
Las flechas simples significan un orden unidireccional. Las dos figuras muestran 
que las relaciones mutuas de la cognición y la volición con respecto a su entorno 
son exactamente inversas. [Esto es así también en la LT\. 

Las dos figuras anteriores representan, se puede decir [Aunque no se 
debe], una separación abstracta de los mecanismos entrelazados de la 
cognición y la volición. En realidad hay, por supuesto, un constante intercambio 
entre los dos y debemos decir que uno de ellos no puede operar sin estar 
permanentemente soportado por el otro. 

No hay pensamiento sin una mixtura de volición y viceversa, la volición 
sin un componente intrínseco de consciencia teórica [Modo impropio, por 
ambiguo, de referirse al pensamiento.], sería totalmente ciega. Por el momento, 
sin embargo, ignoraremos este necesario interjuego y describiremos las 
funciones de la Rz y de la Vo en un estado de aislamiento artificial que sugieren 
las dos figuras separadas anteriores. 

La Fig#1 representa, esencialmente, la antigua teoría de la 
caracterización de la cognición como la concebía Demócrito. De acuerdo con él, 
todas las cosas envían pequeñísimos mensajes a la mente. Estos mensajes 
tienen la forma de copias infinitamente pequeñas de los objetos que percibimos; 
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estas copias o diminutas réplicas de las cosas entran en nuestra consciencia 
teórica, de esta manera, somos conscientes de la forma y de todas las otras 
propiedades de los objetos del universo. Es altamente significativo que esta 
teoría que tuvo mucha aceptación en la antigüedad, interprete el proceso del 
conocimiento como uno en el cual, el sistema cognitivo permanece 
esencialmente pasivo. El S de Demócrito de lo cognitivo, requiere apenas algo 
de actividad, pues no recibe una masa caótica de sensaciones desde la cual 
debe formar, con su esfuerzo, las imágenes mentales. 

De acuerdo a Demócrito estas imágenes están ya formadas en el entorno, 
por los objetos mismos. [Esta es la base de la estructuración del sistema socio- 
cultural propiciado por la LT\ Este proceso ambiental es proyectado dentro del 
sistema cognitivo, y este último no agrega nada al mismo. [Esto es incorrecto, sí 
que lo hace, como ya tendremos oportunidad de ver.] Para usar una analogía 
moderna: el sector cognitivo de la mente, se comporta como la pantalla de un 
cine sobre la cual el proyector tira las imágenes creadas en la película; la pantalla 
no contribuye en nada con la película, ella solamente refleja pasivamente lo que 
le llega. Por supuesto, imposible hoy día subscribir totalmente esta vieja teoría 
de la imagen. Pero ella contiene indudablemente un elemento de verdad, que 
implica que al relación entre la actitud cognitiva de la Sb y el entorno es 
asimétrica o relación ordenada en la cual el entorno juega la parte dominante. 

La cognición implica una jerarquía [He aquí uno de los marcados límites 
de la teoría de Günther. Cualquier proceso subjetivo es una heterarquía y no una 
jerarquía.] como una relación ordenada de materia y forma, en la cual, el mundo 
dicta a la mente qué hay y el sistema cognitivo no tiene elección, sino aceptar 
los hechos y someterse a él. [Otra seria limitación que se auto-impone el autor, 
al perder de vista que, si bien los hechos se dan y así son percibidos, no hay en 
ningún momento un acto de sometimiento, sino de adaptación, vale decir, una 
lucha permanente para sobrevivir en función de solucionar las propuestas 
permanentes y cambiantes del entorno. Someterse, como dice Günther, en esta 
situación significa solo una cosa: la muerte.] 

Debemos tener en mente que la relación entre S y O es siempre no 
simétrica, y por lo tanto, una expresión de un orden jerárquico; mientras que la 
relación entre objetos - excluyendo estrictamente la Sb - siempre puede 
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reducirse a una relación simétrica. Ha sido frecuentemente puntualizado que las 
leyes de la física son expresión de una simetría y en cualquier circunstancia en 
que los físicos encuentran una asimetría, ellos ven de encontrar un fenómeno 
compensatorio con el fin de reconstruir la simetría perdida. [Esta simetría tiene 
que ver con cuestiones metodológicas. El único método que le ha resultado a la 
ciencia es el establecer igualdades, a como dé lugar. Todas las constantes, 
coeficientes, factores de distintos tipos, etc.; representan, como bien dice 
Günther, triquiñuelas compensatorias con tal de lograr la igualdad anhelada, sin 
la cual, las interpolaciones y las extrapolaciones, de las que se abusa 
habitualmente en el ámbito científico, no serían posibles ni 'creíbles'. No 
obstante, en algo la razón le asiste, en física como en las matemáticas que la 
fundan se da la simetría que certifica que las leyes naturales (convenciones muy 
adecuadas) no varíen en el tiempo, según lo demostró Noether (1915). Y según 
lo hemos demostrado (Salatino, 2016b) la simetría alcanza a cualquier fenómeno 
que pueda ser abordado por la LT\ 

Lo anterior quiere, seguramente decir, que un universo completamente 
desprovisto del menor trazo de Sb, puede ser imaginado siempre como una 
estructura perfectamente [ Idealmente ] simétrica. [Todo fenómeno viviente, ergo, 
todo fenómeno subjetivo por fuerza es producto de un desequilibrio, que no debe 
confundirse con una asimetría. Este desequilibrio estable es el que permite 
mantener la vida. El equilibrio estático que la ciencia promueve es propia del 
mundo inerte, por lo cual la ciencia jamás podrá abordar el tema de la 
subjetividad de una manera ontológica. La vida como cualquier fenómeno 
subjetivo es simétrico, pero en las relaciones de sus determinantes 
fundamentales .] Y en la descripción de tal universo es donde el ideal de la 
tradición de la ciencia, ha puesto su esfuerzo. [Günther aquí, manifiesta la 
larvada esperanza en que la Cibernética de la Cibernética (o Cibernética de 
segundo orden) que promueve con carácter de ciencia von Foerster (el director 
del Laboratorio de Biología Computacional de Universidad de Illinois, en donde 
trabajaba el autor, ya quien llamaba 'nuestro Sócrates electrónico') reemplace a 
la ciencia tradicional; algo que nunca ocurrió .] 
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De lo anterior se sigue que la lógica bi-valuada que gobierna las leyes de 
la naturaleza como una contextura de mera objetividad está basada en una 
relación de intercambio simétrico, como la representada en la Fig#3 (de la 
ilustración siguiente). Este patrón estructural abstracto no debe confundirse con 
la tabla clásica de: Positivo/Negativo. 
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La Fig#4 muestra la tabla de negación de la lógica binaria. Ambas tablas 
representan el mismo patrón estructural de una relación de intercambio mutuo, 
pero la diferencia crucial es que, en el primer caso, tenemos una mera relación 
simétrica, mientras que en el segundo caso, esta simetría está cargada por un 
valor de ocupación 'positivo' y 'negativo'. Proyectando la relación de 'positivo' y 
'negativo' sobre el patrón simétrico de intercambio mutuo, significa que para el 
caso específico de la lógica binaria clásica, 'positivo' y 'negativo' deben 
considerarse estructuralmente simétricos; y subjetivamente, deben ser 
interpretados como su antítesis lógica de 'verdad' y 'falsedad', como lo muestra 
la Fig#5. 

Pero siempre se debe tener en cuenta que las Fig#3, 4, y 5, 
epistemológicamente hablando, no son idénticas. 

Lo que las Fig#4 y 5 tienen en común con la Fig#3 es que todas 
representan relaciones simétricas de intercambio; aunque la ocupación de 
valores de la Fig#4 nos dice algo adicional: que si los 'positivos' y 'negativos' son 
proyectados en la Fig#3, luego la negación puede asumir una relación simétrica 
con la afirmación, pero solo en este caso específico. 

Podemos ver cómo he mostrado en trabajos anteriores, que la relación de 
afirmación (+) y negación (-) pueden ser asimétricamente interpretadas porque 
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es posible aumentar el número de (-), mientras los (+) permanecen siempre 
como un valor solitario. 

La Fig#5, luego, indica que si y solo si la condición de la Fig#4 es 
aceptada, luego es posible interpretar la relación de 'positivo' y 'negativo', como 
una antítesis de verdadero y falso. 

Es necesario puntualizar esta distinción entre la mera estructura de una 
relación de intercambio simétrica y sus dos aspectos de ocupación por valores, 
para prevenir el error que, cuando continuamos hablando sobre relaciones de 
intercambio mutuo, nos referimos a una ocupación de valores en el sentido de la 
Fig#5 a menos que lo aclaremos expresamente. 

Podríamos volver a nuestra discusión sobre la Fig#1 en donde 
mostrábamos la situación básica de un sistema cognitivo único y su entorno. 

Continuaremos, descartando el hecho que pueda haber otros sistemas 
cognitivos con distintos centros de Sb. Es obvio que cualquier sistema de Rz - 
no importando si opera desde la base de nuestra Sb o de alguna extraña - no se 
descubre únicamente en términos de raciones ordenadas, y en una situación 
cognitiva; tenemos que ver a este último no en el entorno, sino en los mismos 
confines del sistema cognitivo - en su espacio mental (conceptual) como ya se 
dijo. El intercambio, en efecto, provee la más elemental base estructural para 
todos los procesos cognitivos, porque deben ser ocupados por valores lógicos, 
como en la tabla de negación de las que hay en cualquier texto de lógica 
elemental. [Este enfoque tan lógico-dependiente no conduce a nada que se 
pueda sistematizar. Günther nunca pudo salir de la monocontextura .] 

Desafortunadamente, ninguno de los planteos lógicos elementales 
modernos, da una explicación de la significación ontológica de la tabla básica 
clásica de la negación. Trataremos de llenar este abismo. [Abismo que es 'lógico' 
que exista (permítaseme el juego dialéctico) porque Aristóteles ya aclaró que su 
lógica no tenía nada que ver con la realidad. Ontológicamente hablando, la lógica 
binaria es neutra .] 

El ser objetivo, como una contextura carente totalmente de Sb (irreflexiva) 
es 'univaluada'. Nada puede decirse de ella, sino que 'es'. [Yo diría que 'existe', 
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lo cual es un elemento óntico, no ontológico. De todas maneras, cualquier 
monocontextura es, por definición, bivaluada .] En contraste, podemos ver que, 
la lógica con que esperamos proyectar la estructura del 'ser objetivo' es bi¬ 
valuada. La razón para esta diferencia es que esa proyección {Quiero aclarar 
que el autor usa en su trabajo el término 'mapeo'; considero que 'proyección' es 
su equivalente más adecuado; es decir, menos ambiguo.} es un proceso, y uno 
no puede describir el movimiento mental y cambio que involucra tal proceso 
mediante un valor único; son necesarios un mínimo de dos valores. [Esto es 
absolutamente correcto. Pero además, se necesita de una 'operación' lógica que 
represente a esa transformación o cambio, como ya tendremos oportunidad de 
ver. Con solo dos valores, tampoco solucionamos el problema .] 

Porque si, por ejemplo, dispusiéramos de tres valores, lo cual significa 
una afirmación y dos negaciones, luego la relación entre afirmación y negación, 
en general, sería ordenada {asimétrica}. Solo si tenemos una afirmación y una 
única y total negación, la relación entre los dos sería de la forma de intercambio 
simétrico, y esto es exactamente lo requerido si necesitamos la oportunidad para 
un proceso en donde la aserción puede ser reemplazada por una negación, y la 
negación transformada en una aserción. [Tomando aserción como su 
equivalente: afirmación, vemos que es lo que precisamente ocurre en la lógica 
clásica, en donde la negación de la negación es igual a una afirmación .] 

Porque si la relación entre afirmación y negación fuera de tipo ordenada - 
como es el caso de los sistemas multivaiuados, luego nuestra lógica no podría 
describir jamás la relación cambiante de varios contenidos del pensamiento. [Es 
necesario que insista en que el lector desestime toda referencia al pensamiento 
hecha de esta manera, pues como ya hemos visto y probado (Salatino, 2013), 
este tipo de 'pensamiento lógico' no existe. Antes bien, y para que se pueda 
seguir de una manera coherente el hilo de la exposición, le sugiero que cambie 
'pensamiento' por 'subjetividad'. Del verdadero pensamiento ya nos ocupamos 
en otro trabajo .] Una relación ordenada describe 'qué es', lo cual significa que 
los sistemas multivaiuados son 'ontologías formalizadas' y no descripciones de 
procesos volitivos de pensamiento o cognición. Es esta indiferencia ante la 
significancia ontológica de las tablas de negación, la que muestran los 
Cibernetistas indefensos, cuando se enfrentan con sistemas de lógica 
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muitivaluada, los cuales han prohibido largamente la aplicación de la lógica 
transclásica al diseño de computadoras. [Dada la posición particular en la que 
se encontraba Günther, es decir, investigando desde el seno mismo de las 
ciencias cognitivas (las esclavas irredentas de la lógica binaria), se comprende 
que pretenda hacernos ver que había solucionado el tremendo problema 
ontológico de la subjetividad mediante una lógica muitivaluada que 'podía' 
expresar a través de una simple formalización, dicha ontología .] 

La mente cognitiva es un sistema vivo solo mientras la Sb de sus 
razonamientos está suspendida entre los dos polos de una relación de 
intercambio simétrica. [Esto, dicho de una manera más coloquial, sería 
equivalente a: la subjetividad es 'algo'que se despliega más allá de la apariencia 
de la realidad objetiva .] 

Esta relación provee la libertad de equivocarse, una libertad tal, que el 
mero O no tiene. [/ Genial observación] Y esto es el hecho por el cual toda Sb 
viviente está cognitivamente basada sobre una total simetría entre afirmación y 
negación, lo cual hace de conexión entre cognición y aquello que es reconocido 
como el nexo causal que sugiere la teoría del conocimiento de Demócrito. 

Pero con el objeto de proyectarse a su entorno, la Sb requiere el 'cambio' 
para expresar también la relación jerárquica entre ella y su entorno. [Cada vez 
que el autor usa la palabra jerarquía' denota la situación esclavizante a que 
hicimos referencia en un comentario anterior. Luego, a medida que progrese el 
desarrollo de su teoría veremos que hace un uso más adecuado del término .] 
Esto es lo que hace a la teoría de la lógica clásica (como distinta del mero cálculo 
lógico) extremadamente dificultosa, porque sus leyes simétricas significan, 
implícitamente mucho más que sus estados expresivos. Lo que sus estados 
expresivos dicen es la estructura formal de la objetividad (asubjetiva) proyectada 
en un espacio conceptual. Pero lo que también, indirecta y latentemente implica, 
es la dependencia del sistema cognitivo con su entorno. Esta relación es solo 
implicada [ conjeturada ] y no expresada, y en efecto, no positivamente expresada 
por las leyes de la lógica binaria. [Nuevamente, aquí el autor usa el término ’bi- 
valuada' en vez de 'binaria' pero debido a que el primero me resulta poco 
'amigable', prefiero el segundo. En cuanto a la aseveración en sí, allí tenía todos 
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los elementos como para haber proscrito el concepto: 'pensamiento lógico'; una 
pena que no lo hiciera .] 

Por tanto observamos una insuficiencia fundamental de esta lógica: no 
puede establecer un puente sobre el abismo entre forma y contenido [Entre 
discreto y continuo, entre cantidad y cualidad, entre objetivo y subjetivo, entre O 
y S]. Para la tradición clásica la relación entre forma y contenido o materia, 
aparece como jerárquica. Esto apunta a la distinción entre S y O. Esta tradición 
nos dice que la Sb es forma y la objetividad es materia. Pero la imagen del mundo 
que la cognición proyecta dentro de su espacio mental no refleja en su estructura 
simétrica ningún desbalance esencial entre forma y materia. Cognición implica 
simetría Sb o lógica. Este es el motivo por el cual en la Fig#1 colocamos una 
flecha doble dentro del cuadrado como un símbolo de intercambio simétrico. 
Cualquier cosa dentro del dominio cognitivo de la consciencia - no importa si 
intrínsecamente es asimétrico o no - está preso dentro del 'lecho de Procusto' de 
la simetría. [Se debe hacer caso omiso a las expresiones tales como 'cognitivo 
de la consciencia', porque parten de una serie de prejuicios de los que el autor, 
nunca se pudo liberar, pero que no menoscaban en absoluto su gran propuesta. 
En cuanto a la expresión 'lecho de Procusto' (usada ante algo que pretende 
forzar la realidad para que quepa en su modelo ideal), nunca más a propósito 
para describir la situación puntualizada al comienzo de este comentario .] 

Sin embargo, un sistema vivo se encuentra a sí mismo como una posición 
adicional relativa a su entorno donde se comporta, no cognitivamente, sino como 
un mecanismo volitivo. En la situación vomitiva el mensaje enviado por el 
entorno, que le dice a la mente que las cosas son de determinada manera, y la 
mente debe comportarse acorde, se vuelve totalmente irrelevante. 

Pasaremos a considerar el tema del 'libre albedrío'. La ¡dea de que una 
acción volitiva de un sistema viviente surge de una pérdida de determinación en 
este mundo físico es solo posible, si aceptamos la vieja tradición de que el 'alma' 
es un ciudadano de un mundo sobrenatural, el cual mora solo temporalmente en 
el cosmos físico. Si esto es así, transcurre con sus poderes de espontaneidad 
que tienen su origen en aquellas regiones trascendentes del espíritu. 

Si descartamos este concepto, luego la idea de una acción volitiva de un 
sistema viviente surgiendo de la mera pérdida de la determinación es 
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inconcebible. Si vemos el problema desde el punto de vista cibernético en donde 
el universo es consciente de sí mismo, no como una totalidad en el sentido del 
pan-psiquismo, sino consciente de sí mismo en ciertas 'localidades preferentes' 
con una estructura altamente compleja, luego podemos decir - sin recurrir a la 
idea de influencias irracionales y sobrenaturales - que la necesidad de mantener 
el estado de un nivel de complejidad, el cual es más alto que el del entorno, la 
Vo produce eventos en un sistema de consciencia. Si ocurre una situación en la 
cual, la diferencia estructural entre el sistema y el entorno no está mantenida 
desde el exterior. [Esta es la parte de la teoría de Günther que menos convence 
por estar soportada sobre las mismas bases que pretende desestimar por 
neutras e inertes .] 

Debemos entender que una relación de intercambio simétrica es 
absolutamente neutral en sí misma, relativa a la distribución entre S y O. En la 
actitud cognitiva del S, la relación de intercambio hace posible y dispara un 
movimiento mental que resulta en la proyección del mundo. 

La lección que hemos aprendido es que los juicios ontológicos que 
gobiernan la relación cognitiva del S con el mundo, pueden motivar la volición, 
pero no controlan el mecanismo de la acción volitiva. [Este hallazgo, más allá 
que el autor nunca sospechó siquiera la tremenda verdad que encierra, fue lo 
que me obligó a buscar y me permitió encontrar todo el amplio fundamento 
biológico que tienen los actos volitivos. Él lo trata de explicar mediante meros 
mecanismos formales que pretenden destacar las diferencias ontológicas entre 
una relación simétrica y una asimétrica .] 

Ahora podemos decir que un sistema de Sb es un mecanismo, aunque no 
de tipo clásico, en el cual dos 'programas' interactuantes de cognición y volición 
regulan su relación con el entorno concurrentemente. [Este pequeño párrafo, 
redactado de una manera algo confusa, encierra en sí toda la brillante propuesta 
de Günther, sobre la cual se sustenta la LT .] 

Para la Rz clásica, la cual está atada a un universo poco subjetivo [Yo 
diría ‘asubjetivo’, si cabe el término] desde un lugar sobrenatural fuera del 
mundo, tuvo siempre la idea de la verdad absoluta de que los objetos tienen 
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identidad per se, y pueden ser descritos como tales, sin ningún reparo en el S 
que los describe. [¡Otra gran observación] 

Esto admitía, por supuesto, que la Rz humana la que estaba extraviada 
dentro de este mundo por un accidente ontológico, por decir así, por razones 
prácticas no pudo nunca producir una descripción totalmente adecuada del O. 
Esto permanece como un ideal inalcanzable aunque los esfuerzos científicos al 
menos, convergen hacia allí. [De lo que no se percata el autor es que ese 'allí' 
es ubicado, exactamente, en la dirección opuesta en la que realmente está. 
Luego, la ciencia cada vez está más alejada de la realidad subjetiva .] 

Para el punto de vista cibernético {Desde la nueva Cibernética que 
propone el autor, se entiende}, el que ve al cosmos como una estructura 
compuesta de S y O, no hay tal verdad absoluta per se, y no es concebible la 
objetividad absoluta del S cognitivo. Solo podemos establecer que el universo le 
ofrece a nuestra consciencia subjetiva, dividido en un sector cognitivo y otro 
volitivo, dos aspectos complementarios de objetividad, los que son accesibles 
para nosotros solo por métodos hermenéuticos [Expresión, esta última, que 
confunde un poco, porque da la impresión que su visión está restringida a una 
interpretación 'textual' de la realidad.], porque el mundo, o bien puede ser 
interpretado como un sistema en donde domina la Sb o como un substrato 
indiferente e inerte. 

Ambas interpretaciones son igualmente válidas [Algo con lo que no estoy 
de acuerdo ], aunque igualmente incompletas, cuando la una es usada sin la otra 
para interpretar la totalidad del universo provisto de vida. Hasta ahora estos dos 
aspectos han sido mantenidos cuidadosamente separados y se ha hablado 
mucho sobre una dualidad de métodos de investigación. [Se refiere a los usados 
por las ciencias naturales y los que dice que usan las 'Ciencias Sociales o 
Humanísticas] No obstante, usando los métodos hermenéuticos es posible 
definir un vínculo estructural entre ellos sobre la base de la tesis que: cognición 
y volición son precisamente aspectos complementarios de la Sb. [Aquí me queda 
un poco más claro el porqué de las limitaciones de la Teoría de Günther. La lícita 
aspiración de unir lo que hace mucho tiempo nació como separado y hasta 
antagónico, esto es, la ciencia natural y las humanidades, incluida la filosofía, no 
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justifica apelar a algo tan anodino, desde el punto de vista lógico, como la 
hermenéutica. La LT logra un acceso legítimamente científico de los aspectos 
involucrados en el ámbito humano, sin la necesidad de dejarse sobornar, ni por 
la verdad mentirosa (relativa) de la ciencia clásica, ni por los efluvios de la 
metafísica .] 

Parte III 

Hemos notado que la relación de un sistema con su entorno tiene dos 
aspectos y puede ser descrita en términos de 'orden' e 'intercambio'. Tenemos 
el derecho a decir que el mundo ambiental (material) representa el 'orden' y la 
subjetividad (Sb) una pérdida de orden {desorden}. 

Sería útil recordar que la relación entre intercambio y orden es el 
equivalente formal de la relación ontológica entre forma y contenido (material). 
Pero no en el sentido - y lo debemos enfatizar nuevamente - que el intercambio 
se encuentra en la forma y el orden en la materia o viceversa, sino en el más 
implícito sentido de, si una relación es considerada como la base de la forma, 
luego el otro es interpretable en términos de contenido. 

Con el objeto de obtener una fórmula para la conexión entre cognición y 
volición, responderemos a la siguiente pregunta: ¿Cómo podría la distribución 
entre forma y contenido, ser reflejada en algún tipo de algoritmo lógico, si la 
tradición clásica de la lógica insiste en que en todas las relaciones lógicas que 
son usadas en los cálculos abstractos, la división entre forma y contenido es 
absoluta? 

La respuesta es: vamos a introducir un 'operador' (no admisible en la 
lógica clásica), el cual intercambia forma y contenido. Con este objeto vamos a 
distinguir entre tres conceptos básicos, que no debemos confundir: 

- Relación (Rción): los relatos son las entidades que están conectadas. 

- Relator (Rtor): por el relator. El total entre los relatos y el relator. 

- Relato (Rto): forman una relación (los incluye). 

El Rtor puede, por supuesto, asumir muchas formas. Puede ser un 
operador de negación; pero este Rtor también puede ser una equivalencia, una 
conjunción, una disyunción, una transjunción {Operador lógico inventado por 
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Günther}, o puede asumir otras formas lógicas. En aritmética un signo (+) o un 
signo (-), por ejemplo, son Rtores. No obstante no debemos confinarlos a los 
lenguajes formales - cualquier lenguaje universal viviente contiene un incontable 
número de Rtores. [La LT mostrará que solo son cuatro .] 

La distribución entre forma y contenido de forma es, algorítmicamente, 
equivalente a la distinción entre Rtor, por un lado, y el Rto individual por el otro. 
Nadie que haya usado el término sujeto (S) ha querido decir - aunque no haya 
estado consciente de ello - otra cosa que un Rtor; y cuando se ha referido al 
objeto (O), hablaba ex profeso o no, sobre el Rto. En cambio, cuando alguien 
usa el término Ron - lo cual significa el Rtor y el Rto - se refiere inevitablemente 
a una situación compuesta en la cual S y O están inextricablemente fusionados. 
La lógica clásica no puede abordar el tratamiento de la teoría del Rtor, como 
relacionado con el Rto. [La LT hace un análisis en este sentido, pero en donde 
se aborda la relación que existe entre la observación, el relato y la descripción 
que dan lugar al discurso, la expresión y la narración y mediante los procesos 
operativos muestra cómo funciona nuestro aparato psíquico según las 
circunstancias. Así, si observo y luego relato, lo hago mediante el lenguaje 
natural y estoy expresando un conocimiento producto de una vivencia, aunque 
para ello utilice el discurso; si observo y luego describo, lo hago mediante el 
lenguaje convencional y estoy interpretando, es decir, dándole sentido a un 
hecho y comunicándolo respaldado en sólidas argumentaciones. Si relato y 
luego describo, estoy haciendo una observación sobre algo aprendido que 
incrementó mi conocimiento, o sea, estoy narrando según un saber práctico; si 
describo y luego relato, estoy narrando según mi entendimiento de una idea 
asida por intuición. En cambio, si relato y describo al mismo tiempo (o sea narro) 
estoy haciéndolo desde el lenguaje universal, y manifestando una comprensión 
mediante un pensamiento. Observo para aprender, describo para explicar, relato 
para entender. Luego, si me expreso es porque conozco, si uso el discurso (en 
cualquier modalidad) es porque interpreto, y si narro es porque comprendo. 
Cuando observo desde el lenguaje natural, sé; cuando relato desde el lenguaje 
universal, intuyo; cuando describo desde el lenguaje convencional, colijo, esto 
es, infiero, deduzco, concluyo, conjeturo, o argumento. En el caso de la 
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descripción y solo en este estamos autorizados a utilizar la expresión 
‘pensamiento lógico’. (Salatino, 2013, p. 197)] 

Nos vamos a concentrar desde ahora en la relación transclásica {más allá 
de la lógica tradicional} entre Rtor y el Rto. Se nos facilitará el entendimiento de 
esta relación, si nos referimos una vez más al problema ontológico que subyace 
detrás de ella. Esta es la naturaleza peculiar de la Sb en comparación con la 
objetividad. Es completamente sin sentido - como Fichte lo puntualiza en su 
crítica a Schelling - hablar de un O o de un O. Un O en su calidad de O, no tiene 
Os, sino, un S tiene Os; lo cual significa: él se constituye a sí mismo en O, en su 
consciencia de objetividad. 

Esta objetividad contendrá 3 categorías de Os.: 1) tendrá una imagen 
objetiva de sí mismo; 2) se referirá por medio de otras imágenes a las cosas 
físicas de su entorno; y 3) su dominio de objetividad incluirá - como pseudo- 
objetos - otros Ss {los incluye como meros objetos o como sujetos que no son 

é }, y será consciente de ellos como centros volitivos independientes {o sea, Ss. 
o fuentes intencionales de cambio}, los que son relativamente objetivos con 
respecto a su propia actividad volitiva. 

Esta última observación nos permite darnos cuenta que nuestra visión del 
mundo como nuestro entorno, es más bien unilateral y que debemos cambiar de 
lugar en cualquier momento, con un ’thou' dado, el que actuará entonces, como 
un sistema de conocimiento y nos rebajará a la posición de un sistema observado 
de volición, dentro de su propia contextura de objetividad. En otras palabras, el 
'ego' subjetivo del conocimiento forma con cualquier otro ego, y puede conformar 
una relación de intercambio - o hablando en términos más abstractos - de un 
algoritmo. Lo que es un Rtor puede ser ahora un Rto, y lo que previamente fue 
un Rto, ahora puede elevarse a la posición de Rtor. Hay sin embargo, una 
marcada diferencia entre la relación de intercambio simétrica, como la 
implementada en su momento en la 'tabla de negación' de la lógica binaria, y el 
intercambio de Rtor y Rto. [Todo este desarrollo fue respetado en la LT, aunque 
solo en cuanto a las relaciones de intercambio entre S y O.] 

En la relación de intercambio simétrica clásica, solo los dos Rtos cambian 
sus posiciones. Expresado formalmente: 


143 


R(x,y) - R(y,x) (1) 

Esto no cambia, materialmente hablando, nada. No obstante, si hacemos 
que el Rtor tome el lugar del Rto, el intercambio no es mutuo. El Rtor puede 
cambiar a Rto, no el la relación por la que antes estableció la relación, sino solo 
relativo a una relación de más alto orden. Y viceversa, el Rto puede hacerse 
Rtor, no dentro de una relación en la cual ha figurado como un miembro 
relacional o Rto, sino solo relativo al Rto de bajo orden. Si: 

R¡+i(x¡, y¡) es dado, y el Rto (x o y), se convierte en un relator, obtenemos: 

R¡ (Xi-i, y¡-i) (2) 

Donde R¡ = x¡ o y¡. Pero si el Rtor se convierte en Rto, obtenemos: 

R ¡+2 (x¡+i, y¡+i) (3) 

Donde R¡+i = x¡+i o y¡+i. El subíndice (i) significa orden lógico superior o 
inferior. 

Llamaremos a esta conexión entre Rtor y Rto, 'relación proemial', porque 
es el prefacio, o preámbulo, o proemio de la relación de intercambio simétrica y 
las relaciones ordenadas y forma; que como hemos visto, tienen una base 
común. 

Ni el intercambio, ni la relación ordenada, son concebibles para nosotros, 
a menos que nuestra Sb pueda establecer una relación entre un Rtor en general 
y Rto individual. Luego, la 'relación proemial' (RP) nos da una fundamentación 
profunda de la lógica como un potencial abstracto desde el cual emerge la clásica 
relación de intercambio simétrica y el orden proporcionado. 

Esto es así porque la RP constituye una relación como tal; ella define la 
diferencia entre relación y unidad - o lo que es lo mismo - entre 'distinción' y 
aquello 'que es distinguido', lo cual equivale a la diferencia entre S y O. [Más allá 
de las ecuaciones, lo que aquí se ha establecido trasciende inclusive, la 
diferencia entre S y O. Es que diferenciar entre relación y unidad establece las 
bases para una distinción de rango más profundo, como lo es el distinguir un 
'continente' de un 'contenido'; mientras que, distinguir entre distinción y lo que es 
distinguido, permite establecer la unión, por las diferencias, entre S y O. La LT, 
como veremos más adelante, completó este esbozo relacional caracterizando la 
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separación por las semejanzas entre S y O, lo que permitió establecer la 
existencia de un Lenguaje Universal que liga ambos elementos reales .] 

Günther ha introducido, en otros trabajos, la distinción entre 'estructuras 
valores' y 'estructuras kenogramáticas' de lugares vacíos, los que pueden o no, 
tener ocupación de valores cambiantes. [Lo ya señalado en el comentario 
anterior: la distinción entre continente y contenido .] La RP pertenece al nivel de 
'estructura kenogramática' (EK), porque ella es un mero potencial que puede 
hacerse una relación actual, solo como una relación de intercambio simétrica o 
como una relación ordenada no-simétrica. Ella tiene una cosa en común con la 
relación de intercambio simétrica clásica, y esto es que es un Rtor que puede 
ser un Rto, y que fue un Rto que puede ser una Rción. O puesto de otro modo, 
lo que fue una distinción puede ser algo que es distinguido, y lo que fue 
distinguido puede ser un proceso de distinción. [Aquí, amplía la 'potencialidad' 
de esta propuesta al indicar que el contenido está regido (en su contextura) por 
la relación simétrica (binaria) a la que podríamos caracterizar como 'superficial'; 
mientras que el continente es regido, fuera de la contextura de los objetos, por 
una relación asimétrica u ordenada (continua) que, como opuesta, quedará 
caracterizada como 'profunda'. Esto muestra que en su planteo inicial, Günther 
ya tenía a la mano todos los elementos como para armar la LT, sin embargo, no 
lo hizo.] 

Esto se aplica a la posición mutua del S/Ss como (Yo), y el S/So como 
(Tú), en cuanto que, lo que ahora es (Yo) puede ser (Tú), y lo que ha sido (Tú) 
puede ser (Yo). Nuevamente, en otra versión, lo que ha sido un sistema cognitivo 
puede ser un sistema volitivo, y viceversa. [El considerar estas dos 'versiones' 
como idénticas, impidió a Günther observar esto como la expresión de la 
existencia de dos niveles de relaciones: superficiales y profundas. Dicho en otras 
palabras, la primera versión nos indica que S y O son intercambiables, en tanto 
continentes, pero no (y he aquí el primer error de Günther) como contenidos; en 
cambio, la segunda versión nos dice que S y O pueden ser 'superficiales' y 
'profundos', otra vez, como continentes, no como contenidos. (El segundo error 
de Günther )] 

Dado que este trabajo está dedicado al problema de la relación mutua 
entre cognición y volición, debemos agregar algunas observaciones como que, 
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la RP une estas dos facultades y los 'confunde' en un sistema de Sb auto- 
refere nci al. 

Hemos establecido que la RP se presenta a sí misma como un 
mecanismo entrelazado de intercambio y orden. Esto nos da la oportunidad de 
verla de una doble manera: o bien podemos decir que la 'proemialidad' es un 
intercambio fundado en el orden [Esto en LT define el nivel superficial, y en 
donde las únicas transacciones son llevadas a cabo entre 'objetos ]; pero 
después, el orden está constituido solo por el hecho que el intercambio o 
transporte de un Rtor (como Rto) a un contexto de una complejidad lógica mayor, 
o degrada un Rto a un contexto de una complejidad lógica menor. Pero también 
podemos definir la 'proemialidad' como una relación ordenada sobre la base de 
un intercambio; si aplicamos esto a la relación que un sistema de Sb tiene con 
su entorno, podemos decir que cognición y volición son para un S actitudes 
intercambiables para establecer contacto, pero además, para tomar distancia del 
mundo dentro del cual ha nacido. 

No solo dos facultades subjetivas llamadas cognición y volición son 
intercambiadas, sino el orden de S y O también sufre la reversa. [Aquí tenía 'a la 
mano' la solución y la dejó escapar. Claramente hay en juego 4 elementos: 
cognición (subjetividad), volición (objetividad), orden (superficialidad), y 
desorden (profundidad). Estos son los elementos del lenguaje universal que 
surge de las relaciones que se dan entre S y O, como ya aprenderemos con la 
LT\ 

Podemos quedarnos aquí, pero debemos ser conscientes que con tal 
caracterización semántica [No puede evitar el arrastre de sus 'deformaciones 
cognitivistas’.] estamos implicando, ex profeso o no, que interpretamos nuestro 
algoritmo como un cálculo de cognición. La RP, por otro lado, nos permite invertir 
esta interpretación, es decir, que el Rtor se coloca para la objetividad y el Rto 
debe ser tratado como S. Este es siempre el caso si un sistema cognitivo se hace 
'introspectivo' [Término poco feliz] o auto-referencial. Si preferimos esta segunda 
interpretación, implícitamente consideramos nuestro algoritmo como un cálculo 
de los procesos volitivos. Incidentalmente es también posible retirar esta actitud 
hermenéutica [Otra vez el uso de este término que no ayuda en nada para 
demostrar el alejamiento del autor de la lógica clásica; al contrario, muestra que 
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aún sigue 'contaminado’ por ella.] e insistir que solo uno es el caso y el otro no. 
En otras palabras, no podemos tratar con una situación ambivalente permitiendo 
distintas interpretaciones, sino que nos tenemos que enfrentar a la situación 
táctica de si cada uno es reconocido correctamente o no. Si asumimos la actitud 
epistemológica estamos aceptando indirectamente que nuestro algoritmo solo 
concierne a un universo carente de Sb. 

Parte IV 

Dado que la 'relación proemial' (RP) tiene que ver con el vínculo entre 
relator (Rtor) y relato (Rto), llevará a cabo tanto el intercambio como el orden, y 
hará ella misma de filtro en la combinación de todos los functores de la lógica 
tradicional. Vamos a elegir, para nuestra demostración, solo dos functores que 
son los más familiares y, al mismo tiempo, los de más fácil manejo. Por otro lado, 
nos confinaremos nosotros mismos, a una situación trinaría elemental a pesar 
que en la Parte III habíamos establecido que una muestra completa de los 
caracteres de la proemialidad, requiere 4 datos básicos: intercambio, orden, 
cognición y volición. [Según dejamos ver en un comentario anterior, Günther deja 
escapar la posibilidad de plantear una caracterización integral de la subjetividad, 
porque a pesar de haber sugerido la necesidad de cuatro factores (que no son 
exactamente los que propone la LT), termina usando solo tres para caracterizar 
la situación heterárquica. ¿El motivo? No sé responder a esa pregunta; lo que 
sí, esta auto-limitación tuvo una incidencia adversa pues, tres contexturas, como 
veremos a continuación, solo le permitieron representar algún elemento subjetivo 
parcial; solo pudo aproximarse a una caracterización de la volición, y nada más.] 

Vamos a simplificar la situación reduciendo los factores básicos a 3, que 
son: intercambio, cognición, y volición. Podremos ver fácilmente, que las 
relaciones mutuas mostrarán algún orden de todos modos y el orden que 
tenemos en mente es, por supuesto, la heterarquía. [Algo que, como también 
veremos más adelante, tampoco logró acabadamente.] 

Para expresar los valores en símbolos usaremos los tres primeros 
enteros. [Como vemos, se hace una asignación arbitraria de estos valores que 
son tan importantes a la hora de justificar la propuesta. La LT utiliza los mismos 
valores, aunque firmemente justificados por asignaciones respaldadas en la 
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misma lógica .] Para simplificar [Lo cual fue fatal para la lógica transclásica] 
usaremos solo 2 variables: py q. Esto nos dará un patrón desbalanceado de una 
lógica trivaluada la cual es, por supuesto, estructuralmente incompleta porque 
con el objeto de mostrar su total complejidad deberemos, para balancear el 
sistema, agregar una tercera variable. [¿Por qué razón no utilizó 3 variables 
desde el comienzo 7] 

Como símbolo de negación usaremos N; y, dada nuestra forma de 3 
valores y las relaciones mutuas de intercambio, la N llevará los subíndices 
correspondientes. Para la relación de intercambio de los valores 1 y 2, 
escribiremos Ni; para el intercambio subsiguiente entre 2 y 3, nuestro negador 
será N 2 . No es necesario introducir un negador especial para un sistema 
bivaluado que tenga los valores 1 y 3, como lo muestra la tabla general de las 
negaciones para un sistema trivaluado. 

Dado que un sistema de negación para cualquier lógica m-valuada incluye 
todas las posibles permutaciones entre los valores, la tabla de negación, para 
una estructura trivaluada tiene la forma que muestra la figura siguiente. 
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N 2 ,i 

Ni,2 
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Ni,2,1 N 2) 12 
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FIGURA 6 


Hemos separado la tabla clásica de negación que involucra a los valores 
1 y 2, operadas por el negador Ni, de las secuencias de los valores no negados 
1, 2, 3 y sus dos negaciones por Ni y N 2 , la otra mitad de la tabla que contiene 
lo que hemos llamado 'negaciones mediadas', porque están siempre 'mediadas' 
por otro operador de negaciones. [Este concepto es crucial en la LT\ 
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Los operadores de negaciones de la segunda mitad de la tabla muestran 
al menos 2 y finalmente 3 subíndices. Ellos no son negaciones inmediatas de la 
secuencia de valores 1, 2, 3 originales, sino negaciones iterativas. La última de 
las negaciones mediadas ha sido separada de las precedentes, porque muestra 
propiedades peculiares que no son compartidas por sus predecesoras. 

Comenzaremos nuestra discusión de la relación mutua entre jerarquía y 
heterarquía, y como hemos prometido, lo haremos con los dos functores más 
familiares y de fácil manejo, como son: disyunción y conjunción. 

La lógica binaria no tiene suficiente estructura para distinguir los aspectos 
jerárquicos y heterárquicos, a diferencia de un sistema trivaluado. Dado que solo 
los dos valores clásicos están a nuestra disposición, podremos decir que el 
functor de conjunción siempre 'prefiere' un valor, y el disyuntivo el opuesto, 
provistos por las dos variables p y q. 

En un sistema trivaluado hay 6 patrones jerárquicos. [En LTserían 6 PAU 
(patrones autónomos universales )] Podemos decir que, si declaramos que el 
valor 1 es positivo, y que 2 y 3 sean negaciones subsecuentes, la conjunción 
siempre usará - en una estructura trivaluada - el mayor valor (3), y 2 solo si 3 no 
está disponible; provisto 3, será la segunda opción. La disyunción, por otro lado, 
tendrá siempre preferencia por el valor menor (1), y solo luego hacia 2 si la 
segunda preferencia fuera 1. Esto conduce a las siguientes tablas jerárquicas 
para la conjunción (K) y disyunción (D). 

Las figuras 7, 8 y 9 pertenecen al grupo conjuntivo. Las figuras 10, 11 y 
12 al grupo disyuntivo. 

Nuestra notación muestra que consideramos un sistema trivaluado; un 
sistema lugar-valor, de tres lógicas binarias, donde cada una lleva el valor: 1-2, 
2-3 y 1 -3, respectivamente. De la figura 7 a la figura 12 se muestran los 6 casos 
jerárquicos para cualquier combinación de conjunción y disyunción. [En LT estas 
combinaciones se expresarán binariamente: 000, 010, 100, 011, 101, 111]. 

Sin embargo notamos que, en las posibles combinaciones anteriores hay 
dos arreglos faltantes. Ellos son KKD [001] y DDK [110] que se muestran en las 
figuras 13 y 14. Estas dos funciones son heterárquicos (cíclicos). En el caso KKD 
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el orden de preferencia es 3, en vez de 2, y 2 tiene preferencia a 1. No obstante, 
en su momento 1 es preferido a 3, como muestra la figura 15. 
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FIGURA 13 
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FIGURA 14 


Si vamos al caso DDK (como se ve en la figura 16) notamos que el ciclo 
es invertido. [Esto en la LT serán nombrados como dextrógiro (Dx) y levógiro 
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(L v ), respectivamente; además, y como se alerta en el gráfico (en rojo), en 
nuestro caso la disposición del valor 3 es a la derecha y no a la izquierda. Esto 
se debe a que representa la disyunción (la unión de los aspectos positivos del 
antecedente y del consecuente) en donde, a diferencia de la propuesta de 
Günther los valores no fueron elegidos al azar.] 



FIGURAIS FIGURA 16 


Usando las fórmulas de De Morgan, utilizadas para transformar 
conjunción —> disyunción, se puede obtener la tabla de negaciones para lograr 
las distintas combinaciones jerárquicas (figura 17). 


pDKKq = N 1 (N 1 pKKKN 1 q) 
pKDKq = N 2 (N 2 pKKKN 2 q) 
pKDDq = N 1 2 (N 2 -ipKKKN 2 ¡q) 
pDKDq = N 21 (N 12 pKKKN 12 q) 
pDDDq = N 1 A 1 (N 1A1 pKKKÑ 1i2i1 q) 
pDDDq - N 2>1>2 (N 2i1>2 pKKKN 2i1 , 2 q) 


FIGURA 17 


Algo para destacar es que si se sigue el orden de los operadores 
negacionales como lo indicado en la tabla de negaciones mostrada al comienzo, 
no se obtiene exactamente el orden de los functores conjuntivos/disyuntivos que 
deberían tener acorde a su importancia lógica. [La LT sí lo logra y de una manera 
mucho más sencilla .] 

Con el objeto de obtener los dos functores cíclicos (heterárquicos) KKD y 
DDK, debemos usar un proceso de negaciones más evolucionado como se 
muestra en la siguiente figura 18. 
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pKKDq = N 21 (N 12 pKKKN 12 q) KKKN 1i2 (N 2;1 pKKKN 21 q) 
pDDKq = N^pKKKI^q) DDDN 2 (N 2 pKKKN 2 q) 

FIGURA 18 

Estas fórmulas muestran una interesante relación entre jerarquía y 
heterarquía de valores que es fácilmente reconocible si reducimos las dos 
fórmulas anteriores a las dos fórmulas siguientes, en las cuales se omiten los 
símbolos de negación: 

pKKDq = (pDKDq) KKK(pKDDq) 
pDDKq = (pDKKq) DDD(pKDKq) 

FIGURA 19 

Un orden heterárquico de valores es, como ahora es fácil de ver, una 
conexión entre conjunción y disyunción, lo cual necesita un mínimo de 3 
sistemas binarios. [Esta es una descripción simplificada de la LT, en donde las 
parejas binarias son SV-VO-OS (sujeto(1)/cambio(3)-cambio(3)/objeto(2)- 
objeto(2)/sujeto(1) en el caso dextrógiro. En el levógiro se invierten los pares] 

El orden de los valores es cíclico (bucle) para el functor cuando y solo 
cuando los dos valores que no son inmediatos sucesores están conectados por 
un functor diferente al usado por los otros dos subsistemas. O sea: si los 
subsistemas con los valores 1-2, y 2-3 están conjuntivamente conectados, la 
conexión debe ser disyuntiva para los valores 1-3, y viceversa, con el objeto de 
obtener una relación heterárquica. [En realidad no hace falta combinar 
disyunción y conjunción para obtener un ciclo, ya que la situación está expresada 
por una disyunción no conjuntiva, lo que es equivalente a una disyunción 
exclusiva, es decir, un XOR. De aquí en más no tiene sentido seguir con este 
trabajo ya que no logra demostrar una verdadera heterarquía, por lo cual difiere 
profundamente con nuestra propuesta, en donde sí hemos logrado demostrarla, 
como veremos luego. Se continua directamente con las conclusiones .] 

Conclusiones: 

Es bien sabido, en lógica, que dos gradientes implicativos inversos 
sumados forma una equivalencia (figura 20). 


( P C K q) K (qC K p) = (pEq) 
FIGURA 20 
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La fórmula adjunta expresa el punto de vista convencional. La 
equivalencia (E) es obtenida invirtiendo el rol de p y q como implicador e 
implicado. [Nuevamente aquí, Günther no se percata que todo lo desarrollado 
anteriormente, que nosotros advertimos que respondía a un XOR, es inverso a 
la equivalencia y que la concurrencia de ambos functores daba lugar a la 
heterarquía .] 
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CAPÍTULO 10 - La tradición de la lógica y el concepto de 
racionalidad transclásica 

(Günther, 1979,116) 

Si se analiza la lógica actual se ve que no importa cuán lejos hayan 
llegado, y que tan variadas sean nuestras modernas técnicas lógicas, ellas 
tienen el mismo fondo metafísico antiguo. 

Esto implica que los fundamentos filosóficos últimos de nuestra tradición 
lógica, ni han sido seriamente discutidos, ni radicalmente cuestionados. Ellos se 
dan por establecidos. [Es interesante hacer notar que no es la lógica la que se 
basa en la filosofía, sino al revés. Todo enfoque filosófico tiene su patrón de 
medida en su forma lógica. El punto de vista lógico da origen a métodos, 
ontologías y éticas, y por extensión, a un sustento epistemológico. Por lo tanto, 
no hay que cuestionarse un determinado encuadre filosófico, el que solo se trata 
de una forma particular de enfocar una lógica específica, sino de la lógica en sí 
misma, que es la que puede adolecer de carencias o sesgos particulares .] 

Será útil examinar la tradición filosófica, que podemos resumir en los tres 
dogmas siguientes: 

1) La dicotomía de forma y materia es relevante para cualquier sistema 
de lógica pura. 

2) El concepto 'objeto' es no ambiguo. 

3) La relación semántica entre 'verdad' y 'falsedad' (incluyendo una escala 
de términos intermedios) y valores lógicos es única. [Considerando que el autor 
parte desde la tradición de la 'racionalidad clásica', no sé si es procedente 
colocar aquí: 'incluyendo una escala de términos intermedios', porque este 
aspecto se incluyó en la historia de la lógica, de una manera formal, en las 
primeras dos décadas del S. XX] 

La interdependencia de los principios anteriores es obvia, e igualmente 
claro es que solo una lógica bivaluada puede satisfacer a todos ellos. [Yo diría 
lo contrario, que la lógica binaria dio origen a esos tres principios] Esto 
condiciona un poco la actitud vacilante que los lógicos han tenido frente al 
problema de las lógicas multivaluadas. El entusiasmo que se inició en 1920 
sobre los sistemas multivaluados [Inclusive un poco antes, en 1917con el trabajo 
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señero de Jan tukasiewicz que desarrolla el cálculo proposicional trivalente y 
critica el principio del tercero excluido .] rápidamente se diluyó. En la lógica 
filosófica, la animosidad contra estos sistemas ha sido unánime, usando el 
irrefutable argumento de que el principio de multivaloración viola el concepto 
clásico de verdad. 

En 1953 {Günther} se comienza a transitar en dirección a una definición 
de una lógica más amplia. Como máximas de esta nueva lógica transclásica se 
sugieren: 

I a ) La dicotomía de forma y materia no es manejada en sistemas n- 
valuados, donde n>2. 

2 a ) El concepto de objeto es anfibológico, {confuso o ambiguo} 

3 a ) La disyunción verdad/falsedad se aplica como valor de designación si 
y solo si n = 2. 

Por otro lado, el idealismo alemán ha descubierto un nuevo problema 
sistemático para la lógica. Es el fenómeno de la auto-reflexión. Kant, Fichte, 
Hegel y Schelling, sostuvieron que este fenómeno, aunque lógico, no era factible 
de ser formalizado. 

El dato de la auto-reflexión (consciencia) es totalmente potable para la 
formalización. [Este prejuicio que los idealistas alemanes supieron eludir 
sagazmente, menoscabó la brillante iniciativa de Günther. Porque, tras el escudo 
de una lógica transclásica', pretendió batallar contra un imposible: una 
convención. La lógica clásica es ontológicamente neutra, y la propuesta de 
Günther, al no poderse desembarazar de todos sus lastres, también. Por tanto, 
jamás pudo conseguir su cometido .] El cálculo resultante podría ser la columna 
vertebral de la nueva lógica. Sus bases estarían representadas por las máximas 
I a ), 2 a ) y 3 a ), conteniendo los principios clásicos 1), 2) y 3) como un subsistema 
ontológico. 

El fenómeno de reflexión ha tenido, por supuesto, siempre su parte en el 
cálculo simbólico. [Algo que no tiene nada que ver con lo que supone Günther, 
que representa ] Pero aún no se ha descubierto un criterio formal para la auto- 
reflexión. 
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El Intuicionismo es el que más se aproxima, pero su tenaz adherencia a 
la idea de equiparar valor y valor-verdad ha impedido que se desligara de la 
tradición griega. Luego, en el sentido filosófico principal el Intuicionismo sigue 
perteneciendo a la matemática clásica. [No es el caso del Intuicionismo 
propuesto por Henri Bergson (1944 - 1999), quien asegura que hay dos fuentes 
de conocimiento, la inteligencia y la intuición. La primera es el instrumento del 
saber científico que adultera la realidad. En cambio, la segunda es el único medio 
para conocer cabalmente lo real, para él, la lógica cada vez que busca, solo 
encuentra lo que esperaba. La intuición, en cambio según Bergson, es 
consciencia, pero consciencia inmediata, visión que apenas se distingue del 
objeto visto; conocimiento que es contacto (encarnación, dirá la Lógica 
Transcursiva (LT)) y por último coincidencia (identidad según la LT). En la 
intuición se produce una íntima simpatía entre el sujeto y el objeto, por la que el 
primero 'conoce' directa e inmediatamente al segundo (y según la LT, lo 
comprende sin mediar pensamiento alguno.) Lo único factible es provocar en los 
otros sujetos, mediante una cadena adecuada de comparaciones y metáforas, 
la visión intuitiva. Es lo que hace, según lo demuestra la LT el lenguaje 
convencional: modificar las creencias (la verdad) de los otros, pero nada más. 
Nunca, el lenguaje o algo que tenga que ver con la lógica tradicional, aunque 
sea lateralmente como la propuesta de Günther, puede decirnos algo sobre la 
psiquis, la consciencia o el pensamiento; esto es, de la realidad subjetiva.] 

El nudo de la cuestión es, ¿Qué es auto-reflexión, y por qué sus leyes no 
pueden desarrollarse en la lógica bivaluada? 

Atacaremos, en primer lugar, el costado semántico del problema. [Con lo 
cual no puede llegar a ningún lado, pues se refiere pura y exclusivamente a un 
problema lingüístico, ergo, lógico clásico. Por tanto, lo vamos a obviar .] 

En cambio, si necesitamos conocer cuáles son las leyes de la reflexión 
que gobiernan la oposición S y O. [Las cuales tampoco nos ayudarían, pues la 
ley que maneja este par de elementos, en la lógica clásica, es muy sencilla: solo 
puede ser considerado uno de ellos por vez. Está prohibido tratarlos en forma 
simultánea, es decir, siempre se tiene en cuenta solo los objetos .] Es fácil ver 
dónde descansa la diferencia entre la teoría clásica y la transclásica. La primera 
no se refiere al S de reflexión; usa las estructuras reflexivas exclusivamente para 


156 


ia descripción de objetos, en el sentido lato del término. [Lo que remarcamos en 
el comentario anterior .] La segunda se refiere expresamente al fenómeno de la 
subjetividad [Aunque esto no garantiza que lo aborde adecuadamente] e 
investiga la división tripartita entre S individual, subjetividad general, y O. 

Lo anterior, obviamente, desemboca en un sistema formal trivaluado. Las 
ventajas de la teoría de la reflexión son claras. Puede proveernos de un lenguaje 
formalizado que nos permita tratar un término como subjetividad, así como la 
reflexión en, exactamente, el mismo contexto. [Esa era una muy buena intención 
que nunca se cristalizó .] En el sistema clásico esto fue siempre un XOR. 
[Imagino que utilizó esta operación lógica para decir que o el sujeto o el objeto, 
pero nunca los dos juntos. Curiosamente, la XOR es la operación utilizada por la 
LTpara mostrar cómo se entiende el desplazamiento conservador' que se da en 
la apariencia, cuando se niega transcursivamente.] Pero esta conjunción de O y 
S es exactamente lo que nos confronta en el mundo que nos rodea. Como todos 
saben, éste no está hecho solo de O, sino también de sujetos, como nuestro 
propio 'ego', los que por ser centros de reflexión, exigen ser tratados como tales. 
[Según la LT el 'mundo' que nos rodea está compuesto de 'hechos', esto es, de 
las relaciones entre un S y un O genéricos a través del cambio (V).] 

Desde un punto de vista lógico, sin embargo, ellos son para mí, objetos 
teóricos de pensamiento. [¡NO! son partícipes necesarios de los hechos reales.] 
En otras palabras, la subjetividad es un fenómeno que aparece en una forma 
distribuida, así como no-distribuida. A su forma no-distribuida la llamaremos 
'subjetividad individual'. Si ésta está en distribución nos referiremos a ella como 
el 'medio intersubjetivo' de subjetividad general. En contraste con esto, la 
objetividad de un O nunca es distribuida. El O aislado es totalmente idéntico a sí 
mismo. Para un S esto es un ideal inalcanzable. En su forma no-distribuida él es 
fundamentalmente nuestro O de pensamiento y no un S por derecho propio. 
[Esta concepción, ni siquiera original, se justifica porque Günther se basa en el 
concepto de subjetividad que prima en Lingüística, el cual, no tiene ninguna 
relación con la realidad subjetiva.] 

Ahora podemos entender si decimos que ia lógica clásica bivaluada 
describe nuestro sistema de racionalidad formal como un orden de conceptos 
no-distribuidos. Esto se da por la vigorosa exclusión de cualquier referencia al 
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sujeto pensante. O para expresar el mismo hecho en términos sintácticos, por 
permitir solo un operador negacional como medio para establecer una relación 
de intercambio simétrica entre dos valores. [Se da porque nos está diciendo que 
nuestro mundo, para el 'pensamiento lógico' es dicotómico; para superar esa 
dicotomía (el ser y la nada, el objeto y el sujeto, lo designado y lo no designado) 
es que se necesitan más negaciones .] Esto conduce a la famosa 'coincidentia 
oppositorum'de Nicolás de Cusa (los opuestos coinciden). [Con esta expresión, 
Nicolás de Cusa se refería a Dios, quien se encargaba de hacer 'coincidir los 
opuestos' para superar todas las 'contradicciones' de la realidad. Otra cosa que 
dijo es: "no existe proporción perfecta entre la cosa conocida y nuestro 
conocimiento de ella ni, en general entre lo medido y la medida. La ciencia 
humana es, por ello, conjetural. - ¡Cuánta razón tenía Borgesí] 

El principio de distribución afecta a los tres principios de la lógica 
tradicional: tertium non datur, contradicción e identidad. Esto puede ocurrir solo 
en un sistema multivaluado. [Si bien es correcta esta última aseveración, no lo 
es así la primera, ya que la lógica sugerida por Günther nunca logró deshacerse 
de estos principios, como sí lo hace la LT; solo los 'modificó' un poco, pero nada 
más.] 

Puesto que la misma lógica bivaluada puede aparecer en cualquier 
número de lugares, y dado que nadie puede, sinceramente, subscribir a la 'atroz 
monstruosidad' (Schródinger) de una mente-techo, con un indefinido número de 
sub-mentes que semi-independientemente juzguen aseveraciones como 
'verdadero' o 'falso', la única solución natural es entender estos grandes sistemas 
como patrones intersujetivos que distribuyen nuestra única lógica clásica 
bivaluada sobre el rango total de O y S. Es absurdo asumir que cualquier 
consciencia individual pueda manifestarse a sí misma, de cualquier forma, que 
no sea una lógica bivaluada. En este sentido, el sistema de pensamiento es 
arquetípico y canónico. [Está hablando de una entelequia: la mente, que está 
regulada por una quimera: el pensamiento lógico. Lo único rescatable es que de 
aquí podemos deducir que la realidad subjetiva es posible si se concibe una 
distribución heterárquica de sistemas jerárquicos (binarios).] 

Ergo, no tenemos más elección que asumir que si los objetos bona fide 
manejan también la lógica formal y establecen un acuerdo teórico con nosotros 
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(o nosotros con ellos), la comunicación intersubjetiva, la cual trasciende la 
'cáscara' del Yo individual aislado está basada en un sistema distribuido de 
racionalidad {binario} donde, exactamente, la misma lógica puede ser activada 
(como un sistema completo) en un mínimo de 3 lugares ontológicos: [Para hacer 
esto, como mínimo necesitamos 4 lugares ontológicos .] 1) el S individual como 
separado del mundo, 2) el O aislado, y 3) un sistema que describa la diferencia 
entre los dos anteriores. Una lógica trivaluada cubre totalmente estos 
requerimientos mínimos. [Con lo anterior solo se puede solucionar a medias el 
problema, porque se está considerando nada más que lo que ocurre en la 
superficie, en la apariencia, pero falta un cuarto valor que es el que relaciona S 
y O en la profundidad, en lo oculto; y que es el que completa un verdadero 
sistema que ahora sí tiene la posibilidad de expresar cabalmente la subjetividad 
con el funcionamiento heterárquico de estos dos niveles .] Pero, dado que hay 
más de un S individual en el universo, se requiere la introducción subsecuente 
de sistemas multivaluados mayores. [Esta definición no justifica el verdadero 
motivo de la inclusión, no de ilimitados valores, sino de uno más, como lo 
explicábamos anteriormente. Por otro lado, cae en la trampa de la lógica clásica 
al considerar la intersubjetividad como un elemento apto para tener en cuenta al 
sujeto; lo que constituye un error, pues esa tal intersubjetividad no existe. Solo 
hay un S y ese es uno mismo; 'todos los demás', en relación a nuestra propia 
realidad subjetiva, se comportan como objetos .] Todos ellos sirven al mismo 
propósito: distribuir nuestra racionalidad de un único orden clásico bivaluado 
(lugar-valor), en sistemas cada vez mayores. 

Su orden infinito implementa el concepto de una racionalidad transclásica 
(no aristotélica). La racionalidad de la reflexión que comprende ese ser excluido. 
[Decir 'racionalidad transclásica o no aristotélica' es un contrasentido, porque el 
término 'racionalidad' significa una sola cosa: 'pensamiento lógico', ergo, 
Aristóteles, quien según sus principios racionales, el sujeto debe, 
necesariamente ser excluido. Hablar de racionalidad es de por sí, excluir la 
subjetividad .] 

En suma: una lógica no-aristotélica o transclásica es un sistema de 
racionalidad distribuida. [Una definición totalmente impropia según lo vimos 
anteriormente .] Nuestra lógica tradicional (bivaluada) presenta la racionalidad 
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humana de una forma no distribuida. Esto significa: la tradición reconoce un S 
universal único como el portador de las operaciones lógicas. [¡Esto no es 
correcto! La lógica creada por Aristóteles es metodológica, propedéutica y 
epistemológica; por lo tanto, nunca la relacionó con sujeto alguno, pues la 
racionalidad tiene que ver con la abstracción (despojo de todas las cualidades 
subjetivas con el propósito de reducirlas a una cantidad) y la apodeixis (o el 
adorno de la cosa mediante las palabras, que tienen la misma lógica, ya que 
tomó como modelo al lenguaje, además de la opinión y la verdad. No olvidar que 
el término 'lógico'se originó en su raíz lógos-palabra.)] Una lógica no-aristotélica 
sin embargo, tiene en cuenta el hecho de que la subjetividad está 
ontológicamente distribuida sobre una pluralidad de centros (sujetos). [Lo cual 
es impropio porque equivale a multiplicar el error conceptual anterior .] Y dado 
que cada uno de ellos está designado como cada S de la racionalidad humana 
[Algo que no existe ], deben ser también representados en una forma distribuida. 
El significado de esto es interpretar estructuras multivaluadas como sistemas 
lugar-valor de nuestra lógica bivaluada. En cualquier lógica m-valuada, nuestro 
sistema clásico está distribuido sobre m lugares. [Este concepto de distribución 
solo es rescatable en los términos en que lo especificáramos en un comentario 
anterior .] 
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CAPÍTULO 11 - La vida como policontexturalidad 
(Günther, 1979, p. 283) 

Parte I: El concepto de contextura (Cx) 

Una gran época de la tradición científica está llegando a su fin, y comienza 
una que podríamos llamar, perfectamente, la ciencia transclásica. [Creo que el 
autor fue demasiado optimista .] Analizaremos las diferencias fundamentales 
entre ambas. Esto es posible si retrocedemos hasta las presunciones 
metafísicas profundamente ocultas sobre la naturaleza del universo. 

Cualquiera conoce que los griegos fueron los creadores del concepto 
clásico de la ciencia y que este concepto fue primero y claramente formulado por 
Aristóteles. El intento dominante en esta filosofía aristotélica es, como él mismo 
insistía, puramente metodológico. [Si esto está tan claro, ¿por qué las 
conclusiones del trabajo que analizamos anteriormente?\ Él comenzó con la 
tajante distinción platónica entre 'ser' y 'pensamiento', o entre O y S [No es 
adecuado hacer una extrapolación a esta última distinción, de lo que solo fue un 
'viaje teórico' entre la gramática y la lógica .] y se planteó la pregunta: ¿Cómo 
puede el pensamiento conocer al ser en una forma rigurosa y comunicable? [No 
sé si realmente se hizo esta pregunta en particular, pero lo que sí es necesario 
destacar es que la lógica de Aristóteles se ocupa de tres dominios 
fundamentales: a) la doctrina del concepto, b) la doctrina de la proposición, y c) 
la doctrina del razonamiento. Otra cosa que se debe subrayar es que sus 
famosas categorías, sobre las que basó gran parte de sus elucubraciones, 
corresponden en un 100% a distinciones gramaticales. Esto no quiere decir que 
puso en práctica un método gramatical para derivar las categorías, sino que 
comenzaba a ver si, partiendo de la palabra y su función gramatical, cómo era 
posible concebir los términos desde un nuevo punto de vista, el de su 
significación. Por esta vía, en efecto, Aristóteles se elevó al concepto general de 
ser, a manera de género supremo; al de cantidad, como algo común a todo 
objeto, etc.; y esto es mirar el problema desde un nuevo ángulo, el de la 
'contemplación conceptual'. Esto es la lógica de Aristóteles. (Aristóteles - 
Tratados de Lógica, Ed. Porrúa, 2004, p. XL Vil) Luego de las categorías da un 
paso más en su tránsito de la lógica gramatical a la lógica noética. El lógos, 
además de palabra, y en relación con ella, significa la forma del pensamiento. El 
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lenguaje quiere reproducir así las diversas formas de pensamiento como las 
diversas formas de la realidad. Todo lo que es objeto de pensamiento en 
definitiva, es objeto de afirmación o negación: pensar es afirmar o negar un 
predicado cualquiera de un sujeto (gramatical, no ontológico). Todo se resume a 
encontrar la relación, no entre el ser y el pensamiento como sugiere el autor, sino 
en exponer (comunicar) las formas por medio de las cuales el pensar descubre 
la relación de dependencia entre lo particular y lo general .] 

El método - de acuerdo a la lógica aristotélica - se encuentra en la 
deducción, a lo particular desde lo general. Lo general, sin embargo, es algo que 
'salta' el abismo que hay entre la objetividad del ser y la subjetividad del 
pensamiento. Fuera de la infinita variedad de cosas particulares que exciten en 
el universo tienen algo en común que las liga ontológicamente y es esta su 
esencia final: el ser, que se manifiesta a sí mismo como existencia objetiva. 
[Estas palabras poco dicen que no sea una confirmación de lo profundamente 
anclado que está el autor a los prejuicios lógicos y metafísicos tradicionales .] 

La realidad de los objetos, en el fondo, es siempre la misma, aunque 
aparezcan con propiedades infinitamente diversas. En resumen, el ser es una 
universalidad totalmente indiferenciada y todas las cosas y apariencias de este 
mundo, son solo manifestaciones más o menos particulares de una esencia o 
sustancia general subyacente, la cual es la misma en cualquier cosa que exista. 
[Esto no solo hay que declamarlo' sino que tenemos que demostrarlo, algo que 
nadie, hasta la LT, pudo hacer.] Si observamos las distinciones y nos movemos 
al reino de lo particular, veremos que el 'ser' en general no muestra distinciones. 
[Esta no es una observación que tenga fundamento lógico .] 

Por otro lado, como Aristóteles lo puntualizó, cuando pensamos tratamos 
de dar con la relación entre lo general y lo particular [Algo que ya destacamos 
en un comentario anterior.], ya sea por deducción (de general a lo particular), o 
por inducción (de lo particular a lo general). Por tanto, la filosofía griega descubre 
un vínculo común entre el pensamiento subjetivo y la realidad objetiva. Esto es 
lo general - o como es mejor designarlo en su aspecto ontológico - lo universal. 
[Dos prejuicios más que desarticular. No fue la filosofía griega sino Aristóteles 
quien propuso esta relación, que insistimos, no es entre la subjetividad y la 
objetividad, es entre el sujeto gramatical y el predicado. Por otra parte, no es 
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igual lo 'general' que lo 'universal', por más que se lo acomode al último con el 
término 'ontológico'. General es lo que abarca, en apariencia, una gran mayoría 
o casi todo ya que no podemos tener una visión del conjunto total; en cambio, 
universal es algo que subyace en el fondo oculto de algo y que es común a todos 
los entes considerados .] 

Lo general es, como 'ser', el substrato final de la realidad sobre lo que 
todo descansa, pero al mismo tiempo es la idea suprema de donde todos los 
pensamientos particulares derivan. [Aquí pensamientos e ideas son solo 
palabras sin sentido. El sustrato final de la realidad subjetiva es lo universal, 
nuestro PAU\ 

De todo esto se deriva que estamos en posesión de algo, a lo que Leibniz, 
mucho después llamó: 'armonía pre-estabilizada' entre nuestros pensamientos y 
la realidad. [Nuestros pensamientos son parte de esa realidad .] Por un lado, lo 
general como 'ser' es la causa de las cosas y eventos en este mundo físico; por 
el otro, lo general es la razón desde la cual se siguen lógicamente nuestras ideas 
y conceptos. [Todo relacionado, solamente, con el pensamiento lógico .] 

La tabla siguiente ilustra este dualismo que emerge desde la peculiar 
ambigüedad de lo general. 

UNIVERSAL o GENERAL 



SER- PENSAMIENTO 

CAUSALIDAD- RAZÓN 

COSA-CONCEPTO 

POSITIVO-NEGATIVO 

Ahora estamos listos para ver la presunción ontológica profunda que 
subyace a la epistemología aristotélica. [En forma directa, no hay ninguna 
ontología subyacente .] La cual la podemos formular como sigue: cualquier cosa 
pertenece a la contextura universal del 'ser objetivo'; y lo que no pertenece a él, 
es tan solo 'nada'. 
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Contextura/contexturalidad son sinónimos. Lo que no es evidente es que 
debamos considerar a la 'nada' como una contextura. [Este es el gran desafío 
que yo vi en Günther y al cual dedique más de 10 años de investigación .] 

Si se asume que la realidad da lugar, tanto a un componente racional 
como a uno irracional, la contextura de la 'nada' sirve como el lugar ontológico 
para todo aquello que no es visto como racionalmente concebible. [Hasta aquí 
estamos de acuerdo] Él también sirve como el lugar ontológico en el cual el 
observador del mundo puede colocarse, porque se hace rápidamente evidente 
en la historia de la lógica y de la epistemología, que el patrón clásico del 
pensamiento con su ontología monocontextural concomitante, no ofrece un lugar 
para el observador del mundo o el S pensante, ya que sería absurdo asumir que 
el S que conoce pertenezca a la contextura la cual es conocida. [Absolutamente 
de acuerdo con esto también] Por otro lado, desde que aquello que es conocible, 
en principio, constituye el rango posible de la experiencia del mundo, no hay 
lugar para el S dentro de ese mundo. De modo que el pensamiento humano, 
inevitablemente, proyecta un dominio trascendente más allá de todo 'ser' y la 
'nada' sirve como el vehículo más conveniente para tal proyección. [¡Brillante! 
porque es así como se debe concebir este desafío. El único problema con la 
propuesta de Günther fue el 'método científico' que trató de utilizar para 
demostrar esta intuición tan magnífica. Por utilizar un método equivocado e 
incompleto, nunca pudo llegar a buen puerto. La LT es el único intento de 
completar y corregir este magnífico trabajo, que tuvo éxito.] 
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CAPÍTULO 12 - La categoría histórica de lo nuevo 
(Günther, 1980, p. 183) 

{En este trabajo, Günther discute sobre las bases filosóficas de la 
negación, según Hegel y sobre el concepto de contextura.} 

Hegel distinguió dos tipos de oposiciones. Funcionalmente caracterizó 
estos tipos de oposición como: 'negación parcial' y 'negación total'. 

Fuera de la negación clásica con sus variantes parcial y total, Hegel 
agregó su 'segunda negación'. Para poder comprenderla agregaremos un par de 
nuevos conceptos: contextualidad y ’discontextualidad'. 

Si hablamos de ser, en general, queremos significar un contexto sistémico 
total que está cerrado en sí mismo, y está enmarcado por lo que Hegel llamó: 
'pura nada'. Una discontextualidad es, por ejemplo, la radical separación de un 
Yo, desde la llamada: 'esfera psíquica de un 'Tú'. 

Un Yo determinado nunca experimenta los eventos psíquicos de un Tú, 
como experiencias propias. La relación entre dos contexturas estructural mente 
equivalentes está determinada por la relación entre el original (prototipo) y su 
imagen. [Esto tiene cierto resabio a Psicolingüística Cognitiva .] 

Debemos afirmar que la 'primera negación clásica', de origen aristotélico, 
tiene una función intra-contextural. Niega dentro de una contextura y en ninguna 
otra parte. Como negación total se niega a sí misma y, por lo tanto, anula 
completamente la contextura en donde funciona la negación parcial. Este es el 
significado del término de Hegel “Aufheben” (sublación), en el sentido de 
obliteración. En oposición a esto, la segunda negación de Hegel, no tiene función 
intra-contextural para nada; ella es trans-contextural. Ella niega la totalidad de 
una contextura, y por esta negación deposita otra contextura en su lugar, en vez 
de usar la 'nada'. [No estoy de acuerdo con el autor respecto al significado de la 
segunda negación de Hegel, y mucho menos con la traducción al inglés del 
término “Aufheben” que si bien significa suprimir o negar, también puede 
entenderse como conservar (frecuente doble sentido opuesto de varios términos 
alemanes); por lo tanto, podríamos tomarlo, en conjunto como: “que suprime a 
la vez que conserva” o parafraseando: “desplazamiento conservador” (Hegel, 
1985, p. 163). La traducción como “sublación” al inglés es impropia ya que esta 
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deriva en todo caso, de una traducción poco elegante e incorrecta del término 
“Aufhebung” (¿Hegel redescubierto?, Ripalda, Junio 2017, 
http://www. revistadelibros. com) . Coincido con lo que significa la negación 
aristotélica: anulación intracontextural, pero a la segunda negación de Hegel, la 
asocio al “Aufbeben”, es decir, significa un ‘desplazamiento consen/ador’ a otra 
contextura, lo cual implica que no hay un ‘reemplazo’ de una contextura por otra, 
sino que, sin anular totalmente la monocontextura desde donde parte, ubica el 
resultado de la operación en otra contextura con lo que se asegura la conexión 
dinámica (a través del tiempo) entre ellas.] 

Dentro de cualquier contextura dada, existe un principio de estructura 
inmodificable del cual Hegel habló. La transición entre contexturas definidas 
positivamente, sin embargo, representa un cambio en el principio de estructura 
(la contextura de la 'nada' es indistinguible de la contextura de un ser reflexivo). 
Esto pertenece a la definición de contextura, cuyo carácter estructural, ni puede 
ser cambiado por alguna operación intra-contextural, ni por la llamada segunda 
negación de Hegel. [Según la LT, el contenido de una monocontextura, 
cualquiera sea responde, exclusivamente, a la negación aristotélica por esa 
razón, no puede decirnos nada sobre el sujeto. Mediante la segunda negación 
en adelante es posible ‘conectar’ los continentes de las distintas 
monocontexturas en donde anidan el objeto, el sujeto, el cambio o 
transformación que los relaciona y lo subjetivo que los distingue .] 

La ¡dea de segunda negación rechaza la conexión estructural de un 
contenido dado, más que negar el contenido. [Efectivamente, solo relaciona 
continentes, dando así sentido a la policontexturalidad .] El espíritu encuentra su 
oposición solo en una contextura y no dentro de un contenido contextural aislado. 
[Para la LT, contenido contextural y contextura (monocontextura) es lo mismo.] 

Quizás la más fundamental expresión de discontexturalidad sea el 
'tiempo'. Teórica y estructuralmente considerado, el tiempo no es otra cosa que 
una relación discontextural entre el pasado y el futuro. La validez del 'tertium non 
datur 1 , tanto para el pasado como para el futuro muestra que estas dos 
contexturas forman una relación de intercambio simétrica. Una puede verse 
como una imagen de la otra. Sobre la base de la lógica clásica el curso del tiempo 
es cronológico y no reflexivo; es reversible. La discontexturalidad de las dos 
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dimensiones del tiempo, pasado y futuro está expresada en que la validez 
recíproca del 'tertium non datur 1 es siempre aplicable de un solo lado. El lado en 
que operamos es el pasado. 

Ahora, podemos considerar el tiempo cronológico como una secuencia 
temporal de dos contexturas, pero dado que esta secuencia es reversible, no 
hay nada en ella que nos indique una secuencia de etapas y un progreso desde 
lo inferior a lo superior. 

Por otro lado, sin embargo, conectamos la transición desde lo viejo a lo 
nuevo, con la irreversibilidad. Lo nuevo es solo nuevo porque viene después de 
lo viejo. Por lo tanto, necesitamos una relación discontextural irreversible. 
Cuando hablamos de ser y nada, o de Yo-subjetividad y Tú-subjetividad, o de 
pasado y futuro, en el sentido cronológico, estamos hablando de un 'par no 
ordenado' de contexturas. [Es inadecuada esta forma de caracterizar el tiempo. 
Si bien es correcta la calificación de discontextural, no es así como el sujeto ‘vive’ 
el tiempo; y por supuesto, no tiene nada que ver con el el tertium non datur, de 
lo contrario no podría ser discontextural; esto es, el tiempo no es jerárquico, en 
todo caso, se comporta heterárquicamente. Por otro lado, la LT permite, 
mediante un tratamiento estrictamente policontextural diferenciar un tiempo 
externo al sujeto (que discurre en el nivel superficial o de la realidad aparente), 
de naturaleza irreversible al que llama cronológico; integrado por los continentes 
del ‘antes’, del ‘ahora’ y del ‘después’. El otro tiempo considerado por la LT, 
relacionado mediante una heterarquía con el anterior, es el tiempo interno o 
psíquico de índole cíclica, cuyos continentes ligados por la triple relación de 
oposición, complementariedad y concurrencia con los del tiempo superficial, son: 
pasado, presente y futuro .] 

Hay un ¡somorfismo y una simetría semántica entre la afirmación y la 
negación, como es largamente conocido en lógica matemática. Este ¡somorfismo 
está dado por: 

a) Cada afirmación está ordenada con su negación. 

b) La relación básica 'negación' es en sí misma ordenada. 

c) La relación básica 'conjunción' está ordenada con la relación básica 
'disyunción'. [Y quiero suponer que XOR está ordenada con =| 
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Un hecho sorprendente resulta que, cuando hacemos uso de la lógica 
binaria clásica en nuestras afirmaciones sobre el mundo, estamos en posición 
de formar dos conjuntos de aseveraciones que, lingüísticamente son totalmente 
distintas, pero que dicen ontológicamente lo mismo. [No debe causar sorpresa 
alguna el manejo antojadizo de una convención] 

Baer decía que "estamos seguros que cualquier aseveración es distinta 
que su negación, pero no hay diferencia esencial entre aseveraciones positivas 
y negativas, o al menos, entre una aseveración y su negación." A pesar de esto, 
nuestra intuición lógica insiste en que debe existir una distinción ontológica 
esencial entre una aseveración y su negación. Y este instinto es correcto. 

En la postura clásica 'naturaleza' significa simetría de sistemas 
ontológicos. Aquello que es simétrico dentro de una conexión objetiva dada, es 
'natural'. Esta es la doctrina de todas las estructuras simétricas del mundo. [Del 
mundo ficticio que genera la visión clásica, porque la simetría de las leyes 
naturales, lo que expresan es que estas leyes no cambian a través del tiempo.] 

Pero un mundo simétrico es un mundo totalmente a-histórico en el cual 
no puede aparecer nada genuinamente nuevo. Al contrario, historia es la 
expresión del lenguaje común para la asimetría de la realidad. 

Mientras 'ser' y 'nada' confrontados el uno al otro como contigüidad son 
intercambiables a voluntad y por su intercambio nada puede cambiar, por lo 
menos, en lo que concierne a su relación recíproca. Por tanto, 'ser' y 'nada' 
representan un 'par no ordenado'. Pero si ahora formamos una nueva y única 
relación, donde el 'ser' (o la 'nada') permanece sobre un lado, y la relación de 
intercambio 'ser' y 'nada', sobre el otro, luego en esta última relación, los dos 
miembros relaciónales representan un 'par ordenado'. Dado que no pueden, 
ambos miembros, proyectarse entre sí, la relación tiene un 'sentido de dirección'. 

Traslademos estas consideraciones al lenguaje de la teoría de las 
contexturalidades. 

Hemos observado que el 'ser' es una contextura, y la 'nada' otra. 
Entonces, introduciremos el concepto de trans-contexturalidad. Estamos en 
condiciones de definir dos relaciones fundamentales en el marco de esta teoría: 
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1 Q ) La relación de intercambio entre dos contexturas elementales, 
mutuamente exclusivas. 

2 Q ) La relación entre contextura y trans-contexturalidad, la cual, como 
consecuencia de su asimetría nos da la posibilidad de distinguir lógicamente: 
izquierda de derecha, y por tanto, 'antes y después', ontológicamente. [Este 
segundo tipo de relaciones es fundamental para la LT, en cuanto a sus 
consecuencias, no a su planteo \ 

Desde que pudimos establecer solo la trans-contexturalidad, en donde 
tenemos una relación de al menos dos contexturas el problema de la segunda 
relación asimétrica se reduce a una simple pregunta: ¿Cuál es la relación de una 
contextura única con estructuras de mayor complejidad que pueden ser 
construidas con dos o más contexturas? 

Ahora esto puede mostrarnos que sistemas con un crecimiento gradual 
de contexturas elementales forman una única estructura que se asemeja 
bastante bien ai término hegeliano: 'secuencia de etapas'. [Esto en LT se 
denomina ‘evolución dinámica ] Al mismo tiempo esto nos puede demostrar que 
en un contexto trans-contextural de alto orden, como consecuencia de la mayor 
complejidad del sistema total, aparecen propiedades lógicas que no son 
evidentes en las contexturas aisladas. Esto extiende las condiciones ontológicas 
para la aparición de lo nuevo existente en una síntesis trans-contextural auto- 
expansible por etapas. 

La transición de una etapa contextura! a otra, está dada por la 'segunda 
negación' de Hegel. {Ahora sí analiza este aporte de Hegel en forma correcta.} 

Para la 'primera negación' clásica es característico que de su aplicación 
no resulte nunca un enriquecimiento de la estructura contextural. 
Contrariamente, es característico de la 'segunda negación' de Hegel que cada 
nueva aplicación aparezca la complejidad de todo el sistema. [No solo aparece 
la complejidad del sistema sino que evoluciona .] Todo esto también significa que 
esta negación necesita una nueva definición funcional. 

El famoso término hegeliano: 'segunda negación' es fundamentalmente 
un concepto colectivo para una jerarquía de negaciones trans-clásicas de un 
alcance en continuo crecimiento. [He aquí otro estigma del que Günther no pudo 
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librarse: la jerarquía, binarizante (si se me permite el término) por excelencia, ya 
que indica el respeto absoluto del ‘tertium non datur. La segunda negación 
hegeliana es el germen de la heterarquía .] 

Apéndice 

El primer tipo de muitivaloración se conoce bien desde que en 1920, y por 
los trabajos de Lukasiewicz y Post se introduce en el campo de la lógica. 

Es posible introducir valores intermedios entre la negación y afirmación 
que son interpretados, fundamentalmente, como valores de probabilidad o de 
modalidad. Con el fin de caracterizarlos, Lukasiewicz usa explícitamente el 
término: 'intermedio' y Post habla sobre: 'valores mezclados', que no son 
totalmente positivos ni totalmente negativos y que puede ser considerados como 
una especie de compromiso entre estos dos valores lógicos extremos. 

De acuerdo al álgebra booleana usamos '0' para la negación y '1' para la 
afirmación. Los valores intermedios serán: 

0 V4 y 2 —> % — > 1 

En tal caso podríamos hablar de una lógica trivaluada o con un infinito 
número de valores intermedios entre afirmación y negación. 

Es obvio que este tipo de muitivaloración aporta una ventaja menor para 
la interpretación de la lógica hegeliana, ya que la lógica de Hegel representa una 
teoría de las 'estructuras puras'. Hay también un segundo significado de la 
muitivaloración y que fue introducido por el autor de este artículo en los años '50. 
En este caso, los valores adicionales no se localizan entre la negación y la 
afirmación, sino más allá de la antítesis de la negación y la afirmación. [Lo cual 
constituye el aporte genial de Günther ] 

Estos valores sirven al propósito de formar nuevos dominios lógicos, 
mientras que los dominios lógicos clásicos (bi o multivaluados) permanecen 
intactos. [Una consecuencia directa de la genialidad anterior.] 
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Ilustraremos esto usando la 'conjunción' clásica como un simple ejemplo. 
No usaremos el simbolismo boleado, sino 1 para la afirmación y 2, 3, 4, etc. para 
la negación. Nos limitaremos a los valores 1,2, 3 y necesitaremos un mínimo de 
dos variables (p y q) para armar la conjunción clásica (figura): 


p 

q 

p&q 

1 

i 

1 

2 

1 

2 

1 

2 

2 

2 

2 

2 


TABLA I 


Esta forma de 'conjunción' es válido para el rango total de una contextura 
ontológicamente cerrada. En la tradición clásica la 'conjunción' es descrita como 
una contextura homogénea. Por tanto, tiene una estructura que está 
representada exclusivamente por la multivaloración. Con esto se supone que la 
estructura elemental de la descripción del mundo es relativamente simple. 
Vamos a suponer con Hegel, que nuestro mundo contiene 'quiebres' 
contexturales y los consideraremos como una síntesis de contexturas 
mutuamente exclusivas. 

Cada una de estas contexturas es caracterizada intra-contexturalmente 
(con respecto a su contenido) por su bivaloración, por ejemplo, dentro de cada 
contextura {S (sujeto) = 1,0 (objeto) = 2 y V (cambio o transformación) = 3 de 
nuestra propuesta} las reglas de la lógica clásica son válidas localmente. Sin 
embargo, la lógica clásica no maneja ninguna transición trans o inter-contextural 
desde una localización ontológica contextural a otra. En otras palabras, una 
configuración lógica de p&q, como la dada en el ejemplo, será repetida 
separadamente en cada contextura. 

Si ahora introducimos una tercera contextura, en las dos clásicas de 'ser' 
y 'nada', y que de acuerdo con Hegel, llamaríamos: 'conveniente' {Nuestra V, 

‘conveniente’ para cumplir con el propósito de ligar S y O en la apariencia} luego, 
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esto resulta en un patrón conjuntivo para una lógica trivaluada, como se ve en la 
siguiente tabla: 


p 

q 

p&q 

1x2 

2x3 

1x3 


1x2x3 

1 

1 

W 

1 


1 


1 

2 

1 

? 

2 




2 

3 

1 

F 



3 


3 

1 

2 

? 

2 




2 

2 

2 

? 

2 

2 



2 

3 

2 

F 


3 



3 

1 

3 

F 



3 


3 

2 

3 

F 


3 



3 

3 

3 

F 


3 

3 


3 


TABLA II 


Según pretende esta tabla, se representa una conjunción trivaluada 
homogénea si insertamos el valor T como positivo (W), el valor '3' como el 
clásico negativo (F = falso), y el valor '2' como la probabilidad de un significado 
incierto, usando '?' para el resultado funcional. 

La primera secuencia de 9 valores sin 'quiebres' en el lado derecho de la 
doble línea vertical, indica una función de probabilidad conjuntiva que se maneja 
dentro de la una contextura otológicamente cerrada. 

Ahora, si asumimos que estamos confrontados con una realidad 
descontextural, luego, desde un punto de vista clásico, no hay una función lógica 
consistente resultante de una posible constelación de valores de dos variables p 
y q. Nuestra tabla se reparte en tres funciones binarias para la conjunción que 
están relacionadas con distintas contexturas, cada una caracterizada por la 
validez de la lógica tradicional, con tres pares de valores: 

1x2 

2x3 


1x3 
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Estos tres sistemas binarios separados, ahora, aparecen en un sistema 
trivaluado en una conexión trans-inter-contextural que nos permite representarla 
en una secuencia cerrada como en: 

1x2x3 

La función trans-contextural de multivaloración es mejor expresada si 
introducimos una nueva función que llamaremos: “transyunción”, porque su 
rango está más allá de la clásica dualidad de la 'conjunción' y la 'disyunción'. 

En un mundo cuya estructura de la realidad es discontextural debemos 
asumir contexturas de contenidos más o menos coherentes, y además que los 
valores de contexturas fuertes pueden penetrar a contexturas débiles a manera 
de disturbio. [ Transformación ] 

Con el fin de demostrar este hallazgo lógico que aparece por primera vez 
dentro de un sistema triádico, la siguiente tabla lista la secuencia de valores para 
la transyunción. 


p 

q 

pT r q 

1x2 

2x3 

1x3 

1 

1 

*1\ 

1 


1 

2 

1 

! 3 

4 3 



3 

1 




2 

1 

2 

*3\ 

3 



2 

2 

: 2 :i 

*3 2 

2 


3 

2 

’i^ 


1 


1 

3 

*2\ 



2 

2 

3 

: 1 ;l 

li 

1 


3 

3 

••3* 


3 

3 


TABLA III 


Primero, la secuencia de valores está dada en forma cerrada, y luego, 
como separador para las tres contexturas con las cuales nuestro sistema triádico 
está relacionado. Podemos ver que el valor '3' de las otras contexturas ha 
penetrado dentro del sistema binario: 1x2. 

El sistema binario 1x2 representa la debilidad contextural porque sus 
variables difieren en valoración. La permeación transyuncional indica un rechazo 
de la alternativa total (dentro de la contextura 1x2) 
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Causado por la aparición del valor '3' que caracteriza la contextura 
completa en la cual la permeación ocurre. En este caso, el valor '3' representa 
una novedad ontológica. A nuestra manera, por un análisis teórico-estructural, 
hemos vuelto a la categoría hegeliana de lo 'nuevo'. 

Todos los argumentos dados para el sistema 1x2, son válidos para las 
contexturas: 2x3 y 1x3. La transyunción, como la dada arriba es total; ésta 
aparece sin excepción en aquellas posiciones donde la posibilidad existe de 
rechazar la distribución de valores alternativos para p y q. Dentro del sistema 
2x3 el rechazo es ejecutado por el valor 'I', y en 1x3, por el valor '2'. El sistema 
trivaluado completo también contiene funciones donde tales rechazos solo 
ocurren en una o dos contexturas. Es también posible que un rechazo sea intra- 
contextural de carácter parcial; por ejemplo, ocurre si p tiene un valor negativo, 
pero no, si el valor negativo pertenece a q. Dado que hemos atribuido la aparición 
del valor de rechazo que descarta una alternativa de valores como un índice 
lógico de lo ontológicamente nuevo, de esto se sigue que por medio de la multi- 
valoración es posible definir 'grados de intensidad' de lo nuevo. [En la tabla 
anterior hemos sobrepuesto (en rojo) nuestras negaciones mediadas (en este 
caso la operación que posibilita obtener el ‘desplazamiento intercontextural’ es 
XOR). Ni, N 2 , N 3 representan las 3 negaciones que permiten la distribución 
heterárquica policontextural ] 

Dentro de otro contexto, el autor ha designado el valor-transyuncional de 
permeación 3 dentro de una contextura de un sistema binario del mundo 1x2, 
como un índice de subjetividad en un mundo diferentemente valuado, libre del 
S. 

Sin embargo, la apariencia secundaria de la subjetividad hacia el O 
primordial es solo un caso especial de lo nuevo. La categoría de lo nuevo, en sí 
misma, es una generalidad mucho más comprensiva. [¡No, es igual de arbitraria] 
Su carácter estructural será accesible si estudiamos los sistemas multivaluados, 
donde la multi-valoración no sigue siendo interpretada exclusivamente, como un 
formalismo intra-contextural. 

Hemos argumentado que la segunda negación de Hegel representa solo 
un término comprensivo para una jerarquía de estructuras negacionales trans¬ 
clásicas. [La LT, como hemos visto anteriormente, ha demostrado que la 
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segunda negación de Hegel representa el germen de la heterarquía y no tiene 
nada que ver con la jerarquía que es patrimonio exclusivo de la propuesta 
aristotélica, es decir, binaria] Esta argumentación necesita alguna otra 
explicación. 

Definimos un sistema de negaciones - clásica o transclásica - como un 
orden de permutaciones de m valores disponibles dentro del sistema. El número 
de posibles permutaciones está dado siempre por m! [Factorial; por ejemplo, en 
nuestro caso con 3 valores (S, V, O) son: 1x2x3 = 6 valores ]. Estas 
permutaciones pertenecen a distintas clases, cuya distribución puede ser 
deducida de los módulos de los números de Stirling del primer tipo s(m, k). La 
tabla siguiente muestra la distribución de 1 a 4. 



TABLA IV 


Con el objeto de explicar el significado de esta tabla estipulamos que m 
representa de nuevo, el número de valores y ke I número de ciclos en los cuales 
los valores son distribuidos. Además de los ciclos, también podemos hablar 
sobre figuras especiales. Para un sistema univaluado existe solo una figura, 
donde el único valor existente es enfocado sobre sí mismo (auto-referencia). 
Para dos valores hay dos maneras para proyectar: o bien cada valor es enfocado 
sobre sí mismo o es enfocado uno en el otro, respectivamente. Si hay 3 valores 
el sentido de un círculo (ciclo) toma su total significado porque, en esta situación, 
la dirección de la circulación es de relevancia. 

Las siguientes figuras expresan lo que corresponde a un sistema 


trivaluado: 










175 



1 ciclo 


2 ciclos 


3 ciclos 


(?< (3* 1 


Estas figuras corresponden a los números 2, 3, 1 de la tabla anterior. 
[Vemos en la figura, a la izquierda, la correspondencia con nuestras 
permutaciones .] 

Nos encontramos así, en un sistema trivaluado con dos 'movimientos 
circulares' reales de valores. Uno en sentido horario {dextrógiro - Dx} y otro en 
sentido antihorario {levógiro - Lv}. En el caso de dos ciclos hay tres 
posibilidades, dependiendo del valor que se elija como 'ciclo unidad'. El resto de 
los valores constituyen una relación de intercambio que también han sido 
caracterizados como ciclos {movimiento circular}, más allá del hecho que la 
inversión del movimiento circular no revela nada nuevo. [He aquí la base firme 
sobre la que se apoya la LTpara definir sus niveles superficial y profundo.] 

En el último caso nos encontramos con tres auto-ciclos y, obviamente, 
existe solo una versión. Cada ciclo autónomo representa una contextura 
elemental {Nuestros S, O, V}. Lo mismo ocurre con un ciclo que solo pasa dos 
valores y que tiene la siguiente forma: 




La diferencia entre una contextura elemental como auto-ciclo, y una 
contextura elemental distribuida en dos valores, consiste en que en el primer 
caso la contextura se entiende como 'ser no reflexivo' (Hegel) y en el segundo 
caso es entendida como una imagen bivaluada de reflexión. 
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Esto significa que ahora se nos proporciona un sistema bivaluado, pero el 
tema de la reflexión, permanece bajo una estricta univaloración. El segundo valor 
correspondiente no tiene ninguna posibilidad como un tema ontológico, o sea, 
como contextura. Este valor no está designado, o en la terminología de Hegel, 
es designado como la 'nada'. 

Es justamente esta equivocación (cálculo) teórica sobre el concepto de 
una contextura elemental lo que es necesario a fin de formalizar los principios 
dialécticos. Ambas, uni y bivaloración se refieren a contexturas elementales, 
pero con un significado algo diferente, el cual puede determinarse exactamente 
por medio de la distinción de la valoración. 

La estructura trivaluada ofrece la posibilidad de definir la llamada: 
'contextura compuesta'. Debido al carácter isomórfico no puede definirse una 
contextura semejante dentro de un sistema clásico bivaluado porque el segundo 
valor solo ocurre como repetición reflejada. Por lo tanto, el segundo valor no trae 
nada nuevo. Además, el segundo valor es confrontado sin mediación alguna al 
primer valor. A pesar de todo esto una 'contextura compuesta' significa 
'mediación'. [Lo que en LTsignifica el cambio o la transformación ] Según Hegel, 
tal mediación involucra una segunda negación. [Algo que es absolutamente 
correcto .] 

Con el fin de encontrar qué significa la segunda negación hegeliana, en 
términos de un cálculo teórico, desarrollaremos la siguiente tabla de una 
negación bi y trivaluada. En este contexto, vamos a puntualizar de nuevo, el 
hecho que consideramos una negación como una permutación de valores dados. 
[Lo cual, también es correcto. En LT se entronca esto, con lo de la mediación y 
el desplazamiento conservador de Hegel, para caracterizar una negación 
mediada o transclásica.] Para una variable arbitraria p, con dos valores, es: 


p 

N lP 

1 

2 

2 

1 


TABLA V 
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Esta tabla simplemente presenta la negación clásica (titulada Ni), en 
donde se revela la relación de intercambio simétrico de afirmación y negación. 

Dado que la discontexturalidad no puede existir dentro de una lógica 
clásica mono-contextural, el operador de negación funciona dentro de una única 
contextura dada. Ahora, si agregamos un valor adicional '3', y si estipulamos de 
nuevo que existe una relación de intercambio simétrica entre este nuevo valor y 
su predecesor '2', y el cual será activado por el operador de negación N 2 , 
tenemos un sistema de negación trivaluado. 
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SECCIÓN IV - LÓGICA TRANSCURSIVA 

CAPÍTULO 13 - LÓGICA POLICONTEXTURAL 

Es la propuesta de Gotthard Günther para superar el dualismo 
(verdadero/falso) del universo lógico tradicional y así poder proyectar una lógica 
polivalente que admita nuevas dimensiones, entre ellas, una que contemple la 
subjetividad como expresión de una relación particular entre sujeto y objeto. 

Los aspectos lógicos de la realidad 

Hasta 1959, año en que Günther hace su propuesta, nadie había logrado 
crear un método formal que dejara constancia de los fenómenos subjetivos. Su 
método se basa en los siguientes conceptos: a) límite, solo situándonos fuera de 
un límite sabremos, en algún sentido, que se está dentro de él, que lo podemos 
asumir en calidad de tal, transformándonos así en genuinos observadores; b) 
contextura, es aquel dominio lógico binario que responde a los principios de la 
lógica clásica; y c) lógica policontextural, es la distribución heterárquica de 
dominios jerárquicos o binarios. Existe heterarquía cuando dos o más procesos 
ocurren simultáneamente. Günther dio fundamento a una teoría formal que 
trasciende la lógica aristotélica y todas las modificaciones que de esta hayan 
aparecido, por lo menos en el último siglo. Él la llama transclásica. La propuesta, 
si bien constituye un sistema coherente y con una sólida base teórica, no pudo 
llevarse a la práctica. En este capítulo se dará la justificación de por qué Günther 
no tuvo todo el éxito que pretendía. 

El concepto de contextura 

Se llama contextura (Günther, 1979, pp. 283-306) a un dominio en el que 
existen solo dos valores lógicos (dominio lógico binario). En este dominio en 
donde son respetados los postulados de la lógica clásica (principio de identidad, 
principio de no contradicción, principio del tercero excluso (TND 53 )), estos 
valores lógicos asumen el rol de verdadero y falso. Al hablar de una contextura, 
y haciendo uso de un cierto grado de abstracción, es común referirse a estos 
dos valores como valor positivo (designativo) y valor negativo (no-designativo) 
respectivamente. 


53 Tertium Non Datur. 



179 


Estructura policontextural 

Cuando actuamos dentro de un universo, él, para nosotros, no tiene 
límites. Por ejemplo, alguien puede existir en un universo en donde lo único que 
haya sean colores. El observador dentro de tal sistema, no puede calificar su 
universo como ‘coloreado’ ya que de esta forma estaría haciendo una 
designación arbitraria de algo que para él es infinito y nunca podrá comprender 
por carecer de sentido. 

Si los objetos y las operaciones internas de un sistema son claramente 
visibles, el sistema en sí mismo no tiene límites, luego podemos hablar de un 
sistema abierto en un dominio lógico particular. Si saltamos ‘fuera’ de tal sistema 
y le damos un nombre, habremos generado un límite para él, que ahora pasa a 
ser un objeto único en un universo o dominio lógico diferente. No es correcto 
decir que la nueva entidad delimitada es un O en el sentido clásico del término, 
ya que actúa como un O y un S simultáneamente. Günther (1978, pp. 86-98) 
introduce el término: sujeto objetivo (So) en contraste con un sujeto subjetivo 
(Ss) para dejar constancia de esta situación. Aceptar lo anterior es transgredir el 
principio de identidad de la lógica clásica ya que hemos transformado la 
identidad en una unidad ‘dividida’ que contiene una diferencia. 

El observador externo, de esta forma, puede decir que ha hecho un 
cambio de posición y que, lo que antes era un sistema abierto es ahora, al salir 
de él, un sistema cerrado y viceversa. 

El proceso de designar el ‘todo’ en un universo como un O positivo en otro 
universo es una operación fundamental en la LPC. 

Una contextura puede representar así una posición del observador, un 
punto de vista o nicho (Salatino, 2008, p. 94) desde el cual es hecha una 
descripción de una localización ontológica 54 . 

La idea de Günther de cubrir lógicamente y en forma simultánea, varias 
localizaciones ontológicas activas, dio origen al concepto de policontexturalidad. 
(Günther,1979, pp. 283-306) 


54 Lo ontológico, aquí, es tomado como una manera de aplicar consideraciones lógicas a algo 
existente. 
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La policontexturalidad surgida de una reinterpretación de la dialéctica de 
Hegel (Günther, 1933) es un intento de formalizar los procesos de reflexión a 
través de la regulación de las operaciones que lleva a cabo un observador, no 
teniendo en cuenta las relaciones que se susciten entre los contenidos de estas 
observaciones. 

En esencia la LPC es el abordaje de sistemas dialécticos 
autoreferenciales sobre los que se sustenta una teoría de la subjetividad que 
permite delinear una posible interacción entre la volición y la cognición. 

Günther definió una matriz de tres identidades distribuidas en sendas 
monocontexturas que describen mundos diferentes (Salatino, 2012, p. 40). El 
mundo objetivo, el de la primera negación, en donde está el objeto. El mundo 
objetivo reflexionado, el de la segunda negación, en donde está el sujeto y su 
aspecto volitivo, y el mundo de la doble reflexión, el de la tercera negación, en 
donde está lo subjetivo con su aspecto cognitivo. Este sistema evoluciona, tiene 
una historia. Luego de la tercera negación, todo vuelve a comenzar después de 
un cierto tiempo. El ciclo entre estas identidades de reflexión constituye una 
heterarquía. Así queda definida la lógica policontextural trivalente o transclásica 
de Günther. (Figura 13.1) 
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NO DESIGNADO 


s. 


Ni 

T— 

Q. 
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Fig. 13.1 ESTRUCTURA POLICONTEXTURAL DE GÜNTHER 
Referencias: 1, 2 y 3: Identidades de reflexión - Cn: Contextura - Sn: Sujeto - On'- Objeto - 

Nn: Negación - Pn: Positivo 
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La figura anterior nos da las pautas relaciónales que rigen un universo 
policontextural, en donde existen relaciones de orden, intercambio y coincidencia 
que definen las tres identidades de reflexión que conectan la subjetividad a la 
objetividad. 

Heterarquía 

McCulloch (1945) introduce el término heterarquía para proponer un 
funcionamiento lógico que el cerebro tendría que observar para cubrir algunas 
funciones que le son inherentes y que no tenían explicación desde la lógica 
clásica. Se debe aclarar que este tipo de comportamiento propuesto es 
meramente especulativo y no tiene, aún hoy, un sustento neurobiológico 
cabalmente demostrado. 

En su planteo, McCulloch sugiere que dado un sistema cualquiera, el 
concepto de heterarquía se refiere a la situación de interdependencia que debe 
existir entre niveles o subsistemas diferentes en los cuales se desarrollen 
procesos distintos en forma simultánea. Esta modalidad de interacción no 
excluye situaciones en las que los subsistemas de mayor complejidad 
determinen parcialmente a los de menor complejidad, o sea, no excluye la 
jerarquía. Lo anterior nos está diciendo que un sistema cualquiera involucraría 
tanto relaciones jerárquicas como heterárquicas. Para McCulloch, ambos 
conceptos serían complementarios. 

Para que la propuesta de McCulloch sea viable es necesario descartar 
algunos principios de la lógica clásica pues, por un lado, está sugiriendo 
simultaneidad de complementarios y opuestos, lo cual viola el principio de no 
contradicción, y por otro lado, la no vigencia del carácter transitivo, lo cual viola 
el TND. Esto último lo justifica a través de la figura del argumento circular o 
dialelo. 

Dialelo : (del griego diallélos, recíproco) es lo que se llama círculo vicioso 
y consiste en el intento de probar una cosa mediante otra y esta segunda 
mediante la primera. Es justo decir que no siempre este paralogismo es falaz ya 
que hay fenómenos que solo pueden ser explicados mediante esta 
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retroalimentación. Por ejemplo: A una persona le aumenta la tensión arterial 
porque se pone ansiosa y se pone ansiosa, porque le aumenta la tensión arterial. 


La jerarquía, que respeta rigurosamente el carácter transitivo (causalidad 
lineal), queda debidamente representada por la expresión (a) y la Figura 13.2 
(izquierda). 


Si A prefiere B y B prefiere C, luego, A prefiere C (a) 
Si A prefiere B y B prefiere C, luego, C prefiere A (b) 



Fig. 13.2 IZQUIERDA: relación jerárquica (causalidad lineal - carácter transitivo) 
DERECHA: relación heterárquica (causalidad circular - dialelo) 

La heterarquía, en donde el carácter transitivo es desechado (causalidad 
circular), queda reflejada en la expresión (b) y en la Figura 13.2 (derecha) 

La inclusión por parte de Günther del concepto de heterarquía en la LPC, 
permite destacar algunos aspectos de su enfoque: i) Los conceptos de jerarquía 
y heterarquía nos plantean una realidad estructurada u organizada en niveles; ii) 
El aspecto jerárquico no alcanza para una determinación completa de la realidad, 
aunque en apariencia, sea ‘todo lo que hay’; y iii) El aspecto heterárquico nos 
pone al tanto sobre la interrelación entre sistemas cerrados y abiertos y su nivel 
de acoplamiento. 

Lenguaje negativo 

Con la LPC Günther introdujo nuevos operadores cuyo objetivo era oficiar 
de mediadores entre diferentes dominios lógicos o contexturas, componentes de 
una estructura compleja que permitiera describir formalmente los procesos 
autoreferenciales sin caer en ambigüedades. En otras palabras, introdujo una 
lógica no aristotélica que permite ‘modelar lo vivo’ y por extensión la subjetividad, 
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al caracterizar la identidad como una propiedad distribuida entre varias 
contexturas. 

La tradición científica occidental está delimitada por las ciencias positivas, 
aquellas cuyo objeto de estudio es el ser; es decir, que todo el interés está puesto 
solamente sobre lo material, o a lo sumo, sobre los aspectos físicos de los seres 
vivos. 


El aspecto subjetivo ha quedado relegado al no-ser (a la nada), y aunque 
podamos hablar sobre la realidad objetiva o sobre el sujeto percibido, somos 
incapaces, invocando a la ciencia, de evitar la maraña de contradicciones que 
nos abruma ni bien intentamos entrelazar ambos puntos de vista. 

La experiencia cotidiana se encarga de mostrarnos que, entre S y O, hay 
una estrecha relación. Para desentrañar esta tremenda evidencia se han tomado 
un sinnúmero de caminos. Tal vez uno de los más trascendentes por antiguo y 
por actual, sea el que intenta explorar las funciones cerebrales. Los esfuerzos 
orientados a proyectar los procesos psíquicos sobre realidades que cuando 
mucho son cuasi-objetivas (por ejemplo, la frenología de Gall de 1798 y la 
modularidad de la mente de Fodor de 1983), están como ‘detenidos’ a mitad de 
su camino y aparentemente, muy lejos de su meta final. 

El apego al ‘lenguaje positivo’ de las ciencias positivas trae ingentes 
consecuencias ontológicas; consecuencias ineludibles por estar inserto en la 
monocontextura del ser objetivo. El universo, nuestra realidad, se nos muestra 
entonces como una implacable dicotomía. (Salatino, 2012, p. 44) (Figura 13.3) 


UNIVERSO 


UNIVERSO 


MONOCONTEXTURAL 



SER NADA 

OBJETO SUJETO 

POSITIVO NEGATIVO 

CANTIDAD CUALIDAD 


DESIGNACIÓN NO DESIGNACIÓN 

I 


N, 


POLICONTEXTURAL 



Fig. 13.3 LENGUAJE NEGATIVO 
Referencias: N n = negaciones 
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Según la ciencia objetiva y la lógica binaria que la sustenta, nuestro 
universo es dicotómico. Existe el ser o la nada, el objeto o el sujeto, lo positivo o 
lo negativo, la cantidad o la cualidad, y en fin, lo designado o lo no-designado. 
Vale decir, un universo monocontextural en donde hay una sola negación. 
Günther incluyó en su propuesta el lenguaje negativo o con más de una negación 
que justifica la distribución heterárquica de sistemas binarios en múltiples 
contexturas. En una contextura el objeto, por una segunda negación, en otra 
contextura, el sujeto y por una tercera negación, en una contextura distinta, lo 
subjetivo. Cada vez que se niega se cicla por las distintas contexturas. 

La situación binaria que da sustento a la epistemología monocontextural, 
surge por el simple hecho de contar con una sola negación. Al negar en estas 
circunstancias, al desaparecer toda la columna derecha de la Figura 13.3, la 
realidad adquiere el aspecto físico del ser de la designación y se determinan así, 
no solo los modelos científicos que de ello surgen, sino el amarre de toda la vida 
socio-cultural al imperio de lo cuantitativo. 

Dentro de una epistemología policontextural, tanto los fenómenos físicos 
como los no-físicos, podrán ser objeto de estudio científico, dado que se cuenta 
con un lenguaje negativo mediante el cual se logra que, tanto los procesos 
psíquicos como todo lo cualitativo, estén vigentes en la realidad al mismo tiempo 
que su contrapartida cuantitativa, para poder estudiarlos. Todo esto deja claro 
que tratar con lo subjetivo o con aquello que tiene que ver directamente con la 
vida, no es solo un problema de ubicación espacio-temporal sino un problema 
científico que nos plantea que existen fenómenos que están distribuidos sobre 
una pluralidad de dominios lógicos, según nos lo muestra la teoría de Günther. 

Aportes y límites de la LPC 

Los aportes de la LPC, según lo hemos visto, pueden resumirse como 

sigue: 

a) Remoción de la ambigüedad que se produce en la representación de 
la relación S/O. 

b) Un nuevo concepto de la identidad, que como tal, aparece con la 
posibilidad de contar con varias formas de expresión. 
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c) Un concepto de paralelismo que justifica que las formas de expresión 
identitaria puedan manifestarse simultáneamente. 

d) Un nuevo proceso inductivo que se configura al ‘saltar fuera del 
sistema’. 

e) Nuevas identidades: sujeto (S), objeto (O), sujeto objetivo (So), y sujeto 
subjetivo (Ss), como valores lógicos. 

f) Planteo de una heterarquía o una circularidad distribuida de valores 
lógicos. 

Sin embargo, a pesar de lo anterior, presenta aspectos que no resolvió. 
Por ello y en un intento de transformar esta herramienta en operativa y útil, 
presentamos (Salatino, 2009) una variación de la LPC que se llamó Lógica 
Transcursiva (LT). A continuación se puntualizan las limitaciones aludidas y la 
solución aportada con esta nueva propuesta. 

a) La dinámica de todo el sistema quedó seriamente comprometida al 
determinar que tanto los procesos simultáneos como las perturbaciones que se 
daban en ellos debían ser explicitados mediante operadores lógicos 
transclásicos (transjunciones; Günther, 1976, pp. 249-328), que pretendían 
lograr la distribución de valores lógicos; su logro fue parcial. La LT utiliza en 
cambio, operadores del álgebra de Boole. 

b) La necesidad de una máquina transclásica teórica (máquina polilógica) 
que permitiera probar sus principios, como lo hacen los autómatas finitos en la 
lógica clásica. La LT elabora un autómata llamado Patrón Autónomo Universal 
(PAU). 

c) La imposibilidad del manejo de la simultaneidad exigida. Dado que cada 
forma de expresión de la identidad requiere de un tiempo propio, no es posible 
una sincronización. La LT incluye el manejo del tiempo Interno o psíquico. 

d) La falta de un lenguaje en el cual especificar la interacción simultánea 
entre las contexturas. Günther (1967), en un intento de describir estructuras o 
formas carentes de significado, propuso la kenogramática ; un sistema de 
notación mediante patrones abstractos de distinción. Su aplicación práctica no 
prosperó. El lenguaje habitual no puede dar cuenta de este tipo de mecanismos, 
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pues opera en una monocontextura y en ella es válida una sola interpretación. 
La LT propone la existencia de un lenguaje universal sustentado en una LPC 
modificada. 

e) La no caracterización integral de la subjetividad. Si bien Günther 
propone en parte de su desarrollo, la necesidad de cuatro factores básicos 
(Günther, 1976, pp. 249-328) para poder caracterizar la heterarquía, termina 
usando solo tres. Esta auto-limitación tuvo una incidencia adversa pues, tres 
contexturas, permitieron solo representar algún elemento subjetivo parcial. La 
intención era distinguir los dos componentes esenciales de la subjetividad, a 
saber: volición y cognición. Si bien en un extenso trabajo (Günther, 1979, ps. 
203- 240), trata de dejar constancia de esto, lo cierto es que solo nos muestra 
un fundamento filosófico de su distinción y nada más. Solamente logró 
aproximarse a la representación de la volición. El aspecto cognitivo quedó 
relegado a una ‘sombra’ imposible de deslindar del elemento productor. La LT 
agrega una cuarta contextura para dar cuenta de la cognición, su fundamento 
primordial. 

Lenguaje universal 

Ante las indefiniciones ya señaladas en la teoría de Günther, proponemos 
como alternativa un universo policontextural, en donde, el sujeto es identificado 
con el desorden y el objeto con el orden. Si T representa el desorden y ‘0’ el 
orden; el sujeto será ‘0T y el objeto ‘10’. Dada esta relación directa entre S y O, 
al designar el objeto, el sujeto desaparece. 

Para rescatarlo, se lo contiene en otra monocontextura o nicho ontológico. 
Cada nicho es identificado por su contenido. La operación simultánea o 
heterárquica de estos nichos necesita de un tercero que los organice y lo 
llamaremos ‘IT, pues en él se da una co-presencia disyuntiva de designaciones. 
Lo conoceremos como V y representa el cambio evidente o transformación que 
los afecta al relacionarse. Esta relación directa propuesta entre S y O, también 
es indirecta. O sea, están ligados por un cambio oculto que actúa como 
desorganizador de su sistema de relaciones. Al nicho que contiene este aspecto, 
lo llamaremos ‘00’, pues en él se da la co-ausencia conjuntiva de designaciones. 
Lo reconoceremos como V (no V). 
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Queda así definido un patrón estructural ontológico-relacional complejo, 
ya que nos muestra una triple relación de oposición, complementariedad y 
concurrencia (o simultaneidad). La oposición S/O mediada por la oposición 
disyunción/conjunción que se da entre ellos, conforman el núcleo lógico 
fundamental de un grupo (definido funcionalmente por una conexión de Galois 
como veremos luego). Este sistema de relaciones conforma la sintaxis de un 
lenguaje universal (LU), cuya unidad operativa es el patrón autónomo universal 
(PAU), compuesto por dos triadas: una superficial, representando lo aparente de 
la realidad y una profunda que nos dice sobre el constituyente oculto obligado 
de cualquier hecho real. (Figura 13.4) 


COMPLEMENTARIOS 



CO-PRESENTES CO-AUSENTES 


— JL 

0 1 — A 

1 0 — B 

1 1 — V transformación aparente 

0 0 — V transformación no aparente 


Fig. 13.4 PATRÓN UNIVERSAL 

En la figura anterior vemos dos maneras genéricas de representar un 
grupo y poner de manifiesto sus definiciones estructurales. Así, una tabla de 
asignaciones deja constancia de dos atributos básicos (a y (3) que identifican los 
dos elementos estáticos que integran este grupo: A con su atributo p (01 = 1) y 
B con su atributo a (10 = 2), de allí sus códigos binarios/decimales. Estos 
elementos (Ay B) demuestran, de esta manera, ser a la vez opuestos (uno es 
la negación del otro) y complementarios (uno tiene algo que el otro no posee); 
este simple método permite distinguir estos elementos dada la presencia o 
ausencia de un atributo dado. 

Por otra parte, quedan definidos los aspectos dinámicos del grupo: V 
(cambio o transformación aparente) cuya composición incluye ambos atributos 
básicos (a y P) ( co-presencia ) y de allí su código (11 = 3), certificando de esta 
forma que su función es la de ligar ‘transformando’, en forma evidente, ambos 
elementos estáticos; por esta razón lo llamamos ‘organización’. El otro aspecto 
dinámico es V (cambio o transformación no aparente) y se caracteriza por la 











188 


ausencia de los atributos básicos ( co-ausencia)-, su código (00 = 0 ) nos alerta 
sobre ello y además sugiere que su función es la de romper la ligadura de los 
elementos estáticos lograda en la apariencia; ruptura generada por una 
transformación ‘oculta’ (desorganización) que posibilitará la posterior evolución 
del grupo. 

El desarrollo anterior deja claro que la LT no adhiere a ninguno de los tres 
principios lógicos fundamentales de la lógica tradicional (Colacilli de Muro, 1979, 
p. 37), a saber: 1) de identidad: “Todo objeto es idéntico a sí mismo”. En LT la 
identidad es compuesta; 2) de (no) contradicción: “Es imposible que una cosa 
sea y no sea al mismo tiempo y bajo el mismo respecto”. En LT es posible pues, 
sujeto y objeto ocupan contexturas distintas; y 3) del tercero excluido: “Una cosa, 
o bien tiene una propiedad o bien no la tiene y no hay una tercera posibilidad”. 
En LT hay ‘cosas’ que tienen una propiedad y su contraria al mismo tiempo, por 
ejemplo, las transformaciones. El no respetar este principio permite establecer, 
dentro de un sistema, una heterarquía que representa una causalidad cíclica, 
algo no permitido en la lógica tradicional que establece la causalidad lineal, 
sustento de la transitividad. La LT tampoco acepta el principio de la doble 
negación. 

Lógica transcursiva 



Fig. 13.5 LÓGICA TRANSCURSIVA 

Referencias: 0, 1, 2 y 3: Identidades compuestas - C n : Contexturas - S 0 : Sujeto objetivo - 0 0 : 
Objeto objetivo - V 0 : Cambio objetivo - S s : Sujeto subjetivo - O s : Objeto subjetivo - V 5 : Cambio 

subjetivo - N n : Negaciones 
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Como una variación de la lógica transclásica trivalente de Günther, surge 
la Lógica Transcursiva. Una lógica policontextural tetravalente (con cuatro 
valores: 00, 01, 10 y 11) que pretende eliminar las limitaciones que presenta, a 
nuestro juicio, la propuesta de Günther. 

Técnicamente, esta lógica, deriva del producto del sistema binario por sí 
mismo, claro que solo dispone de una sintaxis absolutamente distinta, aunque 
carece de una semántica y una pragmática, puesto que es utilizada para dar 
sustento a una estructura. 

En su base conserva algunas operaciones binarias que, como ya 
veremos, respetan el álgebra de Boole, pero esto obedece a que esta 
herramienta debe ser utilizada para describir adecuadamente una distribución 
heterárquica de sistemas jerárquicos (binarios). 

Si tenemos presente lo que dijimos al hablar de la lógica de Günther, 
veremos que en esta nueva propuesta hay una distribución distinta de las 
contexturas. (Figura 13.5) En primer lugar son cuatro, en vez de tres y en 
segundo lugar, como algo fundamental, aquí sí podemos caracterizar una 
heterarquía al dejar expresado explícitamente, un ensamble entre un nivel 
superficial (binario, discreto y evidente) y un nivel profundo (continuo y oculto). 

Con tres negaciones transclásicas, como en Günther, se logra el 
desplazamiento conservador de las no designaciones: en la superficie, hacia la 
derecha y en la profundidad, hacia la izquierda. El nexo de unión entre los niveles 
superficial y profundo, se encuentra en la manifestación superficial de la cuarta 
contextura, a la que hemos llamado Co. Esta cuarta contextura, en la 
profundidad, se despliega en otras tres contexturas: una equivalente al sujeto, 
una equivalente al objeto y por último, una equivalente al cambio. De esta 
manera se constituyen las tres identidades básicas (compuestas) que conforman 
la realidad subjetiva: S 0 -O s , V 0 -V s y 0 0 -S s . De las ¡nterrelaciones establecidas 
entre los componentes de las distintas identidades surge la posibilidad de 
determinación de los elementos, que en esta lógica, son considerados como el 
sustento de toda manifestación subjetiva, es decir, la volición y la cognición 
(Günther solo llega a caracterizar adecuadamente la volición). El interjuego 
lógico de estos dos elementos básicos se hace evidente en la realidad cotidiana, 
mediante la vida, el conocimiento y el lenguaje que son consideradas aquí como 
las únicas manifestaciones subjetivas genuinas. 
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CAPÍTULO 14 - REALIDAD SUBJETIVA DESDE LA LT 

Como dijimos en el Capítulo 2, la tarea de la LT es mostrar la historia 
evolutiva que permitió que todo ser vivo, de acuerdo a su complejidad, pase por 
las etapas acumulativas de sujeto, individuo y persona. 



REALIDAD OBJETIVA 
(APARENTE) 

REALIDAD SUBJETIVA 
(TRASCENDENTE) 

DIMENSIONES 

3D (espacíales), 1 D (temporal) 
(X, Y, Z) (f) 

4 D (temporales) 
qué, cómo, cuándo, porqué 

TIEMPO 

REVERSIBLE 

1) Externo: (antes-^después), irreversible 

2) Interno: (presente, pasado, futuro), cíclico 

DOMINIO 

UNIVERSO 

UNIVERSO 

MONOCONTEXTURAL 

POLICONTEXTURAL 

ESPECIES 

SUSTANCIA 

SERES 

INERTE 

VIVOS 

INTEGRANTES 

OBJETOS 

SUJETO - CAMBIO - OBJETO 

EVENTOS 

SUCESO: un punto en el tiempo 

HECHO REAL - FENÓMENO - PROCESO 

SISTEMAS 

JERÁRQUICOS 

DISTRIBUCIÓN HETERÁRQUICA 

DE SISTEMAS JERÁRQUICOS 

LÓGICA 

BINARIA 

TRANSCURSIVA 

RELACIONAL 

(CONTENIDOS) 

(CONTINENTES) 


PAF 



SOCIO-CULTURAL 


SISTEMAS REALES 


PSICOINTERNO 

BIOEXTERNO 

SOCIOCULTURAL 


ESTRUCTURA 

APE 

API 

HOMOLOGÍA 

FENÓMENO 

PSÍQUICO 


Fenotipo 

Parecer 

UNIDADES 

hKtN Pensamiento 

Genotipo 

REM Ser 

ESTRUCTURALES 

40 Hz 

80 Hz 

10 Hz 


Unidad 

Unidad 

Unidad 

MARCAPASOS 

de Sentido 

Lógica 

Semiótica 


Núcleos 

Núcleos 

Oliva 

ESTRUCTURA 

Específicos 

Inespecificos 

Inferior 

NERVIOSA 

Consciencia 
Sueño - 25 ms 
Discontinuos 

Rastreo Rostro- 

Procesos 

PROCESOS 

Caudal -12.5 ms 

Volitivos - 25 ms 

FISIOLÓGICOS 

Lenguaje 

Lenguaje 

Lenguaje 

LENGUAJE 

Sígnico 

Táxico 

Simbólico 

NATURAL 

Consciencia 

Sueño 

Vigilia 

ESTADOS 

Sueño MOR 

NO-MOR 

FISIOLÓGICOS 


Fig. 14.1 REALIDAD SUBJETIVA - SISTEMAS REALES 

Para lograr su cometido es imprescindible que le dé forma a la realidad 
subjetiva. La Figura 14.1 resume cómo es este proceso. 

En primer lugar, deben quedar claras las características que distinguen la 
realidad subjetiva (RS) de la realidad objetiva (RO). Así, la RO es ‘aparente’ por 
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empírica, mientras que la RS es ‘trascendente’, pues pertenece a otro ámbito, 
por lo cual, para acceder a ella se debe superar el límite empírico e ir más allá 
del punto de referencia habitual. Este ‘someterse’ a las ‘leyes relaciónales’ de 
otro marco de referencia no implica abandonar el obligado vínculo material. 

Las dimensiones de la RO son las tres espaciales y la temporal definidas 
por la relatividad de Einstein. La RS, también dispone de cuatro dimensiones, 
pero a diferencia de la anterior, todas ellas son temporales y han sido 
caracterizadas como: qué (lo estructural), cómo (lo funcional), cuándo (el tiempo 
cronológico o externo) y porqué (el tiempo psíquico o interno). 

El tiempo es único y reversible en la RO. Formando parte de las 
dimensiones de la RS, el tiempo externo es irreversible y va desde un antes a 
un después. El tiempo interno, por su parte, de índole cíclica, transcurre entre un 
presente, un pasado y un futuro. 

El ámbito monocontextural de la RO se contrapone al policontextural de 
la RS, tal como lo hace el contenido único y la relación entre continentes que 
definen la policontexturalidad. 

Los ocupantes de la RO están definidos por la sustancia inerte. En 
cambio, la RS está ocupada por los seres vivos. 

Según lo anterior, la RO está poblada de objetos, mientras que la RS, por 
la relación entre sujetos (S), cambios o transformaciones (V) y objetos (O). Los 
eventos que pueblan la RO se restringen a los ‘sucesos’ que están definidos por 
un punto en el tiempo. En la RS existen ‘hechos reales’, dados por la relación 
SVO; además de ‘fenómenos’ (‘registro’ biológico de un hecho real) y ‘procesos’ 
(fases biológicas que permiten los fenómenos). 

Los sistemas jerárquicos determinan la RO. Una distribución heterárquica 
(simultánea) de sistemas jerárquicos caracterizan la RS. 

La lógica que rige la RO es la binaria o de los contenidos. La RS está 
gobernada por la LT o de los continentes. 

De la RO ya se ocuparon tanto la ciencia como la filosofía. Aquí, nos 
dedicaremos solo a la RS o a la visión de la realidad desde la perspectiva del 
sujeto. 
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El desafío que significa para el sujeto enfrentar la realidad requiere de ios 
que, a partir de ahora, conoceremos como ‘sistemas reales’. 

Sistemas reales 

La realidad no es finita aunque la ciencia la aborda como si lo fuera. 
Entonces, con fines analíticos es lícito aceptar que, si bien la realidad no es 
discreta, puede ser objeto de discretización. Con el propósito de analizar cómo 
ve la realidad el sujeto la dividiremos (arbitrariamente) en diversos sistemas de 
tal forma que, reunidos, la abarquen en su totalidad. 

Sistema Sociocultural 

Si retomamos la caracterización que hicimos anteriormente de las 
distintas contexturas propuestas como integrantes obligados de la realidad, 
podemos componer una ‘figura’ de lo que se nos hace presente, o sea, de los 
hechos tal como quedan configurados al representar interrelaciones entre S y O. 
Básicamente, una suerte de composición inconmensurable de estas figuras, 
representará en nuestra realidad, la vida en mutua relación que es, según lo 
vemos aquí, el motor que impulsa la gestación o regulación de la dinámica de 
los demás sistemas reales. A esta composición la llamaremos sistema 
sociocultural. 

Con las relaciones planteadas elaboramos una figura que oficia de unidad 
estructural y a la que llamaremos ‘hecho real’ o REM 55 , que podrá tener distintas 
características según la ‘región’ de la realidad considerada. (Figura 14.2) 


S 


O 



V 


Fig. 14.2 HECHO REAL O REM 


55 Proviene del griego /?////«(rema) que entre otras cosas significa: asunto, suceso, hecho, etc. 
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Como se puede apreciar el REM tiene como núcleo lógico fundamental 
un PAU y como fue puesto en evidencia al hablar de las relaciones 
¡ntercontexturales, pueden identificarse en él, elementos superficiales y 
profundos. De esta manera podemos definir dos triadas: una superficial (SVO) 
que representa el parecer (lo cuantitativo) y una profunda (OVS) que representa 
el ser, lo oculto (lo cualitativo). 

Sistema Bio-externo 

Planteado el marco sociocultural real y suponiendo que estas 
caracterizaciones únicas están distribuidas de una manera no homogénea en 
todo el universo, pasaremos a considerar al par S/O como un actor real 
necesario. 


Los nichos ontológicos S (01) y O (10) pueden ser ‘ocupados’ 
indistintamente por cualquier ser vivo o por cualquier objeto. Estos 
considerandos dan la base para definir, genéricamente, otro de los sistemas 
estimados como integrantes de la realidad subjetiva: el sistema bio-externo, que 
es el encargado de dejar constancia de los aspectos físicos de la vida. 


Llevando la arbitrariedad al extremo, serán considerados solo tres niveles 
de seres vivos: a) Unicelulares o multicelulares sin sistema nervioso central 
(SNC): animales sencillos, hongos y plantas; b) Multicelulares con SNC: 
animales; y c) Animales que a través de la comprensión dan sentido a su entorno: 
hombre. (Figura 14.3) 



Vi = cambio interno - prepara la respuesta 

v 2 = cambio externo - lo percibido 

v 3 = cambio aparente - manifiesta la respuesta 

v o = motor - generador del proceso 

°1 = el sujeto como objeto 

°2 = objeto que lo influye ■ lo percibido 

V = cambio aparente - manifiesta la respuesta 

V = cambio interno - generador del proceso y la respuesta 

S = sujeto 

O = objeto 


Fig. 14.3 SERES VIVOS Y LOS NICHOS ONTOLÓGICOS 
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Como se aprecia en la figura anterior la complejidad de ios seres vivos 
está dada en función de los nichos ontológicos que puedan relacionar. Así, los 
seres a) solo pueden detectar, relacionar y reaccionar ante los cambios. Un 
cambio externo (V 2 ), lo percibido; un cambio interno (Vi) que prepara la 
respuesta ante lo que se percibe; un cambio aparente (V 3 ) que se manifiesta 
como respuesta; finalmente, el cambio que nunca cambia (Vo) que representa el 
‘motor’ o generador de todo el proceso. 

Los seres b) pueden relacionar dos objetos a través de un cambio. El 
sujeto como objeto (Oí), el objeto externo que lo influye al ser percibido (O 2 ), el 
cambio aparente que se manifiesta como una respuesta (V), y el cambio interno 
que es el generador del proceso y la respuesta (V). 

Los seres c), en cambio, pueden relacionar un sujeto (S) y un objeto (O) 
a través de un cambio (V). Además, comparten con los seres b) el cambio interno 
(V), claro que con manifiestas diferencias cualitativas. 

La complejidad ontológica de los seres vivos que hemos detallado nos 
revela, además, el ‘lenguaje natural’ que utiliza cada uno de ellos, basados todos 
en el mismo lenguaje universal (LU). En el hombre concurren los 3 lenguajes. 

Si tener en cuenta la diversidad de aspectos físicos con que se hace 
presente la vida en la realidad aparente, tomaremos como unidad estructural de 
este sistema real el GEN. Basados en los fundamentos del método que se asume 
como responsable de que la vida permanezca en el tiempo, generando más vida, 
es decir, el código genético, esta unidad que queda constituida por cuatro 
contexturas cuyo ‘nombre’ el de las bases nitrogenadas que constituyen la clave 
de la vida 56 . (Figura 14.4) 

Citosina 



Fig. 14.4 GEN 


56 


Los nombres de las contexturas no son alegóricos, sino reales. (Salatino, 2012, p. 57) 
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Como se pone en evidencia en la Figura 14.4 el GEN también tiene como 
núcleo lógico un PAU y por tanto, se pueden definir en él dos triadas: una 
superficial (CAG); y otra profunda (GUC) que representan, a nivel de la molécula 
de ARN el codón y el anticodón, y a nivel genético general: el fenotipo y genotipo, 
respectivamente. (Ibídem, p. 62) 

Sistema Psico-interno 

Todo los seres vivos son autónomos y esta autonomía se pone en 
evidencia al ser observados como diferentes a su entorno. Poca vida puede tener 
una estructura que no se ‘sepa’ diferente a lo que lo rodea. El establecer el límite 
entre lo interno y lo externo es una prerrogativa del ser vivo. Al sistema real capaz 
de dar sustento a este ‘conocimiento’ y de relacionarlo con el entorno, lo 
llamaremos psico-interno y será quien se encargue de los aspectos subjetivos 
(volición y/o cognición). La unidad que utilizaremos para estructurar este sistema 
es el FREN 57 y que como las dos anteriores, también responde al mismo LU, 
vale decir, su núcleo lógico-relacional es el PAU. (Figura 14.5) 

S 



Fig. 14.5 FREN 

Podemos ver que las contexturas definidas en el FREN son las mismas y 
con la misma disposición que las que se encuentran en el REM. Esto obedece a 
que se asume que la estructuración y funcionamiento psíquicos dependen en un 
todo de la experiencia que el ser vivo tenga de la realidad en que vive. Los 
hechos impactan en lo biológico pero también en lo psíquico y dan la posibilidad 
de su estructuración. Como en los casos anteriores, aquí se pueden definir dos 


57 Proviene del griego c/?/5//i' (phrcn) que entre otras cosas significa: mente, entendimiento, razón, 
pensamiento, memoria, atención, consciencia, sentido, etc. 
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triadas: una superficial (SVO) que llamaremos idea y una profunda (OVS) que 
llamaremos pensamiento. 

La Figura 14.6 resume lo dicho sobre los sistemas reales y sus unidades 
estructurales. 



Fig. 14.6 UNIDADES ESTRUCTURALES DE LOS SISTEMAS REALES 

Los sistemas reales se ponen de manifiesto mediante distintos fenómenos 
psíquicos. El sistema psico-interno a través de la estructura psíquica (Salatino, 
2013). El sistema bio-externo en el aparato perceptivo (Ibídem). Mientras que el 
sistema sociocultural en la elaboración de disposición topológica homologa a la 
realidad percibida. 

Todos los sistemas que compaginan la RS son administrados por sendas 
estructuras neurológicas (Salatino, 2016a). Mediante la conexión de diversos 
núcleos grises del SNC se conforman verdaderos osciladores (marcapasos) 
dedicados uno a cada sistema real. El sistema dopaminérgico general es quien 
se encarga de dirigir la ‘atención’ al sistema real adecuado en el momento 
oportuno, según sean los requerimientos. La forma de selección se basa en las 
unidades operativas de cada uno de los sistemas: la unidad lógica que cicla a 
80 Hz maneja el sistema bio-externo cuyo centro de comando está en los 
ganglios básales del cerebro; la unidad de sentido ciclando a 40 Hz conduce el 
sistema psico-interno y su centro de operaciones está en el sistema cerebral 
tálamo-cortical. La unidad semiótica que cicla a 10 Hz se encarga de atender al 
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sistema sociocultural y sus comandos están alojados en el sistema olivo- 
cerebelar del SNC. 

Hay distintos procesos fisiológicos que hacen manifiesto lo anterior. Tanto 
el sistema psico-interno como el sociocultural necesitan para su operación contar 
con un estado de consciencia activo. La consciencia no es, como habitualmente 
lo asegura la psicología, la ciencia médica e inclusive la filosofía, un estado 
continuo. Durante el estado de vigilia, solo estamos ‘conectados’ con el mundo 
exterior unas 40 veces por segundo; esto es, una vez cada 25 milisegundos. De 
ese tiempo cronológico, solo la mitad (12,5 milisegundos), es utilizado para todos 
los procesos psíquicos (cuña temporal). Durante la otra mitad estamos realmente 
conscientes. Dado el escaso tiempo que dura este fenómeno intermitente, la 
sensación resultante es de un estado consciente continuo. (Salatino, 2009) El 
sistema bio-externo, encargado de los aspectos volitivos que integran el 
comportamiento, opera en forma inconsciente. 

Especies ontológicas 

Siendo el REM la unidad estructural del sistema socio-cultural, ese que 
es percibido por el sistema bio-externo, para comprender mejor su 
funcionamiento, ie asignaremos un color y un grado de luminosidad a un 
determinado hecho real. 

El color de un hecho real estará dado según la siguiente convención: a 
las contexturas superficiales que componen un hecho real se ie asignan los 
colores primarios de la luz. Así, al sujeto el azul, al objeto el verde y al cambio o 
transformación que los interreiacionan, el rojo. A los equivalentes profundos de 
las contexturas anteriores, se le asignan los colores complementarios: amarillo, 
magenta y ciano, respectivamente. Una escala de grises, es decir, la que va 
desde el negro que agrupa (sustractivamente) los colores complementarios, 
hasta el blanco que agrupa (aditivamente) los colores primarios, nos dará el 
grado de luminosidad del color resultante de la combinación. 

Lo anterior asegura la correspondencia entre el color conferido al REM y 
el peso relativo de cada color primario y ei grado de luminosidad que se asigna 
cuando se ‘percibe’ un hecho real. 
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De acuerdo a la LT, S y O ofrecen al sistema bio-externo para ser 
percibido, una gradación en su interrelación según una proporción determinada. 
Esta gradación da lugar, a su vez, a distintos sistemas identificados con un grado 
de complementariedad definido, o sea, un índice que nos dice, 
aproximadamente, sobre el grado de participación en la interrelación de los polos 
antagónicos y complementarios: S y O. 

Esta participación se dispersa en un rango continuo entre 0 y 1 (0% y 
100% de participación, respectivamente), lo cual nos da la posibilidad de cubrir 
infinitas combinaciones. (Figura 14.7) 


°c 

4 

5 V O 



Fig. 14.7 ESPECIES ONTOLÓGICAS E IDENTIDADES 
Referencias: e C: grado de complementariedad - S: sujeto - O: objeto - V: cambio aparente 
: cambio oculto - Oo: objeto objetivo - So: sujeto objetivo - Os: objeto subjetivo 

Ss: sujeto subjetivo 

Como muestra el gráfico anterior, quedan sugeridas tres zonas difusas 
que agrupan elementos en torno a un núcleo que las caracteriza. Los núcleos 
están definidos en función de la ‘proporción’ que guardan cada uno de los 
elementos polares (S y O) en un corte definido. 

En el extremo derecho (100% O) está el núcleo de la especie que 
representa a los sistemas observados, es decir, de aquellos compuestos 
exclusivamente por materia inerte y que, por tanto, son heterónomos o 
gobernados desde afuera. Aquí está incluido el Oo (objeto objetivo). 
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En el extremo izquierdo (100% S) se encuentra el núcleo de la especie de 
los sistemas observadores. Son aquellos compuestos, exclusivamente, por 
materia orgánica (viva) que involucran al observador en la descripción y que 
tienen la capacidad de evolucionar, complejizándose en función del entorno y de 
su propia producción. Por lo anterior, son sistemas autónomos o aquellos que se 
gobiernan a sí mismos. Dotados de capacidad auto-organizativa que hacen 
evidente especificándose, esto es, definiendo lo que le es propio. Pueden 
deslindar el qué y el cómo de lo observado. Esto último les otorga una cierta 
aptitud subjetiva (volición). Se incorporan aquí tanto el So (sujeto objetivo) como 
el Os (objeto subjetivo) que alcanzan para caracterizar hasta los animales no 
humanos con SNC. 

Finalmente, en la zona media (50% O, 50% S) queda establecido el 
núcleo de la especie de los sistemas auto-observadores. Este es un sistema algo 
particular porque en su ‘composición’ no intervienen estrictamente lo inerte o lo 
biológico como en el caso anterior, sino que además, lo hace la ‘potencialidad 
operativa’ que tienen sobre estos dos aspectos reales. La proporción 
especificada no se refiere tan solo a la constitución, vale decir, al momento en 
que en la evidencia quedan determinados la forma y el modo de lo real, sino a la 
‘constitucionalidad’. Esta suficiencia constitucional le da la independencia de un 
verdadero sistema o aquel que no solo se auto-organiza, sino que tiene la aptitud 
para reorganizarse, evolucionar y regenerarse. 

A estos sistemas se los cataloga como auto-observadores porque tienen 
como atribución exclusiva el ser autoscópicos, es decir, que se pueden observar 
observando lo que da fundamento al auto-reconocimiento. Además, pueden 
pesquisar el cuándo de lo observado (su historia) e inclusive el por qué o el 
acople volitivo-cognitivo. Queda comprendido aquí el Ss (sujeto subjetivo), o lo 
que es lo mismo, el hombre que es el único ser vivo que tiene la prerrogativa de 
poseer una psiquis como sistema real que se integra en él, como sujeto, con los 
otros dos sistemas reales. Así hemos descrito la interrelación entre los 
componentes reales básicos (S y O), las especies ontológicas que habitan este 
universo y las contexturas que alojan las distintas identidades. 
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Dimensiones de la realidad subjetiva 

Toda la estructura anterior se distribuye de tal forma que permite la 
evolución del núcleo lógico fundamental o PAU (patrón autónomo universal) a 
partir de los elementos básicos: S y O, transformándose así en la columna 
vertebral de la realidad subjetiva. 

Todo lo hasta aquí considerado no tendría justificación alguna si no es 
posible contenerlo en un determinado marco de referencia. (Figura 14.8) 


i 



V 


V 


Fig. 14.8 CRONOBIÓSFERA 

Referencias: S: sujeto - V: cambio aparente - O: objeto - V: cambio oculto - U.: unidad 
SBE: sistema bio-externo - SPI: sistema psico-interno - SSC: sistema socio-cultural 
PAU: patrón autónomo universal - x¡: ID - X 2 : 2D - X 3 : 3D - X 4 : 4D 

La concurrencia ortogonal de las unidades operativas definen un universo 
temporal en donde nace, se desarrolla, se reproduce y muere la subjetividad, 
que hemos denominado: cronobiósfera. El nombre pretende destacar que el 
lugar donde se da la vida y por lo tanto la subjetividad es de índole temporal ya 
que los distintos sistemas reales que componen esta realidad pueden ser 
escrutados gracias a un oscilador que trabajando a determinada frecuencia 
(ciclos/segundo o Hz) pone en funciones las partes de nuestro SNC dedicadas 
a esa tarea específica. 

Las cuatro dimensiones planteadas representan: ID: el qué, para el 
sistema psico-interno que tiene como centro el S; 2D: el cómo, con su unidad 
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lógica (PAU) para el sistema bio-externo que se estructura alrededor del O; 3D: 
el cuándo, con la unidad semiótica ajustado al cambio aparente (V); y 4D: el por 
qué con su unidad de sentido dependiente del cambio oculto (V). 

La metáfora geométrico-topológica ayuda a comprender el proceso 
evolutivo al que está sometida la interrelación S/O. Esta forma de abordar la 
cuestión permite vislumbrar un lenguaje universal 58 que liga un sistema real a los 
demás. Lo que conecta a todos los sistemas reales es la segunda dimensión, 
individualizada en la figura anterior como PAU o unidad lógica. Esta constituye 
la base relacional de las unidades estructurales de los sistemas reales (GEN, 
FREN, REM), siendo a la vez, la base de las unidades operativas. 

Lo precedente permite, por ejemplo, que lo percibido desde el sistema 
sociocultural como hecho real sea aprendido y conocido por el sistema bio- 
externo. Luego, es posible que el sistema psico-interno entienda, interprete y 
comprenda dicho conocimiento e inclusive pueda ser expresado por medio del 
sistema bio-externo como respuesta a lo percibido, hacia el sistema 
sociocultural. 

Podemos ver, entonces, que la LT a diferencia de la física clásica, la teoría 
de la relatividad y la mecánica cuántica, no describe la realidad, sino que trata 
de explicarla. 


58 Como veremos más adelante, este lenguaje universal no solo estructura y compagina los sistemas reales, 
sino que además, resulta ser la forma en que se estructuran todos los fenómenos físicos fuente de 
conocimiento, como también, aquellos emprendimientos teóricos que tratan de explicar las observaciones 
empíricas, inclusive, todas las manifestaciones de las psiquis humana. 
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CAPÍTULO 15 - FUNDAMENTOS LÓGICO-FILOSÓFICOS 


En este capítulo intentaremos justificar el origen de la Lógica Transcursiva 
inquiriendo en sus ‘ladrillos fundamentales’, firmes cimientos de variada 
procedencia pero con un elemento común: todos dan algún tipo de soporte a la 
realidad aparente. Como lo sugiere Bradley en su ensayo metafísico “Apariencia 
y realidad” (Bradley, 1893) no es posible separar la realidad de sus apariencias 
para un análisis. Sin embargo, tanto Bradley como los aportes que serán 
considerados no fueron más allá de ellas. La LT propone una genuina 
integración. 

Recordemos lo visto en capítulos anteriores. (Figura 15.1) 



La estructura que plantea la LT se sustenta en las interrelaciones que 
mantienen cuatro contexturas (continentes) o nichos ontológicos que adquieren 
su identidad hipotética en función de la perspectiva que promueve. Debido a 
esto, hay un nicho ontológico para el sujeto, uno para el objeto, uno para el 
cambio o transformación aparente y uno para el cambio o transformación oculta, 
independientemente de sus respectivos contenidos. 

Tres son las características que debemos destacar de los nichos 
ontológicos: 1) la triple relación de oposición, complementariedad y 
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simultaneidad que mantienen entre ellos; 2) la posibilidad de conferir al contenido 
eventual su propia perspectiva y 3) la distribución en dos niveles (superficial y 
profundo) formando sendas tríadas. 

Dadas las características anteriores, los nichos ontológicos formando un 
grupo 59 , dan sustento a su vez a un patrón lógico relacional autónomo que 
constituye, según veremos luego, la sintaxis de un lenguaje universal (LU). 

La dinámica del grupo o patrón autónomo universal (PAU) (Figura 15.1) 
se expresa mediante una serie de ‘negaciones mediadas’ (ir del sujeto al objeto 
a través de una transformación o viceversa) que son simuladas mediante dos 
operaciones booleanas: XOR (©) para el nivel superficial y Equivalencia (=) para 
el nivel profundo, que se realizan con sus códigos binarios. 

Hemos resumido, rápidamente, la peana de la realidad subjetiva que 
desarrollamos en el capítulo previo como un despliegue de sistemas reales con 
sus unidades estructurales y operativas, aunque profusamente 
¡nterrelacionados. 

Un enfoque filosófico tiene su patrón de medida en su forma lógica. El 
punto de vista lógico da origen a métodos, ontologías y éticas y por extensión, a 
un sustento epistemológico. 

Hay varias maneras de presentar una lógica, como las hay para abordar 
una geometría; aquí será definida no como un conjunto de valores de verdad 
caracterizados por teoremas o fórmulas válidas, sino por las interrelaciones (las 
interacciones organizativas) que guardan los componentes obligados de la 
realidad subjetiva: el sujeto (S) y el objeto (O). 

Según Batens (2010, p.7) las verdades lógicas son efectos secundarios 
de lo que constituye un argumento lógico válido y donde las conclusiones derivan 
de sus premisas o son su consecuencia. Esto define la ‘verdad relativa’; relativa 
a una convención como lo es un silogismo o una inferencia. 


59 Estructura formada por un conjunto no vacío dotado de una operación interna que combina cualquier par 
de elementos para componer un tercero que también pertenece al mismo conjunto. 
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La LT en cambio trata con la ‘verdad absoluta’, vale decir, aquella que 
surge cuando un sujeto le encuentra sentido 60 (y no significado) a la realidad 
circundante, para poder sobrevivir. De lo anterior surge que la LT está ligada, 
indefectiblemente, con lo que tiene vida, es decir, con el sujeto y su subjetividad. 
Esta lógica es un modelo relacional dinámico no inferencial sustentado en el 
cambio o transformación que está en vigencia cuando se establece una 
¡nterrelación entre el par de actores reales: S/O. El cambio o transformación 
opera a dos niveles: a) el superficial y aparente, de naturaleza discreta o binaria; 
y b) el profundo y oculto de naturaleza continua. 

Los actores y los cambios que los ligan conforman la base cuaternaria y 
policontextural de esta lógica, que no trabaja con valores de verdad, sino con 
‘nichos ontológicos’ (continentes) (Salatino, 2008, p. 94) ensamblados según un 
‘lenguaje universal’ (LU) definido estructuralmente, por un grupo y 
funcionalmente, por una conexión de Galois. 

Filogenia 

La LT deriva de la conjunción de una serie de propuestas lógicas que 
atienden a distintos aspectos de la realidad aparente. 


ARISTÓTELES 



Fig. 15.2 FILOGÉNESIS DE LA LÓGICA TRANSCURSIVA 


60 Llamamos ‘significado’ a la conjunción de lo Frege (1984) denomina referencia (lo designado) y sentido 
(o modo de darse), ya que se refiere a las palabras y los signos, todo aquello que la LT considera como 
patrimonio de la apariencia o lo superficial y que se hace explícito mediante el lenguaje convencional. 
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Esta influencia se la puede dividir en dos tipos: a) indirecta, la que da la 
base de su aspecto estructural; y b) directa, que sustenta su aspecto funcional. 
La única excepción a la regla anterior es la lógica aristotélica que, más allá de 
ser el origen común de todas las influencias estructurales, su acción directa es 
compuesta, pues aporta tanto a la estructura como a la función, y mucho más 
importante aún, liga la subjetividad a la vida, ya que en su definición de la 
metáfora por analogía da la base lógica del código genético o de la vida, la 
característica subjetiva por antonomasia. (Figura 15.2) 


GENERAL 


Aristóteles estableció las dos formas básicas de 
argumentación científica: deducción e inducción, 
este fue su aporte estructural. 


TESIS 



(general) 



(particular) (individual) 


Surgieron dos opciones argumentativas a lo 
anterior, una fue la de Hegel (1812/16) que 
sintetiza, estructuralmente, lo general y lo particular 
en lo individual mediante su Dialéctica. 


REGLA 

(general) 


La otra fue la de Peirce (1878), el que parte de los 
resultados para elegir, intuitivamente, una regla 
que surgida de fenómenos observables permita 
explicar (hipótesis) los fenómenos no observables 
(abducción). 



RESULTADO HIPÓTESIS 

(particular) (individual) 


SUJETO 



Günther modifica la propuesta estructural de Hegel 
introduciendo su ‘lenguaje negativo’ o con más de 
una negación; es decir, más allá que lo general y lo 
particular coexistan y ciclen constituyendo una 
reflexión, lo hacen migrando a otra contextura (o 
continente), a la cual se accede mediante una 
negación distinta cada vez. 


OBJETO 


SUBJETIVIDAD 
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A 

Galois no modifica en absoluto la propuesta de Peirce, 
pero incluye en su concepción de grupo la posible 
‘adjunción’ (simultaneidad) entre ‘inversas 
generalizadas’, similar a la adjunción entre generalidad 
(lo universal) y vaguedad (lo existencial) presente en la 
pragmática peirceana. 

Descubierto por Galois en 1832, el grupo es un conjunto de elementos 
reunidos por una operación de composición que aplicada en algunos elementos 
del conjunto, nos vuelve a dar un elemento del conjunto (1 § característica). Existe 
un elemento neutro que compuesto con otro, no lo modifica (2 - característica). 
Existe una operación inversa que compuesta con la operación directa 
(composición), da el elemento neutro (3 a característica), y finalmente, todas las 
composiciones son asociativas o independientes de su agrupamiento. Estas 
características hacen del grupo un prototipo de estructura, dado que no surge de 
los propios elementos constitutivos, sino de las interrelaciones entre ellos. 



SUJETO 

s 



APARENTE 


La LT, influenciada por todo lo anterior, define una 
estructura que permite dar cuenta de la ligadura 
evidente (superficial o directa) entre S y O, pero 
también, de una de naturaleza profunda u oculta, la 
cual guarda con la anterior una triple relación de 
oposición, complementariedad y concurrencia o 
simultaneidad, definiéndose de esta manera, dos 
niveles perfectamente delimitados. 


(superficial) 

Desde el punto de vista funcional, la LT recibe una 
influencia directa de las teorías anteriores, aportándole cada una de ellas su 
dinámica particular. 


3 “ Podemos leer en la Poética de Aristóteles (Capítulo 
XXI: 1457b): “Explico la metáfora por analogía como lo que 
puede acontecer cuando, de cuatro cosas, la segunda permanece 
en la misma relación respecto a la primera como la cuarta a la 
tercera; entonces se puede hablar de la cuarta en lugar de la 
segunda, y de la segunda en vez de la cuarta" 

4 a 2 a 



Es decir, la segunda es a la primera como la cuarta es a la tercera. Esto tiene la 
relevancia de expresar dos oposiciones por complementariedad, que además de 
ser el germen de toda la lógica aristotélica, si a estas oposiciones las hacemos 
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coexistir (soslayando el principio de no contradicción), dan la base estructural y 
dinámica de la lógica policontextural tetravalente que representa la LT. 


G 

10 



C :: T : A 

01 :: 00 : 11 
(S) :: (V) : (V) 


El Código Genético (aunque parezca 
increíble) está estructurado con la misma 
lógica. 

G: guanina - C: citosina - T: timina - A: adenina - 
O: objeto - S: sujeto - V: transformación oculta - V: 
transformación evidente 


Hegel plantea la coexistencia de los opuestos 
animados de una dinámica (reflexión) propiciada v 
por una negación de la negación (devenir) que 
permite, no la anulación operada por la lógica 
aristotélica, sino la supresión y la conservación al 
mismo tiempo ( aufheben ); la dinámica que 


Para Peirce, la lógica en su sentido 
general, es otro nombre para la 
semiótica. Trata de elaborar una 
doctrina formal de las condiciones que 
debe satisfacer todo discurso para tener 
sentido; nos enseña que la morfología 
de este ‘decir’ es independiente de toda 
verdad. La LT toma esto como ‘verdad 
absoluta’; o sea, el encontrar sentido a un hecho, y distribuye sus condicionantes 
de una manera similar a Peirce (en cuatro cuadrantes o nichos ontológicos). 


adopta la LT en sus dos niveles. 


ii y io 



xy 

y 

X 

vr 






X 




y 

xy 


FV 

FF 


oí y oo 





negación 
de la 



N n = no designado 


P n = designado 


Mundo Objetivo 
Reflexionado 
(volición) 


Mundo de la Doble 
Reflexión 
(subjetivo) 


Günther definió una matriz de tres 
identidades distribuidas en sendas 
monocontexturas que describen 
mundos diferentes: el mundo objetivo 
(el del objeto), el mundo objetivo 
reflexionado (el del sujeto y la volición), 
y el mundo de la doble reflexión (el de 
lo subjetivo con su aspecto cognitivo); a 
los cuales se accede mediante sendas 
negaciones. Este sistema evoluciona 
(tiene una historia). Luego de la tercera 
negación, todo vuelve a comenzar después de un cierto tiempo. El ciclo entre 
estas identidades de reflexión, constituye una heterarquía (son simultáneas). Así 
queda definida la lógica policontextural trivalente o transclásica de Günther, la 
cual es adoptada, con los debidos ajustes, por la LT. 
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CONEXIÓN 


Atributo distintivo Un par de functores adjuntos entre 
(disyunción) conjuntos parcialmente ordenados se 
llama conexión de Galois. Pero, yendo 
más allá de lo estrictamente matemático, 
se puede decir que es también una 
manera particular de oponer dos 
conceptos a través de otra oposición, estableciendo así una relación de 
oposición concurrente, es decir, en donde ambos elementos, a pesar de ser 


Atributo común 
(conjunción ) 1 " 1 



Una oposición mediada 
por otra oposición 
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excluyentes para la lógica clásica, están presentes al mismo tiempo. Esto 
permite su comparación y el establecimiento de un grupo. Esta interpretación de 
la conexión de Galois posibilita establecer una relación entre lo objetivo (lo 
conocido) y lo subjetivo (lo desconocido), lo cual se logra dado que esta dinámica 
permite ‘ciclar’ por los distintos elementos constitutivos del grupo, sin que estos 
se modifiquen. 

Como en lo estructural, la LT recibió la influencia funcional directa de las 
mismas corrientes lógicas. Como muestra la Figura 15.1, la confluencia de los 
aspectos funcionales revisados dan origen a una estructura elemental: el PAU 
(patrón autónomo universal), que constituye la sintaxis de un lenguaje universal 
(LU) que engarza toda la realidad subjetiva. 

Ontogenia 

La metáfora biológica del punto anterior sirvió para poner en evidencia 
que la LT no es ‘monofilética’, es decir, no surge de un ‘ancestro’ común. 
Abusando del modelo biológico evolutivo, veremos ahora su ontogénesis. 

La ontogenia, también llamada morfogénesis, se refiere a la historia del 
cambio estructural que muestra el desarrollo de un sistema, conservando su 
organización fundamental. Esta modificación a través del tiempo es 
desencadenada o bien por interacciones externas o como consecuencia de su 
dinámica interna. 


Una vez esbozada, la LT, por medio de lo que podríamos catalogar como 
un proceso de ‘anagénesis’ 61 , adquirió su apariencia distintiva. (Figura 15.3) 
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Fig. 15.3 ONTOGÉNESIS DE LA LT 

DIAGÉNESIS (del griego 5tayÉVEor¡q , 5ia\ separación, distinción; y¿v£or¡q\ creación, comienzo, 

nacimiento) 


61 Anagénesis (o evolución filética) es el proceso por medio del cual cambios graduales conducen hacia el 
desarrollo de una especie nueva que sustituye a la antigua. (Nota del Autor) 
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Aristóteles definió, en contraposición exclusiva, lo que afirma, lo que 
asevera, el agonista capaz de inducir una acción; y lo que niega, lo que oculta, 
el antagonista que no solo no es activo sino que impide que su opuesto lo sea. 

Hegel y luego Günther, propusieron la contraposición inclusiva, es decir, 
la unión de las antípodas por sus diferencias (uno tiene algo de lo que el otro 
carece), una síntesis posibilitada por una o más negaciones reflexivas en donde 
lo que se niega no se elimina, sino que eventualmente es recuperado. 

La LT apoyada en estas ‘influencias externas’ aporta un ‘principio de 
separación’ que desorganiza la unión antinómica. Acumulando sus diferencias 
pone en valor sus semejanzas (ambos carecen de algo), permitiendo así una 
reorganización aparente capaz de ‘absorber’ una propuesta de cambio o 
transformación y trocarla en patrimonio evolutivo. De este modo refleja algo 
similar a un proceso vital autónomo como sustrato de la realidad subjetiva. 

Al proceso aparente descrito subyace una dinámica interna que permite, 
por un lado, sostener un límite o mejor una frontera que deslinda el universo 
externo (objetivo) del universo interno (subjetivo). Esta frontera no se refiere a 
un límite neto sino a una unidad activa de doble identidad ya que significa, a la 
vez, distinción y pertenencia; simultáneamente, apertura y cierre. Un filtro que 
deja pasar pero al mismo tiempo frena. Es en ella donde la concurrencia de la 
disyunción y la conjunción permite un desequilibrio estable (estado estacionario) 
que aleja al sistema de cualquier equilibrio ‘mortal’. 

Por otro lado, esta dinámica interior representa el estricto ajuste a un 
patrón lógico-relacional. (Figura 15.4) 


general 

S 

01 



Fig. 15.4 AJUSTE A UN PATRÓN 
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Aristóteles nos enseñó que debe haber una estrecha relación entre los 
principios generales de donde derivan las afirmaciones que se hacen sobre 
hechos particulares, y de estos mismos hechos con las leyes generales que los 
rigen, aunque ambos sean excluyentes. Hegel nos muestra que es posible 
considerar, en forma simultánea, lo general y lo particular y referirlo a lo individual 
en donde coexisten ios ‘opuestos’. Günther, mediante negaciones sucesivas, 
‘desplaza’ lo individual hacia lo particular (lo cambia de contextura) y de allí a lo 
general logrando, en un movimiento reflexivo, la adopción de distintas 
identidades que dan cuenta de algunos aspectos de la subjetividad. 

La LT, al incluir una cuarta contextura, logra conformar un patrón universal 
que se encuentra implícito en lo particular, que luego se repite en cualquier 
manifestación subjetiva. Este patrón universal no tiene ninguna relación ni con 
el universal como forma y esencia de Aristóteles, ni con la oposición abstracto- 
concreto del absoluto de Hegel, ni mucho menos aún, con una comprensión 
lógico-lingüística del universo en donde se trata solo con meras ‘significaciones’ 
sin aplicación ontológica alguna. 

El mejor ejemplo de un particular-universal implícito, tal vez sea, el código 
genético, en donde, cualquier ser viviente (particular) es portador del patrón que 
define la vida (universal). Por otro lado, la composición de las cuatro bases 
nitrogenadas que integran el ADN responden, como hemos visto, al mismo 
patrón lógico-relacional de índole universal. 
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CAPÍTULO 16 - LA IMPORTANCIA DE LA SIMETRÍA 

Todos tenemos una idea intuitiva de qué es la simetría. Esta idea parte 
de reconocer, en nuestro entorno, la semejanza bilateral del cuerpo humano y 
de la mayoría de los animales, la regularidad radial de las flores o la armonía 
espacial de numerosos objetos naturales o creados por el hombre. 

No es de esa simetría evidente o aparente de la que hablaremos en este 
capítulo, sino de una simetría que subyace a las distintas manifestaciones de la 
realidad que compartimos, e inclusive, a los procesos orgánicos que nos 
permiten vivir en ella. 

Se describen dos aspectos esenciales de la simetría (Rosen, 2008): 1) La 
posibilidad de un cambio o transformación; y 2) La inmunidad ante el cambio de 
algún aspecto de la situación considerada. 

Un cambio o transformación nos está diciendo de la presencia de algo 
diferente. Para que una diferencia, en cualquier caso, tenga sentido se necesita 
disponer de un ‘indicador’ o un marco de referencia que ayude a determinar si 
ese cambio es solo aparente. Pero si además posee alguna correspondencia no 
evidente, en algún otro aspecto, con una determinada situación. 

Para que un marco de referencia preste alguna utilidad debe ser 
independiente del observador y de la observación. Lo anterior pretende resaltar 
que la observación debería ser hecha desde fuera del sistema observado. La 
ciencia tradicional está fundada en la simetría que le proveen su 
reproductibilidad, su predictibilidad, su reducción y su objetividad (ibídem, p. 37). 
Pero también en la asimetría del marco de referencia ya que es considerado 
como un aspecto cambiante de lo observado; es decir, no es posible aislar el 
objeto de estudio. 

La ciencia que es una manera, entre otras, de observar la realidad tiene 
como soporte el tratar de entender, objetivamente, los aspectos reproducibles 
de la naturaleza; esto es, del universo material con el que interactuamos. La 
naturaleza también nos incluye; es más, en ella cumplimos un doble rol: somos 
observados y somos observadores. Lo anterior constituye cierto reduccionismo 
al considerar que solo existen los observadores (nosotros) y lo observado (la 
naturaleza). Esto, así reflexionado, sugiere que la ciencia es simétrica, pues 
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cumple con las normas especificadas anteriormente: 1) posibilidad de un cambio, 
ya que ios observadores pueden ser cambiados; y 2) inmunidad porque la 
validez de los datos es independiente del observador. 

Se debe tener en cuenta que hay otros campos de estudio en donde la 
separación entre observador y lo observado es muy difícil, si no imposible, dada 
la fuerte interacción que hay entre ellos. Esto ocurre en la Psicología, la 
Antropología o la Economía, por solo mencionar algunos. Por lo tanto, tampoco 
abordaremos este tipo de simetría obligada que intenta superar el problema 
separando el aspecto o fenómeno a estudiar del resto de la naturaleza. Por 
ejemplo, como ocurre cuando se investigan los procesos que posibilitan la vida 
celular en donde se separa una célula de un organismo vivo, se la fija 
(suspendiendo los fenómenos vitales), se la colorea y se la observa bajo el 
microscopio. O sea, se le quita la vida para investigar la vida, aunque se la 
reemplaza por esmeradas condiciones básales. 

El total aislamiento del fenómeno a estudiar es una idealización, y como 
tal, un reduccionismo extremo. Podemos considerar como si fuera un modelo, 
una ‘realidad’ o un universo en donde las leyes que lo rigen sean estables y en 
donde exista la posibilidad de observar desde fuera todos los procesos que en 
él tienen lugar, como así también, todo el universo en cuestión. Esta es la 
propuesta de la LT. El contenido de los procesos que estructuran este universo 
ficticio estará dado, por supuesto, por los hallazgos que aporta la investigación 
científica. Es en esta ‘realidad’ en donde es posible descubrir la verdadera 
importancia de la simetría. 

Esta simetría es una transformación que deja intacta, en su discurrir, toda 
la estructura relevante de una entidad. El resultado de su aplicación es siempre 
exactamente igual al original en todos sus aspectos fundamentales. 

Evolución del argumento de simetría 

El argumento del principio de simetría ha sufrido, por así decirlo, una 
suerte de evolución desde que en la segunda década del siglo pasado, la 
matemática alemana Emmy Noether demostrara en un teorema (Noether, 1918) 
el porqué de la existencia de las leyes de conservación y magnitudes que no 
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cambian durante el despliegue temporal de un sistema físico. O dicho de otra 
forma, demostró que las leyes naturales no cambian con el tiempo. 



Por ejemplo, observemos el cilindro de la izquierda, si estuviera girando 
sobre su eje vertical, nos ofrecería la misma imagen antes y después de la 
rotación. Esta es la simetría de la que estamos hablando, aunque de todas 
formas, salvo que hagamos alguna marca sobre la superficie del cilindro (cilindro 
de la derecha), no podremos capturar la esencia de esa simetría. Ahora sí nos 
daríamos cuenta que está girando, pero dejaría de ser simétrico bajo esta 
transformación. Lo que quiero destacar es que este tipo de simetría no es 
evidente a la simple observación. 

Si pretendemos definir cuantitativamente este tipo de simetría debemos 
transformar el sistema que estamos observando. Si la lectura que hacemos de 
él, sin modificarlo, antes y después de aplicar la transformación no muestra 
diferencias o solo una diferencia infinitesimalmente pequeña, podremos afirmar 
que ese sistema es invariante bajo esa transformación. El cilindro sin marcas es 
invariante bajo la rotación sobre su eje vertical. Luego, la existencia de 
invariancia revela la simetría subyacente. 

Una transformación es un cambio del marco de referencia, es un nuevo 
sistema de coordenadas. El momento o la energía de un sistema puede 
conservarse, pero no necesariamente ser invariante. Veamos por qué. 

¿Qué ocurre con una bola de billar aproximándose a otra? 
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Si tomamos como marco de referencia la mesa de billar el momento del 
sistema es distinto de cero, pues antes de la colisión, una bola se mueve hacia 
la otra. Pero si tomamos como marco de referencia el centro de la masa de la 
bola, el momento es cero. Estas diferencias nos están diciendo que el momento 
se conserva dentro de cada marco, aunque no es invariante entre ellos. De esta 
manera, podemos afirmar que hay: 

Conservación: cuando no hay cambios en un marco de referencia. Y que 
hay Invariancia: cuando no hay cambios entre marcos de referencia. 

El teorema de Noether relaciona la conservación con la invariancia, y por 
tanto, con la simetría y determina que el conjunto de transformaciones forma una 
estructura algebraica llamada grupo. 

El filósofo estadounidense de origen neerlandés Bas Van Fraassen, 
especializado en Filosofía de la Ciencia y Lógica, define la simetría según lo hizo 
Noether pero la propone como guía para la caracterización de una teoría 
científica. La considera como la clave principal para comprender el mundo 
construido teóricamente a través de un modelo (Van Fraassen, 1989). 

Veamos un ejemplo genérico (Van Fraassen, op. cit., p. 259) 
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Nos dice Van Fraassen: si tenemos una regla (R) para resolver un 
problema determinado (A), la aplicación de esa regla arrojará como salida su 
solución (R(A)). Pero también, disponemos de otra transformación (h) que al 
aplicarla hace que el problema, esencialmente, vuelva a ser el mismo. Si un 
problema concreto con una entrada A es modificado por la transformación (h) se 
convierte en el problema con la entrada h(A). En el vértice inferior derecho del 
esquema tenemos dos salidas: la salida original transformada y la salida del 
problema transformado. Pero, si los dos problemas son esencialmente el mismo, 
luego las dos soluciones también lo son. Se cumple así con el requerimiento de 
simetría: h(R(A)) = R(h(A)). El problema sigue siendo el mismo luego de haber 
encontrado una solución. (Principio de invariancia) 

Sus aportes se centran en proyectar el concepto de simetría más allá de 
la física o de las matemáticas, intentando su aplicación a cualquier teoría 
científica, sugiriendo que ‘problemas similares tienen soluciones similares’. Por 
otro lado, establece como método el individualizar los rasgos o aspectos 
relevantes de la solución, aunque no especifica cómo hacerlo. 

Lo anterior es el principal requerimiento de la simetría; la metodología 
para generar argumentos de simetría. Para ponerlo de otra manera: una vez que 
los parámetros relevantes han sido aislados, la solución consiste en una regla 
(una función) que depende solo de esos parámetros; lo que equivale a decir que, 
desde el punto de vista metodológico, se ha aislado el objeto de estudio. 
(Salatino, 2015). 

En 2009 centramos nuestro interés en el grupo que comporta la simetría 
y propusimos algunas modificaciones, que permitieron adaptarlo como 
herramienta para el análisis de algunos fenómenos sociales, como por ejemplo, 
el lenguaje. 

Entre las modificaciones propuestas se destacan: la generación de un 
grupo de permutación conformado por dos elementos y dos transformaciones 
dispuestos en oposición que representan, perfectamente identificados, los 
elementos esenciales de cualquier problema. Esto permite identificar dos niveles 
(o subgrupos) con distinto marco de referencia que demuestran, en su evolución 
temporal, la existencia de diferentes simetrías. Entre ellas, algunas no 
planteadas originalmente por Noether, como son el discurrir en sentido opuesto 
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de los niveles y la simultaneidad o concurrencia de los marcos de referencia, 
como ocurre, por ejemplo, cuando ambas bolas de billar colisionan. 



En este capítulo mostraremos que es posible proyectar esta adaptación 
del concepto de simetría más allá de las Ciencias Sociales y aplicarlo a cualquier 
disciplina científica, incluidas la Física y las Matemáticas. Esto con un doble 
propósito; por un lado, para convalidar este enfoque como método de 
investigación científica, y por otro, para aportar una herramienta que puede ser 
útil para la educación en ciencias empíricas. 

Grupo genérico 

Un grupo debe mostrar una serie de propiedades para ser considerado 
como tal. Para certificar dichas propiedades tomaremos como guía un grupo 
genérico. (Figura 16.1) 



CO-PRESENTES CO-AUSENTES 


Fig. 16.1 GRUPO GENÉRICO 
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En la Figura 16.1 vemos distintas formas de representar un grupo 
genérico, según lo que pretendamos resaltar de su estructura. 

La estructura de este tipo de grupo consta de dos elementos estáticos 
contrapuestos (A y B) y dos elementos dinámicos dispuestos en oposición (V y 
V). Cada uno, en forma alternada, ocupa uno de los cuatro vértices de un 
paralelogramo. Todos los elementos tienen un código binario que los identifica y 
surge de una tabla de asignaciones con, al menos, dos atributos básicos (a y (3). 

Los elementos estáticos además de opuestos son complementarios y 
concurrentes. De los elementos dinámicos, uno de ellos (V) tiene como función 
el ligar ‘transformando’ en forma evidente ambos elementos estáticos. Desde el 
punto de vista lógico se comporta como una disyunción. Su código se 
corresponde con la co-presencia de ambos atributos, lo que equivale a la unión 
de los elementos por sus diferencias, por lo que también lo conoceremos como 
‘organización’. El otro elemento dinámico (V) representa una ‘transformación 
oculta cuya función es romper la ligadura anterior, lo que posibilitará la futura 
evolución del sistema. Lógicamente se comporta como una conjunción y su 
código surge de una co-ausencia de los atributos, lo que equivale a una 
separación de los elementos por sus semejanzas; también lo conoceremos como 
'desorganización'. 

Este arreglo que estructuralmente representa un grupo de Galois (1832), 
funcionalmente representa una conexión de Galois; o sea, la oposición de los 
aspectos o conceptos a través de otra oposición, que aquí conoceremos como 
PAU (Patrón Autónomo Universal). El triángulo de la Figura 16.1 es solo para 
destacar los dos niveles que forman esta estructura y su evolución temporal en 
sentido opuesto. 

Propiedades del grupo 

Hechas las definiciones elementales, analizaremos si este arreglo que 
hemos propuesto cumple con las propiedades básicas de un verdadero grupo. 

Clausura: para que un conjunto de elementos sea cerrado bajo cierta 
transformación, la respuesta ante su aplicación a cualquier combinación posible 
de sus elementos, debe ser la producción de un elemento que pertenezca al 
conjunto. Para demostrar esto es imprescindible que identifiquemos más 
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precisamente la transformación aplicada. Todo grupo debe tener una ‘operación 
de composición’, que representa la transformación que se debe aplicar para que 
el grupo evolucione en forma evidente, es decir, cicle por los distintos elementos 
constitutivos (estáticos y dinámicos), en cualquier dirección, hasta llegar al 
elemento del cual se partió y así demostrar la presencia de simetría. El ciclado 
solo es posible si como respuesta a la aplicación de la transformación obtenemos 
el elemento subsiguiente. 

En nuestro caso la transformación aparente será XOR o disyunción 
exclusiva, una operación lógica booleana que nos permite trabajar con los 
códigos binarios de los elementos. En la Figura 16.1 está representada mediante 
una suma lógica y nos dice que se tiene en cuenta la presencia simultánea de 
los atributos que distinguen a cada elemento. (Figura 16.2) 


01 



Fig. 16.2 CLAUSURA - XOR (DISYUNCIÓN EXCLUSIVA) 

Se puede observar en la figura el ciclado dextrógiro (D x ) o en el sentido 
de las agujas del reloj que provoca la aplicación continua de una transformación. 
Podemos comprobar dos cosas: en primer lugar, la propiedad de clausura del 
conjunto, ya que siempre como respuesta a la aplicación de la transformación se 
obtiene un elemento del conjunto, y en segundo lugar, la simetría del conjunto 
como sistema, ya que luego de aplicar las transformaciones sucesivas se llega 
al mismo elemento desde donde se partió. Algo equivalente a lo anterior sería 
decir que el triángulo equilátero ha sufrido tres rotaciones sucesivas de 120 Q , con 
lo que el sistema vuelve a su estado inicial. 

Propiedad de identidad: debe existir un elemento del conjunto tal que al 
afectar mediante una transformación a otro elemento del mismo conjunto, no lo 
modifique. (Figura 16.3) 
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Fig. 16.3 ELEMENTO IDENTIDAD O NEUTRO 


Propiedad del inverso: todos los elementos del conjunto deben tener su 
inverso tal que la composición entre ellos den como respuesta el elemento 
neutro. Para que esto pueda hacerse efectivo es imprescindible la existencia de 
una operación opuesta a la de composición. Esta operación es la ‘equivalencia’ 
(=). (Figura 16.4) 

( 01 0 10 ) = ( 01 = 10 ) 

11 S oo =00 


Fig. 16.4 ELEMENTO INVERSO 

Propiedad asociativa: todas las composiciones logradas mediante una 
determinada transformación son independientes de su agrupamiento. (Figura 
16.5) 

(01 0 10 ) © 11 = 010 ( 10011 ) 

11 011 = 010 01 
00 = 00 

Fig. 16.5 PROPIEDAD ASOCIATIVA 

Si un conjunto cumple con las propiedades de clausura, de identidad, del 
inverso y asociativa, se dice que ese conjunto constituye un grupo. 

El conjunto aquí presentado cumple con las propiedades anteriores y 
muestra una simetría por rotación. Pero además, debe cumplir con otra 
propiedad que podríamos denominar la clausura del conjugado. 

Clausura del conjugado: si se observa detenidamente la Figura 16.2 se 
verá que se cumple parcialmente porque nunca aparece como respuesta a las 
sucesivas transformaciones el elemento neutro o identidad (00). Esto tiene una 
explicación. (Figura 16.6) 



220 



V V 

Fig. 16.6 CLAUSURA DEL CONJUGADO- CONEXIÓN DE GALOIS 

Si analizamos la figura anterior se puede ver que nuestro supuesto grupo 
en realidad es él y su reflejo a través de un espejo plano (— ). Los elementos 
dispuestos en los vértices del triángulo reflejado (azul) constituyen a su vez un 
grupo que puede responder de una manera cerrada ante la aplicación continua 
de una transformación. A diferencia del grupo original, aquí la transformación no 
aparente (u oculta, si cabe) es la equivalencia (=), que como ya dijimos, es la 
operación opuesta a XOR. 

Equivalencia (o doble implicación - = - se lee A si y solo si B): Una 
proposición bicondicionales verdadera (1) únicamente en el caso en que ambos 
componentes tengan el mismo valor de verdad. Si sus valores son distintos entre 
sí, entonces es falsa (0). 

La evolución que se muestra en la Figura 16.6 deja claro que este grupo 
‘reflejado’ observa, también, una simetría rotacional ya que luego de tres giros 
de 120 9 vuelve a su posición inicial, aunque girando en sentido inverso al grupo 
original; esto es, en forma levógira (L v ) o en el sentido contrario a las agujas del 
reloj. 

Si habláramos de números complejos o hipercomplejos, podríamos decir 
que el conjunto representa un grupo y su conjugado o reflejo. Recordamos que 
el conjugado de un número complejo es otro número complejo que se obtiene 
por simetría con respecto al eje real, o sea, cambiando de signo o negando su 
argumento o parte imaginaria. En nuestro ejemplo se incluye, además, el sentido 
de rotación. 
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En la Figura 16.6, finalmente, se pueden revisar las tablas básicas de los 
cuerpos finitos mínimos que representan los dos niveles de que consta nuestro 
grupo: un nivel superficial cuya operación interna es la suma lógica (+) y la 
transformación aparente es XOR; y un nivel oculto o profundo cuya operación 
interna es el producto lógico (O) y su transformación la equivalencia (=). La 
tercera tabla representa la correspondencia generalizada entre estos cuerpos 
finitos y el grupo que se denomina conexión de Galois. Aquí quedan integrados 
ambos niveles y en donde el producto de giro dextrógiro (D x ) certifica la clausura 
del nivel superficial generada por la transformación aparente. El producto de giro 
levógiro (L v ) hace lo propio en el nivel profundo mediante la transformación 
oculta. 

En resumen, hemos comprobado la existencia de simetría tanto rotacional 
como de reflexión del grupo formado por los aspectos esenciales de un 
problema, lo cual cumple con la exigencia metodológica planteada inicialmente. 

Otra manera de representar, gráficamente, lo anterior es a través del 
producto cíclico de cuaterniones propuesto por Hamilton (Hamilton, 1853, p. 
538). 


oí 



Fig. 16.7 CUATERNIONES 


La Figura 16.7 hace evidente la última propiedad de nuestro grupo: la 
concurrencia o simultaneidad de la dinámica compleja de sus dos niveles (Figura 
16.8). En esta conexión de Galois un tanto particular que llamamos PAU (Patrón 
Autónomo Universal) se constata, entre sus elementos, una triple interrelación 
que da cuenta de su complejidad: son opuestos (uno es la negación del otro), 
son complementarios (sumados dan la unidad (111), multiplicados dan 0 (000), 
y además, giran en sentido opuesto) y son concurrentes ya que transcurren al 
mismo tiempo. 
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Fig. 16.8 CONCURRENCIA O SIMULTANEIDAD DE LOS NIVELES 

Como se puede ver la aplicación simultánea de XOR y = al mismo 
conjunto de elementos pone en funcionamiento, sincrónicamente, la dinámica 
que conduce a la clausura (la simetría rotacional) de ambos niveles y a la 
simetría por reflexión entre ellos. La posibilidad de establecer un origen o fuente 
de la transformación o cambio que anima al sistema y descubrir una instancia en 
donde se desorganiza y luego reorganiza esta dinámica, dan la pauta de que 
este sistema puede exhibir un cierto grado de evolución adaptativa. Al agregar 
un tercer atributo a la tabla de referencia para representar los movimientos en 
los tres ejes 3D, también nos revela los detalles relaciónales de la teoría del color 
de la luz como un adelanto de la utilidad que puede brindarnos este enfoque, 
algo que veremos en capítulos posteriores. 

Conclusión 

Comparar una predicción con la realidad solo nos autoriza a la aceptación 
o rechazo de una determinada hipótesis según la evidencia sea acorde, o no, 
con la predicción, pero no nos alcanza para rechazar o constatar una teoría. Lo 
anterior no cumple, metodológicamente hablando, con las reglas más aceptadas 
hoy en el campo científico. No obstante, esta metodología observacional 
(empírica) que propone la LT sí es útil para comprender y responder más 
adecuadamente a la dinámica de las situaciones observadas. De esta manera 
se pone en valor las diferencias contextúales y se ayuda a construir un 
‘escenario’ en función de lo que se conoce. Por lo tanto, nos da la posibilidad de 
cumplir igualmente con nuestro cometido sin invocar los estándares establecidos 
para cualquier trabajo de investigación. Esto es, nos situamos desde una 
perspectiva distinta. 
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El método empírico y la lógica que lo sustenta, si bien permitieron superar 
la separación histórica entre las ciencias formales (Geometría, Algebra o 
Matemática) y las ciencias descriptivas (Física, Zoología o Biología), y sobre todo 
las disciplinas llamadas ‘técnicas’ (como las Ingenierías), no aprovecha a fondo 
el poder de la observación. Esto tal vez se sustente en que nosotros, como 
observadores, no podemos dejar de estar involucrados en lo que observamos. 

Separar el observador de lo observado no es algo que se aprecie como 
posible, sin embargo es lo que hemos tratado de hacer en este trabajo. ¿Cómo 
hemos procedido para lograrlo? 

En primer lugar, no invocando el principio de causalidad. No hemos 
considerado el hecho a explicar cómo una variable dependiente, ni hemos 
tratado de encontrar la variable independiente que lo explique. En segundo lugar, 
no hemos partido de una hipótesis que eventualmente pueda ser falsada, sino 
que hemos salido en su búsqueda, partiendo de los resultados obtenidos por 
otros investigadores. Por último, hemos prescindido de la preponderancia que 
habitualmente se le otorga al condicional si-entonces , porque no fuimos en 
búsqueda de un aumento progresivo del contenido informativo de una hipótesis, 
ni utilizamos su grado de generalidad creciente. 

Basándonos en lo que se conoce y dándole crédito a la experiencia 
tratamos de encontrar un denominador común a una diversidad de problemas, 
ya sean teóricos o prácticos, mediante la individualización de los rasgos 
esenciales que los justifican y en donde, según hemos visto, puede estar su 
solución. 

Descubrir los principios de simetría implícitos en cualquier fenómeno, 
según la definición que hemos dado de ellos, es equivalente a observar un 
problema ‘desde fuera’ pues, en realidad, no se interviene en el fenómeno en sí 
mismo, sino en las relaciones que guardan los rasgos esenciales analizados. De 
esta manera lo observado y quien observa son independientes. La importancia 
de la simetría estriba en la posibilidad que brinda de asumir un punto de vista 
diferente desde donde observar la realidad. Esta perspectiva si bien está más 
acorde a la experiencia individual (subjetiva, si se quiere), no violenta el 
contenido científico y objetivo del cual se parte, ni tampoco modifica el marco de 
referencia al realizar la observación. La simetría considerada en este capítulo 
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permite analizar pares de magnitudes (físicas, biológicas y aún abstractas) 
observables y complementarias, en forma simultánea y con precisión arbitraria. 
Se ha sorteando la imposibilidad que nos plantea la lógica tradicional de 
considerar que los opuestos puedan ser concurrentes o el principio de 
¡ncertidumbre de Heisenberg al no utilizar un determinado mecanismo de 
observación que perturbe las medidas. 



225 


CAPÍTULO 17 - OPERACIONES DE COMPOSICIÓN 

Las operaciones de composición son aquellas que le otorgan la dinámica 
específica que tiene un grupo. 

Las operaciones de composición básicas son: 

XOR (OR exclusiva): © y su opuesta (su negación) 


XNOR (equivalencia o AND exclusiva): = o ® 


Estas operaciones son aplicables cuando debemos especificar la 
dinámica de un PAU estructural (que es aquel en donde sus dos niveles 
representan un solo sistema que debe interactuar con su entorno), según el 
siguiente detalle con dos variables (2D). (Figura 17.1) 
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Fig. 17.1 CICLO SUPERFICIAL DEXTRÓGIRO 

Para lograr la simultaneidad de los ciclos (recordar que los elementos 
constitutivos de este sistema, que es un grupo, son opuestos, complementarios 
y concurrentes o simultáneos) se aplican, al mismo tiempo, ambas operaciones 
a los mismos elementos o sus equivalentes (como sucede con las 
transformaciones). Esto hace que, por ejemplo, partiendo de los mismos 
elementos básicos (S = 01 y O = 10): 10 © 01 =11 y 10 ® 01 = 00, y al ciclar en 
sentido opuesto (Dextrógiro (D x ) y Levógiro (L v )) se definan, claramente, los dos 
niveles del PAU. Esto se pone en evidencia en cada nivel mediante el 
desplazamiento del elemento básico a su respectiva transformación V = 11 
(superficial) y V = 00 (profunda). 

A partir de aquí, si seguimos aplicando al mismo tiempo ambas 
operaciones a la sucesión que se va formando en cada caso (Figura 17.1), 
veremos que ambos niveles ‘ciclan’ en sentido inverso y al mismo tiempo, 
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manteniendo siempre la oposición y la complementariedad de los elementos 
considerados. 


Puede darse una variante en cuanto a los giros ya que el nivel superficial 
puede ser D x o L v , de acuerdo a los 6 patrones fundamentales: D x = SVO, OSV, 
VOS y L v = SOV, OVS, VSO. Si el nivel superficial es L v , el nivel profundo será 
D x , ya que siempre ambos niveles ‘ciclan’ en sentido opuesto. (Figura 17.2) 
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Fig. 17.2 CICLO SUPERFICIAL LEVÓGIRO 

Las tablas de verdad, en todo similares a las de las compuertas lógicas 
usadas en los circuitos digitales, serán (Figura 17.3) 
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Fig. 17.3 TABLAS DE VERDAD 2D 


Como se puede apreciar en las tablas anteriores cuando se consideran 2 
variables (que se distribuyen en un plano 2D como y y z) se generan los 4 
códigos (2 2 ) que dan origen al PAU. 


Operaciones con tres variables (3D) 

Son aquellas en donde se consideran 3 variables distribuidas en un cubo 
3D, por lo que darán lugar a 8 (2 3 ) códigos. 


Comenzamos por sus tablas de verdad. En primer lugar aquella que 
depende del árbol binario (ver nota') que origina todos los códigos que 
consideraremos en este capítulo. (Figura 17.4) 
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Fig. 17.4 TABLA DE VERDAD 3D 

La tabla anterior nos muestra que los códigos obtenidos representan los 
colores primarlos y secundarios de la luz según el sistema RGB (ver nota''). 

Los códigos de los colores primarios (100, 010, 001) representan al nivel 
superficial de esta unidad, mientras que los colores secundarios (01 , 101, 110) 
hacen lo propio con el nivel profundo. 

Las tablas de verdad de ambos niveles, aplicando las operaciones 
básicas son las siguientes: (Figura 17.5) 
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Fig. 17.5 TABLAS DE VERDAD 3D DE AMBOS NIVELES 

Podemos observar, según estas últimas tablas, que en 3D, no solo se 
invierten las operaciones básicas en los niveles, con respecto a las 2D, sino que 
también se invierte el sentido de giro que cada una de ellas provoca (esto último 
es por definición, pero tener en cuenta que se puede dar el caso inverso como 
en ias 2D). Las tablas ® y (D muestran cómo es la dinámica de los niveles 
superficial y profundo, respectivamente, incluyendo la fuente (blanco) y sumidero 
(negro). 
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Hay algo interesante que destacar con respecto a las tablas © y ©■ Si 
aplicamos © a los colores primarios obtenemos los colores secundarios que 
resultan de mezclar el par de colores considerados (©). Mientras que si 
aplicamos ® a los colores secundarios nos dice cuál es el color primario que 
tiene en común el par de colores elegidos {©). 

Representaciones geométricas 



representan el nivel superficial, mientras 


Como vemos la disposición de 
los códigos en la figura adjunta 
cumple con las leyes básicas de la 
Lógica Transcursiva (LT): son 
opuestos y complementarios. 
Además cumplen con las leyes de los 
colores de la luz de acuerdo con el 
sistema RGB según tabla incluida. Tal 
como vimos, los colores primarios 
ue los secundarios, el nivel profundo. 


Otras representaciones geométricas con tres variables 


001 


101 


100 


Esta visión plana (2D) de una 
representación 3D tiene la ventaja de 
mostrarnos desde una visión general que 
los códigos son opuestos, 
complementarios y concurrentes, tanto del 
nivel superficial (línea llena) como del 
profundo (línea cortada). La imagen se 
obtiene como una proyección horizontal 
de un cubo, lo cual forma un hexágono. El 
cubo está apoyado en el vértice de la 
diagonal principal, (escala de grises) mientras que ella se dispone verticalmente 
(en forma perpendicular al observador, por eso se ve solo un punto). Los códigos 
internos (que representan el color negro y blanco, respectivamente) están 
indicando los dos puntos extremos de la diagonal. En realidad vemos solo el 



m 
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blanco (111), ya que el negro (000) queda, por el tipo de proyección, oculto bajo 
el blanco. 

Esta figura, cuya base es la figura 
anterior, presenta un mejor detalle de 
cómo se comportan los dos niveles. El 
triángulo D x contiene el nivel superficial, 
relacionando los colores primarios, 
mientras que el ‘trifolio’ L v hace lo propio 
con el nivel profundo al relacionar, de una 
manera algo particular, los colores 
secundarios. Esta disposición también 
será utilizada en esta obra para explicar la dinámica del tiempo en cada nivel, 
como veremos más adelante. 

Los hechos reales y los colores 

Un caso particular del manejo de tres variables desde el punto de vista 
estructural lo constituye el ‘registro’ de los hechos reales por parte de nuestra 
psiquis. 

Podríamos definir en forma simple un hecho real diciendo que representa 
las relaciones existentes entre un sujeto (S) y un objeto (O) genéricos mediante 
una doble transformación (V/V), en donde el S es la fuente de esos cambios y el 
O el destino de ellos. 

En otro trabajo (Salatino, 2013) hemos visto cómo se va estructurando 
nuestra psiquis en función de la experiencia, según la LT. 

Precisamente, dicha experiencia se va construyendo como consecuencia 
de percibir hechos reales nuevos, a los cuales, ante nuestra necesidad de 
sobrevivir, le vamos encontrando sentido. Cada vez que esto último sucede, 
además de avanzar un paso en la construcción de la estructura de nuestra 
psiquis (ya que ese hecho real queda ‘registrado’ en dicha estructura) nos 
permite elaborar una respuesta acorde al desafío que supone su percepción. 

Dado que el mecanismo de construcción psíquica ya ha sido abordado, 
aquí solo recordaremos que como consecuencia de él, quedan definidos 6 
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continentes distribuidos en dos niveles: superficial y profundo y dispuestos en 
oposición, a saber (Figura 17.6): Sujeto Objetivo (So), Objeto Subjetivo ( ), 

Objeto Objetivo (Oo), Sujeto Subjetivo (Ss), Cambio Objetivo (Vo) y Cambio 

Subjetivo (Vs). 


Fig. 17.6 LOS CONTINENTES QUE ESTRUCTURAN LA PSIQUIS 



El color de los continentes le asigna, directamente, el código binario 


correspondiente; esto es, a los objetivos el de los colores primarios y a los 


subjetivos el de los colores secundarios. 


Los hechos reales que estamos capacitados para percibir, según esta 
propuesta, corresponden a 6 patrones universales, 3 dextrógiros (Dx): OSV, VOS 
y SVO; y 3 levógiros (L v ): SOV, VSO y OVS. 


Al observar los códigos de los colores primarios vemos que tienen un 
único T, mientras que los códigos de los colores secundarios tienen un único 
‘0’. Esto permite que podamos hacer coincidir cada uno de estos valores únicos 
con la transformación respectiva en cada nivel, ya que tanto el S como el O, en 
ambos niveles pueden ser asignados, ambiguamente, al resto del código. Lo 
anterior permite codificar los hechos reales mediante un color y actuar sobre 
ellos mediante las mismas operaciones básicas que utilizamos cuando 
considerábamos solo dos variables. Veamos esto en la práctica. 
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Si en vez de tomar en cuenta el código del color asignado al hecho real 
que surge, no de su ajuste al cubo normalizado del sistema RGB, sino del lugar 
que ocupa la transformación en cada caso, tomamos como referencia el código 
asignado a cada elemento constitutivo de un hecho real según figura en el PAU, 
tenemos (Figura 17.7): 
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Fig. 17.7 ASIGNACIÓN DE COLORES A LOS HECHOS REALES 


Operaciones con cuatro variables (4D) 

Estas operaciones son las que dan origen a 16 códigos que se disponen 
geométricamente en un hipercubo 4D (teseracto) como ya veremos. 

La tabla de verdad del árbol binario sería (Figura 17.8): 
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Fig. 17.8 TABLA DE VERDAD 4D 


Los códigos anteriores cumple con la distribución del sistema IRGB (I: 
intensidad). 
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Representación geométrica 

El nivel superficial, en esta 
representación, está caracterizado 
por el cubo externo y por los colores 
intensos (más luminosos, cuyos 
códigos comienzan con ‘1’). 
Mientras que el nivel profundo 
(cubo interno) tiene los 8 colores de 
las 3D y son los que comienzan con 
‘ 0 ’. 

Según los códigos 
mostrados tenemos 16 colores, de 
los cuales dos (negro y blanco) 
están sobre la escala de grises (eje w). Todos siguen cumpliendo con las leyes 
de oposición y complementariedad, pero con una particularidad: son alternos; 
esto es, no son opuestos y complementarios en el mismo nivel, sino que alterna 
el vértice del plano posterior del nivel superficial con el vértice del plano anterior 
del nivel profundo y viceversa. 

La ‘mezcla’ anterior, por llamarla de alguna forma, de los niveles en el 
cumplimiento de las leyes de la LT hace que las operaciones de composición 
básicas utilizadas hasta ahora, no tengan vigencia. 

Esta supuesta ‘irregularidad’ en las operaciones permite la distinción de 
dos tipos fundamentales de PAU S (patrón autónomo universal): los que son 
operativos con respecto a su estructura (PAU S estructurales), y los que también 
permiten operaciones funcionales pero de una manera independiente (PAU S 
funcionales). Esto no quiere decir que los PAU S estructurales no sirvan para 
contemplar aspectos funcionales, sino que lo hacen de una manera totalmente 
dependiente de la estructura. 

Para que un PAU sea funcional no necesariamente debemos operarlo con 
cuatro variables (4D), ya que los hay en 2D (con dos variables), como por 
ejemplo, los aplicables a Teoría de Juegos’ o a la ‘Mecánica Cuántica’. Dicho 
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con otras palabras, un PAU funcional es un ‘ensamble’ de dos o más estructuras 
que se alternan en sus funciones. 

Operaciones de composición de los PAU S funcionales 

El tipo de operación que se debe utilizar en los PAU S funcionales es las 
que hemos llamado ‘híbridas’. Veamos qué es esto. 

Como dijimos estas operaciones especiales se aplican a más de una 
dimensión. 


Así, con dos variables (2D) sería (Figura 17.9): 



Fig. 17.9 OPERACIONES HÍBRIDAS 


¿Qué significan los símbolos: ^ 

Representan la hibridación entre XOR y XNOR (o equivalencia). Esto 
quiere decir que ambas operaciones se aplican en forma parcial a cada columna. 
La © va del lado del giro y O del lado de la flecha. Basta con aplicar una u otra 
a los elementos involucrados en cada giro: 00, 01 y 11 en el giro D x y 00, 10 y 
11 en el L v . 

A este símbolo lo conoceremos como XENIA. 

X: porque ambas operaciones involucradas son exclusivas: XOR: OR exclusiva 
y XNOR (equivalencia): AND exclusiva. 
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ENIA (del irlandés): lo que une a dos personas (niveles) para enfrentar las 
exigencias de su entorno y los elementos que hay en él. 

Algunas palabras sobre el significado funcional de estas operaciones 
híbridas. En el caso considerado que es el que utilizaremos para solucionar el 
‘Dilema del prisionero’, los subgrupos que constituyen los niveles en realidad 
representan cada uno y en forma alternativa, el sujeto con su comportamiento 
(V = 00) y su conducta (V = 11), frente a otro sujeto que como ya sabemos es 
considerado como objeto. A lo largo de la evolución del sistema y en forma 
alternada, el ‘objeto’ se transformará en ‘sujeto’ y viceversa. 


La explicación de por qué le asignamos esos códigos al comportamiento 
y a la conducta está en el siguiente esquema de la realidad subjetiva (Figura 
17.10) 
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Fig. 17.10 REALIDAD SUBJETIVA Y SUS SISTEMAS 
Referencias: S: sujeto - O: objeto - SBE: sistema bio-externo - SSC: sistema sociocultural 
SPI: sistema psico-interno - ©: XOR - ©: XNOR - V: transformación aparente 

V: transformación oculta 

Si observamos la figura anterior podemos ver las relaciones que 
mantienen entre sí los tres sistemas reales que conforman la realidad subjetiva, 
a saber: sistema sociocultural (SSC), sistema bio-externo (SBE) y sistema psico- 
interno (SPI). Cada uno de estos sistemas, como ya vimos en otra sección de 
este libro, están estructurados como un PAU, lo cual los hace absolutamente 
homeomórficos. Por otro lado, considerados en conjunto, también forman un 
PAU. El elemento real que los unifica es el sujeto (S). 
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La secuencia dinámica en el esquema anterior es la siguiente: 

(estímulo) (elaboración) (respuesta) 

SSC — SBE -* S — SPI — SBE -» S — SSC 

(percepción) (comportamiento) (conducta) 

Volviendo al ‘Dilema del prisionero’ podemos agregar que según lo hemos 
descrito anteriormente, se van dando las alternativas del ‘juego’ hasta que 
alguno de los dos rompe el ‘equilibrio de Nash’ y lo pierde. 

Hablando del equilibrio de Nash es importante percatarse que esta forma 
de análisis pone en evidencia el traslado de una situación de equilibrio inestable 
o incertidumbre (00 dado por el comportamiento de cada jugador) hacia un 
equilibrio estable o de certidumbre (11 dado por la conducta de cada jugador) 
que es el equilibrio de Nash (Figura 17.11). 



Fig. 17.11 EQUILIBRIO DE NASH 

El traslado de un equilibrio al otro se hace mediante un paso intermedio 
que es el que permite tomar la decisión de elegir la mejor estrategia. En definitiva, 
hemos demostrado que la toma de decisiones es un ensamble entre el 
comportamiento y la conducta de un individuo. Por otro lado, y de acuerdo a lo 
dicho vemos que las operaciones híbridas, como acertadamente lo apuntó el 
Profesor Guillermo Cuadrado 62 , encierran la posibilidad de la toma de decisiones 
en función de la información que reciben. 


62 


Comunicación personal. 
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Operaciones híbridas con tres variables (3D) 

A medida que aumenta la cantidad de variables se va complicando el 
proceso de hibridación entre las operaciones básicas. Como ya se ha mostrado, 
en los procesos funcionales se opera por columna. Si con dos variables le 
asignamos una operación a cada columna, pues con tres variables deberemos 
asignar tres operaciones, pero dado que solo contamos con dos operaciones 
básicas que asignar, es obvio que alguna se tendrá que repetir. 

El mecanismo de asignación de las operaciones a las columnas no es 
caprichoso, sino que responde a una lógica estricta que, aunque parezca 
extraño, sigue cumpliendo con las leyes de los colores de la luz y por ende con 
las de la LT. 

La forma de asignar las operaciones (de hibridar) se basa sí, en una 
convención que es la siguiente: a © le asignaremos el valor ‘1’, mientras que a 
® le asignaremos el valor ‘0’. De esta forma, cualquier combinación de a tres 
que hagamos, representará un color (primario o secundario) con lo cual 
aseguramos que estamos operando correctamente. 

Antes de ver cómo funciona este método debemos comprender mejor 
cómo se compaginan las tres variables en función de su representación 
geométrica. 

La Figura 17.12 muestra la disposición 3D de tres variables genéricas que 
definen los aspectos funcionales de un determinado sistema relacional, la cual 
difiere de la que habíamos planteado anteriormente en el caso estructural. 
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000 

Fig. 17.12 VARIABLES 3D EN ASPECTOS FUNCIONALES 
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En el esquema cúbico anterior típico de la disposición 3D vemos que los 
niveles del sistema están representados por sendos tetraedros dispuestos en 
oposición y girado uno con respecto al otro, en 60 Q . 

Las caras explícitas de cada nivel representan a cada una de las variables 
consideradas y la base (la cara de cada tetraedro que está en oposición) 
representa la condición estructural de cada nivel del sistema. 

El nivel superficial, tal como lo vimos cuando analizamos el aspecto 
estructural, está formado por los colores primarios, pero a diferencia de aquel, 
aquí las tres variables confluyen hacia su origen, su fuente, es decir, el color 
blanco (síntesis aditiva). 

Por su parte, el nivel profundo está formado por los colores secundarios 
o aquellos que se forman por la combinación, en igual proporción, de dos de los 
colores primarios. Aquí, a diferencia de lo que vimos en la parte estructural, cada 
contraparte de las variables consideradas confluye hacia su sumidero, esto es, 
el negro (síntesis sustractiva). 

Además de los niveles debemos destacar la presencia de una serie de 
‘ligaduras’ entre ellos, entre las que debemos mencionar aquellas que permiten 
pasar del nivel superficial al nivel profundo, que en número de tres conectan cada 
color secundario con el par de colores primarios que le dan origen. 

Por otro lado, están aquellas que posibilitan regresar nuevamente al nivel 
superficial cuando se está por culminar el proceso dinámico de respuesta del 
sistema (resolución del problema planteado), también en número de tres, pero 
que relacionan el par de colores secundarios que tienen en común el color 
primario (superficial) con el que se vincular. 

Por último, una ligadura que cumple con la importante función de 
sincronización y que relaciona la fuente (blanco) con el sumidero (negro) de las 
variables, mediante una escala de grises. 

Habiendo analizado la representación geométrica de las tres variables, 
veremos ahora cómo es su funcionamiento. (Figura 17.13) 
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Fig. 17.13 OPERACIONES HÍBRIDAS CON TRES VARIABLES 

En la figura anterior se han dispuesto ambos niveles en forma apareada 
para mayor claridad. Allí vemos, además de los códigos correspondientes al 
color del vértice del triángulo que representa cada variable, el color y el código 
correspondiente de cada plano triangular. Este último código nos está diciendo 
cómo debemos hibridar las operaciones básicas, en cada caso, para desarrollar 
la dinámica en un sistema de tres variables. 

Si recordamos la convención adoptada más arriba, los códigos que 
figuran en las caras de los triángulos significan lo siguiente: 

En el nivel superficial: 

011 = ®©©; 110 = ©©®; 101 = ©®© 

En el nivel profundo: 

100 = ©®®; 001 = ®©©; 010 = ®©® 

Veamos cómo funciona (Figura 17.14): 





239 


NIVEL SUPERFICIAL NIVEL PROFUNDO 


001 

(<m * 

; 111 

( ) 

010 

fe/ — 

' 001 

€ 001 
: ni 

(un) 

: 10° 

fe/ 

001 

- 100 

(lio) 

; 111 

fe) 

; 010 

fe) 

100 

110 

4ioo + 

; 000 

<s> 

7101 

fe) 

110 

110 

( 010 ) 

; 000 

fe) 

011 

fe) 

110 

011 
f 000 

fe) - 

; 101 

fe) 

011 

111 

111 

111 

000 

000 

000 


Fig. 17.14 RESULTADO DE LAS OPERACIONES HÍBRIDAS 3D 


B 0 

D X como al L v . 


símbolo 


indica que estas operaciones se aplican tanto al giro 


En cuanto a las operaciones utilizadas como nexo entre niveles debemos 
decir que no es necesario la hibridación ya que es posible pasar de un nivel al 
otro mediante el uso de alguna de las operaciones básicas (Figura 17.15). 
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Fig. 17.15 OPERACIONES SIMPLES COMO NEXO ENTRE NIVELES 

Es sencillo determinar dónde están los puntos de contacto sabiendo que 
siempre se dan en la proporción 2:1,2 elementos del nivel desde donde se parte 
y 1 elemento del nivel adonde se pretende llegar. 

PAU S cíclicos 

Hay un tipo especial de PAU, al que llamamos ‘cíclicos’, en donde ambos 
niveles (superficial /profundo) observan una heterarquía explícita, esto es, sus 
dinámicas se activan mediante una sola operación o por el uso de ambas 
operaciones simples al mismo tiempo. Esta forma de proyectar las 
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transformaciones hace que de alguna manera se rompa con la ‘regla de oro’ de 
la LT, cual es: “El nivel profundo de un PAU siempre cicla en sentido contrario al 
nivel superficial.”. Aquí, el nivel profundo es ‘arrastrado’ por el nivel superficial 
con lo cual se conforma un solo ciclo (dextrógiro o levógiro) que define 
correctamente las transformaciones presentes en el sistema analizado. 

Esta modalidad relacional permite, además de tener ‘a la vista’ las 
transformaciones contrapuestas que definen las relaciones directa e indirecta 
entre los elementos fundamentales del sistema considerado, el poder abordar 
los sistemas desde un grado inmediato inferior de complejidad. Lo anterior 
significa que, por ejemplo, un sistema con 4 variables (los aspectos utilizados en 
la asignación de los códigos) puede ser abordado como si solo tuviera 3. Luego, 
de la misma manera, uno de 3 variables como si fuera de 2. Esta es una 
posibilidad importante de reducir la complejidad, de crecimiento exponencial, que 
surge cuando nos vemos frente a un problema a resolver que para ser definido 
necesita más de 2 variables. Veamos algunas alternativas que se presentan con 
este tipo de PAU S . 


y = a * iff x = l°ga y 
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1 — y (variable dependiente) 

0 — x (variable independiente) 

1 — log a (variable interviniente) 

0 -- a x (variable no interviniente) 


Fig. 17.16 PAU DE LOS LOGARITMOS 

En la figura anterior podemos ver el desarrollo de uno de los tantos 
aportes que hiciera Euler en el campo de las matemáticas (Pejoan, 2017, p. 51), 
me refiero a haber establecido definitivamente que el logaritmo y la 
exponenciación son procedimientos opuestos, y por ende, también 
complementarios, según lo indica la aserción que encabeza la Figura 17.16. Esto 
es, que y = a x si y solo si x = log a y, fórmula válida para cualquier base a, 
incluida e, a = e. (e = la base de los logaritmos naturales de Napier). 

Dadas las relaciones de oposición y compiementariedad que presentan 
a x y log a , es posible abordar sin problemas desde la LT su análisis. La única 
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dificultad que se presenta es que, en este caso, no estamos tratando con dos 
variables (atributos) sino con tres: x, y, a. Sin embargo, si observamos la tabla 
de asignaciones de la figura, vemos que hemos utilizado solo códigos binarios y 
no octales. En otras palabras, tratamos un problema con tres variables (atributos) 
como si fuera de dos. 

¿Cómo funciona un PAU cíclico? 

En la tabla de asignaciones del ejemplo, no hay dificultad en interpretar la 
asignación de códigos a la ‘variable dependiente’ (01) y a la ‘variable 
independiente’ (10), pero cuando se debe asignar el código de a (la base), 
debemos apelar a una ‘pequeña argucia’. El argumento de esta ‘treta’ se 
sustenta en reemplazar a por las funciones en donde ella participa, y que 
precisamente, son las que estamos evaluando. Dicho de otro modo, el código 11 
de la tabla se le asigna al logaritmo porque esta función depende de a, y por otro 
lado, mantiene a y y a x en sus respectivos lugares, es decir, como variables 
dependiente e independiente, respectivamente. Por esa razón, a es caratulada 
como ‘variable interviniente’. 

El código 00, en cambio, se le asigna a la exponenciación porque esta 
función es independiente de la base a, y además, permite que las variables xe 
y, inviertan sus roles, por lo que a es designada como ‘variable no interviniente’. 

Habiendo realizado una correcta asignación de las tres variables 
(atributos), hemos logrado formar un PAU, o sea, un grupo algebraico y por tanto, 
una Conexión de Galois. Esto nos autoriza a aplicar las operaciones de 
composición básicas para operar dinámicamente este grupo. 

Debemos notar que, tal como adelantáramos en la introducción de este 
punto, tanto el nivel superficial como el profundo son tratados aquí como si se 
tratara de un solo nivel. La aplicación de O a los códigos del lado que 
correspondería al nivel profundo, permite dejar registrado: y = a x . La operación 
anterior (que casualmente es la equivalencia o la doble implicación, 
caracterizada desde la lógica como ‘si y solo si’. El iff de la figura.), cuyo 
resultado es 10, nos lleva a x. Ahora, la aplicación de © a los códigos del lado 
que identifica al nivel superficial, en su resultado 01 deja registrado: x = log a y, 
con lo cual hemos solucionado la fórmula desde donde partimos, cumpliendo así 
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el principio de simetría de rotación que exige un grupo de Galois. Hemos podido 
comprobar la utilidad que brindan los PAUS cíclicos, ya que permiten abordar 

En el Capítulo 27 - Ingeniería se presenta un ejemplo de un PAU cíclico 
aplicado para resolver el control de un motor paso a paso bipolar. Este es un 
caso en donde entran en juego cuatro variables (atributos), representadas por la 
doble entrada de cada una de las bobinas con que cuenta el estator del motor. 
El PAU cíclico permite tratar este caso como si dependiera de tres variables 
(atributos) y no de cuatro. Por tanto, usamos códigos octales (3 bits) en vez de 
hexadecimales (4 bits). El uso de códigos octales tiene la ventaja de mostrar una 
correspondencia 1:1 con la teoría del color de la luz, como ya hemos mencionado 
en un punto anterior, por lo que para los cálculos usamos ‘colores’, en vez de 
operaciones aritméticas. Por lo menos teóricamente (no prácticamente) 
podríamos considerar el problema que plantea el control de un motor de las 
características señaladas, como un caso de tres variables (atributos), 
representadas por: cada una del par de entradas ortogonales de las bobinas 
excitadas simultáneamente, y el p (momento magnético) del rotor. 
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SECCIÓN V - EJEMPLOS DE APLICACIÓN 

INTRODUCCIÓN 

En el capítulo 2 de la primera sección dejamos claro que la LT tiene que 
ver con la vida y con todo lo que la detenta. Por esta razón constituye una 
herramienta apta para el estudio de los fenómenos subjetivos. 

Sin embargo, mientras su desarrollo y maduración fueron adquiriendo 
peso, comenzaron a surgir indicios de que no solo aquello que tenía vida 
mostraba un patrón relacional (LU) de base sobre el que se construía su realidad. 

Primero fueron, obviamente, los procesos neurobiológicos que dan 
sustento fisiológico a nuestra psiquis, pero también, cuestiones de neto carácter 
abstracto como el tiempo o la música, le sucedieron. 

De allí no fue muy difícil darse cuenta que el espectro real que cubría, en 
cuanto a explicar hechos, fenómenos, teorías, procesos o leyes naturales, era 
muy grande. A partir de entonces la LT se transformó, además, en un método 
coadyuvante en la investigación científica al adherir al principio de simetría que 
hemos tratado en un capítulo anterior. 

Esta sección será dedicada a aportar ejemplos de aplicación de la LT. 

“Intereses diferentes que conducen a procedimientos distintos pueden 
reunir evidencias que luego pueden cuajar en una visión del mundo 
empíricamente fundamentada.” (Feyerabend, 2001, p. 294) 

Basado en la observación anterior y en el aforismo de Van Fraassen 
(1989): “Problemas semejantes tienen soluciones semejantes.”, he tomado una 
serie de ejemplos prácticos y teóricos para demostrar la pertinencia del método 
de búsqueda de un patrón relacional básico como parte de la solución de un 
problema determinado. Asimismo, el comprobar la diversidad de enfoques que 
pueden ser cubiertos por esta propuesta, ayudará a una mejor compresión de 
todo lo tratado precedentemente. 

Recordaremos, de un modo general, en qué se basa esta metodología. 
(Salatino, 2016a) 

Aislar la estructura esencial o relevante de un fenómeno es equivalente a 
definir un grupo de transformaciones que una vez aplicadas dejan el problema, 
esencialmente, en la misma situación desde donde se partió (invariancia). El 
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conjunto de esas transformaciones son las simetrías del problema. En LT, con 
los aspectos esenciales se conforma un grupo (una disposición lógico- 
estructural) al que llamamos PAU (Patrón Autónomo Universal) (Figura V.1), y la 
solución consiste en una regla (una función) que depende solo de esos 
parámetros básicos. 



(T. cuantitativa) (T. cualitativa) 

Fig. V.1 PAU 

En la figura anterior vemos dos aspectos esenciales de un fenómeno 
cualquiera (A y B) y las relaciones que guardan entre sí mediante dos 
transformaciones: una superficial o aparente (T) y otra oculta o profunda (T). La 
manera que tenemos para identificar cada uno de estos elementos es mediante 
la individualización de alguna característica que le sea propia a cada aspecto 
esencial (x e y). Según los códigos binarios resultantes, tenemos que A se 
identifica por tener la característica y, pero no la x. Por el contrario, B se identifica 
por poseer la característica x, pero no la y; esto nos está diciendo que A y B son 
opuestos con respecto a las características x e y, que son excluyentes. Las 
transformaciones se distinguen porque, la superficial (T) posee ambas 
características (x e y) de los aspectos que relaciona (A y B), es lo que 
denominamos co-presencia u organización, que es lo que se evidencia en 
cualquier fenómeno que está siendo observado. 

La transformación profunda (T), por su parte, muestra una ausencia total 
de las características que identifican los aspectos que relaciona (co-ausencia o 
desorganización). Como vemos, tal como ocurre con los aspectos esenciales (A 
y B), aquí las transformaciones T y T son opuestas; pero además, ambos pares 
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son complementarios, ya que sumados dan la unidad aparente (11), que no es 
otra cosa que la transformación evidente o superficial (la organización). Queda 
así conformada una oposición mediada por otra oposición. (Conexión de Galois) 

En el esquema de la figura se observa que entre A y B existe, además de 
la relación indirecta, mediada por una transformación que hemos descrito, una 
relación directa entre ellos que es compartida por los dos ciclos que quedan 
conformados: uno superficial (s) de giro dextrógiro (en el sentido horario) que 
representa las simetrías de rotación del sistema, y uno profundo (p) de giro 
levógiro (en el sentido antihorario) que es una evidencia de las simetrías de 
reflexión de nuestro patrón universal. Los giros opuestos constituyen otro modo 
de complementariedad que asegura la simultaneidad en la operación de ambos 
ciclos en la realidad subjetiva, en donde, tanto los aspectos cuantitativos como 
los cualitativos de cualquier hecho real deben estar presentes al mismo tiempo. 

Finalmente, para que todo el sistema no sea solo una estructura inerte, 
debe existir una regla o función que lo ponga en movimiento. Esta regla (©) 
permite ‘desplazar’ superficialmente, hacia la derecha (transformación 
cuantitativa o aparente), haciendo uso de las características que ayudan a 
identificar cada elemento del sistema, cada uno de esos elementos para ocupar 
el lugar de su sucesor en la secuencia, sin perder por eso su propia identidad 
(simetría de rotación), hasta que el sistema vuelva al comienzo desde donde 
partió, con lo cual, se supone, se debe haber alcanzado la solución del problema 
planteado por los aspectos observables de un hecho real. A nivel profundo, y 
como no podría ser de otra manera, la regla o función utilizada es la opuesta a 
la de superficie (O), la cual permite desplazar hacia la izquierda los elementos 
del sistema ; aquí, cuando el sistema vuelve a la disposición original, luego de 
las sucesivas transformaciones cualitativas, obtenemos la completa solución al 
problema (simetría de reflexión). Ya que en definitiva, es este nivel, el de los 
aspectos que caracterizan un fenómeno y determinante de lo que se observa en 
un hecho aparente o superficial. 
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CAPÍTULO 18 - SISTEMA NERVIOSO CENTRAL 

Comenzando con los seres vivos, veremos con algún detalle el 
funcionamiento del Sistema Nervioso Central (SNC) en donde se demuestra la 
presencia de simetría. (Salatino, 2016a) 


Desde un punto de vista muy general nuestro SNC puede ser considerado 
como un sistema de control de lazo cerrado. (Figura 18.1) A grandes rasgos un 
sistema de control es un conjunto de procesos que se encargan de mantener y 
regular el adecuado funcionamiento de otro sistema con el fin de obtener de él 
un comportamiento determinado. Un sistema de lazo cerrado o de control 
realimentado (Ogata, 2010) es aquel en donde la acción de control está en 
función de la señal de salida. 


ESTÍMULO 

(entrada) 
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RECEPTOR 
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CONTROLADOR 


VIA 
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REGULADOR-► EFECTOR 

SENSITIVA MOTORA 

RETROALIMENTACIÓN NEGATIVA 
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ACCIÓN 

(salida) 


Fig. 18.1 SISTEMA DE CONTROL DE LAZO CERRADO 

Nuestro cuerpo constituye un conjunto muy complejo de sistemas 
realimentados, como lo son por ejemplo, la regulación de la temperatura corporal 
o de la tensión arterial que se mantienen constantes a pesar de las 
perturbaciones externas, mediante realimentaciones fisiológicas que nos 
permiten sobrevivir en un medio cambiante. En el caso del SNC podemos definir 
todos los elementos que constituyen un sistema de control retroalimentado. Un 
receptor (órganos de los sentidos, propiocepción, interorreceptores) permite la 
entrada de un estímulo que por una vía sensitiva llega a un regulador. Este 
selecciona la respuesta y por vía motora alcanza al efector, dando lugar a una 
acción acorde con las exigencias planteadas por el entorno. Si la salida no es 
exactamente la que se esperaba, el ‘error’ (diferencia entre lo esperado y lo 
ejecutado) retroalimenta el sistema y un proceso controlador (<8>) ajusta el 
regulador para corregir la salida (Llinás, 2009). Aprendizaje mediante, este tipo 
de control por prueba y error, que podríamos llamar ‘preventivo’, ayuda a detectar 
tendencias hacia un comportamiento desviado, de tal manera que permite aplicar 
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una medida correctora antes que sea demasiado 
error. (Figura 18.2) 


RECEPTOR ... REGULACIÓN 

vía sensitiva 



tarde y se cometa un serio 


RECEPTOR (percepción) 
EFECTOR (acción) 
REGULACIÓN (estrategia) 
CONTROL (modulación) 


Fig. 18.2 PAU DEL CONTROL PREVENTIVO 

Se puede ver en el esquema previo que todo comienza con un estímulo, 
que tanto puede venir desde el exterior como desde el propio ámbito corporal y 
que impacta en el receptor. Por una vía sensitiva la señal viaja hasta los centros 
reguladores en donde se lleva a cabo la selección del tipo de respuesta según 
una estrategia y una táctica determinadas. ¿En qué se basa esta selección? 
Pongamos como ejemplo que somos agredidos por el fuego. Ante esta situación 
puedo tener dos actitudes: defenderme o atacar. La defensa puede estar dada, 
en lo estratégico, por la huida y en lo táctico, por hacerlo lo más rápido posible; 
mientras que el ataque se puede orientar a tratar de apagar el fuego. El proceso 
de regulación cumple con la función de restablecimiento, lo más rápido posible, 
del estado de equilibrio previo a la aparición de la perturbación que significa, para 
el sistema, un estímulo. 

Si el SNC fuera un sistema de control de lazo abierto, aquí se completaría 
el ciclo superficial (s en la figura anterior) que opera cuantitativamente. Pero 
como es de lazo cerrado, las señales que se originan al ejecutar la respuesta 
ante el estímulo, retroalimentan el sistema para que sean ‘comparadas’ con las 
originadas por el mecanismo regulador. Si existiera alguna diferencia (error), es 
enviada a los centros superiores de control, que son los encargados de realizar 
los ajustes cualitativos (neuromodulación), lo que puede demandar varios ciclos 
profundos (p en la figura anterior). He aquí donde se inicia el aprendizaje de una 
tarea nueva y lo que luego dará origen a los PAF (Patrones de acción fijos) 
(Llinás, 2003, p. 155), fundamento de nuestros hábitos o conductas automáticas. 

Como vemos, todo el funcionamiento previamente especificado define 
mediante los atributos de sus elementos fundamentales un grupo y una conexión 
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de Galois; estructuras estas que como hemos demostrado, observan los 
principios de la simetría. 

- Electrofisiología neuronal 

En la compresión del funcionamiento de una red neuronal natural es tan 
importante conocer las características propias de cada tipo neuronal interviniente 
{ley de Llinás, 1988), como la modalidad sinóptica que las relaciona. 

El acoplamiento eléctrico, la conductancia iónica responsable de la 
excitabilidad y las propiedades eléctricas oscilatorias autónomas le dan a la 
neurona la capacidad de actuar, ya sea como un oscilador (marcapasos), o como 
un resonador, que respondiendo a determinadas frecuencias o variaciones de 
fase, puede cumplir con las tareas de un modulador (neuromodulación). 
(Salatino, 2013) 

El marcapaseo y la neuromodulación tienen diversas implicancias en el 
SNC: 1) determinan sus estados funcionales (vigilia, sueño o nivel de atención), 
2) manejan tanto el tiempo psíquico (cuña temporal - quantum cognitivo 
(Salatino, 2009)), como el neurológico de la coordinación motora, y 3) 
especifican el grado de conectividad entre las neuronas. 

El acoplamiento eléctrico entre las neuronas cumple dos funciones 
principales: a) aumentar la velocidad con que se transmite un impulso nervioso 
entre neuronas, y b) sincronizar su actividad, es decir, hacerlas disparar en fase 
para dar lugar así a una tarea de modulación. Las investigaciones sugieren 
además, de una manera teórica, que las neuronas eléctricamente acopladas 
liberen en distintas circunstancias, distintos neurotransmisores con acción 
sináptica opuesta (excitatoria/inhibitoria), y por lo tanto, poder actuar como un 
‘interruptor’ que cambia el ‘signo’ (+/-) de la acción. (Marder, 1984) 

Siguiendo las investigaciones anteriores es posible hacer un perfecto 
paralelo entre la electrofisiología de las sinapsis eléctricas y lo propuesto en este 
trabajo. (Figura 18.3) 
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Fig. 18.3 PAU DE LAS SINAPSIS ELÉCTRICAS 

La Figura 18.3 pretende, de una manera figurada, representar por 
ejemplo, la disposición neuronal descrita por Khosrovani et al. (2007) en la oliva 
inferior 63 , el núcleo en donde radica parte del control de los movimientos finos. 

Así, la neurona Ni (01) tiene por entrada una sinapsis química (0) y por 
salida una sinapsis eléctrica (1) lo que le permite oscilar espontáneamente a 1.8 
Hz; la neurona N 2 (10) tiene una entrada ‘eléctrica’ (1) y una salida ‘química’ (0), 
lo que le permite oscilar como consecuencia del estímulo eléctrico recibido, a 7 
Hz; la neurona N 3 (11) tiene una entrada ‘eléctrica’ (1) y una salida ‘eléctrica’ (1), 
la cual oscila a 7 Hz, pero además, puede inducir oscilaciones espontáneas en 
otra neurona. Finalmente, la neurona No (00) no presenta oscilaciones de ningún 
tipo, lo cual es probable que se deba a que se comporta, tanto en su entrada (0) 
como en su salida (0) como una sinapsis química ordinaria, las cuales 
representan el 15% de todas las neuronas de la oliva inferior. 

Las neuronas Ni y N 2 están acopladas eléctricamente, lo que da lugar a 
una serie de fenómenos importantes. En primer término, se produce un 
fenómeno de rectificación que asegura el sentido unidireccional del estímulo 
(Ni-»N 2 ); en segundo término, permite que se haga efectivo el desacople 
inducido por los neurotransmisores, comportándose como un ‘interruptor’ que 
‘invierte’ el nivel, vale decir, pasa del ‘nivel superficial’ (e) predominantemente 
eléctrico o que responde a un estímulo, al ‘nivel profundo’ (q) de índole químico. 
O sea, dependen de iones como el Ca ++ que permiten la oscilación espontánea 
(marcapasos). En tercer lugar, posibilita una suerte de sincronización por 
diferencia de fase (Jacobson, 2009), con lo cual se da algo similar a una 


63 Núcleo de sustancia gris que se aloja en el bulbo raquídeo, la porción inferior del tronco encefálico que 
comunica el cerebro con la médula espinal. (Nota del Autor) 
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simultaneidad entre lo ‘espacial’ y lo ‘temporal’, asegurando así la generación de 
precisos patrones temporales que regulan la actividad motora (PAF). Por último, 
se da el reseteo de fase de un grupo de neuronas por un estímulo, tal que la 
nueva fase sea coherente e independiente de la fase original. (Llinás, 2014) El 
mecanismo fisiológico detallado constituye, entre muchos otros del mismo tipo, 
un ejemplo de una estructura relacional en donde se observa el fenómeno de 
simetría. 

- Bi-ritmicidad 

Llinás (1988) demostró que una neurona en los mamíferos, no es solo esa 
célula ‘ideal’ que ayudaron a desentrañar Bernstein (1868), Hodgkin & Huxley 
(1952) o Coombs, Eccles & Fatt (1955), sino que además, representa un 
elemento dinámico que posee una amplia gama de propiedades 
electrofisiológicas que le permiten manejar diferentes conductacias iónicas, ya 
sea dependientes de un nivel de voltaje o de un ligando 64 . 

Entre las propiedades electrofisiológicas de las neuronas del SNC, Llinás 
destaca su actividad espontánea, la cual está estrechamente ligada a las 
conductacias iónicas activadas por voltaje, en particular, la conocida como de 
bajo umbral de Ca ++ identificada inicialmente en las células de la oliva inferior 
(OI). 

La actividad espontánea mencionada tiene una particularidad, y es que 
se inactiva durante el potencial de reposo, y se vuelve a activar durante la 
hiperpolarización 65 de la membrana. Esto último es un comportamiento que 
parece paradójico, pues contradice el dogma neurobiológico que establece que 
la despolarización de la membrana desde el potencial de reposo, incrementa la 
excitabilidad, mientras que la hiperpolarización, la disminuye. Obviamente, lo 
dogmático es una sobre simplificación, ya que en la OI, una despolarización 
subumbral puede producir un potencial de acción superpuesto a 
despolarizaciones o hiperpolarizaciones. Este fenómeno autoriza a considerar a 
las neuronas del SNC como verdaderos osciladores o resonadores unicelulares. 


64 Ya sea un neurotransmisor u otras moléculas que se unen a un canal iónico para operarlo. (Nota del 
Autor) 

65 Lo opuesto a despolarización. (Nota del Autor) 
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La conductancia del Ca ++ como la de otros iones se organiza de tal 
manera que le permiten la autoritmicidad a una célula nerviosa. Además, como 
la dinámica de estas conductancias, en algunas células, responde a cierta(s) 
frecuencia(s), pueden ser consideradas como resonadores. El mejor ejemplo de 
esto lo constituyen, nuevamente, las células de la OI, que tienden a responder a 
frecuencias que son directamente moduladas por sus propiedades eléctricas 
intrínsecas, algo que ya hemos visto en un punto anterior. 



afinidad afinidad 


(-) (+) 


0 1-SUSTRATO (S) 

1 0-PRODUCTO (P) 

1 1-ENZIMA ACTIVA (El) 

0 0-ENZIMA RECUPERADORA (E2) 


Fig. 18.4 PAU DE LA BI-RITMICIDAD - MODELO DE MORÁN-GOLDBETER (1984) 
Referencias: S = sustrato (con sus variaciones v) - P = producto - E 1 -E 2 = isoenzimas 

alostéricas 

Llinás (1988) invocó la bi-ritmicidad (Decroly & Goldbeter, 1982) como 
justificación de los dos modos distintos de comportamiento oscilatorio que 
muestran las neuronas talámicas, e inclusive, las neuronas de la OI. Para esto 
se basó en el modelo publicado por Morán & Goldbeter en 1984 (Figura 18.4), 
que si bien está sustentado en el análisis de la particular propiedad que tienen 
algunos sistemas químicos o biológicos de evidenciar un comportamiento 
oscilatorio sostenido, sus hallazgos, tal como lo demostró Llinás en varios 
trabajos y los mismos autores del modelo (Goldbeter & Morán, 1988), son 
equiparables a las explicaciones cualitativas del comportamiento oscilatorio 
neuronal. 

Este modelo se justifica en la coexistencia de dos ciclos-límite estables, 
puestos en evidencia mediante la relación establecida entre dos variables 
(sustrato y producto) regulada por dos isoenzimas alostéricas 66 (Goldbeter, 
1996, p. 116). 


66 Isoenzimas alostéricas: son el producto de una enzima que se desdobla en dos enzimas isomorfas, pero 
con estructuras distintas producto de su unión con el efector (alostéricas), y que catalizan una misma 
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El fenómeno de la bi-ritmicidad es un patrón de auto-organización 
temporal que surge por el acoplamiento de dos regímenes oscilatorios. Uno de 
ellos opera alrededor de un desequilibrio estable controlado y regulado por una 
retroalimentación negativa (reciclado del producto P sobre el sustrato S, en el 
modelo) con lo que se convalida un estado ordenado. Mientras que el otro surge 
como consecuencia de una perturbación brusca e intensa que bien puede ser o 
una variación en el aporte de S, que en el regimen anterior permanecía estable, 
o bien, una alteración inducida y mantenida por una variación (bifurcación) en el 
comportamiento del sistema. El que se produce por haber sido alejado más allá 
de un límite crítico del punto de desequilibrio estable en que se encontraba. Esto 
último genera una retroalimentación positiva que obliga al sistema a resolver, 
mediante una estructura disipativa 67 (Prigogine, 1977), para encontrar de nuevo 
un nivel, aunque más complejo, de desequilibrio estable que le permita seguir 
funcionando. 

Hay tres aspectos que siempre están ligados en una estructura disipativa : 
la función (que puede estar representada, p. e., por las reacciones químicas), la 
estructura espacio-temporal que resulta de las inestabilidades y las fluctuaciones 
que disparan las inestabilidades. La interrelación de estos tres aspectos puede 
explicar los fenómenos que generalmente permanecen fuera del alcance del 
observador, como lo es por ejemplo, el lograr ‘orden’ a través de fluctuaciones. 
(Figura 18.5) 


FUNCIÓN 


ESTRUCTURA 


* // 

FLUCTUACIONES 


Fig. 18.5 ESTRUCTURA DISIPATIVA (Prigogine, 1977) 


El esquema anterior nos dice del establecimiento de dos ‘ciclos’, uno 
‘externo’ que oscila alrededor de un punto de desequilibrio estable (cercano al 
equilibrio) producto de un movimiento de aproximación asintótica 


reacción. En el modelo sirven para representar cada uno de los ciclos de Goldbeter-Morán, el 
contenido/contexto de la propuesta de Llinás, y los niveles superficial/profundo de la lógica transcursiva. 
(Nota del Autor) 

67 Son estructuras coherentes, auto-organizadas, que aparecen en sistemas alejados del equilibrio que 
generan un nuevo orden. Por este aporte, Ilya Prigogine recibió el Premio Nobel de Química en 1977. (Nota 
del Autor) 
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(retroalimentación negativa) que nos muestra un orden determinado. Y un ciclo 
‘interno’, oculto, producto de un movimiento de dispersión exponencial que oscila 
lejos del punto de equilibrio (retroalimentación positiva), provocado por una 
perturbación brusca que puede producir un estado caótico en el sistema. Dicho 
estado se resuelve de dos maneras; o bien se adapta a la perturbación 
provocada generando una estructura disipativa que permita tramitar el desorden 
y lograr ‘emerger’ hacia un estado de orden más complejo aproximándose a un 
nuevo punto de desequilibrio estable. O bien, el sistema ‘muere’ (se detiene) por 
haber encontrado el equilibrio estático absoluto, dejando de oscilar o fluctuar. 

Todo sistema vivo tiene un comportamiento similar al descrito (el gran 
aporte de Prigogine) y las fluctuaciones escriben su ‘historia evolutiva’, su 
devenir. Las células nerviosas, como todo tejido vivo, se ven afectadas también 
por este comportamiento. Esto permite explicar ios hallazgos de Llinás con 
respecto a su régimen oscilatorio; y el análisis que hace de él la LT, como se 
puede ver en la figura 18.4. Allí quedan establecidos dos circuitos oscilatorios, 
uno superficial (s) que está dado por la tasa de unión del sustrato con la enzima 
alostérica (Ei). Esta se desdobla; por un lado, una parte activa que da origen al 
producto y cuyo régimen oscila cercano al equilibrio, representando la 
‘apariencia’ o el ‘contenido’ propuesto por Llinás. En el sistema tálamo-cortical, 
por ejemplo, es manejado por los núcleos específicos. Y un circuito oscilador 
profundo (p) que se sustenta en la tasa de recuperación del sustrato, catalizado 
por la otra mitad de la enzima (E 2 ), para inyectarlo nuevamente en el circuito, 
oscilando lejos del equilibrio. Representa el ‘continente’ o el ‘contexto’ de Llinás, 
que en el sistema tálamo-cortical está manejado por los núcleos inespecíficos. 
Hay una bifurcación (el desdoblamiento de la enzima en dos mitades isomorfas 
al unirse al efector) que produce el pasaje del ciclo superficial al profundo. 
También una estructura disipativa que resuelve la vuelta del sistema a un punto 
más evolucionado cercano al equilibrio, con la reintegración del sustrato, dejando 
al sistema en condiciones para comenzar nuevamente todo el proceso. 

El comportamiento oscilatorio es la clave para tratar de explicar cómo 
funciona el SNC. Hace unos años se propuso que las funciones básicas del SNC, 
que ya fueron resumidas anteriormente, son controladas, reguladas y producidas 
por un marcapasos neurológico y un marcapasos psíquico (Salatino, 2013). Hoy 
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se ha demostrado que esto es una realidad que puede ser analizada mediante 
un Tomograma Funcional, el nuevo método diagnóstico propuesto por Llinás que 
basado en el análisis magnetoencefalográfico permite localizar las zonas de 
actividad espontánea del cerebro (Llinás et al., 2015). Por otro lado, se ha 
comprobado que existen circuitos neuronales en donde una sola neurona puede 
modular (controlar) toda una red haciéndole adoptar distintos regímenes 
oscilatorios, y que esta selección de patrones de comportamiento tienen que ver 
con variaciones de la frecuencia (Gutiérrez & Marder, 2014) o de la fase de la 
oscilación (Llinás, 2014). 
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CAPÍTULO 19 - MEDICINA 
- Fallo de implantación 

En este capítulo abordaremos un aspecto importante de la salud 
reproductiva, como es la infertilidad que afecta al 15% de las parejas y en donde 
el 33% de los casos responde a un factor femenino. Analizaremos la provocada 
por el fallo de implantación reiterado que no solo puede evitar que se consiga un 
embarazo natural viable, sino que hace fracasar los métodos de reproducción 
asistida. 

Antes daremos algunos detalles sobre la gestación normal, especialmente 
lo relacionado al aspecto ¡nmunitario. El sistema inmunitario, inmune o 
¡nmunológico es un conjunto de estructuras y procesos biológicos innatos que 
ayudan a un organismo a mantener el equilibrio interno, adaptándose a las 
agresiones externas y combatiendo las internas. 

La respuesta innata se produce cuando un agente extraño o una señal de 
alerta es identificada por los ‘receptores de reconocimiento de patrones’ 
(Medzhitov, 2007). Las defensas del sistema innato no son específicas, y aunque 
es el sistema dominante de protección en la mayoría de los organismos, no 
confiere inmunidad (protección) duradera. 

El reconocimiento ¡nmunológico y la señalización entre células del sistema 
inmunitario está a cargo de un complejo molecular llamado ‘antígeno leucocitaño 
humano’ (HLA). Las formas en que es transmitido de padres a hijos constituyen 
un sistema denominado ‘complejo de histocompatibilidad’, utilizado para 
distinguir lo propio de lo ajeno. 

Dado que el embrión presenta una diferencia del 50% en su capacidad de 
modificar el comportamiento ¡nmunológico relacionada con el HLA de la madre 
gestante, ya que ésta solo reconoce la mitad de los tejidos embrionarios, sería 
posible la presencia de una reacción inmunológica específica de rechazo, con la 
muerte y expulsión del embrión. Sin embargo, esto habitualmente no ocurre, 
porque la madre desarrolla cierta tolerancia inmune hacia el producto de la 
gestación. Esta tolerancia es consecuencia de la producción de ciertos factores 
inmunosupresores (sustancias que evitan el rechazo de los tejidos extraños) que 
actúan a nivel del útero. 
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Siguiendo la propuesta hecha por la LT, planteamos un escenario posible 
en donde puede darse la anidación del embrión en el útero. (Figura 19.1) 
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Fig. 19.1 PAU DE LA IMPLANTACIÓN 

El endometrio 68 y el blastocisto 69 , desde el punto de vista inmunitario, son 
parcialmente incompatibles por tener, el segundo, algunos componentes 
extraños para la madre (los aportados por el padre). Por lo tanto, debería ser 
expulsado. 

La situación de embarazo nos dice que, de alguna forma, se llegó a un 
‘desequilibrio estable’ que permitió el implante y su evolución en el tiempo. 

Si analizamos los códigos de la Figura 19.1 vemos que la presencia de 
antígenos paternos y maternos definen la situación en que se encuentra cada 
uno de los elementos fundamentales que intervienen en la implantación. Así, el 


68 Es la mucosa que recubre el interior del útero, cuya función es la de alojar el blastocisto. (Nota del Autor) 

69 Es un embrión de 5 o 6 días de desarrollo que presenta una estructura celular compleja formada por 
aproximadamente 200 células. Representa la fase de desarrollo previo a la implantación del embrión en el 
útero materno. (Nota del Autor) 
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endometrio está caracterizado, únicamente, por los antígenos maternos. El 
blastocisto está representado por los antígenos paternos. El implante, en sí 
mismo, está determinado por la confluencia relacional de los dos anteriores. En 
cambio, la reacción inmunológica que puede perjudicar al embrión no depende 
del aporte genético de ninguno de los padres, sino de la liberación o no de 
sustancias inmunosupresoras a nivel del útero. 

El implante del embrión se lleva a cabo si se logra una tolerancia a las 
diferencias materno-fetales que hemos mencionado. Reiterados ciclos 
superficiales (dextrógiros) dados por las relaciones entre el endometrio y el 
blastocisto permiten el desarrollo de la anidación y de la placenta. Su mecanismo 
fundamental es la retroalimentación negativa (corrección de errores), que como 
muestra el esquema anterior, tiende a un estado estacionario. 

Cuando esas diferencias, acumuladas, alcanzan un determinado umbral 
se pone en funcionamiento el aparato ¡nmunitario materno que tiende a eliminar 
el ‘objeto extraño’ que representa el embrión implantado. Para el blastocisto 
surgen dos alternativas: a) o bien se adapta y aumenta su complejidad acorde a 
las nuevas exigencias (tolerancia de las semejanzas: útero y blastocito son 
tejidos orgánicos) ahora protegido por un inmunosupresor, o b) muere (es 
expulsado) por haberse logrado un equilibrio al no reconocer la madre 
(intolerancia de las semejanzas), ni siquiera sus propios antígenos, los que son 
considerados semejantes al agente invasor (antígenos paternos). Esto, al no ser 
tolerado, lleva a la liberación del blastocisto, es decir, a la muerte por 
desprendimiento del embrión. 

El mecanismo que activa todo el proceso relatado es la retroalimentación 
positiva, que como vemos en el esquema, permite o bien la creación (génesis) o 
el aniquilamiento (destrucción). Si el dilema del blastocisto se soluciona 
favorablemente, esto es, si los ciclos profundos (levógiros) dados entre el 
blastocisto y el endometrio mediante una reacción inmunológica, se resuelven 
por la morfogénesis 70 , todo vuelve a comenzar. Se retoman los ciclos 


70 Proceso por el cual se van desarrollando en el embrión órganos diferenciados a partir de estructuras 
indiferenciadas. (Nota del Autor) 
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superficiales, pero ahora con un blastocisto más complejo que tiene cómo 
enfrentarse a los nuevos retos, incluso, a nuevos ‘desafíos’ inmunológicos. 

Entre los nuevos órganos desarrollados está la placenta. Constituye el 
límite funcional que separa, pero a la vez une, lo considerado materno o propio 
(aquello integrado durante los ciclos superficiales), de lo considerado 
embrionario o extraño (lo incorporado en los ciclos profundos). Este órgano se 
comporta como una unidad activa de doble identidad, ya que simultáneamente 
significa distinción y pertenencia y por tanto, al mismo tiempo, apertura y cierre. 

Un filtro que deja pasar pero a la vez frena. En ella concurren la unión y 
la separación. Desde lo funcional es un ‘puente’ entre la madre (lo superficial) y 
el embrión (lo profundo), ese que si la gestación sigue su curso se transformará 
en feto. Permite la existencia de una contextura o ámbito protegido ante las 
agresiones defensivas inmunitarias de la madre. 

Habiendo expuesto las circunstancias en las que se da la implantación, 
nos ocuparemos del fallo repetido de este mecanismo en la ovodonación 71 . En 
2015 se estudiaron 75 pacientes con falla de implantación repetida en 
ovodonación. (Tersoglio, Salatino et al.) 

El ese trabajo se abordaron las condiciones que debía cumplir un 
endometño para que el implante fuera exitoso, ya que para los investigadores el 
factor más importante en estas pacientes era la receptividad endometrial. Para 
aproximarse a dicho objetivo era preciso abstraerse de la calidad embrionaria 
(asumiéndose como óptima, según criterios internacionales) como único factor 
predictor de implantación y embarazo. Se consideraron como relevantes solo 
dos elementos: 1) la necesidad de un endometño adecuado que posibilite la 
implantación y 2) la disponibilidad terapéutica para corregir aquellos parámetros 
que menoscaban su calidad. 

El escenario teórico en donde se enmarcó la investigación tiene que ver 
con los aspectos inmunológicos puestos en juego en el momento del implante. 


71 Es un tratamiento de reproducción asistida en la que el gameto femenino es aportado por una mujer 
distinta de la que recibirá el embrión resultante. Los óvulos de la donante serán inseminados por los 
espermatozoides de la pareja de la receptora o de un donante para obtener embriones que luego serán 
transferidos al útero materno. Es el tratamiento de Medicina Reproductiva con la tasa más elevada de éxito. 
(Nota del Autor) 
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La observación y análisis de las condiciones embrionarias para un 
implante exitoso solo aporta, según el criterio de los autores de este trabajo, una 
pequeña parte a la explicación de la falla implantatoña. Aseveración que tiene 
como asidero el derivar de una observación superficial y aparente, que 
rápidamente acredita la simple regla empírica ‘causa - efecto’ y permite formular 
‘leyes objetivas’ que puedan tener a priori alguna oportunidad de ser verdaderas. 

La justificación del estudio estuvo en tratar de encontrar algún principio 
expresado en función de los mecanismos inmunológicos (ocultos) que permiten 
tener en cuenta un factor fundamental en la ecuación implantatoña: el 
endometrio. 

Con todo lo considerado se elaboró como hipótesis central la posibilidad 
de incrementar los resultados exitosos en ovodonación si se corrigen, mediante 
terapéutica específica, las alteraciones detectadas en el endometrio. 

Como hipótesis secundaria se propone al endometrio como el factor más 
importante a tener en cuenta en un implante exitoso. 

El objetivo principal del trabajo fue analizar en una población que 
presentaba fallo repetido de implantación (FRI), los cambios morfológicos y 
funcionales a través de un estudio de la población linfocitaria 72 endometrial. Esto 
se hizo antes y después de instaurar un tratamiento específico. Se cotejaron los 
resultados en aquellos casos donde se obtuvo un embarazo clínico que culminó 
con un nacido vivo. 

Como objetivo secundario de esta investigación estuvo la posibilidad de 
establecer un conjunto de técnicas necesarias para realizar un correcto 
diagnóstico de situación y poder instaurar un tratamiento acorde para corregir 
posibles alteraciones. 

Si en este trabajo se hubiera adherido, solamente, al método hipotético- 
deductivo, podríamos decir que es un estudio de casos y controles, 
ambispectivo, cuasi-experimental. Sin embargo, como se utilizó como adyuvante 
el método abductivo, podemos decir que es un estudio de control prospectivo 
basado en un modelo. 


72 Los linfocitos son glóbulos blancos que intervienen activamente en la reacción inmuno lógica. (Nota del 
Autor) 
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El método abductivo (creado por Peirce (1878), ampliado por Samaja 
(1999) y completado por Salatino (2009) al que llamó adducciórí) es el indicado 
cuando en una investigación se parte desde los resultados, como en el caso que 
nos ocupa, y el interés del estudio está centrado en un elemento particular del 
sistema que se está analizando. Aquí, ese elemento es el endometrio. 

Desde los métodos tradicionales no hay manera de aislar un aspecto, 
para analizar su comportamiento, sin que se altere todo el sistema y deje de 
responder a las reglas ya establecidas para su funcionamiento. 

Desde la abducción, la reacción inmunitaria que se da en el endometrio, 
fue transformada en un ‘modelo oculto’. De ese modelo necesitamos averiguar 
algunos hechos desconocidos de su comportamiento, partiendo de hechos 
conocidos (los resultados). 

El propósito fundamental del trabajo, entonces, fue estudiar el 
comportamiento del endometrio en casos de FRI en ovodonación, habiendo 
descartado toda alteración intra y extrauterina que pudiera ser causa de FRI o 
de abortos espontáneos. 

Para asegurar lo anterior se realizó una selección muy estricta de las 
pacientes, las que llegan así a conformar una población homogénea. Esta 
población seleccionada es comparada contra un grupo control. Dicho grupo no 
es elegido mediante método inductivo alguno, sino de acuerdo a un modelo 
teórico de normo-función corroborado por toma biopsia y análisis bacteriológico 
hechos a las donantes. 

‘Aislar’ el endometrio significa, aquí, que se han excluido todas las 
patologías que implican embarazos fallidos. Pero además, aquellos casos en 
que a pesar que el material transferido (embriones) era de primera calidad, según 
estándares internacionales, persistió la FRI. 

No fueron descartados los cuadros de endometritis (80%), los que luego 
de tratamiento específico y normalización de los parámetros alterados, fueron 
incluidos y sometidos a transferencia embrionaria. 

A modo de resumen, los esquemas siguientes (Figura 19.2) nos dicen 
sobre los detalles del método auxiliar empleado en esta investigación. 
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Fig. 19.2 PAU S METODOLÓGICOS 

El triángulo (amarillo) del esquema compuesto por triángulos en sus 
vértices pretende determinar la integración metodológica utilizada en la 
investigación analizada. Este PAU genérico plantea como regla: “La reacción 
inmune evidenciada por un incremento de los linfocitos NK 73 conduce a FRI”. Los 
resultados, pretratamiento, arrojan un incremento de una sub-población 
leucocitaria. El caso nos dice que estas células pueden ser NK e (endometriales); 
por lo tanto, la falla en el ‘implante’, habiendo descartado otras causas, depende 
de la reacción inmunológica producida en el endometrio. 

El triángulo (celeste) superior nos habla del enfoque abductivo (Salatino, 
2009) cuyos códigos surgen de la tabla de asignaciones inferior izquierda; esto 
es, la regla (01) pertenece a lo general, el resultado (10) se refiere a lo particular, 


73 NK (Natural Killer) son los linfocitos responsables de los rechazos inmunológicos que pueden conducir 
a FRI. 
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el caso (11) responde a lo individual, mientras que el patrón (00) es lo universal 
implícito en lo particular. 

El triángulo (celeste) inferior izquierdo muestra la integración de todas las 
modalidades de argumentación científica que se han tenido en cuenta en el 
trabajo de investigación, cuyos códigos responden a la misma tabla de 
asignaciones anterior. Además, indica los fenómenos de generalización, 
individualización, particularización y universalización asociados a los procesos 
de aproximación de la inducción, hipótesis de la abducción, presunción de la 
deducción e intuición de la adducción 74 (abducción de Salatino), 
respectivamente. 

Por último, el triángulo (celeste) inferior derecho plantea el modelo final 
empleado en la investigación, que procura una proyección de la praxis sobre la 
teoría mediante aproximaciones sucesivas. La tabla de asignaciones basada en 
el aporte antigénico de los padres, individualiza con un código los elementos que 
participan en este modelo: el blastocisto (01) lo general que depende del padre, 
el endometrio (10) lo particular que depende de la madre, el implante (11) lo 
individual dependiente de ambos padres y lo universal (00) que no depende de 
ninguno de ellos, sino del médico interviniente. 

Este esquema, además de aportar aspectos metodológicos, sirve como 
‘herramienta’ para ‘encontrar la hipótesis que fuimos a buscar; o sea, el 
tratamiento que corrija las alteraciones halladas. Luego del tratamiento, se 
vuelve a utilizar para realizar la constatación empírica (el logro de embarazos y 
nacidos vivos) que justifica, plenamente, esta forma de argumentación científica. 

Este trabajo mostró, entre otras cosas, que el tratamiento polivalente 
instaurado en el grupo con nacidos vivos, disminuyó significativamente la 
cantidad de linfocitos y NK e en los controles. De esta manera se logró demostrar 
la reversibilidad de los cambios histológicos, tanto ecográficos como 
inmunológicos mediante un tratamiento adecuado en el grupo FRI, al ser capaz 
de modificar el estado inmunológico del endometrio y obtener así, una tasa de 
nacidos vivos similar a lo normal. 


74 Adducción es lo opuesto a abducción, es decir, aproximar. La abducción de Pierce nos dice sobre la 
separación entre lo conocido y lo desconocido. La adducción de Salatino se refiere a la aproximación hasta 
la simultaneidad de estos dos aspectos en un hecho cualquiera. 
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Es importante destacar que este trabajo de investigación fue el primero 
en ser aprobado en una revisión por pares, en una ciencia natural, y en donde 
se aplicó el método sugerido por la LT. Esto, indirectamente, avala que esta 
metodología aplicada originalmente en lingüística, constituye un método 
científico legítimo para abordar temas humanísticos o de aquellos campos de 
estudio que pertenezcan a las ciencias sociales. 

(Este ejemplo fue presentado en el 17 Congreso Peruano de Medicina 
Reproductiva y 12 Taller General de la Redlara realizado en Lima, 

Perú del 26 al 29 de marzo de 2015; y publicado en JBRA Assisted 
Reproduction, 19(2), pp. 44-52, bajo el título: “Repeated implantation 
failure in oocyte donation. What to do to improve the endometrial 
receptivity?') 
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CAPÍTULO 20 - LÓGICA 

- Lógica tradicional 

En este ejemplo abordaremos, de los Tratados de Lógica de Aristóteles, 
algunos aspectos que surgen de su obra Peri hermeneias (Aristóteles, 2004, p. 
63). 

La lógica proposicional que se desarrolla en este escrito trata del 
enunciado o expresión verbal de los juicios. Un juicio es la relación que se 
establece entre dos conceptos: el sujeto del juicio es el concepto del que se 
afirma o niega algo; mientras que el predicado es el concepto que se afirma o 
niega del sujeto. También se distingue, en los juicios, la materia y la forma. La 
materia se refiere al contenido del juicio o los conceptos que se relacionan; la 
forma es la relación que se establece entre ellos a través del verbo ‘ser’. 

Si asimilamos la palabra juicio a la palabra pensamiento, algo en lo que 
se han empeñado todos los analistas de este texto por más de 2000 años, 
entonces, los conceptos pasan a ser actos mentales que se expresan mediante 
términos lingüísticos. Luego, los juicios son actos mentales que se expresan 
mediante proposiciones, es decir, mediante un conjunto de palabras u oración 
gramatical. Queda así desestimada la opinión de los que aseguran que el 
contenido de este escrito rebasa el campo de la lógica, al representar un ‘cruce’ 
entre la gramática, la semántica, la gnoseología, la lógica y la ontología. 

La notoria incompatibilidad entre la LT y la Lógica Tradicional no es óbice 
para utilizar el método presentado en este libro en el análisis de algunas reglas 
de la lógica aristotélica, recordemos que en él se trabaja con ‘continentes’ y no 
con ‘contenidos’. 

Las proposiciones categóricas se dividen en cuantitativas y cualitativas. 
Las primeras pueden ser particulares o universales; las segundas, afirmativas o 
negativas. Se llama ‘transformación’ al cambio que sufren las proposiciones en 
su cantidad, en su cualidad o en ambas. (Copi, 2005, p. 176) 

Para indicar las distintas maneras en que los términos (sujeto y predicado) 
pueden aparecer, se habla de ‘distribución’. Una proposición distribuye un 
término si se refiere a todos los miembros de la clase designada por ese término, 
de lo contrario, no estará distribuido. 
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Se acostumbra designar con las cuatro primeras vocales (A, E, I, O) a las 
formas posibles de las proposiciones categóricas. Lo anterior queda expresado 
en el cuadro de oposición de Boecio (Figura 20.1), el cual suministra la base para 
determinar que las llamadas inferencias inmediatas sean o no válidas. Las 
inferencias inmediatas de la Lógica Tradicional son estructuras de proposiciones 
categóricas en las que a partir de una premisa se obtiene la conclusión. 




P 

P 

a 

11 

10 

i 

01 

00 


Fig. 20.1 PAU DE LAS INFERENCIAS INMEDIATAS 
Referencias: a: universal - ¿ particular -P/P: afirmativa/negativa 


La información incluida en el cuadro de oposición da la base para un 
ciento número de inferencias inmediatas. (Ibídem, p. 179) 

Las reglas de inferencia operan como si fueran ‘transformaciones 
sintácticas’ que permiten, partiendo de una o más premisas, deducir una 
conclusión, danto origen a un argumento válido. (Rosen, 2012, p. 71) 

Los razonamientos inmediatos siguiendo las leyes de oposición 
aristotélicas dan origen a sus leyes respectivas: 

Universal afirmativa (A): Todos son hombres’ 

Universal negativa (E): ‘Ninguno es hombre’ 

Particular (existencial) afirmativa (I): ‘Alguno es hombre’ 

Particular (existencial) negativa (O): ‘Alguno no es hombre’ 

Un análisis rápido determina que si A es verdadera, E es falsa, I es 
verdadera y O es falsa. Las relaciones citadas no son las únicas. Hay una serie 
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de razonamientos inmediatos por oposición que las acompañan: a) la 
contrariedad: dos proposiciones contrarias entre sí no pueden ser ambas 
simultáneamente verdaderas, pero pueden ser ambas falsas; b) la 
subcontrariedad: dos proposiciones subcontrarias entre sí no pueden ser 
ambas simultáneamente falsas, pero pueden ser ambas verdaderas; c) la 
subalternación: es un razonamiento inmediato que tiene como premisa una 
proposición universal afirmativa (A) o negativa (E) y como conclusión, la 
proposición de la misma cualidad (I) y (O), respectivamente y d) la 
contradicción: dos proposiciones son contradictorias entre sí, si una es la 
negación de la otra. 

Los razonamientos anteriores son los mismos que la lógica tradicional 
prescribe para las formas apofánticas. 

En el análisis moderno del cuadro clásico de oposición, las contrarias A y 
E ya no son contrarias entre sí, porque pueden ser ambas verdaderas y ambas 
falsas. Esto es así porque las proposiciones universales no tienen contenido 
existencial y su estructura es de un condicional general. (Colacilli de Muro, 1979, 

p. 160) 

Las subcontrarias I y O ya no son subcontrarias entre sí porque pueden 
ser ambas simultáneamente falsas, puesto que las proposiciones particulares 
tienen contenido existencial. 

Las subalternas A e I ya no se deducen inmediatamente de las 
subalternas E y O. Como las subalternas no tienen contenido existencial, de ellas 
no puede inferirse válidamente una proposición particular, que presupone 
existencia. 

Las contradictorias A-0 y E-l como son una la negación de la otra y 
recíprocamente, no pueden ser nunca ambas verdaderas ni ambas falsas 
simultáneamente. Estas son las únicas ‘inferencias inmediatas’ clásicas que se 
mantienen vigentes en la interpretación actual. (Ibídem, p. 160) 

Mediante la Lógica Transcursiva mostraremos cuál es un mecanismo 
posible para obtener las leyes de equivalencia para los cuantificadores en las 
transformaciones de proposiciones universales en existenciales y viceversa. 
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Las leyes de equivalencia son: 1) una proposición universal afirmativa es 
equivalente a la negación de una existencia! negativa; 2) una proposición 
universal negativa es equivalente a la negación de una existencial afirmativa; 3) 
una proposición existencial afirmativa es equivalente a la negación de una 
universal negativa y 4) una proposición existencial negativa es equivalente a la 
negación de una proposición universal afirmativa. Estas leyes permiten que 
estructuremos un PAU. (Figura 20.2) 
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Fig. 20.2 PAU DE LAS LEYES DE EQUIVALENCIA 
Referencias: a: universal - i: particular - <*► **>: operaciones de composición híbridas 
S: sujeto - O: objeto - V: transformación aparente - V: transformación oculta 


También para la lógica tradicional la verdad de una proposición (afirmativa 
o negativa) es lógicamente equivalente a la falsedad de su correspondiente 
contradictoria, lo que se puede justificar con sucesivas transformaciones como 
lo muestra la Figura 20.2. 

Antes de analizar las transformaciones daremos algunos detalles de la 
figura precedente. Allí está representado un cuadro de oposición con solo las 
proposiciones contradictorias, como lo atestiguan sus códigos binarios. Estos 
códigos surgen de una tabla de asignaciones, como en todos los ejemplos 
utilizados hasta ahora, pero que tiene alguna particularidad que pasamos a 
detallar. 
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Si bien se trabaja con dos ‘variables’: cantidad y cualidad, cada una de 
ellas posee a su vez dos variables: universal y particular, afirmativa y negativa, 
respectivamente. Esto obliga a considerar una tabla de doble entrada como la 
que se observa a la derecha de la figura. De allí surgen las proposiciones 
clásicas que ya hemos mencionado. Queda de esta manera configurado un PAU 
(un grupo) que consta de dos niveles: uno superficial que incluye las 
proposiciones universales a (no existenciales) y un nivel profundo que hace lo 
propio con las particulares i (existenciales). Cada una de las proposiciones 
básicas ocupa una monocontextura. Este ‘continente’ es el que relaciona a cada 
una con las demás según el tipo de PAU de que se trate. En los PAU S 
funcionales 75 , como es el caso, ambos niveles representan entidades distintas. 

Las entidades consideradas aquí son: el dominio del sujeto (S) como 
‘centro’ de las proposiciones individuales (existenciales) y el dominio del objeto 
(O) como eje de las proposiciones universales (no existenciales). Ambos 
dominios están ligados de dos formas: 1) directa: a través de una transformación 
aparente (V), que en este caso, representa al verbo ‘ser’ como copulativo o 
atributivo, un mero nexo lógico propio de las formas universales y 2) indirecta: 
mediante una transformación oculta (V) que deja constancia del verbo ‘ser’ como 
predicativo, inmutable, intemporal, casi transparente que expresa la existencia y 
sus formas en las proposiciones particulares. 

Las leyes que respaldan las equivalencias son (Ibídem, p. 162): a) 
conversión: que consiste en poner el término sujeto como predicado y 
viceversa, sin alterar la cualidad de las proposiciones; b) contraposición: donde 
también se cambia el término sujeto por el término predicado, pero con la 
condición de que ambos términos pasen negados y c) obversión o 
equipolencia: en donde se mantiene la cantidad y se cambia la cualidad; esto 
es, se mantiene la misma generalidad (universal y particular) pero se conmuta la 
cualidad (afirmativa a negativa y viceversa). 


75 Cf.: Capítulo 17. 
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Vamos a operar con el grupo y por ende con sus códigos, en vez de con 
la simbología de la lógica de predicados. La evolución del PAU, es decir, las 
sucesivas transformaciones que logran las equivalencias, se llevan a cabo, como 
ya hemos visto repetidamente, mediante operaciones de composición. En este 
caso, como se trata de un PAU funcional usaremos operaciones híbridas. 


<^10 

^00 


00 

11 

10 

11 
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00 

0>A 

A>E 

E>0 


^01 00 ^11 
00 11 01 


11 

01 

00 

0<A 

A<l 

l<0 


Fig. 20.3 OPERACIONES DE EQUIVALENCIA 

La Figura 20.3 deja constancia de las derivaciones que sustentan las 
leyes de equivalencia y cómo las puede ‘emular’ la LT. Así, de 0-+A se logra 
operando los códigos de E y O 76 , lo que el lógica se hace mediante 
contraposición. De A—>E la obtenemos operando con O y A, en lógica mediante 
la obversión. De E—>0 la conseguimos a través de la operación de A y E, en 
lógica por medio de la contraposición. De esta manera se cierra el ciclo 
superficial o de las universales. 

En el ciclo profundo, en donde el ‘sentido de giro’ es opuesto, tenemos: 
de O—>A (que equivale de A—>0) operando con I y O, en lógica con la 
contraposición. De A-»l operando con O y A, en lógica con la conversión. De 
l-»0 operando con A e I, en lógica mediante la obversión. Queda completo este 
ciclo de las existenciales. 

El procedimiento sugerido por la LT muestra de una manera muy simple 
todas las posibles derivaciones entre universales y existenciales y viceversa. 
Inclusive insinúa que es posible considerar en forma simultánea las 
contrapuestas, que desde la lógica tradicional, es algo proscrito. 


76 Recordar que ^ y <-p significan que se aplican las operaciones © y 0 a cada columna, correspondiendo 
la primera del lado donde está el ‘bucle’ y la segunda del lado en donde está la flecha, respectivamente. 
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- Lógica dialógica 

La lógica dialógica fue propuesta por Paul Lorenzen en los años ’50 del 
siglo pasado y desarrollada por Kuno Lorenz, utilizando la noción pragmática del 
significado de Wittgenstein. 

La ¡dea central de este enfoque es que el significado que pueda tener un 
conjunto de constantes lógicas depende de las normas o reglas que estén 
vigentes para controlar su uso, las cuales se ponen en evidencia a través de la 
estructura de la interacción argumentativa que determinan. 

Las reglas que fijan el significado, de variado tipo, permiten reconstruir la 
pragmática argumentativa y/o lingüística que proporciona cierta forma de juegos 
del lenguaje llamado ‘diálogo’. 

Esta propuesta constituye menos una lógica que un marco de referencia 
para analizar el significado pragmático en no pocas propuestas lógicas. (Rahman 
y Clerbout, 2015). 

Desde la LT haremos el ejercicio de platear cuáles son los elementos y 
procesos básicos necesarios para dejar constancia de este tipo de ‘juego’ y cómo 
se relacionan, lo cual determina la existencia de un PAU que subyace a este 
sistema de relaciones. El logro del PAU asegura que este sistema respeta las 
leyes de simetría que hemos visto en un capítulo anterior; única forma de 
demostrar que el análisis del sistema se ha hecho correctamente. Este ejercicio 
no incluye ningún desarrollo simbólico, solo plantea los elementos 
fundamentales a tener en cuenta en un enfoque dialógico. 



ataque 


1 PROPONENTE 
0 OPONENTE 

1 REGLAS LOCALES (OPERATIVAS) 

0 REGLAS GENERALES (ESTRUCTURALES) 


00 


Fig. 20.4 PAU DIALÓGICO 

Referencias:. *+ *?: operaciones de composición híbridas 
S: sujeto - O: objeto - V: transformación aparente - V: transformación oculta 
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La figura anterior muestra cuáles son los elementos fundamentales que 
conforman el PAU funcional que describe la dinámica de un ‘juego dialógico’. 

Lo funcional de esta estructura básica está dado por la presencia de dos 
niveles (subgrupos) independientes, que interactúan, en el grupo que forman los 
elementos básicos, que son: 1) el proponente en el dominio (nivel profundo) del 
sujeto, 2) el oponente en el dominio (nivel superficial) del objeto, 3) las reglas 
locales u operativas que involucran a los dos jugadores y 4) las reglas 
generales o estructurales, que no involucra a ninguno de los dos. 

La disposición precedente se ajusta absolutamente a los principios 
transcursivos que caracterizan la realidad subjetiva. Esto es, la psiquis de un 
sujeto enfrentada a su entorno que lo componen desde su propio cuerpo, hasta 
todos los seres vivos diferentes a él, el cual es considerado como formado por 
objetos externos, que en nada se diferencian a los elementos inertes que 
completan su formación. 

Aquí, el juego se establece en la alternancia de roles 
(proponente/oponente) que asumen los niveles de este grupo. 


PROPONENTE 

OPONENTE 

11 01 00 
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01 00 11 

11 10 00 1 

9—► . — 9—► < P . . 

10 00 11 
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elige estrategia 

afirma tesis 

ataca 

'econoce lo atacado 

¡fensa/nuevo ataque 

cuta defensa/ataque 


ro 

o. 

a> 

k_ 

a 

Fig. 20.5 ALTERNATIVAS DE UNA PARTIDA 

Según las operaciones previas y tomando como referencia el esquema 
de la Figura 20.4 podemos seguir las alternativas de una ‘partida dialógica’. 
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El proponente habiendo seleccionado la estrategia que empleará en su 
ataque, se refiere a las reglas generales del juego y allí comprobará si es su 
turno y elegirá, de acuerdo con el oponente, el rango de repetición (de cuántas 
rondas contará la partida). Volviendo a las reglas locales comprueba si es posible 
aplicar su estrategia, afirmando su tesis, y ataca. El ataque se hace efectivo al 
comprobarse la ‘invasión’ del nivel superficial en busca del oponente. 

El oponente reconoce lo atacado y prepara en consecuencia una 
respuesta, lo más adecuada posible, según las reglas locales pertinentes y que 
puede consistir en una defensa o un contraataque. Para hacer efectivo lo anterior 
debe ‘cruzar’ al nivel profundo y hacerlo llegar al oponente. 

El oponente puede hacer uso de alguna ‘regla formal’ dentro de las reglas 
locales y completar la respuesta del oponente, y si, por ejemplo, el rango de 
repetición elegido de común acuerdo fue 1, puede dar por terminada la ronda, y 
con ello la partida proclamándose ganador. Las reglas dicen que partida 
terminada y cerrada gana el proponente, mientras que terminada y abierta (ronda 
no concluida, es decir, un ataque que no tiene al mismo tiempo su respuesta 
respectiva) gana el oponente. 

Estas alternativas son conmutables, esto es, quien hace uso del turno 
para jugar, ocupa el papel de proponente. Para que esto sea posible, las reglas 
de significado local son formuladas para ‘jugadores anónimos’. 

Como hemos podido comprobar, mediante la LT que se pueden poner en 
evidencia los elementos fundamentales en el enfoque dialógico: 

1) La distinción entre reglas locales y generales. 

2) Las reglas locales son para cualquier jugador. 

3) Distinción entre la partida y la estrategia (distintos niveles). 

4) La noción de triunfo en una partida formal (aplicado a la lógica 
tradicional, por ejemplo) puede sustituir a la noción de estrategia 
ganadora en un modelo, como los usados en la teoría de juegos. 
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CAPÍTULO 21 - FILOSOFÍA 

En este capítulo puede ser incluido como un ejemplo de aplicación en 
Filosofía lo desarrollado en el Capítulo 4 sobre la caracterización de la realidad 
presocrática. 

- Epistemología 

Analizaremos en esta ocasión un concepto puramente epistemológico 
como es el de los ‘niveles de abstracción’. Floridi (2017) los define como un 
conjunto de variables de tipo conocido, representables intuitivamente como una 
interfaz, la cual establece el alcance y el tipo de datos que estarán disponible 
como recurso para la generación de información. A través de un ‘nivel de 
abstracción’ un agente de información (observador) accede a un ambiente físico 
o conceptual. Estos niveles no necesariamente deben ser jerárquicos para ser 
comparables entre sí. Son interfaces que median las relaciones epistémicas 
entre el observador y lo observado. 

Las precisiones dadas en el párrafo anterior permiten que el tema sea 
abordado, como método, desde la LT. 

Como resultado del análisis de un sistema se puede obtener un modelo 
que tenga en cuenta ciertos niveles de abstracción según el propósito del 
sistema estudiado. El método de abstracción (Floridi, 2008) es útil para 
especificar el significado del ‘conocimiento indirecto’, es decir, de aquel que se 
obtiene mediante la observación. También aporta una cantidad de información 
según en el nivel de abstracción en que nos ubiquemos, que será mayor mientras 
mayor sea ese nivel, con lo cual se cualifica la información extraída del sistema. 

Por otro lado, los niveles de abstracción son el mejor ‘antídoto’ contra la 
ambigüedad y los errores. Obligan a que la teoría adoptada para respaldar el 
análisis del sistema haga explícito y clarifique su compromiso ontológico, dado 
que determinan el rango de observables disponibles que permiten investigar el 
sistema bajo análisis y elaborar así un modelo que termina por identificar la 
estructura del sistema estudiado. 
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Siguiendo estrictamente este esquema propuesto por Floridi, 
elaboraremos el PAU respectivo según la visión relacional de los elementos 
fundamentales que propicia la LT. (Figura 21.1) 



MODELO NIVELES 

DE 

ABSTRACCIÓN 

Fig. 21.1 PAU DE LOS NIVELES DE ABSTRACCIÓN 
Referencias: S: sujeto - O: objeto - V: transformación aparente - V: transformación oculta 


Según la propuesta de Floridi, un sistema que es analizado en distintos 
niveles de abstracción genera un modelo que permite identificar una 
determinada estructura que puede ser atribuida a dicho sistema. 

Veamos este esquema con más detalle. En la figura anterior se han 
dispuesto constituyendo un PAU los elementos que la LT considera como los 
fundamentales para explicar el funcionamiento de este tan interesante método. 

Es sencillo percibir que los elementos básicos seleccionados coinciden 
plenamente con los propuestos por Floridi, pero además, que hay ciertas 
dependencias relaciónales que el modelo original no muestra. 

La interrelaciones entre sistema, niveles de abstracción, modelo y 
estructura determinan dos niveles opuestos y complementarios que pueden 
constatarse en los códigos binarios asignados a cada elemento, según lo 
muestra la tabla de asignaciones adjunta en la figura. Allí queda caracterizado 
un elemento real que representa la ‘realidad’ a estudiar: el sistema. Un elemento 
teórico: el modelo, que trata de representar de forma sucinta la realidad bajo 
estudio. Un conjunto de variables que definen determinados niveles de 
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abstracción de acuerdo al sistema estudiado y que sirve de ‘mediador’ entre el 
nivel real y el teórico. Por último, algo como la estructura del sistema estudiado, 
algo que no se puede percibir por lo que tampoco se puede clasificar como real 
o teórico. 

El nivel superficial está formado por la relación directa y evidente sistema- 
modelo mediada por los niveles de abstracción (unión lógica). Este nivel 
constituye lo que en investigación científica se llama ‘teoría’. Esto es, el conjunto 
de hipótesis que permite confeccionar el modelo en función de la observación 
del sistema bajo estudio. 

Todo puede terminar con la sugerencia de una supuesta ‘teoría’ a menos 
que se pase al nivel profundo que está determinado por la relación indirecta y 
oculta modelo-sistema que permite desarmar la evidencia superficial y volverla 
a armar con el fin de lograr el máximo ajuste posible de teórico a lo real 
(intersección lógica). Cuando este ajuste alcanza el mayor grado de 
aproximación que se pueda lograr, podemos afirmar que el modelo teórico ha 
identificado una estructura específica que puede ser asignada al sistema real 
que estamos estudiando. 

Puede ocurrir que a pesar de contar con una ‘estructura’ estable y 
considerablemente fidedigna, cuando se haga funcionar el modelo en la práctica, 
la información obtenida no esté muy de acuerdo con las observaciones 
empíricas. Es entonces cuando el nivel profundo cumple otra función, además 
de ‘encontrar’ la estructura correspondiente. Esta función consiste en ‘acomodar’ 
las ¡nterrelaciones que fueron establecidas entre el modelo, la estructura y el 
sistema, hasta que haya una mayor afinidad entre la teoría y la realidad. 

El ajustar la ‘estructura’, base fundamental de cualquier sistema, permite 
no solo la simulación de sistemas (método de la caja negra) la cual no es más 
que una burda imitación, sino la emulación (método de la caja blanca) en donde 
podemos aventurarnos a bosquejar los procesos subyacentes que explicarían el 
funcionamiento del sistema real. 

Aplicando los principios de la LT hemos podido analizar más 
profundamente este interesante planteo epistemológico de Luciano Floridi. 
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- Metodología de la investigación 

La LT define como hecho real a la relación que se establece entre un 
sujeto y un objeto genéricos a través de un cambio o transformación. 

La caracterización de estos hechos reales exige además de otros 
elementos, los siguientes reconocimientos: 
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El carácter se refiere a la manera peculiar y privativa de ser de cada sujeto 
que condiciona su comportamiento, su actitud, sus reacciones, sus emociones; 
en fin, sus afectos ante cualquier desafío que la vida le proponga. 

Las cosas son todo lo que existe fuera de la psiquis del sujeto, es decir, 
lo dispuesto en el entorno inmediato con lo que interactúa lo cual incluye su 
propio cuerpo. O dicho de otra manera, comprende todo aquello que ocupa el 
llamado ‘espacio subjetivo’ (Uexküll, 1934) desde donde el sujeto ‘recorta’ su 
medio circundante para configurar su ‘mundo circundante’ ( Umwelt ) compuesto 
por el ‘mundo percibido’ ( Merkwelt ) y el ‘mundo de la acción’ ( Wirkwelt ). 

Las reglas representan las normas a las que el sujeto tiene que ajustar su 
comportamiento, es decir, los modos de actuar frente a la sociedad o lo que es 
lo mismo, las formas de elaborar su conducta, que no son las reglas formales, 
prescriptivas diseñadas e impuestas y aplicadas por una autoridad exógena a 
través de la administración de determinados incentivos. Las normas sociales no 
representan soluciones logradas mediante coordinación, sino que emergen 
cuando aparece un conflicto entre el interés individual y el interés colectivo. 
(Bicchieri, 2006) 

Las creencias encarnan la ‘verdad’ o lo que para el sujeto tiene ‘sentido’ 
(o aquello útil para sobrevivir biológica, psíquica o socialmente) en el ‘mundo 
percibido’ y que, previa adecuación con el comportamiento en su sistema psico- 
interno, pueda ser proyectado como conducta en su ‘mundo de acción’, o sea, 
socialmente. 
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Según la caracterización precedente y en forma convencional podemos 
distinguir cuatro modos de enfocar una investigación de esta realidad tan 
particular: desde la ontología, la epistemología, la metodología o desde la ética. 
(Sum & Jessop, 2013) (Figura 21.2). Lo ontológico, en este caso, se refiere a la 
estructura y propiedades de lo que existe en esa realidad. Un derivado ontológico 
importante sería un conjunto o grupo de elementos cuya existencia puede ser 
conocida por un observador desde su realidad individual. 

Lo epistemológico abarcaría el enfoque que se ocupa de la naturaleza del 
conocimiento o de las creencias. 


Lo metodológico trataría del modo de obrar o proceder y de las reglas o 
normas utilizadas para adquirir, controlar y sistematizar el conocimiento, 
incluyendo las estrategias utilizadas para estos fines. 

Finalmente, lo ético tendría que ver con un conjunto de cualidades 
psíquicas y afectivas que forman el carácter como expresión de un conocimiento 
o experiencia y condicionan la conducta de cada individuo. 


Las consideraciones anteriores nos muestran las interrelaciones 
sugeridas entre los modos de abordaje de los hechos que se dan en la realidad 
que vamos a investigar; entendiéndose por ‘hecho’, como ya lo dijimos, las 
relaciones existentes entre un sujeto y un objeto genéricos, mediante una doble 
transformación, en donde el sujeto es la fuente de esos cambios, mientras que 
el objeto es el destino de ellos. 
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Fig. 21.2 PAU MODOS DE INVESTIGACIÓN DE LA REALIDAD SUBJETIVA 
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La figura anterior nos muestra la conformación de un PAU (patrón 
autónomo universal) en donde se ponen de relieve las relaciones planteadas 
entre los distintos posibles modos de abordar una investigación. 

Partiendo de un determinado objeto de estudio cualquier investigación 
debería ajustarse a las normas del método científico y aplicarlas según principios 
y criterios éticos; esto es, observar una conducta adaptada a los distintos ámbitos 
sociales y culturales. Como antítesis, desde una perspectiva comprensiva de la 
verdad basada en la ciencia o creencia justificada, se erige el conocimiento que 
con un soporte biológico determina un comportamiento que permite la 
proyección cognitiva (Salatino, 2013) sobre lo que muestra lo empírico, para su 
depuración, explicación y justificación o su rechazo si resulta ser un derivado de 
conocimientos dogmáticos o reflejo de preocupaciones y prejuicios cotidianos. 
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CAPÍTULO 22 - PSICOLOGÍA 

- Creatividad 

El aproximarse al tema de la creatividad ha conducido, casi 
inevitablemente, por el tortuoso camino de la construcción de un sistema de 
categorías, baste como muestra: “Preparación - Incubación - Iluminación - 
Verificación” (Walias, 1926); “Persona - Proceso - Producto” (Stein, 1968); 
“Campo - Dominio - Persona” (Csikszentmihalyi, 1988, 1996); “Conocimiento - 
Propósito - Afecto” (Gruber & Bódeker, 2005, p. 20). 

Inclusive, podríamos agregar algunas categorías propias: “Arte - Pasión 

- Oficio”, pero, un magno fenómeno psíquico como la creatividad no es una 
cuestión de categorías, básicamente, porque discriminar adecuadamente los 
hechos es un acto de descubrimiento, tal como lo sugiriera Charles Peirce 
(Brunning - Foster, 1997, p. 193) y no la invención de una categoría como dice 
Jerome Bruner (2009, p. 7); como tampoco es aprender una clase como 
concepto para luego reconocer en ella los distintos objetos que la integran y 
mucho menos, que esto represente la forma más elemental y general de 
conocimiento para adaptarse al entorno. (Salatino, 2012, p. 257) 

Las categorías tienen un sustento mítico. ¿Por qué equiparo las 
categorías con un mito? Porque cumplen con las mismas funciones esenciales: 
a) son explicativas : ya que tratan de justificar o individualizar el origen, razón y 
causa de algún aspecto de la vida individual o social, b) sirven de representantes 
afectivos : al estar arraigadas al sujeto, funcionan como un asidero existencial y 
motivacional y c) son pragmáticas : por ser la base, tanto de estructuras sociales, 
como de determinadas acciones, con lo cual delimitan el por qué una situación 
se da de una determinada manera y no de otra. 

Como parte del gran mito que constituyen las categorías se encuentran, 
entre muchas otras, las categorías de identidad y de equivalencia, que surgen, 
en todo caso, por no haber interpretado adecuadamente la alegoría implícita en 
otro mito: el de la caverna de Platón. 

La identidad como algo único es pura apariencia e ilusión. La realidad 
subjetiva opera simultáneamente con 'las sombras' y también con los ‘objetos’ 
que las producen, luego la identidad no es una categoría que identifique 'cosas', 
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sino un ensamble complejo que da lugar a las interrelaciones indispensables 
para que se sustancie un hecho real. 

El ser vivo en general y no solo el hombre, reconoce hechos y no cosas, 
y lo hace, no por ser idénticos o equivalentes entre sí, sino por la existencia, en 
primer lugar, de un ‘lenguaje universal’ que estructura toda la realidad, sea esto 
un hecho o un ser vivo cualquiera y que permite a la postre, encontrarle ‘sentido’ 
a esa realidad subjetiva en los distintos planos de complejidad en que se dispone 
la vida y, en segundo lugar, de un ‘lenguaje natural’ que permite dejar constancia 
de tal sentido y comunicar dicha experiencia mediante un significado. Esta 
segunda instancia se da en tres niveles: i) instintivo : que con un lenguaje natural 
táxico atiende a la vida, para seguir vivos, ii) emocional-, que con un lenguaje 
natural sígnico permite reconocer el entorno y iii) emotivo : que con su lenguaje 
natural simbólico, discrimina pulcramente los avatares sociales. (Salatino, 2009) 

La visión anterior resuelve definitivamente la falta de correspondencia 
entre las categorías de equivalencia y las categorías lingüísticas ; incongruencia 
que socava severamente los cimientos de las ciencias cognitivas al tener que, o 
bien interpolar para llenar el abismo que se abre entre ellas, o bien extrapolar 
para 'fabricar' un nuevo tramo del 'puente' que se pretende tender sobre dicho 
abismo para soslayarlo. Obviamente, jamás se lograron, ni se lograrán tales 
objetivos, no obstante la ciencia fabrica esto formalmente, inventando 
categorías, es decir, especificando arbitrariamente los atributos requeridos para 
que 'algo' forme parte de una clase, para lo cual se hace imprescindible la 
construcción de un lenguaje artificial ad hoc que asegure, sin lugar a dudas, que 
la categorización funcional que pueda surgir desde lo subjetivo, no entre en 
vigencia. 

La definición formal de las categorías y de todo el sistema que las 
sustenta, lleva como objetivo poder manejar todo este complejo simbólicamente 
y así lograr alguna representación de él. Esto hace que, frecuentemente, estas 
definiciones formales tengan poca relación con aquello que supuestamente 
representan, o sea, no tienen muy en cuenta la falta de encaje que se suele 
producir entre las categorías especificas formalmente definidas y su contraparte 
empírica. Quizás este fenómeno tenga mayor relevancia en psicología cognitiva, 
ya que aquí, mediante este artilugio se definen conceptos, ideas, pensamientos 
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y todo otro aspecto que hasta el mismo sentido común (aquel que fuera 
rechazado como motor de categorización) convalide como mental. 

Sin dudas, la invención de las categorías, tiene que ver con lo que nuestra 
vida intelectual ha heredado del realismo ingenuo que defiende el dogma de la 
existencia de la verdad en la naturaleza. La ciencia al no resolver el enigma de 
cómo los eventos están agrupados en el mundo, inventa categorías para poder 
operar con él; en otras palabras, crea un sistema que permita una descripción 
del mundo acorde con su conveniencia. 

La búsqueda de tal sistema se basa en los descubrimientos que se han 
hecho en diferentes campos donde los investigadores han recopilado 
información de las formas en que las personas usan el lenguaje para describir el 
mundo natural. De esta manera, fue relativamente sencillo encontrar el hilo que 
hilvana los diversos aspectos que abordan, tanto la ciencia tradicional como las 
ciencias sociales y humanísticas para llegar, guiados por esta ‘brújula’, a una 
explicación de nuestros problemas. Por supuesto que esta explicación no 
soluciona el problema de cómo agrupar el mundo, sino que, simplemente, 
aparenta disipar nuestras dudas. 

Al inventar las categorías basadas en el lenguaje nos invade la sensación 
de tener un amplio manejo de la diversidad infinita que nos propone el mundo y 
por tanto todo el problema quedará resuelto cuando logremos una ‘aproximación 
natural’ al lenguaje, esto es, cuando examinemos el lenguaje de una manera en 
la que no necesariamente debamos asumir una relación particular y precisa entre 
las palabras y los distintos aspectos del mundo real a los que se refieren. Todos 
resabios de la filosofía analítica, cuyo factor común es el análisis lógico del 
lenguaje, que, o bien puede ser reductivo al eliminar las ambigüedades 
inherentes al lenguaje ordinario creando un lenguaje ideal lógicamente perfecto, 
o bien puede ser parafrástico, volcando el análisis al lenguaje ordinario en busca 
de establecer reglas de su buen uso para evitar las ‘trampas’ a las que se ve 
sometido el pensamiento cada vez que el lenguaje no es bien usado. 

Con todo lo anterior, en el mejor de los casos, podremos lograr una buena 
definición, pero con esto no es suficiente. Aristóteles nos enseñó que definir es 
tender a un límite, pero precisamente es en los límites alcanzados por la 
definición en donde nos aguardan las más incómodas ambigüedades. 
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Por tanto, si pretendemos transitar por los senderos de la ciencia, toda 
definición de la creatividad deberá estar respaldada, indefectiblemente, por una 
teoría. 

La propuesta hecha por Piaget en los años ’50 del siglo pasado, tal vez 
sea la única que se aproxima a lo considerado en este capítulo. Esto es, la 
puesta en valor de mecanismos funcionales ‘universales’ como los responsables 
del desarrollo cognitivo que se daría como una progresión de una estructura 
básica a otra estructura más compleja. El surgimiento de una estructura 
novedosa sería la consecuencia directa de la integración de las características 
principales de un nivel anterior que se reorganizan, generalizan y proyectan a un 
nivel superior. Por otra parte, este esquema piagetiano tiene alto grado de 
coincidencia con los mecanismos descritos como responsables de la filogénesis 
del sistema nervioso central y del lenguaje natural. (Salatino, 2009, 2012, 2013) 

Aclarado lo anterior, abordaremos la creatividad desde la LT. En la 
realidad subjetiva, marco referencial de la LT, la creatividad es vista, 
simultáneamente, como un proceso biológico, como un fenómeno psíquico y 
como un hecho real. Trataremos de sistematizar estos tres niveles que muestran 
un grado de integración en todo coincidente con el SNC que le da sustento. 

La creatividad humana ya sea científica, artística o literaria surge de un 
sustrato común. Este sustrato lo constituyen los aspectos fundamentales que 
dan sustento a la realidad subjetiva; ese lenguaje universal (LU) que indica 
cuáles son los aspectos del comportamiento que una vez integrados mediante 
lo cognitivo afloran en la superficie como una conducta determinada. 

A su vez, la creatividad puede ser equiparada a un verdadero lenguaje, 
en donde el LU ya mencionado de franco arraigo biológico se comportaría como 
su ‘aspecto sintáctico’. Un lenguaje natural (LN) (Salatino, 2012) caracterizador 
de los afectos que afianzan tanto lo volitivo como lo cognitivo en nuestra psiquis, 
haría las veces de su ‘aspecto semántico’. Por último, un lenguaje convencional 
(LC) habilitado para la comunicación en el medio sociocultural, respaldaría su 
‘aspecto pragmático’. 

Se debe distinguir creatividad de acto creativo. La primera es un 
verdadero enfoque semiótico de la inventiva, de la imaginación, de la inspiración, 



283 


del talento, de la fantasía y del genio; mientras que el último es solo su 
manifestación pragmática. 

Los elementos fundamentales que definen a nivel superficial la estructura 
(la sintaxis) de este lenguaje que constituye la creatividad son: un 
presentimiento que se manifiesta como una sensación y una noción que 
implica un conocimiento elemental. Dispuestos en oposición quedan mediados 
por un cambio o transformación evidente: la creencia quien comparte los rasgos 
perceptuales y emocionales de la noción y la sensación. (Figura 22.1) 
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Fig. 22.1 PAU DEL LENGUAJE UNIVERSAL DE LA CREATIVIDAD 

A nivel profundo u oculto tenemos un solo elemento: la vivencia que 
representa un conocimiento innato. Careciendo de las dependencias que 
implican la emoción o la percepción, se opone directamente al cambio 
superficial, la creencia. En definitiva, el LU queda definido por una oposición 
mediada por otra oposición. En lo superficial y en lo profundo es lo que permite 
conocer aquello que pudiera ser creado al establecer una relación entre la 
identificación específica de algo y una creencia y encontrarle sentido al 
contrastar esta creencia con el cúmulo de información provista por el sensorio. 

Según la Figura 22.2 los elementos naturales que a nivel superficial 
definen la función (la semántica) del lenguaje genérico de la creatividad, son la 
motivación (el estímulo fomenta la creación) y la aprehensión (como 
asimilación inmediata de ideas), mediados por el cambio superficial que 
representa el comprender (Lo que proyecta una idea en una función: el pensar 
cognitivo), quien abarca los aspectos estructurales y funcionales que 
caracterizan a la motivación y la aprehensión, respectivamente. 
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Fig. 22.2 PAU DEL LENGUAJE NATURAL DE LA CREATIVIDAD 

De manera oculta tenemos como cambio o transformación profunda, la 
intuición 77 , que sin representar una estructura ni una función, se opone en forma 
directa a la comprensión. 


Se vuelve a cumplir en el LN el patrón universal de una oposición mediada 
por otra oposición que a nivel superficial, funcionalmente, posibilita el 
comprender al ligar la comprensión inmediata al pensamiento. Es así como es 
posible también el entender 78 al poner en evidencia la relación existente entre 
una comprensión y una estructura formal pertinente. 
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Fig. 22.3 PAU DEL LENGUAJE CONVENCIONAL DE LA CREATIVIDAD 

Por último, en la Figura 22.3 vemos los elementos proyectivos 
superficiales que definen la praxis de la creatividad (el acto creativo): la 


77 Proceso psíquico indirecto (Salatino, 2013, p. 187) que conlleva la relación de una idea con un 
pensamiento. Es un ‘atajo’ para llegar superficialmente a la comprensión de un hecho sin elaborar 
pensamiento alguno. 

78 Analizar la realidad subjetiva desde los distintos sistemas reales, para dejar plasmado un hecho real en 
una idea. 
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improvisación y la imitación, mediadas por la adaptación, que como 
transformación superficial tiene el carácter directo e indirecto del improvisar y del 
imitar, respectivamente. Como cambio profundo está la creación, que sin ser 
directa ni indirecta, se opone sin intermediarios a la adaptación. El LC de la 
creatividad (el crear propiamente dicho) repite el patrón universal, que 
pragmáticamente, da lugar tanto al talento de poder adaptar una imitación 
usando la razón (racionalización), como al virtuosismo al poder adaptar una 
improvisación haciendo un uso distintivo de un saber práctico. 

Debemos destacar que la ‘columna vertebral’ del lenguaje genérico que 
representa la creatividad está en la estrecha relación que existe entre los 
elementos profundos de sus tres componentes. Esto es: el vivenciar o la 
organización visceral del conocimiento mediante el LU. El intuir o la integración 
afectiva de los tres elementos básicos a través del LN; y el crear o la proyección 
social de los sentimientos y motivaciones con la ayuda del LC. 

Hemos comprobado que la creatividad puede ser abordada 
semióticamente si se tiene en cuenta su origen: biológico, psíquico y 
sociocultural. Por otro lado, queda claro que las categorías esgrimidas para 
caracterizar lo creativo solo pueden poner de manifiesto y en forma insuficiente, 
los aspectos obvios y superficiales que cubren, por compromiso, el acto creativo. 

- El misterio del tiempo 

Hay tres conceptos principales para caracterizar el tiempo: 1) el concepto 
mecánico clásico que considera que el tiempo no está relacionado con ninguna 
estructura y se corresponde con desplazamientos en el espacio; 2) el concepto 
termodinámico que está asociado a la entropía; y 3) el concepto biológico que 
está ligado a la evolución. Obviamente, ninguno de los tres, por sí solo, es 
suficiente para caracterizar el tiempo. (Eisler, 2003) Más aún, los tres juntos, 
tampoco. Como humanos solo podemos tener acceso a nuestra experiencia 
íntima y nuestros pensamientos, únicos aspectos que pueden ayudar a 
caracterizar ‘nuestro tiempo’. 

Por esta razón, el enfocar la cuestión del tiempo desde la Lógica 
Transcursiva (LT) no tiene como objetivo determinar qué es el tiempo, sino más 
bien, demostrar por qué eso es algo que nunca vamos a saber. Este 
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desconocimiento surge porque ni el espacio, ni la energía ni la evolución pueden 
evitar en su devenir, respetar la irreversibilidad del tiempo cronológico o de la 
apariencia; y esto es así porque la ciencia clásica y la lógica que la sustenta, 
aunque establezcan la posibilidad de que los procesos físicos sean reversibles, 
hoy día confirma en parte el carácter lineal del tiempo y del mundo; esto es, el 
universo tuvo un principio y evoluciona irreversiblemente hacia un final 
anunciado. Una concepción, por otra parte, heredada de la tradición judeo- 
cristiana. 

Pero por otro lado, para los hindúes, los griegos, los chinos, los mayas y 
los aztecas el tiempo era cíclico; inclusive para los hebreos antiguos, que 
además, adoptaban una posición frente al ‘fluir’ del tiempo, inversa a la que 
propuso la tradición judeo-cristiana; esto es, con el rostro hacia el pasado y 
dejando al futuro por detrás, algo que queda absolutamente reflejado en su 
lengua ya que usan un término que literalmente significa ‘a nuestra cara’ para 
referirse al pasado, y uno que literalmente se refiere a ‘lo que está atrás’, para 
aludir al futuro. 

Ya tenemos los tres elementos que integraremos para tratar de desvelar 
el misterio que hace del tiempo algo inescrutable: 1) un fluir irreversible desde 
un antes a un después, 2) un devenir cíclico que relaciona el presente, el pasado 
y el futuro, y 3) un ‘darle la espalda al futuro’; algo que podríamos sintetizar en 
la expresión: “lo que fue es lo que será". 

Para lograr la integración propuesta debemos admitir la existencia de dos 
tiempos: uno lineal, irreversible y aparente que llamaremos cronológico ; y otro 
cíclico, reversible y oculto que llamaremos psíquico o interno. Para aplicar los 
principios de la LT debemos identificar en cada uno de ellos los aspectos 
fundamentales que lo caracteriza, para después establecer lo que tienen en 
común; es decir, qué es lo que liga uno al otro. 

Es fácil percatarse que el panorama que estamos planteando no tiene 
nada que ver con lo que propone la física, tanto clásica como relativista, ya que 
vamos a abordar el problema del tiempo desde el mismo interior del sujeto 
observador; no obstante, abusaremos de algunos desarrollos de la teoría de la 
relatividad para comprender mejor la propuesta. 
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No vamos a hablar, sin embargo, de la reducción que comporta el tiempo 
absoluto (vacío) de la física newtoniana; solo adherimos, sutilmente como ya 
dijimos, al espacio-tiempo einsteniano de la relatividad especial para explicar 
más adelante la existencia inequívoca de una simultaneidad relativa. 

Queremos decir que analizaremos el problema del tiempo desde el punto 
de vista del sujeto, desde su individualidad, desde su sistema nervioso central 
(SNC) y trataremos de mostrar cómo se conecta esto, indefectiblemente, con la 
realidad circundante. 


Para el sujeto, en los sistemas que conforman su realidad subjetiva, no 
es el espacio quien ostenta dimensiones, sino el tiempo mismo (Salatino, 2009), 
porque temporal es el corazón de su funcionamiento biológico y por tanto 
psíquico, como ya veremos. 


Al universo en donde habita este sujeto le hemos llamado cronobiósfera. 
(Figura 23.4) Es allí donde nos encontraremos cara a cara con el tiempo, con 
nuestro tiempo. 



Fig. 23.4 CRONOBIÓSFERA Y SU RELACIÓN CON EL PAU (Patrón Autónomo Universal) 
Referencias: S = sujeto - O = objeto - V = transformación aparente - V = transformación oculta 
SBE = sistema bio-externo - SPI = sistema psico-interno - SSC = sistema sociocultural 

¿L = dimensiones temporales 
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En este universo tan particular de las dimensiones temporales, la primera 
(&) o cómo, representa lo funcional y eternamente cambiante y es el eje del 
sistema psico-interno; la segunda (¿h) o qué, representa lo estructural y 
perecedero y es el eje del sistema bio-externo; la tercera (&) o cuándo, 
representa la oportunidad de cambio de dimensión y es el eje del sistema 
sociocultural; y la cuarta (&) o por qué, representa el cambio de dimensión 
propiamente dicho y es el eje que conduce al sentido de los hechos reales. 

Para abordar el tiempo desde lo subjetivo de una manera simple de 
comprender vamos a invocar, de una forma un tanto impertinente, a los dioses 
griegos que tenían el dominio temporal absoluto. Estos dioses eran: Krónos 
(xpóvoq), Aión (. Aíujv), y Kairós (, Kotpóq ). 


El invocar estos dioses nos enfrenta, nada más ni nada menos, con la 
vida y la supervivencia, pero también con la muerte; las dos antípodas 
temporales que debe encarar todo ser vivo. (Figura 23.5) 


KAIRÓS 

NECESIDAD 



DESEO 


DESPUÉS 

ANTES 

AHORA 

(PASADO, PRESENTE, FUTURO) 


(Futuro, Presente, Pasado) 


Fig. 23.5 PAU DEL TIEMPO 

Referencias : — = pliegue - S = sujeto - O = objeto - V = transformación aparente 

V = transformación oculta crono-independiente 


- Krónos. es el dios que ocupa el lugar del padre ancestral (Urano 79 ) por 
ser quien posibilitó la génesis de todo lo existente, al castrar al padre y derramar 
así su simiente sobre la Madre Tierra. Para evitar que se cumpliera la profecía 
de que uno de sus hijos se sublevaría contra él, termina devorando toda su 
descendencia. De esta manera, Krónos, se convierte en el dios de la muerte de 


79 Urano (Oúpavóg = cielo) es el dios primordial representante del cielo, que era hijo y esposo de Gea, la 
Madre Tierra. 
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todo lo finito, para poder él, seguir siendo infinito. Es el dios del eterno nacer y 
perecer; el representante del tiempo que hay entre la vida y la muerte. Es el 
tiempo del movimiento aparente (paradigma de lo estático y lo discreto), del 
antes y del después; el tiempo lineal e irreversible del reloj ( tiempo cronológico), 
en fin, es el tiempo de la creencia, del eterno y esclavizante presente. 

- Aión. es el dios eterno por naturaleza propia, el que sin generar nada ni 
moverse (en apariencia), da sustento a todo lo viviente o a todo lo que se mueve 
por propia decisión. Aión es el dios de la vida. En su figura se lo representa 
rodeado por una serpiente que se muerde la cola, el símbolo incuestionable de 
su eterno retorno. 

Dueño de un pasado-futuro ( pretérito futuro) independiente del presente, 
del tiempo cronológico. 

Es el tiempo de la duración (la evolución vital de Bergson, 1889) y del 
deseo. Lo conoceremos aquí como el tiempo interno o psíquico, ese cuya 
naturaleza es continua. 

- Kairós. a este dios, los griegos lo representaban como un joven bello 
con los pies alados y una ‘balanza desequilibrada’ en la mano izquierda. Estos 
elementos figurativos ya nos dicen de las características distintivas de este 
tiempo. Es el tiempo de la oportunidad, el único artífice, según los griegos, de la 
belleza. Es un tiempo veloz (alas en los pies), o mejor, instantáneo, de duración 
‘0’ a los ojos de Krónos. Es el tiempo que conecta los otros dos tiempos que 
confrontan en franca oposición, pero asegurándose de que siempre prevalezca 
el desequilibrio estable en favor de la vida (balanza desequilibrada) y en 
desmedro del tiempo de la muerte. De esta manera no se lo puede ‘deducir’ 
como el término medio entre los dos contrarios. 

Si Kairós no existiera, solo podríamos nacer y morir. Dado que no 
pertenecemos enteramente a ninguna de las dos eternidades (ni a la vida ni a la 
muerte), necesitamos de un intermediario que nos represente para poder 
trascender. En realidad, éste es el tiempo que nos pertenece por derecho propio; 
éste es el pliegue del tiempo, en donde podemos distinguir el tiempo de la 
supervivencia (biológico y discreto), del tiempo de la vida (psíquico y continuo). 
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Es el dios que aparece como un rayo, como la Inspiración que nos traslada 
a otra dimensión (4a dimensión o psíquica). Es el tiempo que nos arrebata de 
las manos de Krónos, y nos sitúa en las de Aión, violentando la normalizada 
linealidad del tiempo de la muerte, para que todo cambie en lo profundo, pero 
para que en la superficie todo siga igual. 

Para la apariencia, Kairós es un instante ‘vacío’ de Krónos ; único e 
irrepetible que no encarna el presente en su totalidad, ya que siempre que está 
por llegar ya se ha ido [la tan fina como inasible línea que invocara Agustín de 
Hipona como separación del pasado y el futuro ]. Es el tiempo del ahora, del 
acontecimiento, de los hechos, de la percepción, de la observación. Krónos no 
es quien nos cuenta la historia, sino Kairós\ ese que desde su ‘pliegue’ da la 
pauta a Krónos, pues introduce el tiempo de la vida en el tiempo de la muerte, 
pone al descubierto la verdad, nuestra verdad; es ese instante que sin serlo, 
sostiene ios acontecimientos o los hechos que marcan el tiempo de la apariencia. 

Por todo lo dicho, Kairós es el tiempo intermediario de la necesidad que 
separa la vida de la muerte, y de la oportunidad de satisfacción que relaciona un 
deseo con una creencia o aquella alforja en donde vamos acumulando a lo largo 
de nuestras vidas, todas las verdades que podemos capitalizar y que dan sentido 
a nuestra realidad subjetiva. 

La Figura 23.5 nos muestra la disposición relacional definitiva de los 
tiempos considerados, a la vez que nos es útil para percatarnos de que el 
‘corazón’ de sus relaciones constituye un PAU (patrón autónomo universal), es 
decir, que su lógica adhiere al lenguaje universal que propone la LT, y esto es 
así porque estos tiempos relacionan las cuatro dimensiones que hemos 
establecido como determinantes de la realidad subjetiva; o sea: 1 -D) cómo, lo 
eternamente cambiante controlado por Aión\ 2-D) qué, lo perecedero controlado 
por Krónos ; 3 a D) cuándo, la oportunidad de cambio manejada por Kairós ; y 4-D) 
porqué, el cambio de dimensión posibilitado a través del ‘pliegue’. 

A su vez cada tiempo, individualmente, cumple con la misma disposición 
dimensional: 

Krónos : {qué) = muerte - (cómo) = creencia - ( cuándo ) = eterno presente 

Aión\ {qué) = vida - {cómo) = deseo - ( cuándo) = pasado-presente-futuro 
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Kairós : {qué) = necesidad - {cómo) = satisfacción - {cuándo) = ahora 


El por qué los involucra, dinámica y heterárquicamente 
(simultáneamente) a todos. 


El SNC y el tiempo 

Hay suficiente evidencia como para componer un modelo del manejo 
temporal en el Sistema Nervioso Central (SNC) similar al propuesto. Sin abundar 
en detalles revisaremos los subsistemas que administran tanto la relación del 
sujeto con el tiempo cronológico como así también, la disposición del tiempo 


interno o psíquico. (Figura 23.6) 



Fig. 23.6 MARCAPASOS NEUROLÓGICOS 
Referencias: - (percepción) (estructura psíquica) - (movimiento) 


El SNC, como cualquier órgano de nuestro cuerpo, funciona gracias a que 
sus principales células, las neuronas, tienen la capacidad de mantener en forma 
permanente y debido a un alto consumo de energía, un desbalance eléctrico 
entre su interior y el entorno donde se encuentran. 

Este motor eléctrico, sinónimo de vida celular, en el ámbito neuronal tiene 
además algunas características particulares. Tal vez la más relevante sea la 
posibilidad de modificar en forma autónoma su nivel de excitación; es decir, 
generar estímulos y propagarlos según las distintas necesidades funcionales; o 
por el contrario, inhibir su funcionamiento para modular sus respuestas. 

No todas las neuronas administran el mecanismo anterior de la misma 
forma (Llinás, 1988), dando origen a un comportamiento oscilatorio, lo que les 
permite conformar redes que trabajan a distintas frecuencias; esto hace que 
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algunas células nerviosas puedan regular y modular la actividad cerebral, 
transformándose en verdaderos marcapasos, que indican qué hacer, cómo y 
cuándo hacerlo. 

Podemos describir tres marcapasos neurológicos (Figura 23.6). El 
marcapasos formado por las conexiones entre los ganglios básales, el tálamo y 
la corteza cerebral ( — ), encargado de ordenar los patrones percibidos y 
coordinar con el nivel de consciencia existente en el momento de la percepción 
para seleccionar las acciones adecuadas como respuesta a los estímulos 
recibidos. (Salatlno, 2013, p. 101) 

Un marcapasos que permite explicar, entre otras cosas, el mecanismo 
que posibilita unificar el proceso perceptivo a través del funcionamiento 
diferencial del circuito tálamo-cortical ( ), en donde, los núcleos taiámicos 

específicos reciben lo que aporta el entorno (la realidad externa), y los núcleos 
taiámicos inespecíficos le dan el contexto temporal necesario al contenido 
anterior (Llinás, 1988, p. 1661). El mecanismo que aquí subyace es la detección 
por simultaneidad relativa que opera a nivel de las células piramidales de la 
corteza cerebral (Llinás, 1994, p. 262), lo cual le permite además, controlar el 
proceso necesario para otorgar sentido a los hechos percibidos, y dar lugar así, 
a la estructura psíquica. (Salatino, 2013, p. 109) 

Por último, el marcapasos representado por las conexiones entre la oliva 

inferior (bulbo raquídeo) y el cerebelo ( - ), que es el encargado de generar y 

coordinar las respuestas motoras seleccionadas por los ganglios básales o de 
aprender nuevas rutinas, funcionando de esta forma, como una memoria 
operativa en donde las rutinas aprendidas, con la debida experiencia, se 
transforman en hábitos; o sea, rutinas motoras que se ejecutan 
automáticamente. 

Por otro lado, existe un marcapasos psíquico (Ibídem, p. 176), que 
operando en las mismas estructuras neurológicas ya descritas permite controlar, 
a la vez, los distintos aspectos evolutivos y funcionales de la psiquis. Este 
aspecto funcional está sustentado en una suerte de motor temporal. 
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Estructura y función del aparato psíquico 

Ante un hecho real nuestro SNC reacciona, básicamente, de la siguiente 
forma (Salatino, 2016a): 


1) Percibe (recibe un estímulo) y evalúa lo percibido, preparando el sistema 
para la elaboración de una respuesta adecuada. 

2) Elabora una respuesta según patrones innatos o los aprendidos con la 
experiencia. 

3) Ejecuta la respuesta, ya sea en forma automática (por ser una rutina 
innata) o siguiendo las pautas de un hábito. 


RECEPTOR ... REGULACIÓN 

vía sensitiva 



RECEPTOR (percepción) 
EFECTOR (acción) 
REGULACIÓN (estrategia) 
CONTROL (modulación) 


Fig. 23.7 PAU del control automático del SNC 


Se puede ver en la Figura 23.7 que todo comienza con un estímulo, que 
tanto puede venir desde el exterior como desde el propio ámbito corporal y que 
impacta en el receptor. Por una vía sensitiva la señal viaja hasta los centros 
reguladores en donde se lleva a cabo la selección del tipo de respuesta según 
una estrategia y una táctica determinadas. ¿En qué se basa esta selección? 
Pongamos como ejemplo que somos agredidos por el fuego. Ante esta situación 
puedo tener dos actitudes: defenderme o atacar. La defensa puede estar dada, 
en lo estratégico, por la huida y en lo táctico, por hacerlo lo más rápido posible; 
mientras que el ataque se puede orientar a tratar de apagar el fuego. El proceso 
de regulación cumple con la función de restablecimiento, lo más rápido posible, 
del estado de equilibrio previo a la aparición de la perturbación que significa, para 
el sistema, un estímulo. (Todo esto ocurre a nivel superficial - s en la figura). 


Las señales que se originan al ejecutar la respuesta ante el estímulo, 
retroalimentan el sistema para que sean ‘comparadas’ con las originadas por el 
mecanismo regulador. Si existiera alguna diferencia (error), es enviada a los 
centros superiores de control, que son los encargados de realizar los ajustes 
cualitativos (neuromodulación), lo que puede demandar varios ciclos profundos 
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(p en la figura anterior). He aquí donde se inicia el aprendizaje de una tarea 
nueva y lo que luego dará origen a los PAF (Patrones de acción fijos) (Llinás, 
2003, p. 155), fundamento de nuestros hábitos o conductas automáticas. 

Los procesos detallados anteriormente son llevados a cabo por 
estructuras neurológicas específicas que cumplen dichas funciones. De esta 
forma se da sostén a la función y estructura psíquicas, respectivamente. 

Debe quedar claro, aunque parezca extraño, que los aspectos funcionales 
del SNC dan lugar a la estructura del aparato psíquico, mientras que sus 
estructuras nerviosas (desde las neuronas dispuestas en arreglos en forma de 
columnas hasta los distintos núcleos de sustancia gris) permiten que se 
desarrolle el normal funcionamiento de dicho aparato. 


“Todos los seres vivos dependen de la información que tengan sobre su 
mundo exterior y su mundo interior” (Barth et al., 2012) - y podríamos agregar - 
de que puedan establecer una relación entre ellos mediante un aprendizaje, un 
conocimiento y una interpretación adecuados, sin lo cual su supervivencia sería 
imposible. En los animales superiores y en el hombre por medio de un 
mecanismo adaptativo, se ha desarrollado una importante variedad de ‘filtros 
específicos’ que les permiten adquirir todo aquello que es ajeno a su experiencia. 
Esos filtros no son otra cosa que ios sistemas sensoriales (externos e internos) 
que le permiten al sujeto relacionarse con su entorno; algo relevante si se tiene 
en cuenta que determina el comportamiento y la conducta que ese sujeto 
exhibirá en función de preservar su vida. 


(MODELOS) 



MOVIMIENTOS MOVIMIENTOS 

INNATOS APRENDIDOS 


HÁBITOS 


Fig. 23.8 Estructuras del SNC que justifican el funcionamiento psíquico 
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El esquema anterior resume el sustrato anatómico que justifica las 
reacciones del SNC. Esto es, la percepción de los estímulos que una vez 
llegados al tálamo 80 se distribuyen entre los ganglios básales 81 (GB) y la corteza 
cerebral. Los GB cumplen con varias funciones motoras, cognitivas y afectivas, 
dadas las conexiones que mantienen con la corteza cerebral, el sistema límbico 82 
y el cerebelo. Entre las funciones de los GB se cuentan: la selección de la 
respuesta apropiada en caso de existir experiencia previa o de una respuesta 
automática cuando ya se ha conformado un hábito, pero también, seleccionar 
alguna respuesta innata (reflejos) o disponer la estructura nerviosa para 
aprender una respuesta nueva. 

La conexión de los GB con el sistema límbico asegura el grado de 
motivación necesaria para adecuar la respuesta a las exigencias del entorno y 
dotarla de la atención (nivel de consciencia) suficiente como para proyectarla, 
pero además, para ‘registrarla’ (Memoria estructural). 

Cuando una respuesta es utilizada reiteradamente se automatiza y es 
registrada en la corteza cerebelar. El cerebelo es quien se encarga del manejo 
de estos patrones automáticos que sustentan los hábitos motores (caminar, 
hablar, etc.) (Memoria operativa). La conexión bidireccional entre GB y cerebelo 
permite no solo la selección adecuada del patrón motor, sino su conformación. 

Finalmente, la conexión de los GB con la corteza asegura el cumplimiento 
de, tal vez, la función cerebral más importante: la predicción de una respuesta. 
Cuando se encuentra una solución adecuada a un requerimiento del entorno; es 
decir, cuando se le encuentra ‘sentido’ a las exigencias y se ‘sabe’ qué hacer 
para ‘continuar con vida’, ya sea desde el punto de vida biológico, como también, 
psíquico (asegurando una apropiada relación con el entorno) y social 
(respaldando una relación conveniente con los demás para garantizar la 
inclusión), queda ‘registrado’ en la corteza cerebral asociativa una especie de 
‘modelo’. Este es consultado vía los GB, para si es el caso (responder a una 


80 Parte del encéfalo situada en la base del cerebro formada por 80 núcleos grises donde recalan todos los 
estímulos sensoriales, excepto los provenientes del olfato que van directamente a la corteza. 

81 Conglomerado de cinco núcleos grises situados en la base cerebral formados, algunos por neuronas 
sensitivas, otros por neuronas motoras, y otros más por neuronas que sin ser sensitivas ni motoras cumplen 
una función moduladora. 

82 Parte del cerebro que regula las emociones, la memoria, el hambre y los instintos sexuales. 
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situación ya dada con anterioridad), disparar una respuesta anticipada a lo que 
se presente. 

La conexión entre el tálamo y la corteza se encarga de la elaboración de 
la respuesta, actividad cognitiva que significa la toma de decisiones mediante un 
mecanismo inconsciente. Asimismo, el soporte consciente imprescindible, algo 
esto último que se consigue cuando opera el ‘detector de simultaneidad’ (Llinás 
et al., 1998) que radica en el sistema talamocortical que es el que se encarga de 
aportar el contexto temporal inherente al hecho real percibido (el aquí y ahora). 

El cerebelo y su conexión con la oliva inferior 83 (OI) es donde se registran 
(Memoria operativa) las rutinas motoras que están destinadas a convertirse, con 
la experiencia, en hábitos. Puesto de otra forma, aquellas rutinas que se 
compaginan en forma inconsciente, quedan disponibles para cuando sean 
necesarias y proyectarlas en forma consciente. 

La forma más simple de encarar el funcionamiento del SNC es mostrar 
que en él hay huellas evolutivas que determinan los distintos sistemas que 
atienden a los diversos planteos que nuestra realidad subjetiva nos hace y a los 
cuales debemos darle una solución adecuada si es que queremos seguir siendo 
parte de ella el mayor tiempo posible. 

La evidencia filogenética nos muestra un SNC con una arquitectura 
neuroanatómica tripartita relacionada con la organización del comportamiento 
(movimiento y otras conductas) (Salatino, 2012). (Figura 23.9) Según la 
antigüedad evolutiva, y solo con fines didácticos, podemos identificar cada una 
de estas partes como: 1) cerebro neuronaI en donde la estructura psíquica 
depende solo del funcionamiento de las neuronas y las estructuras que le dan 
soporte son el tallo cerebral 84 y los ganglios básales; 2) cerebro visceral que 
asienta en el sistema límbico 85 que son las redes neuronales de donde surgen 


83 Complejo nuclear de sustancia gris ubicado a nivel del bulbo raquídeo (parte alta de la médula espinal) 
que recibe una multitud de aferencias sensoriales y motoras y origina las llamadas trepadoras que se 
distribuyen por todo el cerebelo para ajustar, temporalmente, las rutinas motoras. 

84 Tronco del encéfalo o tallo cerebral : está formado por el mesencéfalo (o cerebro medio), la protuberancia 
anular y el bulbo raquídeo. 

85 Sistema límbico : compuesto por la amígdala, tálamo, hipotálamo, hipófisis, hipocampo, el área septal 
(compuesta por el formix, cuerpo calloso y fibras de asociación), la corteza órbitofrontal y la circunvolución 
cingulada. La función mancomunada de estas estructuras está relacionada con las respuestas emocionales, 
el aprendizaje y la memoria. También nuestra personalidad, nuestros recuerdos y en definitiva el hecho de 
ser como somos como individuos, depende en gran medida del sistema límbico. 
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los afectos que estructuran la psiquis; y 3) cerebro cortical cuyo sustento es la 
corteza cerebral en su grado de máximo desarrollo lo cual permite al ser humano, 
y solo a él, lograr una estructura psíquica (arreglos neuronales) que le permite el 
manejo del fenómeno cognitivo como manifestación suprema de su subjetividad. 

La dopamina es un neurotransmisor que está presente en distintas áreas 
del SNC y es muy importante en la regulación de la actividad motora del 
organismo, es decir, en la proyección de la respuesta; pero además, en la 
cognición, en la motivación, en la producción de leche, en el sueño, en el humor, 
en la atención y en el aprendizaje. En otras palabras, es la dopamina la que pone 
en funciones los distintos estratos de la estructura psíquica descritos de acuerdo 
al sistema real (Salatino, 2009) que se deba atender; o sea, el biológico o bio- 
externo (cerebro neuronal), el psíquico o psico-interno (cerebro visceral), o el 
sociocultural (cerebro cortical). 


STRIATUM 





CORTEZA FRONTAL 
ORBITAL MEDIAL 


HIPOCAMPO Y SU 
CIRCUNVOLUCIÓN 

CEREBRO 
CEREBRO VISCERAL 


CAUDADO 


NUCLEO 

ACCUMBENS 


CORTEZA 

CINGULADA 


NEURONAL 


SUBSTANTIA NIGRA 
PARS COMPACTA 


ÁREA TEGMENTAL 
VENTRAL 


Fig. 23.9 Sistema dopaminérgico 


La dopamina es quien define, como acabamos de ver, qué estructuras 
forman parte de cada uno de estos ‘cerebros evolutivos’, pero el mecanismo 
íntimo que permite la selección de uno de ellos según al sistema real que haya 
que prestar atención es de índole temporal, ya que cada uno tiene como guía a 
uno de los marcapasos neurológicos descritos anteriormente. Los tres 
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marcapasos tienen una frecuencia de base que los identifica, así: el marcapasos 
de los GB (percepción) oscila aproximadamente a 80 Hz, el marcapasos 
tálamocortical (estructura psíquica) a 40 Hz y el marcapasos olivocerebeloso 
(movimiento) aproximadamente a 10 Hz. 

¿Ahora, dónde reside el manejo del tiempo propiamente dicho? Pues, en 
el marcapasos psíquico, residente en la corteza cerebral y en donde también se 
aloja la estructura psíquica, la regente que desde su funcionamiento determina 
la organización funcional de todos los demás marcapasos. 

Veamos en forma sucinta esta estructura: 



Fig. 23.10 Corteza cerebral 

Referencias: los gráficos inferiores corresponden a una recreación propia de la corteza cerebral 
del área 17 (corteza visual) del mono. Los gráficos superiores y lateral izquierdo, son una 
emulación de dicha estructura, desde la LT (Salatlno, 2009) 
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Dentro de la minicolumna teórica hemos idealizado una célula psíquica o 
psicocito que representa un arreglo lógico-funcional formado por 16 neuronas 
teóricas fuertemente interconectadas a modo de un hipercubo que permite dejar 
constancia del funcionamiento y disposición neurológica del SNC según las 
últimas investigaciones. (Figura 8) 



Fig. 23.11 Psicocito o célula psíquica 
Referencias: C = consciencia - I = inconsciencia - OI = oliva inferior 


La figura anterior muestra la disposición teórica que tendría el ADN 
psíquico 86 dentro de un psicocito, que es donde se emplaza la memoria 
estructural o historia del sujeto (estructura psíquica) que está regida por el tiempo 
externo o cronológico, ya que habría un registro de un hecho real cada 25 mseg. 
(40 Hz) 

Debemos destacar algunas características de esta célula psíquica: por su 
núcleo, que llamamos especie, pasa un helicoide cuyo eje representa los ‘ahora’ 
del tiempo cronológico; esto es, cuando entran en contacto el tiempo cronológico 


86 Llamado así por la semejanza que le hemos dado con la molécula de ADN. 













300 


y el tiempo psíquico (pliegue temporal), mientras que sus brazos, uno representa 
las ‘ideas’ o la constancia de un hecho real al que se le encontró sentido; en 
tanto que el otro pone a disposición la respuesta o PAF (patrón de acción fija) 
que corresponde al estímulo percibido. Además, se pueden ver en la figura las 
entradas desde el tálamo al núcleo celular y a su periferia, como así también, las 
salidas a la OI y al cerebelo en donde se encuentra la memoria operativa (de las 
rutinas aprendidas y los hábitos). Finalmente, hacemos hincapié en que el eje 
de los ‘ahora’ pasa por una de las diagonales principales de este hipercubo que 
representa el psicocito. La relación entre los extremos de esta diagonal dejan 
constancia, cuando el psicocito está totalmente desplegado 87 , del nivel de 
consciencia que muestra el sujeto. 

La estructura oscilante de nuestra psiquis es la minicolumna (Figura 
23.10) que puede estar compuesta, solo a modo de ejemplo, por 40 psicocitos, 
los cuales tienen la capacidad de registrar 25 mseg del tiempo cronológico, cada 
uno. Esto le daría a la minicolumna la posibilidad de un registro temporal de 1 
segundo (1000 mseg). 

El manejo del tiempo psíquico, cualitativo o interno se lleva a cabo 
mediante tres relojes. (Figura 23.12) 

PAF 



Fig. 23.12 Relojes del tiempo interno 


87 Hay situaciones, como por ejemplo cuando dormimos, en que el psicocito se ‘colapsa’ siguiendo el eje 
de los ‘ahora’, desconectando, por un lado de las entradas y por otro de las salidas; algo típico durante el 
sueño en donde no percibimos desde afuera, tampoco podemos ejecutar respuestas motoras intencionales, 
y nuestro estado de consciencia está francamente disminuido. 
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La figura anterior nos muestra cómo se disponen las estructuras psíquicas 
alrededor del eje del tiempo cronológico o externo (ahora) que también forma 
una hélice. Por razones de claridad hemos representado solo una vuelta de dicha 
espiral, en donde se ha discriminado las distintas unidades funcionales; es decir, 
las distintas frecuencias en las que oscila la minicoiumna, lo que es utilizado 
como mecanismo selector de lo que hay que registrar de un sistema real 
determinado (idea). También para elaborar y registrar la respuesta 
correspondiente ante lo percibido (PAF), dos de los elementos que conforman la 
estructura psíquica. 

Vemos que en la figura quedan definidas tres unidades operativas. Estas 
son: la unidad lógica que se pone en funciones cuando la minicolumna oscila a 
80 Hz y sirve para operar en la cuña temporal, o sea, en la mitad del tiempo que 
transcurre entre dos ahora consecutivos (Ahí y Ah 2 ), en donde está involucrada 
la especie o la unidad estructural de la psiquis (núcleo del psicocito), cuyo 
manejo es inconsciente y está ligada al sistema bio-externo. La unidad de 
sentido, cuando la minicolumna oscila a 40 Hz, que es utilizada para poner en 
funciones todos los sistemas que operan durante la vigilia (también durante el 
sueño): en el primer cuarto del tiempo entre los ahora, el sistema perceptivo, y 
en el último cuarto de este tiempo, el sistema motor para dar una respuesta 
adecuada ante lo que se percibió. Así se completan los 25 mseg que maneja un 
psicocito o la unidad funcional de la psiquis, de naturaleza inconsciente y 
fundamento del sistema psico-interno. 

Finalmente, se selecciona la unidad semiótica cuando la minicolumna 
oscila a 10 Hz, involucrado a cuatro psicocitos. De naturaleza mixta (consciente 
e inconsciente) se utiliza para comunicarse con el entorno y con los demás, por 
lo que está ligada al sistema sociocultural. 

Resumiendo, para el manejo integral de la psiquis se dispone de una serie 
de marcapasos neurológicos que operan el circuito tálamocortical (de índole 
cognitiva) mediante simultaneidad relativa; mientras que el sistema 
olivocerebeloso (de índole volitiva) opera a través de una simultaneidad 
absoluta. El marcapasos psíquico, por su parte, opera con simultaneidad 
absoluta para identificar los elementos constitutivos de los hechos reales 
(Salatino, 2013, p. 275), por lo que, además de permitir la construcción de una 
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estructura psíquica acorde a lo percibido, posibilita conocer la realidad subjetiva, 
esto es, ‘hacerla carne’. 



(Pasado — Presente — Futuro) 


Fig. 23.13 PAU de las unidades operativas y la modulación 


La Figura 23.13, además de mostrarnos las claras relaciones existentes 
entre las distintas unidades operativas, nos indica cómo se hace la selección de 
cada una de ellas cuando se está operando con una sola onda portadora (por 
ejemplo, de 40 Hz como ocurre en la corteza cerebral). En este caso, el 
mecanismo selector es la modulación de fase, en donde la fase de la onda 
portadora varía en forma directamente proporcional de acuerdo con la señal 
modulante. 

Dinámica del tiempo psíquico 

La coordinación temporal de las unidades operativas dan lugar a una 
especie de ‘geometría funcional’ que se concreta en la estructura y en el 
funcionamiento del psicocito. 

El psicocito es planteado como un ensamble temporal sincrónico de dos 
ciclos con sentido de giro opuesto que permite ‘retener’ en su transcurrir, los 
aspectos que surgen del contacto que la psiquis (el sistema psico-interno) 
mantiene con el exterior, ya sea extracorpóreo o de dentro del organismo. La 
Figura 23.14 muestra la relación que se propone entre la estructura psíquica 
(ADN psíquico) y el tiempo interno. En el esquema superior vemos un despliegue 
helicoidal del tiempo interno, similar al que muestran los elementos que 
conforman la estructura, como también presenta, aunque con un radio mucho 
mayor, el tiempo externo representado por el ‘ahora’. La única diferencia que allí 
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se puede apreciar es la mayor frecuencia del tiempo interno con respecto a los 
demás ciclos. 


TIEMPO 



(Tiempo Externo) 



Fig. 23. 14 ADN psíquico y el tiempo interno 

Pero en el esquema inferior podemos ver que el tiempo interno, en 
realidad, describe un ‘trifolio’ que cicla en sentido inverso por el pasado, futuro y 
ahora (dentro del eterno presente) y a mayor velocidad que el ‘triángulo’ 
superficial que representa al tiempo externo, en su único y ‘eterno presente’. 

Esta representación mediante un trifolio del tiempo interno no es 
caprichosa, sino que surge de una exigencia de la LT respecto a la disposición 
dinámica de los niveles superficial y profundo, que deben girar en sentido 
opuesto. Una forma de resolver esto es a través de la Topología (Figura 23.15). 
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Fig. 23.15 Homeomorfismo topológico 


El esquema anterior muestra que el triángulo y el trifolio son homotópicos, 
es decir, que uno puede deformarse, continuamente, en el otro sin que se alteren 
sus relaciones fundamentales; esto es, ambos son lo mismo pero visto de otra 
manera. Esta transformación permite respetar las características básicas 
exigidas al tiempo interno: que cicle en sentido inverso y que lo haga a mayor 
velocidad que el tiempo externo. 

La Figura 23.16 sintetiza la propuesta que la LT hace sobre el tiempo 
interno o psíquico. 


001 100 010 



25 mseg (40 Hz) 

Fig. 23.16 Tiempo interno 

Como se puede observar en la figura hay dos planos bien delimitados: el 
superficial o del tiempo externo, representado por el eje ANTES - DESPUÉS y 
el profundo o el del tiempo interno, representado por el eje AHORA; disposición 
que está en total acuerdo con lo mostrado en figuras anteriores, con la diferencia 
que aquí, solo por razones de claridad, el movimiento helicoidal ha sido 
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desplegado y se ha convertido en lineal, por lo tanto, el movimiento del antes al 
después representa el sentido de giro dextrógiro. 

Siguiendo a Llinás (1993) quedan dispuestos sobre el eje AHORA 
periodos de tiempo de 25 mseg (40 Hz) de duración, de los cuales 12,5 mseg (la 
mitad) representan el tiempo empleado en el rastreo rostro-caudal de la corteza 
cerebral, para nosotros ‘estado de consciencia’, y 12,5 mseg (la otra mitad) que 
representan la cuña temporal, para nosotros estado de inconsciencia. 

Queda así determinado un comportamiento alternante entre estados de 
consciencia y de inconsciencia que se hacen evidentes entre un AHORA y otro 
(Ahí y Ah 2 , respectivamente). Esta dinámica comporta una especie de 
interrupción exploratoria del estado de consciencia cuyo fin es el percibir y 
elaborar lo percibido, tareas que suceden durante la ‘cuña’ y a las cuales se 
dedica parte del tiempo interno. 

O * Oo 


| S V _ o | 

ENTE A PRESENTE A PRESENTE A PRES 
/ \ / \ / \¿ 



Fig. 23.17 Dinámica del tiempo externo 

Todos los aspectos del funcionamiento perceptivo durante la ‘cuña’ 
quedan claramente graficados en la Figura 23.17. La identificación de S, V y O 
se hace ante una ‘obliteración’ absoluta del presente (del tiempo externo), 
situación que se constata cuando ambos ciclos (superficial y profundo) 
coinciden. Esto es representado en la figura con los colores primarios y 
secundarios, respectivamente. Cuando en la superficie se constata el color 
blanco (suma de un primario y un secundario) queda certificada la Identificación. 
En cada proceso identificatorio el tiempo interno cicla en reversa (es levógiro), 
lentamente (10 Hz) por la rampa del pasado, llegando después que en la 
superficie a la línea del presente; retardo que se utiliza para ‘llenar’ en parte, la 
‘memoria transitoria’. 
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Hecho lo anterior, acelera al doble de la frecuencia de superficie (a 80 Hz) 
para lograr dos objetivos: por un lado anticipar el futuro basándose en el ‘modelo’ 
almacenado en la corteza asociativa, el presunto equivalente de la contracción 
del trayecto en la relatividad especial de Einstein, preparando el PAF adecuado 
que va a llevar a la superficie una respuesta acorde al estímulo percibido. Por 
otro lado, llegar a tiempo para encontrarse, superficialmente, con el reinicio del 
estado de consciencia que convalidará la apariencia de simultaneidad 
(simultaneidad relativa de Einstein) que se da en un AHORA concreto dentro del 
presente del tiempo externo. 

El mecanismo anterior ha sido confirmado con el funcionamiento del 
sistema tálamocortical, que conforma una red integrada y recíproca en donde 
están incluidos tanto los núcleos específicos (representantes del nivel 
superficial), como los inespecíficos o reticulares (representantes del nivel 
profundo). 

Desde 1990, Rodolfo Llinás, insiste en afirmar que la consciencia como la 
locomoción es algo que tiene que ver más con una actividad intrínseca que con 
los sentidos. Es más, propone que se trataría de un estado funcional interno símil 
onírico que es modulado más que generado por los sentidos. (Llinás et al., 1998, 
p. 1841) 

Las afirmaciones anteriores de Llinás se fundamentaron en una serie de 
estudios que se dedicaron a establecer cuál era la fundamental diferencia entre 
el estado de vigilia y el de sueño. Es decir, ¿Qué sucede con la función cerebral 
en estos, tan disímiles, estados de consciencia? Lo anterior se sustenta en una 
hipótesis muy interesante, que es la que sugiere que es tan importante detectar 
la actividad neuronal, como su ‘silencio’ o su aparente inactividad. Para generar 
los patrones necesarios que dejen constancia de lo percibido, la función del 
sistema nervioso necesita que algunas neuronas descarguen mientras otras 
están en supuesto reposo, ya que el ‘silencio neuronal’ no implica per se, 
ausencia de participación sino que está indicando, como contraparte, la 
existencia de este patrón relacional. Llinás (1984) demostró que las células 
talámicas observan un comportamiento muy particular cuando están en reposo. 
Es decir, cuando son activadas, responden casi como cualquier otra célula, pero 
cuando son inactivadas, luego de un periodo de tiempo, las neuronas talámicas 
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muestran una actividad oscilatoria espontánea, pudiendo oscilar a distintas 
frecuencias. 

La corteza cerebral recibe la información sensorial desde los núcleos 
talámicos específicos, pero además la proveniente de los núcleos talámicos 
¡nespecíficos; información que luego vuelve a ellos. La coordinación de estas 
entradas es fundamental para unificar el acto perceptivo, algo que queda 
demostrado ante diversas lesiones de ambos sistemas. Así, cuando se lesionan 
los núcleos específicos, cuya función es llevar la información sensorial a las 
capas corticales III y IV, provoca un déficit que está relacionado directamente 
con una entrada específica (visual, auditiva, etc.). En cambio, si se lesionan los 
núcleos inespecíficos, se deja de tener consciencia de lo transmitido a la corteza 
por el sistema específico, a pesar de estar intacto, esto es, no se puede percibir 
la entrada, y por lo tanto, responder a ella. Es como si se dejara de existir 
cognitivamente hablando, pues la entrada específica intacta es, directamente, 
ignorada. El sistema inespecífico entonces, permite lograr la unificación, o sea, 
permite contextualizar el contenido de las entradas específicas. 

Los estudios llevados a cabo por Llinás y por otros investigadores, 
indicaron que durante las tareas cognitivas se genera una actividad coherente 
de 40 Hz, y fue Llinás junto a sus colaboradores, quien demostró que esta 
actividad refleja las propiedades resonantes del sistema tálamo-cortical, la cual 
fue bautizada como ‘la señal que unifica’ (Llinás, 2003, p. 144). Esto es no solo 
por estar implicada en el proceso sensorial primario, sino que funciona como una 
conjunción temporal que unifica la experiencia perceptiva. Por otro lado, se ha 
demostrado también, que las oscilaciones a 40 Hz están presentes en varios 
niveles del SNC, como la retina, el bulbo olfativo, el núcleo reticular del tálamo y 
la neocorteza. 

El relacionar las ondas a 40 Hz con la consciencia, hacen de esta un 
fenómeno discontinuo que se encuentra determinado por la concurrencia de la 
actividad tálamocortical. Esta oscilación no solo es un factor de organización 
espacial (coherencia y resonancia de grandes grupos de neuronas, aún las más 
distantes), sino de unificación temporal de su actividad rítmica. Según Llinás, 
este mapeo temporal global genera la actividad cognitiva, la cual se transforma 
de esta manera, en una propiedad intrínseca del SNC. 
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Fig. 23. 18 Sistema tálamocortical (basado y modificado de Llinás et al., 1994) 
Referencias: I, IV, V, VI = capas de la corteza cerebral - (+) = activación - (-) = inhibición 

La Figura 23.18 muestra dos circuitos apareados; en primer lugar, el 
específico que es donde llegan las vías aferentes sensoriales (visual, auditiva, 
etc.) al tálamo dorsal (evolutivamente más reciente), cuyas neuronas oscilan a 
40 Hz. Se establece así una resonancia cortical al activar, por un lado, 
directamente a las células piramidales, y por otro, provocando una inhibición 
anterógrada a través de la activación de una ¡nterneurona inhibitoria a 40 Hz en 
la capa IV de la corteza. Las oscilaciones mencionadas vuelven al tálamo 
mediante los axones colaterales de las células piramidales de la capa VI de la 
corteza, provocando una inhibición retrógrada al alcanzar el núcleo reticular. 
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En segundo lugar está el circuito no específico (el filogenéticamente más 
antiguo) que conecta los núcleos talámicos intralaminares no específicos con las 
capas I y V de la corteza cerebral, y con el núcleo reticular. Desde la capa V de 
la corteza regresan las oscilaciones hasta el núcleo reticular y los núcleos 
intralaminares. Aquí las oscilaciones se presentan como una activación recursiva 
en forma de ‘ráfagas’ de 40 Hz, que según demostró Llinás (1993) son las 
responsables de la activación cortical rostro-caudal que se encontró en registros 
magnetoencefalográficos durante el sueño MOR. Este rastreo cortical que tarda 
12,5 milisegundos, se lo equipara a lo que Kristofferson (1984) denominó 
‘quantum cognitivo’ y representaría el tiempo mínimo de consciencia necesario 
para atender al mundo externo. 

Otro mecanismo que muestra la Figura 23.18 es el que se refiere a la 
estimulación simultánea de las células piramidales de la corteza por parte de los 
núcleos talámicos específicos e inespecíficos, lo que se conoce como 
‘unificación temporal’ o lo que integra el contenido al contexto, según la 
interpretación de Llinás, provocando la conjunción de la experiencia perceptiva. 

Llinás y colaboradores (1994) elaboraron un modelo de un circuito teórico 
con el cual se pudo predecir tres aspectos importantes: 1) la neurona reticular 
(que en nuestra propuesta representa parte del nivel profundo que maneja el 
tiempo interno) es esencial para la organización de la resonancia tálamocortical, 
2) la célula piramidal se comporta como un detector de coincidencia por 
simultaneidad de la actividad de los sistemas aferentes específicos e 
inespecíficos, y 3) la vía aferente cortical es fundamental para mantener la 
actividad oscilatoria. 


E 

e,/e 2 




Fig. 23.18 Disparos acoplados 
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La hipótesis anterior se transformó en una realidad concreta, gracias al 
trabajo realizado por Larkum y colaboradores (1999), (Figura 23.18) con el que 
se demostró que las entradas casi síncronas (separadas por escasos 5 mseg) a 
las dendritas proximal (ei) y distal (e 2 ) de una misma neurona piramidal, causa 
una ráfaga de potenciales de acción axonal, mientras que la entrada de la misma 
intensidad en cualesquiera de las regiones, por sí sola o separadas por más de 
5 mseg no causa una ráfaga. Lo anterior también fue confirmado por 
Wackermann (2007), quien define los umbrales de la simultaneidad (~3 mseg) y 
el orden temporal (- 30 mseg) que imponen unos horizontes internos de los 
cuales dependen los momentos perceptuales o cognitivos. También deja claro 
que, más allá de estos umbrales (muy cercanos a los 5 y 25 mseg, 
respectivamente, establecidos anteriormente) el tiempo solo es una mera 
reconstrucción cognitiva, y de ninguna manera es experimentado o ‘percibido’. 
Esto confirma que, mientras estamos vigiles, en un eterno ‘presente sensible’ 
(ahora), es nuestro único contacto con el mundo circundante del tiempo 
cronológico. 

Según hemos visto y de acuerdo a lo propuesto por Einstein, el flujo del 
tiempo tal y como lo entendemos, no sería más que una ilusión. 

- Música 

El ‘arte de las musas’, según la definición griega de la música, constituye 
a la vez, además de un arte combinatorio de sonidos y silencios, algo mágico y 
una ciencia compleja. Todas las caracterizaciones anteriores tienen como factor 
común el hecho de ser fenómenos netamente subjetivos. Por tanto, la creación 
musical como así también, la recompensa, la motivación y el placer que la 
música depara al escucharla, no son producto de poseer nosotros un virtuosismo 
formal vacío, sino de su profundo arraigo que como lenguaje natural tiene en la 
realidad subjetiva, esa que discurre por los dominios: biológico, psíquico y 
sociocultural. 

En este ejemplo vamos a mostrar porqué cualquier ser vivo puede ser 
sensible a los elementos fundamentales de la música, pero también y según su 
nivel evolutivo, a sus componentes naturales. Sin embargo, no ocurre lo mismo 
con lo que yo llamo ‘lenguaje musical convencional’ (notación musical); aspecto 
simbólico que es exclusivo del hombre y que solo se logra dominar luego de 



311 


mediar una educación en tal sentido, lo cual nos dice de su condición de 
adquirido mediante la experiencia. Desde la Lógica Transcursiva (LT) 
analizaremos los aspectos que hacen de la música una auténtica manifestación 
subjetiva de nuestro pensamiento, el que se lleva a ‘flor de piel’ cada vez que 
estamos escuchando, ejecutando o componiendo una pieza musical, ya sea ésta 
instrumental o cantada. 

Lo anterior es posible, en los animales con sistema nervioso central (SNC) 
básicamente, por dos razones; por un lado, dada la existencia de estructuras 
neurológicas organizadas en un cerebro que faculta para el manejo psíquico 
(Salatino, 2013); y por otro lado, a las características propias del lenguaje 
musical que con una relación muy cercana con las de nuestro lenguaje natural 
(Salatino, 2012), permiten percibir, conocer, comprender y producir música. 

En el humano, la posibilidad de administrar la música como percepto 88 , 
permite que lo musical tenga, como todo arte, una finalidad estética y 
comunicativa, pero además, ayude a formar nuestra estructura psíquica y a 
ponerla en funcionamiento; esto es, la prepare para expresar los afectos y le dé 
los elementos necesarios para concebir, codificar e interpretar una composición 
musical, luego de un tiempo variable de entrenamiento. También, y por las 
mismas razones, reducir los niveles de estrés o excitación previniendo 
enfermedades (Chanda y Levitin, 2013). 

Dentro de ios objetivos de este ejemplo está el demostrar que la música 
es un lenguaje natural, y por lo tanto, está sometido a un proceso ontogenético 
evolutivo que va en paralelo al desarrollo y evolución del aparato nervioso, y por 
ende, del aparato psíquico que en él reside, igual que nuestro lenguaje cotidiano; 
poniendo en evidencia que tanto sus elementos básicos como los naturales 
tienen un profundo arraigo psíquico (Salatino, 2013; Llinás, 1988/1994). 

Las estructuras neurológicas que sustentan el funcionamiento psíquico ya 
fueron detalladas en el ejemplo anterior. 


88 “Los perceptos son el dominio del arte...Un percepto es un conjunto de percepciones, de sensaciones 
que sobrevive a aquél que las experimenta”. Deleuze, Gilíes. El abecedario de Gilíes Deleuze, 1996, p. 96. 
Trad. Raúl Sánchez Cedillo. 
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Historia evolutiva del lenguaje musical 

No hay nada que diferencie, evolutivamente hablando, el lenguaje musical 
de nuestro lenguaje materno natural. La explicación a lo anterior está en la 
absoluta relación que existe entre el origen de un lenguaje natural (y la música 
lo es) y el origen y evolución del sistema nervioso, algo que es aplicable a 
cualquier ser vivo. Se ha demostrado, por ejemplo, que las plantas tienen un 
sistema nervioso que no solo ha evolucionado con el vegetal, sino que ha 
alcanzado un alto grado de perfección, disponiendo de un sistema sensitivo, un 
arco reflejo y una vía que transmite un impulso motor, que en nada se diferencian 
de los que existen en cualquier animal (Bose, 1926, p. ix); y donde se pueden 
comprobar tres tipos de respuestas: 1) Contractilidad : movimientos que siguen a 
un estímulo, 2) fíitmicidad : algunos movimientos de las plantas tienen lugar 
automáticamente, como los latidos del corazón. Además, todas las plantas 
muestran un crecimiento pulsátil o rítmico, y 3) Conductividad : transmisión de 
una excitación eléctrica asociada con ios movimientos de una planta. (Volkov, 
2012, Vol.1, p. 15) 
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neurona ( ) 

ínter-neurona (B) 

neurona motora (C) 


Fig. 23.19 ETAPAS EVOLUTIVAS DEL SNC Y DEL LENGUAJE NATURAL 

Demostramos (Salatino, 2012, p. 76) que las tres etapas evolutivas del 
sistema nervioso, es decir, un efector independiente (propio de las plantas y 
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seres unicelulares), un sistema nervioso central básico (propio de los 
multicelulares con sistema nervioso central (SNC) o animales no humanos), y un 
SNC elaborado (propio del ser humano), coinciden con las etapas evolutivas del 
lenguaje natural (en este caso, cualquiera sea). (Figura 23.19) 

En la primera etapa evolutiva del lenguaje natural (LN) (plantas y 
unicelulares), el elemento sensado es el cambio, el medio expresivo la señal ; el 
LN se denomina táxico, porque se pone en evidencia a través de 
desplazamientos (aproximación y alejamiento), dependiendo de si el ambiente 
es favorable u hostil. 

En la segunda etapa evolutiva del LN (animales), el elemento sensado es 
el objeto, el medio expresivo el signo (aquello que indica la relación entre dos 
objetos a través de un cambio), por lo que su LN se denomina sígnico. 

Por último, en la tercera etapa evolutiva del LN (ser humano), el elemento 
sensado es el sujeto, su medio expresivo es el símbolo (o lo que deja constancia 
de la relación de un sujeto y un objeto, mediante un cambio) y su lenguaje, 
entonces, se denomina simbólico. 



SISTEMA 

LÍMBICO if 

CORTEZA 

CEREBRAL 


Fig. 23.20 DISTRIBUCIÓN FILOGENÉTICA EN EL SNC 
Referencias: PAi: respuesta innata - PAe: respuesta modificable por la experiencia 

PAa: respuesta aprehendida 

El hombre integra en su cerebro las tres etapas neurológicas, y por lo 
tanto, también las del LN. La Figura 23.20 trata de resumir lo anterior, 
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destacando los aspectos conductuales y lingüísticos, propios de todos los 
integrantes de la realidad subjetiva. En ella se puede apreciar cómo se estructura 
la respuesta de cada nivel de complejidad biológica a los requerimientos 
ambientales, a medida que progresa la filogénesis o historia evolutiva de los 
seres vivos. 


La tabla siguiente permite comprender por qué la música, como lenguaje 
natural, puede influir en las plantas, en los animales y por supuesto, en el 
hombre; pero además, cómo los ritmos, las melodías y las armonías producidos 
por cada nivel biológico pueden influenciar a su entorno y a los que lo comparten 
con él. 



CEREBRO NEURONAL 

Tronco encefálico - Formación Reticular 

CEREBRO VISCERAL 

Diencéfalo - Sistema Límbico 

CEREBRO CORTICAL 

Telencéfalo - Psiquis 



Instintiva 

PAF Innatos 
Tendencias 
primitivas, 
específicas y no 
planeadas 

Mixta 

PAF Modificables 
Extemalización 
inconsciente y no 
elaborada que 
puede 

modificarse con 
la experiencia 

Aprendida 

PAF Adquiridos 
No siempre 
representan 
estados internos 
Se ajustan a 
normas. Son 
conscientes y 
elaborados 


SUJETO 
Animales 
sencillos y 
plantas 

INDIVIDUO 
(sujeto social) 
Animales 

GRUPO 

Hombre 


BIOLÓGICO 

Presente 

PSICO- 

BIOLÓGICO 

Pasado-presente 

PSICO-BIO- 

SOCIO- 

CULTURAL 

Pasado-presente- 

futuro 


ESTRATÉGICA 

ESTRATÉGICA 

ESTRATÉGICA 


VIDA 

ENTORNO 

SOCIEDAD 


TÁXICO 

SiGNICO 

SIMBÓLICO 


GRADO DE INTEGRACIÓN EVOLUTIVA 


En el hombre se constata la máxima evolutiva que asevera: ‘la ontogenia 
recapitula la filogenia’, ya que integra no solo los distintos niveles del sistema 
nervioso, sino también, los distintos lenguajes naturales y los medios 
comunicativos respectivos. 

Todo lenguaje natural, como la música, sirve solo para comunicarse 
afectivamente. La comunicación afectiva deriva de lo sensible, es decir, del modo 
en que se hacen evidentes los hechos que afectan a cualquier ser vivo; esto es, 
que producen sensaciones o aquel impacto que se evidencia, según el nivel, en 
lo biológico, lo psíquico y lo social, y que tienen como puerta de entrada los 
sentidos. 
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La comunicación afectiva, según la tabla anterior, la podemos dividir en: 
a) comunicación instintiva, que haciendo foco en el sujeto y tomando como 
sustrato los animales sencillos y las plantas, se ejerce a través del lenguaje 
táxico; b) comunicación emocional, con el individuo (sujeto social) como foco y 
los animales con SNC como sustrato, se lleva a cabo mediante el lenguaje 
sígnico; y c) comunicación emotiva, cuyo foco es el grupo, su sustrato el hombre 
y su lenguaje el simbólico. 

Cuando decimos comunicación instintiva nos estamos refiriendo a una 
exteriorización de lo que afecta la vida, por lo tanto, afecta a cualquier ser vivo; 
cuando decimos comunicación emocional queremos poner en evidencia lo que 
afecta nuestra relación con el entorno y representa la expresión neurovegetativa 
de una emoción; mientras que cuando decimos comunicación emotiva nos 
referimos a la posibilidad de provocar una emoción en el otro, que es lo que 
hacemos, por ejemplo, con las composiciones musicales y que obviamente, es 
patrimonio exclusivo del hombre, el que presenta la particularidad, además, de 
integrar en su cerebro los tres niveles comunicativos que ejerce según esté en 
juego su vida, su adaptación ambiental o su relación social. 

Desarrollo ontogénico del lenguaje musical 

El logro evolutivo esbozado en el punto anterior, nos habla sobre ciertas 
predisposiciones neurológicas y psíquicas que fueron adquiridas 
filogenéticamente por los seres vivos. Una vez nacido un sujeto en particular se 
hace operativo un proceso ontogénico de desarrollo que afecta a cada uno hasta 
donde su nivel de complejidad biológica se lo permite. 

En cualquier caso, siempre están presentes una ontogénesis estructural 
y una funcional que se expresan, universalmente, en la estructura; naturalmente, 
en el sentido que adquiere para el sujeto lo percibido; y pragmáticamente, en la 
respuesta que ese sujeto sea capaz de ofrecer a su entorno. Todo esto deja 
constancia de un proceso de desarrollo adaptativo, en donde puede inclusive, 
poner en evidencia su aptitud para generar, desde su matriz universal, formas 
que tengan modalidades diversas de expresión. Es decir, que puede crear 
nuevas maneras de comunicar, al menos, parte de su bagaje afectivo, ya sea 
para operar sobre el entorno en busca de ajustes adaptativos, o para influir 
decididamente sobre sus pares, provocando en ellos en forma intencional una 
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reacción emocional similar a la que él mismo vivenciara en el momento y las 
circunstancias de la creación (expresión musical). 


En el lenguaje musical se puede encontrar todo lo que hemos 
mencionado, como lo muestra la Figura 23.21. 


LU 


s 

TONALIDAD 



LN 


s 

FORMA 

01 IDEA 



LC 


s 

IMPROVISACIÓN 



Fig. 23.21 PAU S DEL LENGUAJE MUSICAL 
Referencias : LU: lenguaje universal - LN: lenguaje natural - LC: lenguaje convencional 
V: nivel profundo - U: disyunción - fl: conjunción - nivel superficial: A: estructural (estático) 

O: funcional (dinámico) 


Que la música es un lenguaje, queda demostrado desde el momento en 
que puede ser abordado desde el punto de vista semiótico tradicional, ya que 
posee, según la figura anterior, un componente sintáctico (estructural): el 
lenguaje universal (LU) sustentado en el sistema bio-externo, uno semántico 
(funcional o del sentido): el lenguaje natural {LN) elaborado por el sistema psico- 
interno, y uno pragmático (de proyección): el lenguaje convencional (LC) que 
surgido de normas socio-culturales es adquirido educación mediante. 

No obstante, en este ejemplo, abordaremos lo musical desde la estructura 
y función psíquicas. En la Figura 23.21, vemos que lo estructural está soportado 
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en un lenguaje universal (PAU), llamado así porque su planteo relaciona! se 
repite en las otras instancias (funcional y de proyección). Este patrón de 
relaciones se configura al ensamblarse, en un discurrir simultáneo, un nivel 
relacional superficial o aparente con un nivel profundo u oculto. 

Los elementos fundamentales que definen, a nivel superficial, la 
estructura del lenguaje musical, son: la tonalidad y el ritmo, dispuestos en una 
oposición mediada por un cambio o transformación evidente: la melodía, quien 
comparte la frecuencia y la duración que definen la tonalidad y el ritmo, 
respectivamente. Mientras que a nivel profundo u oculto, tenemos un solo 
elemento: la armonía, que careciendo de las limitaciones de la frecuencia y la 
duración, se opone directamente al cambio superficial, esto es, a la melodía. En 
definitiva, el LU queda definido por una oposición mediada por otra oposición, 
que a nivel superficial y funcional, permite conocer lo musical, al establecer la 
relación entre el ADN tonal y la melodía, y encontrarle sentido, al ligar la melodía 
con la unidad rítmica. 

Según la Figura 23.21, los elementos naturales, que a nivel superficial, 
definen la función del lenguaje musical, son: la forma (estructura) y el motivo 
(figura rítmica), mediados por el cambio superficial que representa el tema (idea 
musical configurada por uno o más motivos), quien abarca los aspectos 
estructurales y funcionales que caracterizan a la forma y al motivo, 
respectivamente. De manera oculta tenemos como cambio profundo, la textura 
(ensamble de elementos melódicos, rítmicos y armónicos), que sin representar 
una estructura ni una función, se opone en forma directa al tema. Se vuelve a 
cumplir en el LN, el patrón universal (PAU) de una oposición mediada por otra 
oposición, que a nivel superficial, funcionalmente, permite la expresión afectiva 
al ligar la idea musical al tema, y posibilita la interpretación al poner en evidencia 
la relación existente entre el tema y la estructura formal. 

Finalmente, en la misma figura, los elementos proyectivos superficiales 
que definen la praxis musical, son: la improvisación y la imitación mediadas por 
la adaptación, que como transformación superficial tiene el carácter directo e 
indirecto de la improvisación y de la imitación, respectivamente. Como cambio 
profundo está la creación, que sin ser directa ni indirecta, se opone sin 
intermediarios a la adaptación. El LC de la música (la notación musical) repite el 
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patrón universal (PAU), que pragmáticamente, da lugar tanto al talento al poder 
adaptar una imitación usando la razón, como al virtuosismo, al poder adaptar 
una improvisación, haciendo un uso distintivo de un saber práctico. 

Debemos destacar que la columna vertebral del lenguaje musical está en 
la relación estrecha que existe entre los elementos profundos de sus tres 
componentes; es decir, la armonía, o la organización visceral de los acordes 
mediante el LU; la textura o la integración afectiva de los tres elementos 
musicales básicos, a través del LN; y la creación o la proyección social de los 
sentimientos y motivaciones con la ayuda del LC. 

Hemos comprobado que la música es un lenguaje natural que en nada se 
distingue de nuestro lenguaje materno; y que esto es así, porque son las mismas 
estructuras nerviosas y psíquicas las que les dan sustento. 

La música tiene que ver con la vida, con los afectos y con la convivencia, 
por lo tanto es, al mismo tiempo, una necesidad, un deseo y una creencia. Esta 
integración subjetiva hace de la música un medio universal de expresión y de 
comunicación, que si bien se proyecta en lo social a través de su aspecto 
estético, también lo hace en lo psíquico mediante los afectos, e inclusive, en lo 
biológico por intermedio de las sensaciones. Por esa razón, cualquier ser vivo es 
influenciable por la música, ya que hay en sus vidas, al menos, componentes 
oscilatorios y rítmicos que comparten. 

Lo anterior explica por qué el sonido tiene tanto influencia en el 
crecimiento de las plantas (Xiujuan et al., 2003), como en la conducta de los 
animales, incluido el hombre. En este último, la música no solo disminuye el 
estrés, como hemos dicho, sino también, ejerce una acción terapéutica. La 
musicoterapia tiene su razón de ser, dadas las estructuras y funciones neuro- 
psíquicas heredadas filogenéticamente, esto es, la música que tenemos dentro 
de nosotros. Que esto es así, lo demuestra el hecho que a pesar de padecer, a 
veces, severos trastornos neurológicos o psíquicos, la música sigue ejerciendo 
su acción, lo cual indica que el manejo de los elementos musicales básicos 
(sobre todo, la tonalidad, el ritmo y la melodía) sigue indemne (Schneck y Berger, 
2006, p. 138). 
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Otro aspecto a tener en cuenta, y que se deriva de lo visto en este 
ejemplo, es el hecho que indica la gran influencia social de la música, a través 
de compartir con los demás, no solo el lugar en donde se vive y las normas a 
cumplir en el trato con el semejante, sino también, nuestras creencias y los 
paradigmas culturales. Debido a la profunda modificación que la música produce 
en nuestra conducta y nuestras emociones se comprende que de la misma forma 
que sucede con nuestro lenguaje habitual, las proyecciones pragmáticas que 
hemos detallado; esto es, la improvisación, la imitación, la adaptación, y por 
supuesto, la creación musical, dejan su impronta social al estar teñidas 
fuertemente con nuestros afectos, más allá que seamos poseedores de un 
talento o virtuosismo determinado. 

Implicancias educativas 

Siguiendo las ideas de Willems en lo que a la música se refiere, podemos 
afirmar que es más importante educar que enseñar, desarrollar las dotes 
existentes que explotarlas, cultivar los valores vitales (acústicos y rítmicos) en 
vez de promocionar un mero virtuosismo. Es decir, analizar profundamente la 
naturaleza de los elementos materiales de la música, que a no dudarlo, no solo 
están en la música misma, sino también y principalmente, en la estructura y 
función psíquicas. Por esta razón, la LT brinda la posibilidad de investigar y 
operar en cada uno de estos elementos con el fin de adecuarlos y rescatarlos 
para lograr una educación en donde se privilegien los aspectos psico-bio-socio- 
culturales que caracterizan la realidad subjetiva de cualquier ser humano. 

Implicancias terapéuticas 

Numerosos aportes (Claeys et al., 1989; Jochims, 1990, Aldridge, 2000; 
Thaut et al., 1997; por solo mencionar algunos) señalan que el escuchar música 
por parte de pacientes con distinto grado de lesión de su cerebro, y aún, en casos 
de psicopatías severas (psicosis), mejoran su estado atencional y perceptivo, 
como así también, le ayudan a recuperar la memoria. En muchos de estos casos, 
los mejores resultados se obtuvieron improvisando una composición musical por 
parte de los terapeutas, lo que tiene su fundamento, según lo ve la LT, en que la 
improvisación representa el despliegue de un cierto virtuosismo que permite 
adaptar una melodía utilizando un cierto saber práctico. Por lo tanto, estimula la 
posibilidad de adaptar una imitación usando la razón, esto es, permite rescatar 
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desde lo más profundo de la psiquis su motor fundamental: la secuencia 
temporal que permite su funcionamiento normal, generando así, una 
sincronización que progresivamente se acerca a una mejor coordinación de las 
funciones psíquicas superiores. 

Glosario 

ADN Tonal: cuando los tonos son percibidos adoptan una disposición 
helicoidal, según la propuesta de algunos investigadores (Drobisch (1852) 
(Figura 23.22 A); Shepard (1965 y 1982) (Figura 23.22 B). 



Fig. 23.22 ADN TONAL 

La separación entre las espiras de la hélice es de una octava (intervalo 
que separa dos sonidos cuyas frecuencias fundamentales tienen una relación 
2:1). En el caso de la estructura psíquica, según la LT, la separación de las 
espiras del ADN psíquico es de 25 mseg., manteniendo la misma relación (2:1) 
(Salatino, 2009, p. 208). Dado que esta disposición es propuesta como la 
moduladora de la representación psíquica de la tonalidad, y por la similitud con 
la propuesta estructural de la LT, lo conoceremos aquí como ADN tonal, y le 
asignamos la capacidad de aportar elementos básicos a la forma o estructura 
musical a la hora de componer. 

Expresión musical: se refiere a una manera natural de comunicar 
afectos (sentimientos y estados de ánimo). 
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Forma: término que utilizado en sentido estético, quiere decir que una 
pieza está organizada, o sea, que consta de elementos que funcionan como los 
de un organismo vivo. (Schoenberg, 2000, p. 11). Tiene neta relación con lo 
estructural. 

Interpretación musical: es el arte y el oficio de ejecutar en un 
instrumento obras musicales de compositores varios, conjugando el 
conocimiento del lenguaje convencional (notación musical), el dominio técnico y 
sonoro del instrumento y la sensibilidad, expresión y entrega del intérprete. 
Nuestra laringe es el primer instrumento musical del que hizo uso la humanidad, 
por eso el canto debe ser considerado como una interpretación muy especial, 
porque es el único medio musical que permite integrar texto a una composición. 

Motivo: breve figura melódica y/o rítmica, que combinado con otros, 
producen una forma o contorno reconocible que usualmente implica una armonía 
inherente. Es considerado, a menudo, como el germen de la idea musical. 
(Ibídem, p. 19) 

Textura musical: se refiere a manera en que la melodía, el ritmo y la 
armonía están interrelacionados en una composición musical. (Benward & 
Saker, 2008, p. 145) 

(Este ejemplo fue presentado en el 12 Q Encuentro de Ciencias 
Cognitivas de la Música - Facultad de Filosofía, Flumanidades y Artes 
Universidad Nacional de San Juan - Argentina - 14 al 16 de Agosto 
de 2015. Publicado en Actas de ECCoM. Vol. 2 N Q 1, “La Experiencia 
Musical: Cuerpo, Tiempo y Sonido en el Escenario de Nuestra Mente. 

1 2- ECCoM, pp. 257-267, bajo el título: “Bases neurológicas y 
psíquicas del lenguaje musical'.) 
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- Psicoanálisis 
El proyecto de Freud 

Iniciaremos esta aproximación a un mejor conocimiento de la psiquis; el 
aparato que posibilita las manifestaciones supremas de la subjetividad humana, 
desde un detalle mínimo y necesario del aparato que Freud imaginara cuando 
escribió el Proyecto en 1895. 

Este proyecto no lo analizaremos retrospectivamente, es decir, no lo 
abordaremos desde la interpretación de los sueños o desde otros trabajos 
posteriores y netamente psicoanalíticos, sino que lo haremos desde el mismo 
borrador encontrado entre la correspondencia enviada por Freud a su amigo 
Wilhelm Fliess. (Tomo I AE, p. 323) 

El acceso directo al Proyecto está fundado en tratar de mostrar, en primer 
lugar, que este trabajo no significó un fracaso en el intento de Freud de explicar 
los procesos psicológicos mediante la actividad neuronal, y que por eso no lo 
publicó, como sugieren no pocos investigadores. De hecho, el modelo teórico 
que edificó en el Proyecto aparece a lo largo de toda su obra, en sus aspectos 
fundamentales, aunque reelaborados desde el punto de vista psicoanalítico. 

En segundo lugar, que aunque partió de dos conceptos básicos como los 
de neurona y cantidad, mediante una serie de mecanismos derivados de la física 
vigente en el tiempo del escrito, logró bocetar mediante la circulación de 
cantidades de energía, su incremento y su reducción en los distintos sistemas 
que supuestamente constituían nuestro aparato neuronal, ‘las fuerzas’ que 
generarían los procesos psíquicos, tanto normales como patológicos. En este 
mecanismo de índole estrictamente metafórico que describió Freud hay en 
ciernes, importantísimos conceptos que luego se encontrarían en el origen de 
grandes desarrollos, como por ejemplo, las redes neuronales artificiales, aunque 
no estuvieron inspirados en la inconmensurable intuición freudiana. 

Por otro lado, el Proyecto, representa el primer intento coherente de 
mostrar la existencia de un mundo interno y su trascendencia como medio de 
definir la subjetividad. 
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Freud pretendió desde este trabajo, fundamentar científicamente el 
estudio de la psiquis, como bien lo dejan ver sus propias palabras: “El propósito 
de este proyecto es brindar una psicología de ciencia natural”, (op. cit., p. 339) 

La ciencia natural que prevalecía a finales del S. XIX era la Física, por 
tanto, hay en el Proyecto una indudable influencia conceptual derivada de esta 
ciencia y específicamente de la naciente, por entonces, teoría electrónica. 
Además, en 1882 había publicado sus investigaciones sobre histología del 
sistema nervioso, y en 1884 da la conferencia: La estructura de los elementos 
del sistema nervioso 89 (Jones, 1981, p. 70), en donde sostiene, basándose en 
las investigaciones realizadas por él en el Instituto de Fisiología del Dr. Brücke, 
la tesis de la unidad morfológica y fisiológica de las células nerviosas, utilizando 
un método de coloración de su invención. De esta manera se adelantó a la ‘teoría 
de las neuronas’ de Waldeyer (1891) y la ‘teoría de la polarización dinámica’ de 
Ramón y Cajal (en 1892 y premio Nobel en 1906). Esta teoría establece a las 
dendritas como el polo receptor de la neurona y a su axón como el lugar por 
donde se transmite el estímulo a otras neuronas , con lo cual, como vemos, ya 
tenía todo el material necesario para comenzar su elaboración. 



Fig. 23.23 NEURONAS FREUDIANAS EN EL PROYECTO 
Referencias: Q: cantidad exterior - Qf|: cantidad psíquica 


89 En el texto de esa conferencia, que es un resumen de todos sus trabajos sobre el tema, va más allá del 
terreno de la histología, como lo muestra el siguiente párrafo: “Si suponemos que las fibrillas nerviosas 
tienen el significado de vías aisladas de conducción, tendríamos que decir que las vías, que están separadas 
en el nervio confluyen en la célula nerviosa: la célula nerviosa se convierte así en el ‘comienzo’ de todas 
estas fibras nerviosas anatómicamente unidas a ellas” 
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Vamos a realizar una descripción de la primera parte del planteo de Freud 
y lo haremos en contraste con las redes neuronales artificiales, para que por un 
lado, quede claro cuál es el calibre de algunas de las predicciones que se 
hicieron, pero por otro lado, para que sea más sencillo de comprender su 
funcionamiento. (Figura 23.23) 

Debemos aclarar, para evitar confusiones, que la descripción hecha por 
Freud es en parte similar a la que se hace desde la inteligencia artificial actual, 
y se sustenta en la concepción de la neurona como una unidad funcional regida 
por excitaciones e inhibiciones. Esta teoría desde sus planteos iniciales 
(Waldeyer, Ramón y Cajal) fue sostenida como una especie de dogma 
neurocientífico hasta 1988, cuando Rodolfo Llinás demostró que la funcionalidad 
neuronal no depende de sus conexiones, sino de las propiedades 
electrofisiológicas intrínsecas de cada neurona (ley de Llinás). Es decir, que 
pueden haber dos neuronas morfológicamente idénticas y liberar en su 
funcionamiento, los mismos neurotransmisores, pero las propiedades 
electrofisiológicas ser extraordinariamente distintas. No obstante lo anterior, ni la 
propuesta de Freud, ni las simulaciones informáticas, menguan en su 
importancia, pues de una manera muy simple, nos permiten acercarnos a una 
compresión somera de cómo es posible que un funcionamiento cerebral 
(biológico) sea el origen de una actividad psíquica interna. También ayudará a 
desestimar por inexactas, todas aquellas apreciaciones que fustigan la teoría 
freudiana con la dura sentencia: ‘demasiado biologizante’. 

En la neurona artificial, igual que en su homónima freudiana, hay tres 
factores que pueden ser modificados para alterar su comportamiento y su modo 
de integración con otras neuronas vecinas o no. Esos factores son: a) la 
magnitud del estímulo que le llega (carga Q), b) las interconexiones con otras 
neuronas (patrón de conectividad), y c) la fuerza (o excitabilidad) de esas 
interconexiones (Qf|). Pero Freud fue un poco más allá, quizás intuyendo de 
alguna manera la ley de Llinás, al describir tres tipos de neuronas 90 (4>, y, w), y 
tres tipos de funciones: W = percepción, V = representación, y M = imagen motriz. 


90 


...el sistema de neuronas se compone de neuronas distintas, de idéntica arquitectura... (op. cit., p. 342) 
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La neurona como unidad de proceso 

Si observamos la Figura 23.23 podemos ver que las neuronas artificiales 
obedecen a un patrón de conectividad distribuido en tres niveles: a) el nivel 
superficial en donde se alojan las neuronas que reciben los estímulos desde el 
exterior, b) el nivel oculto o interno en donde están las neuronas que no tienen 
contacto con el exterior y es donde se lleva a cabo el procesamiento de las 
entradas, y c) el nivel de salida en donde se encuentran las neuronas que se 
encargan de dar la respuesta del sistema. Como vemos esta ‘red neuronal’ 
recibe una serie de entradas y emite una salida. Esta salida viene dada por tres 
funciones: 1) función de propagación o de excitación, que pone en relación la 
entrada con el peso de su interconexión. Si el peso es positivo, la conexión se 
denomina excitatoria, si es negativo, se denomina inhibitoria; 2) función de 
activación, que modifica la anterior. Puede que esta función no exista, si este es 
el caso, la salida es la misma función de propagación; y 3) función de 
transferencia o salida propiamente dicha, que es aplicada al valor resultante de 
la función de activación. Esta función se utiliza para acotar la salida y como 
resultado de ello se pueden caracterizar al menos, tres tipos de neuronas: a) 
neuronas ‘todo o nada’ que manejan cantidades discretas comprendidas en un 
determinado rango, b) neuronas identidad en donde su salida equivale a la no 
aplicación de la función de salida, y c) neuronas continuas que manejan 
cantidades analógicas. Finalmente, todas se rigen por una regla de aprendizaje 
definida. 

Las neuronas propuestas por Freud como procesadores independientes 
con baja capacidad de proceso individual, potencian enormemente esa 
capacidad al estar conectadas profusamente, muestran una distribución y un 
patrón de conectividad específico y cumplen con todos los aspectos funcionales 
reseñados en el párrafo anterior. Veamos esto con algún detalle: 

Sobre la teoría de las neuronas: “...el sistema de neuronas se compone 
de neuronas distintas, de idéntica arquitectura, que están en contacto por 
mediación de una masa ajena, que terminan unas en otras como en partes de 
tejido ajeno; y en ellas están prefiguradas ciertas orientaciones de conducción, 
pues con prolongaciones celulares reciben, y con cilindros-eje libran. A esto se 
suma, además, la abundante ramificación con diversidad de calibre." (op. cit., p. 
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342) En donde deja constancia de los patrones de conectividad, además de la 
bipolaridad neuronal sostenida por Ramón y Cajal años después. 

“De hecho, por la anatomía tenemos noticia de un sistema de neuronas 
(la sustancia gris espinal) que es el único en entramarse con el mundo exterior, 
y de uno superpuesto (la sustancia gris encefálica), que no tiene conexión 
periférica alguna, pero al cual competen el desarrollo del sistema de neuronas y 
las funciones psíquicas" (op. cit. p. 347) En donde detalla precisamente la 
distribución neuronal en niveles. 

“Si uno combina las neuronas con la teoría de Qrj obtiene la 
representación de una neurona investida [estado de activación] que está llena 
con cierta Qrj, y otras veces está vacía [función de transferencia o salida]. El 
principio de inercia halla su expresión en el supuesto de una corriente [función 
de propagación], que desde las conducciones o prolongaciones celulares 
[dendritas] está dirigida al cilindro-eje [axón]”. (loe. cit.) Lo anterior describe lo 
que Freud identifica como función neuronal primaria y reproduce exactamente la 
teoría de la polaridad dinámica de Ramón y Cajal. 

“En cuanto a la función secundaria, que demanda un almacenamiento de 
Qij, es posibilitada por el supuesto de unas resistencias que se contraponen a la 
descarga, y la arquitectura de la neurona sugiere la posibilidad de situar todas 
las resistencias en los contactos [sinápsis 91 ], que así reciben el valor de unas 
barreras", (loe. cit.) 

“Si la teoría de las barreras-contacto adopta este expediente, puede darle 
la siguiente expresión: existen dos clases de neuronas. En primer lugar, aquellas 
que dejan pasar Qrj como si no tuvieran ninguna barrera-contacto [neuronas $ 
en la Figura 23.23] ,..., y, en segundo lugar, aquellas cuyas barrera-contacto se 
hacen valer de suerte tal que Qrj solo con dificultad o solo parcialmente puede 
pasar por ellas", [neuronas ijj en la Figura 23.23] (op. cit., p. 343). Aquí queda 
claramente marcada la “posibilidad de constituir la memoria” como bien dice el 
texto original, coincidiendo en un todo con lo propuesto en las redes neuronales 
artificiales, teoría que acepta que la ‘información memonzada’, tal como se 


91 El término sinápsis fue introducido por Foster y Sherrington en 1897, dos años después que se redactara 
el Proyecto. 
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supone que sucede en el cerebro, está más relacionada con los valores 
sinápticos [los manejados por las barrera-contacto freudianas] que con las 
neuronas mismas. En otras palabras, que el conocimiento se encuentra en las 
sinapsis y está representado por los ‘pesos’ [la Qq de Freud] de las conexiones 
entre las neuronas. De esta manera, el proceso de aprendizaje implica una 
sucesión de cambios operados sobre estas conexiones, es decir, se aprende 
modificando los ‘pesos’ de la red [las huellas mnémicas de Freud]. Dice Freud al 
respecto: “La memoria está constituida por las facilitaciones 92 existentes entre 
las neuronas y". (op.cit., p. 344) 

Sobre el tema de la memoria es muy ilustrativo un esquema que Freud le 
envía a Fliess en una de sus cartas (52) en donde le habla sobre el supuesto de 
que el aparato psíquico se ha generado por estratificación sucesiva, ya que de 
tiempo en tiempo - sigue diciendo Freud - el material preexistente de huellas 
mnémicas experimenta un reordenamiento según nexos, una retrascripción 
(Umschrift). “Lo esencialmente nuevo en mi teoría es, entonces, la tesis de que 
la memoria no preexiste de manera simple, sino múltiple, está registrada en 
diversas variedades de signos. En su momento (afasia 93 ) he afirmado un 
reordenamiento semejante para las vías que llegan desde la periferia (del cuerpo 
a la corteza cerebral). Yo no sé cuántas de estas trascripciones existen. Por lo 
menos tres, probablemente más. He ilustrado todo esto con el esquema 
siguiente, en el que se supone que las diversas trascripciones están separadas 
también según sus portadores n euro nales (de una manera no necesariamente 
tópica)”. 
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Fig. 23.24 LA MEMORIA SEGÚN FREUD (extractado de op. cit., p. 275) 
Referencias: P: neuronas donde se generan percepciones (sin huella alguna) - Ps: (signos de 
percepción ) primera trascripción de las percepciones asociadas por simultaneidad, no 
consciente - le: (inconsciencia) segunda trascripción que corresponden quizás a huellas de 
recuerdos de conceptos - Prc: (preconsciencia) tercera retrascripción, ligada a 
representaciones-palabra - Coc: neurona-consciencia 


92 Lo que constituye la memoria, según Freud, son en realidad, “los distingos dentro de las facilitaciones” 
(op. cit., p.345), que serían el equivalente de los cambios de peso de una conexión. 

93 Hace referencia a su libro sobre las afasias de 1891. 



328 


En la figura anterior Freud pone en claro su acertada concepción sobre 
algunos aspectos, por ejemplo, que consciencia y memoria se excluyen entre sí, 
además de sugerir que tanto las neuronas-consciencia como las neuronas- 
percepción carecerían de memoria. Este esquema es el precursor del que 
aparecerá en ‘La interpretación de los sueños’, cuando al hablar del aparato 
psíquico se refiere por primera vez y en forma explícita, a las ‘huellas mnémicas’. 

Es importante que señalemos otra predicción hecha por Freud sobre el 
mecanismo que subyace al aprendizaje. Tiene que ver estrictamente con el 
concepto de facilitación como el elemento promotor fundamental de los cambios 
que suceden en las sinapsis neuronales. 

Donald Flebb publicó en 1949 el libro “La organización del 
comportamiento”, que se transformó en una de las obras más influyentes en 
psicología y en neurociencias. Allí se introduce la idea de una sinapsis muy 
particular, la que hoy es conocida como sinapsis de Hebb o hebbiana. Este 
concepto que ha perdurado intacto hasta nuestros días y que ha dado origen 
desde las redes neuronales artificiales, hasta las más modernas teorías del 
funcionamiento cerebral, consiste en una explicación del funcionamiento de la 
sinapsis basada en el trabajo experimental de Sherrington y Pavlov sobre reflejos 
e inhibiciones. 

El postulado neurofisiológico de Hebb (2002, p. 62) supone que la 
persistencia o la repetición de una actividad reverberante (o ‘huella’) tiende a 
inducir cambios celulares duraderos que apuntan a la estabilidad celular. Este 
supuesto expresa lo siguiente: cuando el axón de una célula A está lo 
suficientemente cerca para excitar una célula B, y repetida y persistentemente, 
toma parte en esa excitación, algún proceso de crecimiento o cambio metabólico 
se lleva a cabo en una o en ambas células, de manera que la eficiencia de A, 
como una de las células que hacen disparar a B, aumenta. En esta regla se basa 
el algoritmo básico de aprendizaje mediante las redes neuronales artificiales, a 
la vez que explica perfectamente cómo funcionan los reflejos condicionados, y 
sugiere un posible mecanismo de la memoria. Para elaborar un recuerdo, la red 
neuronal ‘retiene’ la asociación de un grupo particular de neuronas, mediante el 
fortalecimiento de sus enlaces anteriormente débiles (facilitación freudiana). Las 
relaciones reforzadas permiten que las neuronas disparen juntas otra vez. 
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Cuando unas cuantas se disparan, inducen a sus vecinas inactivas a disparar, 
conectándose mediante las relaciones (caminos o huellas) ya transitadas. Es un 
fenómeno similar a lo que ocurre con una fila de piezas de dominó que caen 
arrastrándose las unas a las otras, hasta alcanzar un destino que las liga. 
Mediante la reactivación de una antigua pauta se hace una recapitulación 
(retrascripción de Freud) de la situación original. 

Finalmente analizaremos la que, según mi criterio, es la predicción más 
trascendente hecha por Freud respecto al funcionamiento neuronal. La 
importancia asignada a la respuesta a ¿cómo y dónde se generan las 
cualidades? está doblemente justificada. Por un lado, porque predice 
absolutamente la ley de Llinás, no solo en sus aspectos anatómicos, sino 
también en aquellos que nos indican los parámetros funcionales a ser tenidos en 
cuenta a la hora de caracterizar un tipo neuronal particular, y otro lado, porque 
sugiere en dónde está la clave de la subjetividad humana, es decir, el manejo 
psíquico de lo cualitativo. 

Lo descrito hasta aquí, Freud lo independiza de la consciencia, o sea, lo 
considera inconsciente, pero alerta que el contenido de la consciencia debe ser 
‘enhebrado’ con los procesos ijj cuantitativos. Así afirma que la consciencia nos 
da las ‘cualidades’; esas sensaciones que son ‘algo otro’ dentro de una amplia 
gama, y cuya caracterización depende de los nexos con el mundo exterior. 
Luego de descartar, más o menos exitosamente, las neuronas c|) y las neuronas 
ijj como el lugar de residencia de lo cualitativo, propone a las neuronas oo (las 
neuronas perceptivas de cualidad de la Figura 23.23), las que serían excitadas 
a partir de la percepción, pero no a raíz de la reproducción [memoria], dando así 
distintos niveles de cualidades a las que llama ‘sensaciones conscientes’. 

Se caracterizan las neuronas oo como manejando muy bajo nivel de carga 
[excitación o ‘peso’], lo cual se contradice con el hecho de que no tienen 
‘memoria’ y sin embargo se postula que alcanzan una facilitación plena 
[supuestamente, memoria máxima]. Revisando el supuesto fundamental sobre 
el decurso de la excitación [función de propagación], que hasta ahora fue 
considerado como la transferencia de Qq desde una neurona a otra a través de 
las barreras-contacto [sinapsis], surge la genialidad. Dejemos que nos la muestre 
Freud con sus propias palabras. “Pero además [la Qr)] es preciso que posea un 
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carácter: naturaleza temporal; en efecto, la mecánica de los físicos ha atribuido 
esta característica temporal también a los otros movimientos de masas del 
mundo exterior. En aras de la brevedad, la llamo período. Supondré entonces 
que toda resistencia de las barreras-contacto solo vale para la transferencia de 
Q, pero que el período del movimiento neurona! se propaga por doquier sin 
inhibición, por así decir como un proceso de inducción". A párrafo seguido 
continua, “...las neuronas cu son incapaces de recibir Qrj, a cambio de lo cual se 
apropian del período de la excitación; y este su estado de afección por el período, 
dado un mínimo llenado con Qrj, es el fundamento de la consciencia". (Tomo I 
AE, p. 354) 

Por último se plantea cuál es la causa de las diferencias del período, 
concluyendo que las ‘distintas cualidades’ de los órganos de los sentidos son la 
causa de estas diferencias, y esto lo explica diciendo que los órganos 
sensoriales no solo son pantallas que protegen al organismo contra las 
cantidades excesivas de Q, como todo órgano terminal, sino que también son 
filtros, que solo dejan pasar un estímulo de ciertos procesos con período 
definido. 

Llinás propone que la cognición es un estado funcional intrínseco del 
cerebro (Llinás et al., 1998, p. 1841), y que la consciencia es un estado funcional 
interno, tipo onírico, que está modulado, más que generado por los sentidos 
(Llinás & Paré, 1991); pero además, que su sustrato es la resonancia tálamo- 
cortical, es decir, la actividad oscilatoria espontánea en una determinada banda 
(con un período específico, tal como lo predijo Freud). Sobre la base de sus 
investigaciones para determinar el menor intervalo temporal para la 
discriminación sensorial (período freudiano), concluye que la consciencia es un 
evento no continuo, determinado por la actividad sincrónica en el sistema tálamo- 
cortical. (Llinás et al., 1998, p. 1845). Freud, en Notas sobre la ‘pizarra mágica’ 
(1925), sugiere un mecanismo que debemos destacar, dada la similitud existente 
entre ese mecanismo y el propuesto por Llinás (1993), que fuera modificado y 
ampliado por Salatino (2012), para explicar el funcionamiento discontinuo de la 
consciencia, pero sobre todo, de un posible mecanismo de representación del 
tiempo. 
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Dice Freud, “En la pizarra mágica, el escrito desaparece cada vez que se 
interrumpe el contacto íntimo entre el papel que recibe el estímulo y la tablilla de 
cera que conserva la impresión. [...] He supuesto que inervaciones de investidura 
son enviadas y vueltas a recoger en golpes periódicos rápidos desde el interior 
hasta el sistema P-Cc, que es completamente permeable. Mientras el sistema 
permanece investido de ese modo, recibe las percepciones acompañadas de 
conciencia y transmite la excitación hacia los sistemas mnémicos inconscientes; 
tan pronto la investidura es retirada, se extingue la consciencia, y la operación 
del sistema se suspende. Sería como si el inconsciente, por medio del sistema 
P-Cc, extendiera al encuentro del mundo exterior unas antenas que retirara 
rápidamente después que estas tomaron muestras de sus excitaciones. Por 
tanto, hago que las interrupciones, que en la pizarra mágica sobrevienen desde 
afuera, se produzcan por la discontinuidad de la corriente de inervación; y la 
inexcitabilidad del sistema percepción, de ocurrencia periódica, reemplaza en mi 
hipótesis a la cancelación efectiva del contacto. Conjeturo, además, que en este 
modo de trabajo discontinuo del sistema P-Cc se basa la génesis de la 
representación del tiempo". (Tomo XIX AE, p. 246) 

En Salatino (2012, p. 420), referido ai tiempo interno o psicológico, 
podemos encontrar lo siguiente: “Queda así determinado un comportamiento 
alternante entre estados de consciencia y de inconsciencia que se hacen 
evidentes entre un ahora y otro. Esta dinámica comporta una especie de 
interrupción exploratoria del estado de consciencia, cuyo fin es el percibir y 
elaborar lo percibido, tareas que suceden durante la cuña 94 y a las cuales se 
dedica el tiempo interno. Estas interrupciones no son percibidas por la 
consciencia, dada su corta duración. [...] Estamos poniendo en evidencia que el 
funcionamiento del sistema perceptivo se despliega en estado de inconsciencia 
y es un proceso discreto (binario) y secuencia!, y no continuo como lo presupone 


94 Cuña temporal es la brecha temporal que permite explicar por qué un mismo hecho real ‘se ve’ distinto 
desde lo objetivo que desde lo subjetivo. Es el ‘tiempo externo no consciente’ que transcurre entre un ahora 
y otro en el mundo de la objetividad en donde, la simultaneidad es relativa, es decir, en donde no hay un 
‘ahora eterno sino una sucesión de ellos. Esta pluralidad temporal no es percibida dado que permanecemos 
sumidos en la inconsciencia mientras discurre la cuña, que dura 12.5 mseg. Luego la sensación es de 
consciencia permanente y de un fluir continuo del tiempo externo. Durante la cuña temporal, en el tiempo 
interno, se producen fenómenos subjetivos importantes, como son, la actualización de la memoria 
transitoria y la posibilidad de predicción que muestra nuestro cerebro, y todo esto mientras en la superficie, 
aparentemente, nada cambia. Además, y muy importante, durante este periodo de tiempo psicológico es 
donde tiene lugar la elaboración de los pensamientos. (Nota del Autor) 
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la psicofísica (James, 1890) con un comportamiento periódico, con fases activas 
e inactivas y flexible ya que se adapta, variando su frecuencia, a las restricciones 
externas e internas”. 

Freud nos dice que además de las cualidades sensibles, como contenido 
de consciencia, están las sensaciones de placer y displacer. Displacer sería la 
sensación w frente a un aumento de Qq en ijj; mientras que placer, sería la 
sensación de descarga. 

Funcionamiento del aparato psíquico según Freud 

El funcionamiento del aparato psíquico formado por las neuronas (j)L)J 0 ü es 
resumido por Freud en los siguientes términos: 

1) Los estímulos inciden sobre los terminales del sistema (j) los que operan 
con un determinado umbral [magnitud de la excitación = cantidad] y a la vez 
como un filtro [receptores específicos = cualidad] que deja pasar estímulos de 
índole pertinente. 

2) La cantidad de estímulo (j) provoca la descarga del sistema nervioso 
como una excitación motriz proporcional. 

3) A las neuronas qj le es transferida parte de la carga Qií cuyo fluir se ve 
modificado por la interpolación de varias barreras-contacto, que como vimos, 
ofician de memoria. El funcionamiento de estas barreras-contacto es tal que 
ofrecen en primer instancia una resistencia al paso del estímulo, que se trueca 
por facilitación, pero que en vez de significar cancelación total de la resistencia, 
solo la rebaja hasta un mínimo necesario. En palabras de Freud, “Mientras Q 
discurre, la resistencia es cancelada; después se restablece, pero hasta alturas 
diferentes según la Q que ha pasado en cada caso, de modo que la vez siguiente 
ya podrá pasar una Q más pequeña, etc. Aun con la facilitación más completa, 
permanece entonces cierta resistencia, igual para todas las barreras-contacto, 
que por lo tanto demanda también un crecimiento de Q hasta cierto umbral para 
que estas Q puedan pasar. Esta resistencia sería una constante". (Tomo IAE, p. 
361) Una vez que se nivela la conducción, el sistema qj está a merced de Q, 
generando en el interior del sistema el impulso que sustenta la actividad 
psíquica, que Freud (en forma brillante) lo asocia con la voluntad, o ese ‘retoño 
de las pulsiones’ como él la llama. 
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4) La urgencia de descarga de ijj opera en un doble sentido, en primer 
lugar, como una ‘alteración interior’ identificada en lo evidente mediante la 
expresión de emociones, o el berreo, etc., algo que se realiza como resultado de 
una simple transferencia entre neuronas, y en segundo lugar, la cancelación del 
estímulo por ‘desprendimiento’ [esfuerzo canalizado hacia la actividad motora], 
es decir, la aparición de un cambio en el mundo exterior (provisión de alimento, 
p.e.), que como ‘acción específica’, y en un primer momento dada la incapacidad 
humana, sobreviene desde un ‘auxilio ajeno’ que ‘advierte’ el estado de 
necesidad. El todo constituye una vivencia de satisfacción, que se convalida con 
los acontecimientos que suceden en el sistema ijj, a saber: a) se produce una 
descarga duradera que da alivio al esfuerzo que implica el displacer en w, b) se 
genera en la corteza cerebral (manto) la excitación de una o más neuronas como 
resultado de la percepción de un objeto, y c) a otros lugares de la corteza llegan 
noticias de la descarga del movimiento reflejo acorde a la acción específica y 
dan por resultado una ‘imagen-movimiento’ en ijj. Esto último equivale 
exactamente a lo definido por Llinás como PAF 95 

5) El establecimiento de un ‘recordar reproductor’ [memoria operativa o 
‘almacenamiento’ de PAF S ], regido por la ley fundamental de la asociación por 
simultaneidad, que constituye la base de todas las conexiones entre las 
neuronas ijj. Nos dice Freud, “Averiguamos que la consciencia, vale decir, la 
investidura cuantitativa de una neurona ip, pasa de una de ellas, a, a una 
segunda, (3, si o y ¡3 estuvieron una vez investidas simultáneamente desde <p (o 
desde cualquier otra parte). Entonces, por una investidura simultánea o-(3 fue 
facilitada una barrera-contacto. De aquí se sigue, en los términos de nuestra 
teoría, que una Qrj traspasa más fácilmente de una neurona a una neurona 
investida, que a una no investida. La investidura de la segunda neurona produce 
entonces el mismo efecto que la investidura más intensa de la primera. En este 
caso, una vez más, investidura [estado o nivel de excitación] muestra ser, para 


95 Llinás (2003, p. 155) define el PAF (patrón de acción fijo) como un módulo automático de función 
motora discreta que opera como un reflejo algo más elaborado y cuyo origen son redes neuronales que 
especifican movimientos estereotipados que a menudo son rítmicos y relativamente fijos; fijeza que se da 
no solo a nivel individual, sino en toda una especie. En este trabajo, este concepto, se hace extensivo al 
concepto de hábito, o aquella ‘rutina motora’ que una vez aprendida se transforma en una especie de 
memoria operativa. Este mecanismo fue descrito por primera vez por Nicolaas Tinbergen, por lo que 
mereció el Premio Nobel de Medicina de 1973. 
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el decurso de Qrj, equivalente a facilitación [aprendizaje]”. Lo cual es casi una 
copia literal del postulado neurofisiológico de Hebb, visto anteriormente, y que 
fuera elaborado 54 años después. 

6) Caracteriza la vivencia de dolor a través de lo que el dolor produce en 
ijj, vale decir, un gran aumento de la carga [nivel de excitación] que se traduce 
en oo como displacer, una predisposición a la descarga, y una facilitación entre 
esta y una imagen-recuerdo del objeto productor de dolor. Además, el dolor, 
posee una cualidad determinada. Si por nuevas percepciones, la imagen 
mnémica del objeto hostil, fuera puesta en vigencia, se produciría, no dolor, sino 
algo semejante que llamó ‘afecto’. Nos dice Freud que, así como las neuronas 
motrices tienden a descargar la Qq en los músculos, tienen que existir neuronas 
‘secretorias’ que producen una Qq endógena. Estas ‘neuronas llave’, como las 
denomina, mediante una serie de productos químicos (Tomo I AE, p. 366) y el 
logro de una facilitación privilegiada con la imagen-recuerdo el objeto hostil que 
provocó dolor, producen el ‘desprendimiento’ del displacer en el afecto. Aquí, no 
solo da una idea de la existencia e importancia de las interneuronas o neuronas 
de asociación, sino que además anticipó la existencia de sinapsis químicas (las 
más abundantes), las que fueran descubiertas por Otto Loewi en 1921 (premio 
Nobel 1936), y lo más trascendente, una predicción puntual de la existencia de 
los neurotransmisores operativos en estas sinapsis químicas, algo que fue 
descubierto por Bernard Katz, entre 1935 y 1946 (premio Nobel 1970). 

7) Desde las vivencias derivadas de los afectos y los estados de deseo 
(los caracterizados como una revitalización de las imágenes-recuerdo dejadas 
por una vivencia de satisfacción) se originan, de los últimos, la atracción del 
deseo, y desde los primeros, la defensa primaria como consecuencia de la 
repulsión de la vivencia de dolor. Esta defensa o represión primaria surge desde 
la aparición de otro objeto en lugar del hostil que indica la terminación de la 
vivencia de dolor, intentando así el sistema ijj, ‘instruido biológicamente’, de 
reproducir el estado que definió el cese del dolor. 

8) Define el Yo como la organización que se ha formado en ijj como 
consecuencia de concurrir sobre este sistema, tanto la atracción de deseo como 
la inclinación a reprimir, esto es, aquellos estados acompañados de satisfacción 
o de dolor. Lo establece en un grupo de neuronas que están permanentemente 
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investidas [cargadas] y cumplen, entre otras, la función de reservorio de la 
función secundaria. El afán de este Yo es librarse de las cargas por medio de la 
satisfacción, pero para que esto sea posible, debe influir sobre las vivencias de 
dolor y de afectos, inhibiéndolas. Para explicar la inhibición, nos dice, “Si una 
neurona contigua es investida simultáneamente, esto produce el mismo efecto 
de una facilitación temporaria de las barreras-contacto situadas entre ambas y 
modifica el decurso, que de otro modo se habría dirigido por una barrera- 
contacto facilitada. Una investidura colateral es entonces una inhibición para el 
decurso de Qr¡' (op. cit., p. 368). Nuevamente Freud se adelantó al describir este 
mecanismo inhibitorio de la ‘investidura colateral’, algo que descubrió 
oficialmente Sherrington en 1897 y por lo cual, junto a otros importantes aportes, 
recibió el premio Nobel de Medicina en 1932. 

9) Diferencia claramente un proceso primario de un proceso secundario 
en ijj. Esto permite distinguir entre presencia real de un objeto y su 
representación-fantasía, es decir, entre la percepción y la representación. De 
aquí surge uno de los conceptos fundamentales de la teoría freudiana como es 
el signo de realidad objetiva, que se lo atribuye a la descarga de oo (de una 
excitación-cualidad proveniente de una percepción exterior) sobre ijj. 

La actividad de reconocimiento de una entrada perceptiva implica ante 
todo, la participación de los núcleos talámicos, que incluyen los núcleos más 
modernos o específicos y los más antiguos o ¡nespecíficos. Ambos núcleos 
emiten fibras conectivas a la dendrita piramidal de la corteza, las específicas se 
conectan con esta dendrita única a nivel de la 4- capa cortical y la inespecífica a 
la altura de la I a capa de la corteza cerebral. Cuando ambas conexiones 
talámicas prácticamente coinciden en el tiempo (cuando están separadas por 5 
mseg o menos) se produce una concordancia del ‘contenido’ o percepción que 
llegó por el núcleo específico, con el ‘contexto o continente’ que lo da el núcleo 
inespecífico, al contextualizar el contenido en el tiempo cronológico o externo. 
Lograda la aproximación sincrónica, se produce una descarga de potenciales de 
acción en el axón de la neurona piramidal que certifica tal sincronía. Este 
interesante fenómeno que describe Llinás (1994) como la señal neuronal de la 
identificación entre lo percibido y su contexto en el tiempo es el mismo 
mecanismo que intuyó Freud (1895), cuando llamó ‘signo de realidad’ a la 
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descarga neuronal que se producía cuando se lograba decretar la igualdad entre 
la máxima aproximación útil entre lo percibido y el continente (recuerdo, deseo, 
necesidad, etc.). Es una descarga producida por una identidad temporal 
aproximada que es considerada como absoluta, es decir, como sincrónica a 
pesar de ser sucesiva. Ambos planteos tienen en común una descarga neuronal 
que informa una sincronía aparente fruto de una sucesión llevada a su mínima 
expresión, o sea, a la igualdad aparente entre lo objetivo y lo subjetivo, o entre 
el deseo y lo percibido, base orgánico-funcional indispensable para el 
pensamiento, pues posibilita distinguir el tiempo interno (contextural) del tiempo 
externo (o del contenido). La coincidencia aparente de ambos tiempos en el 
ahora, da sentido a la realidad. (Salatino, 2013, p. 55) 

Es la inhibición propiciada por el Yo la que suministra un criterio para 
distinguir entre percepción y recuerdo, algo que ijj aprende a valorar 
biológicamente. Así quedan constituidos los procesos psíquicos primarios que 
son la investidura-deseo hasta la alucinación, el desarrollo total de displacer, que 
implica el gasto total de defensa, y los procesos psíquicos secundarios que son 
los posibilitados por la investidura del Yo como una atenuación de los primeros, 
y que surgen desde una valorización correcta de los signos de realidad, dada la 
inhibición operada por el Yo. 

10) Realiza una diferenciación entre el discernir y el pensar, como entre 
el recordar y el juzgar; todos intentos de explicar el funcionamiento psíquico, 
basado en la biología, a un nivel inimaginable en 1895, e inclusive con una serie 
de especificaciones que jamás fue igualada, aún en la actualidad. Solo 
analizaremos con algún detalle la relación establecida por Freud entre pensar y 
realidad. Dice Freud, “Meta y término de todos los procesos de pensar es, 
entonces, producir un estado de identidad, el traslado de una investidura 
procedente de afuera a una neurona investida desde el Yo. El pensar 
discerniente o judicativo busca una identidad con una investidura corporal; el 
pensar reproductor, con una investidura psíquica propia (una vivencia propia). El 
pensar judicativo brinda el trabajo previo al pensar reproductor, pues le ofrece 
unas facilitaciones ya listas para una ulterior migración asociativa. Si, luego de 
concluido el acto de pensar, el signo de realidad se suma a la percepción, se 
habrá obtenido el juicio de realidad, la creencia, alcanzándose así la meta de 
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todo el trabajo”. (Tomo I AE, p. 378) Este maravilloso pasaje le da absoluto 
sustento a uno de los principios fundamentales de la Lógica Transcursiva 96 
(Salatino, 2009): “El aparato psíquico se construye en función de encontrar 
identidades” 

Bases neurobiológico-transcursivas del aparato psíquico freudiano 

Para hablar de una ‘fisiología psíquica’ es imprescindible basarla en una 
anatomía y una fisiología concretas. Abordaremos algunos aspectos de la 
anatomía y fisiología cerebral que según lo vemos, dan sustento a este estado 
funcional tan especial que llamamos psiquis. 

Teniendo en cuenta lo anterior, damos a continuación algunas pautas 
biológicas y teóricas sobre las que se constituye la fisiología psíquica propuesta; 
estas pautas están basadas en Salatino 2012 y 2013. Se hace referencia desde 
ellas a la teoría de aparato psíquico descrito por Freud. 

1. La psiquis se estructura de una manera homologa a la realidad 
circundante y en una total concordancia con los sistemas reales (Salatino, 
2009); es decir, se sustenta en una misma lógica. Así también lo entiende Freud 
en su planteo de la I a y 2- tópicas y en el Proyecto. 

1.1. Para que sea posible tal homología es imprescindible un aparato 
perceptivo que atienda tanto al entorno exterior como al interior, que Freud 
localiza en las neuronas cp y w. 

2. La coordinación temporal de las unidades operativas (Salatino, 2009) 
de cada sistema real crea una ‘geometría funcional’ (Llinás, 2003) que al mismo 
tiempo dan la base estructural. El aparato psíquico, de esta forma, está 
constituido por una serie de unidades estructurales, que ligadas temporalmente, 
dan sustento a su función la cual se lleva a cabo en dos niveles integrados, el 
superficial y el profundo. Así se explica la relación función/estructura en las 
vivencias de satisfacción y dolor, y en las tópicas freudianas. 

2.1. El aparato psíquico es planteado como un ensamble temporal 
(sincrónico) de dos ciclos con sentidos de giro opuestos que permiten ‘retener’ 


96 Que posibilita abordar la evolución (el transcurrir) de los aspectos subjetivos de cualquier ser vivo, 
incluyendo al hombre. Permite cubrir, tanto los aspectos volitivos como los cognitivos, que se dan en la 
realidad subjetiva. 
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en su discurrir, aspectos que surgen dei contacto que la psiquis mantiene con el 
exterior, ya sea extracorpóreo o de dentro del organismo y de aquellos que 
surgen de su propio funcionamiento. El funcionamiento psíquico superficial y 
profundo claramente es puesto en evidencia en la teoría freudiana de la 
interpretación de los sueños; y los giros opuestos, complementarios y 
concurrentes, se pueden ver en el Proyecto cuando Freud explica la relación 
entre la idea contenida en una vivencia como representante del mundo 
superficial y el deseo como demandante de lo profundo representado en la 
pulsión; estos dos sistemas están mediados por el pensar. 

3. Las oscilaciones neuronales sincrónicas en la banda gamma (20 - 80 
Hz), permiten la coordinación neuronal que da origen a la ‘memoria transitoria’, 
las de rango más bajo y a los estados de consciencia y procesos cognitivos, las 
de rango medio y alto, respectivamente. Esta propuesta de coordinaciones 
temporales es la hipótesis desarrollada por Salatino (2013, p. 49) basado en los 
hallazgos de Llinás y colaboradores. 

3.1. La memoria permanente está sustentada en la misma estructura 
psíquica. Esto es similar a las facilitaciones y huellas mnémicas del Proyecto, las 
cuales son un registro de experiencias con características estructurales y 
funcionales. 

4. Existe un circuito de neuronas con centro operativo en el tálamo que 
oficia de marcapasos y cuya regulación estaría dada fundamentalmente por la 
sustancia reticular de cada uno de los centros nerviosos que integran el circuito. 
Esto fue sugerido también por Freud cuando propone un mecanismo de atención 
y rastreo pulsátil que intercalaba estados de consciencia con estados de 
inconsciencia en los intervalos, como lo hemos visto en la pizarra mágica. 

4.1. Este sustento neuronal daría origen a la coordinación de dos circuitos: 
uno superficial (bucle de giro dextrógiro) que atendería el contacto con el exterior 
y prepararía las respuestas y otro profundo (bucle de giro levógiro) que se 
encargaría de modular las salidas en función de las entradas, dándole ‘sentido’ 
a lo que está llegando y con capacidad de operar aún en ausencia de ingresos 
externos. 
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4.2. Estos dos bucles (superficial y profundo) están relacionados de un 
modo complejo: son opuestos, complementarios y operan en forma concurrente 
(al mismo tiempo). No obstante la sincronía, el comportamiento temporal es 
distinto. El bucle superficial funciona a frecuencia constante (40 Hz) (Llinás, 
1993), mientras que el profundo lo hace a frecuencia variable (20 - 80 Hz). Hay 
una sola forma de explicar que este comportamiento sea simultáneo, y es 
aceptando que cada bucle opera referencias temporales distintas; vale decir, el 
ciclo superficial se maneja con el tiempo externo (cuantitativo o discreto, el del 
reloj) y el ciclo profundo lo hace con el tiempo interno (cualitativo o continuo, el 
de lo subjetivo). (Salatino, 2013) 

4.3. Las unidades funcionales están dispuestas en forma columnar y son 
operadas por las columnas resonantes tálamo-corticales, a las que Llinás (2003, 
p. 412) signa como las unidades funcionales básicas de la consciencia y que 
para Salatino (2013) representan verdaderos marcapasos. 

5. Tanto los estados de consciencia como los de sueño son discontinuos 
y de naturaleza pulsátil. Duran lo que Kristofferson (1984) estableció como el 
‘quantum cognitivo’; o sea, 12.5 mseg aproximadamente y representan como lo 
demostró Llinás (1993), una especie de sistema de rastreo rostro-caudal que 
recorre toda la corteza cerebral durante ese tiempo. 

5.1. En el funcionamiento psíquico alternan periodos de ‘inconsciencia’ de 
una duración igual a los de consciencia (12.5 mseg), en los cuales tienen lugar 
procesos significativos, como son: parte de la carga de la memoria transitoria y 
la mayoría de los procesos cognitivos propiamente dichos (Salatino, 2009). 

5.2. Los procesos volitivos tienen lugar durante todo el periodo entre 
ciclos, o sea, durante 25 mseg, a una frecuencia patrón de oscilación de 40 Hz 
(Llinás, 1993, p. 2078) ya que no necesariamente debe participar la consciencia 
para que se lleven a cabo. 

6. Hay dos tipos de ‘conocimiento’ a que se da lugar: I) el compartido por 
todos los animales y que se pone de manifiesto a través de los PAF (patrones 
de acción fijos). Estos, representando acabados modelos volitivos, promueven 
una de las funciones primordiales del cerebro: la predicción (Llinás, 2003, p. 25), 
sobre la que se sustenta el aprendizaje y el conocimiento; y II) El conocimiento 
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que deriva dei proceso cognitivo mismo, patrimonio humano, en donde echa 
raíces el manejo simbólico, esto es, el comprender, como lo que ocurre con el 
lenguaje natural del hombre. (Salatino, 2012, p. 364) 

7. Fuera de los estados de consciencia esta psiquis puede manejar otros 
estados funcionales. Entre ellos el sueño en sus dos variantes principales: a) 
sueño MOR (movimientos oculares rápidos.) y b) sueño NO MOR. 

7.1. Como todo estado funcional, el sueño es operado por un marcapasos. 
En el caso del sueño MOR es el mismo que el utilizado durante la vigilia (Llinás, 
1993) y en el sueño NO MOR, en donde la frecuencia de oscilación que es muy 
baja, estaría disperso por toda la corteza. 

7.2. La diferencia entre vigilia y sueño MOR se establece a nivel de 
manejo del sistema perceptivo. Se dispone de un doble sistema de percepción: 
1) aparato perceptivo externo (APE) y 2) aparato perceptivo interno (API). Estos 
aparatos funcionan como ‘autómatas finitos deterministas’ que operan, en 
estado de vigilia, las entradas desde el exterior e interior del organismo 
respectivamente. Durante el sueño MOR, ciclando a la misma frecuencia que 
durante el estado de vigilia, los aparatos perceptivos se unifican en un único 
sistema, se transforman en un único ‘autómata finito indeterminista’, volcando la 
atención ‘hacia el interior’. Lo externo es reemplazado por la memoria 
permanente a la que se accede discrónicamente (no está operativo el ‘tiempo 
externo’ por eso el soñar es atemporal) y lo interno queda relegado al pasado. 
Queda operativa parte de la memoria transitoria, por eso recordamos lo que 
soñamos durante algún tiempo y es atendido por un único umbral lo que hace 
que solo un estímulo intenso (externo o interno) pueda hacer recuperar el estado 
de consciencia. Freud en el Proyecto, deja constancia de la mayoría de lo 
anterior, en los puntos: [19] Procesos primarios - Dormir y sueños, [20] El análisis 
de los sueños, [21] La consciencia del sueño, y en la atemporalidad de lo 
inconsciente. 

7.3. Durante el sueño NO MOR, cuyas oscilaciones son de muy baja 
frecuencia, se pierde la capacidad de acceso a la ‘historia sincrónica’ y se opera 
con la mínima atención a lo básico, pero con un umbral más bajo para las 
emergencias internas. El sistema perceptivo se transforma así en un PAF 
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instintivo que es un reflejo con mayor complejidad y mayor sensibilidad a los 
cambios bruscos, tanto internos como externos. 

8. Desde la óptica de la LT, los tres niveles funcionales descritos de la 
psiquis: vigilia, sueño MOR y sueño NO MOR, se corresponden con los planos 
representantes de las tres contexturas superficiales básicas: objeto, cambio y 
sujeto y en su disposición neuropsíquica con las identidades complementarias. 

Según lo dicho, es claro que en este ejemplo se considera a la psiquis 
como una integración de ideas y pensamientos, vale decir, de una estructura y 
una función. De esta manera, sobre una suerte de trama superficial que sirve de 
estructura psíquica primordial o ADN psíquico, queda plasmada la apariencia 
externa en una idea. En una composición opuesta y complementaria se 
despliega la función profunda que tomando como argumento lo superficial (idea), 
constituye el pensamiento. 

(Este ejemplo fue publicado en “Psicoanálisis”, la Revista de la 

Asociación Psicoanalítica Colombiana, Volumen XXIV - Nros 1-2, pp. 

43-60, Bogotá, D.C., Colombia, Enero-Diciembre 2013, bajo el título: 

“El proyecto de Freud”.) 

El cambio germinal 

La idea propuesta en este ejemplo de la existencia de un primer momento 
o cambio germinal en la evolución de la psique de un recién nacido, me parece 
fundamental para comprender que el aparato psíquico no es aquel que se 
pretende derivado de estructuras iniciales sofisticadas. Tales como son el 
lenguaje, o un aparato psíquico adulto que le transfiere funciones, o un aparato 
a priori, al que solo se falta adquirir experiencia, o un cerebro con funciones 
superiores innatas, o peor aún, de uno similar a una estructura artificial como 
una computadora. 

En un primer momento, el bebé, percibe cambios indiferenciados que no 
puede identificar como propios, ni como ajenos, ni de ninguna otra forma. Son 
cambios que solo podrían tener como antecedente algunas transformaciones 
dadas durante la gestación, pero que no alcanzan para una identificación 
adecuada. Es la repetición de estos cambios lo que pone en evidencia cierta 
constancia que a la postre se transformará en un patrón, el cual puede ser 
interpretado como una interrelación de cambios elementales. 
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Todo comienza con un cambio percibido que responde a una necesidad 
vital manifestada como insatisfacción. De no disponer de un auxilio externo que 
ayude a saldar esa necesidad imperiosa, solo puede sobrevenir la muerte. De 
existir tal auxilio, se provoca un cambio externo que aporta lo biológicamente 
necesario para lograr la satisfacción. Simultáneamente, el cambio interno se 
transforma en placer y surge así, un cambio aparente que liga a los otros dos 
disparando, por ejemplo, el reflejo de succión. 

Este inicio es descrito por Freud, en el Proyecto 97 , como parte del ‘proceso 
primario’ (Freud, 1992a, p. 370), y también en Tótem y Tabú, cuando hace 
referencia al psiquismo del hombre primitivo comparado con el neurótico (Freud, 
1992d, p. 90). 

La función primaria del aparato es la descarga, es decir, despojarse de la 
sobrecarga para recuperar el equilibrio. 

Como vimos en el ejemplo anterior en este planteamiento freudiano del 
Proyecto, la primera actividad psíquica está compuesta solo de acciones o 
modificaciones de los niveles de Q o transformaciones de estados energéticos. 
Esta actividad será el sustrato permanente de todas las actividades posteriores 
del aparato psíquico. 

Es importante entonces tener como concepto que, según Freud, el cambio 
es lo que inicia todo el proceso de construcción psíquica. 

Por razones operativas, a este cambio (acción, transformación o vínculo) 
lo designaremos con ‘V’; si es un cambio aparente será nominado como V s 
(cambio superficial), y si es un cambio oculto o interno lo nominaremos como V p 
(cambio profundo). 

El motivo de nominarlo como ‘V’ deriva de la sintaxis convencional donde 
‘Verbo’ es la acción que liga el sujeto con el objeto. Es importante entender que 
esta denominación no implica relación alguna entre la constitución psíquica y el 
lenguaje convencional, el que no tiene ninguna relación con la psique, al 
representar solo un instrumento útil para llevar a cabo algunas acciones 
comunicativas específicas. 


97 I.e., Proyecto de Psicología para neurólogos (1895). 
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Hasta aquí, no hay ni libido ni estructura psíquica; no hay Inconsciente 
dinámico ni mundo interno. Por tanto, no podemos hablar tampoco de objeto 
deseado ya que este es el fruto de una vivencia; solo podemos decir que se trata 
de un fenómeno omnipotente y omnipresente que podría asimilarse a un pan- 
narcisismo en donde, ni siquiera, hay una diferenciación como el Yo. 

La repetición de situaciones de placer producidas, por ejemplo, por la 
succión genera otra necesidad que trasciende la meramente biológica; lo que 
Freud llamó placer de órgano (Freud, 1992e, p. 121), y que representa la 
progresiva libidinización de la zona oral como manifestación auto erótica. 

El mecanismo anterior implica la apertura de una zona erógena que con 
el tiempo migrará en su relevancia por distintas zonas corporales en las distintas 
etapas de la evolución psíquica. Este primer momento evolutivo queda 
‘registrado’, por decirlo de alguna manera, como una primera estructura psico- 
biológica que constituye lo que asimilaremos, a partir de aquí, como PAF (Patrón 
de Acción Fijo), que representa una especie de reflejo especializado, como ya 
hemos visto en el ejemplo anterior. El uso reiterado del PAF terminará 
automatizándolo en un hábito, independizándolo así, de los mecanismos 
similares generados por necesidades puramente biológicas, aptos para las 
distintas acciones específicas. 

Todo este proceso comienza con una necesidad perentoria de sobrevivir 
que luego, a instancias de la libido, se convierte en deseo. En el camino hacia el 
logro de la satisfacción de ese deseo es que se va estructurando la psiquis. 

Lo libidinal promueve o predice lo que hay que hacer para satisfacer la 
necesidad, es decir, le da protagonismo a la pulsión de auto conservación, 
convirtiéndose de esta manera, en la primera manifestación de subjetividad. 

Deseo y necesidad, a partir de aquí, quedan ligados por una relación 
compleja, o sea, son opuestos al ser producidos, el primero, por el ‘recuerdo’ de 
una vivencia de satisfacción o placentera; y la segunda, por una insatisfacción. 
Son complementarios, ya que el primero aporta el impulso voluntario no 
heredado que promueve a vivir, mientras que la segunda, representa el instinto 
o impulso involuntario y heredado para conservar la vida; y en fin, son 
concurrentes o simultáneos. 
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Freud destaca ia importancia para comprender el origen de la subjetividad 
del lugar que ocupa lo libidinal (como expresión de la pulsión sexual), más allá 
de lo estrictamente biológico. (Freud, 1992e, p. 110) 

Confluencia entre el PAF del cambio germinal y la libido 

Para comprender mejor este encuentro, vamos a ver gráficamente, cómo 
se dispone relacionalmente este PAF del cambio germinal (Figura 3) 


Vi 



Fig. 23.25 PAU DEL PAF PRIMARIO (Extractado de Salatino, 2013, p. 296) 

En la figura anterior podemos ver la conjugación de las distintas vertientes 
que surgen de la evolución del cambio germinal esbozada anteriormente, y que 
representan las primeras experiencias psíquicas. 

Estos cambios elementales se distinguen del cambio indiferenciado inicial 
al conformarse en: 

• Como un cambio somático que genera una urgencia vital, 
percibida por el bebé, como insatisfacción que se traduce en llanto y 
posteriormente en actos más complejos. 

• V 2 : Como un cambio externo que aporta para corregir el 


desequilibrio anterior. 
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• V 3 : Como un mediador que interrelaciona los dos cambios 

anteriores y pasará a formar parte de una acción específica, como puede ser la 
puesta en funcionamiento del reflejo de succión. 

Todos los cambios caracterizados hasta aquí son fácilmente observables 
en la apariencia, esto es, son superficiales o evidentes. Pero sus interrelaciones 
solo son posibles debido al resto de cambio primordial que subyace a la mera 
apariencia, y que, lejos de transformarse en algún sentido, perdura indemne, 
oculto y activo sin mermas, conservando enteramente su entidad aunque todo el 
conjunto haya cambiado. A este cambio (V 0 ) lo identificaremos con la libido de 

Freud, ese aspecto que no se puede poner en evidencia, como no sea por sus 
inconfundibles manifestaciones que se determinan en la superficie mediante la 
alternancia entre los otros cambios, o el predominio de uno sobre otro. De esta 
manera surge un universo dialéctico 98 que está afectado por el cambio 
permanente. Este cambio representa la transformación que lleva a cada uno de 
los aspectos superficiales a convertirse paulatinamente en su opuesto, pero sin 
dejar de ser él absolutamente. 

Esta mutación de los aspectos superficiales, por ejemplo, de V 1 
(displacer) a V 2 (aporte materno) 0° s opuestos) que no se hace en forma directa, 
sino mediada por algunos aspectos del mismo cambio. Vale decir, V 3 (reflejo de 
succión)* está soportada por el cambio que permanece sin cambios (V 0 ), que es 
lo único constante y responsable de mantener la vitalidad de este primitivo 
sistema. 

Debe quedar claro que lo primordial, desde el punto de vista estructural, 
son las relaciones y no los elementos relacionados, que no son nada más que 
los resultantes de la confluencia relacional. En este sistema naciente y de aquí 
en más, no se ‘representan’ cosas sino funciones. En otras palabras, las 
representaciones son el equivalente a proyecciones (transformaciones) de una 
estructura sobre otra estructura. 


98 Lo dialéctico, en este caso, está tomado desde el concepto que Hegel (1808) tiene de la realidad, a la cual 
la considera como formada por opuestos que, del conflicto que surge, se engendran nuevos conceptos que 
se contraponen siempre con algo. Pero también, lo dialéctico, aquí tiene que ver con el punto de vista de 
Heráclito, quien dotó a este concepto no solo de negatividad simultánea, sino de una dinámica, con su 
famosa expresión pauta rei (navra pef = todo fluye). (N. del A.) 
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El concepto de Libido 

La Libido es el elemento estructurante del funcionamiento psíquico, desde 
un estadio muy primario, en el que no hay todavía ni una identidad de objeto ni 
de sujeto, y por ello es a través de este vínculo erótico con un sujeto protector, 
que se va transitando por el desarrollo y maduración del contacto con el mundo 
y consigo mismo. 

Sin la pretensión de similitudes superfluas, pero sí de un compartir 
hipótesis, a la libido (V 0 ) la podríamos comparar, en tanto fuerza, al Campo de 

Higgs de la física cuántica, dada su coherencia al plantear cómo se ligan y 
operan los elementos que conforman la materia, los cuales se hacen evidentes 
en función de sus manifestaciones. Algo similar se puede decir de la libido, ya 
que se hace presente como expresión de la libidinización al aparecer una zona 
erógena; el campo operacional o contextura en donde se transforman en 
concretos los vínculos del bebé consigo mismo, con la madre y con los otros, 
con los objetos y hechos del mundo; produciéndose así la estructura de su 
universo, que no es otro que su aparato psíquico. 

Se trata de una psiquis que se va estructurando soportada en un 
desarrollo psico-orgánico-libidinal. Esto no solo se pone de manifiesto en la 
estructuración del eje necesidad/deseo, sino que se hará más evidente aún, en 
la evolución de las etapas libidinales sostenidas por las represiones primarias 
orgánicas desarrolladas por Freud. 

El papel de V 0 , como ligadura dialéctica que no solo sostiene estructuras 

superficiales, sino que también les da operatividad al poder intercambiar sus 
posiciones, permite explicar mejor los hallazgos de Freud sobre el 
funcionamiento psíquico. 

La facilitación creciente que estructura la vivencia de satisfacción, se 
comprende mejor si decimos que recibe un refuerzo facilitatorio por acción 
libidinal, y permite trabajar la dinámica psico-neuronal desde la realidad de una 
estructura psíquica que se va organizando, no solo por reverberaciones 
continuas, sino también, desde un soporte vincular con el objeto auxiliador que 
influye desde un comienzo en la constitución de las vías facilitadas y del PAF. 
Pero además, que permite automatizar estos PAF más allá de las necesidades 


347 


de auto conservación, pasando de un sistema que responde a señales (a 
tropismos), a un ‘sistema deseante’. Esta reorganización de las acciones y sus 
intercambios, al estar sostenidos desde V 0 (la libido) darán origen a la creación 

de los ‘objetos de la pulsión’ de Freud. 

Es este V 0 el que posibilita los complejos cambios evolutivos hacia la 

identidad de objeto y del sujeto, en el arduo intercambio entre la necesidad, los 
cambios internos y externos, el objeto auxiliador, la creación de objetos y 
fantasías, los deseos y la constitución del Yo. Esto le da sustentabilidad al 
planteo freudiano del ‘nuevo acto psíquico’, o el nacimiento del Yo. Es la libido 
la que va a sostener y reunir, es decir, hacer auto ¡ntegrativos a los PAF que así, 
de esta forma, pasan a constituir algunas de las tantas manifestaciones yoicas. 

Según lo dicho hasta aquí, antes de que la acción de V 0 se hiciera 
evidente, V 1 era placer/displacer, después fue deseo; V 2 era cambio externo, 
después fue objeto externo; y V 3 era un acto de incorporación o rechazo, 
después fue acción específica. 

(Este ejemplo fue publicado en “Psicoanálisis”, la Revista de la 
Asociación Psicoanalítica Colombiana, Volumen XXVII - Nro. 1, pp. 
199-228, Bogotá, D.C., Colombia, Enero-Junio 2015, como parte del 
artículo: “Sobre el inconsciente”.) 

El PAU de las tópicas freudlanas 

“Intereses diferentes que conducen a procedimientos distintos pueden 
reunir evidencias que luego pueden cuajar en una visión del mundo 
empíricamente fundamentada” (Feyerabend, 2001). Basados en la observación 
anterior y en el aforismo de Van Fraassen: “Problemas semejantes tienen 
soluciones semejantes”, vamos a demostrar, nuevamente, la pertinencia del 
método de búsqueda de un patrón relacional básico en la solución de un 
problema determinado. 

En este caso el problema a solucionar es la integración de los ‘lugares’ e 
‘instancias’ que planteara Freud en sus tópicas. Un poco de historia nos hará 
comprender su carácter complementario y no como habitualmente se asume, un 
carácter sucesivo y hasta excluyente. El peso de esta última concepción fue tal 
que provocó la división de la obra freudiana en dos etapas, la que va entre 1900 
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y 1922, dominada por la primera tópica (modelo funcional). Entretanto, la 
segunda tópica (modelo estructural) abarcó el periodo de 1923 a 1939. La 
definición de las tres instancias de la segunda tópica dio origen a divisiones 
dentro del Psicoanálisis (Psicología del Yo , corriente kleiniana, psicología del 
Self, la corriente lacaniana). 

Primera tópica 


P Mn Mn lee Pee 



Fig. 23.26 P: polo de la percepción - M: polo motor- Mn: huella mnémica (representación) 

Ico: inconsciente - Pee: preconsciente 99 

En el esquema anterior, a pesar de su sencillez y de que intenta mostrar 
los aspectos funcionales del aparato psíquico, Freud dejó constancia de la 
compleja concepción que tenía sobre la estructura neurológica que sustenta el 
funcionamiento psíquico. 

Sin bien, en algún momento del desarrollo de su teoría renegó de la 
participación del cerebro en la conformación de la psiquis, tal vez por no contar 
con los medios que disponemos en la actualidad para probar lo que estaba 
proponiendo, es curiosa la pulcritud con que describió cada uno de los sistemas 
mayores que definen anatómicamente el cerebro. 

Segunda tópica 

La segunda tópica detalla los aspectos estructurales del aparato psíquico 
que encuentran soporte en el funcionamiento de los sistemas cerebrales. (Figura 
23.27) 


99 


Extractado de Tomo V, p. 534. 
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P-Cc 



Fig. 23.27 Integración de las instancias estructurales 100 

Bases neurológicas del aparato psíquico 

En ejemplos anteriores hemos analizado con bastante detalle, tanto la 
estructuras neurológicas como su funcionamiento como sustrato del aparato 
psíquico. Solo rescatamos lo que dijimos sobre la dopamina que es quien pone 
en funciones los distintos estratos de la estructura psíquica de acuerdo al 
sistema real que se deba atender: O sea, el biológico (cerebro neuronal), el 
psíquico (cerebro visceral) o el social (cerebro cortical). 

La segunda tópica freudiana encaja muy bien en la distribución anterior. 

El Ello se ajusta al cerebro neuronal ya que allí tiene origen tanto el instinto 
de conservación como los mecanismos de la agresión, el establecimiento del 
territorio como espacio vital y los ritmos. Dada la importancia que tienen las 
conductas derivadas de este nivel en la posición jerárquica que se adopte dentro 
de un grupo y en la posibilidad de establecer un espacio propio, es probable que 
desde aquí surjan manifestaciones que tengan algún nexo con lo ritual: anidar o 
aparearse. También surgen de esta instancia exteriorizaciones de imitaciones, 
ciertas inhibiciones y todo lo concerniente a la seguridad Individual. 


100 


Extractado de Tomo XIX, p. 26; Tomo XXII, p. 73. 
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Por algunas de las características mencionadas es posible que se origen 
aquí, además, evidencias que dependen de cierto condicionamiento e inclusive 
que justifiquen determinadas adicciones (núcleo accumbens de los ganglios 
básales). Desde lo temporal, las manifestaciones que esta parte de la estructura 
psíquica justifica están adecuadas a un estricto presente. Cuando las 
expresiones de este nivel se ven limitadas se tiñen de cierto trasfondo de miedo 
o temor. (Salatino, 2012) El Ello es una instancia de contenido inconsciente que 
permite, por lo dicho anteriormente, ia expresión de las pulsiones y deseos. Por 
otro lado, es la parte de la estructura psíquica más primitiva (igual que las 
estructuras nerviosas que ie dan soporte) e innata, y representa la 
transformación interna que liga el sujeto al objeto dado el proceso perceptivo. 
(Salatino, 2015) 

Ei Yo se adecúa al cerebro visceral que maneja la ‘naturaleza animal’ del 
ser humano. Allí surgen expresiones emocionales asociadas con el sentir, el 
desear, la memoria y por ende, con el aprendizaje y el conocimiento. Debido a 
que desde el soporte neurológico de esta instancia se regulan ia nutrición, la 
protección, la hostilidad y el deseo sexual, es fácil comprender que al ser la 
expresión emocional portadora de estados de amor, odio, gozo o placer, afecto, 
melancolía, etc., las emergencias que surjan desde aquí estarán teñidas con la 
misma emotividad. 

A nivel yoico es posible ubicar ei pasado en el presente lo cual pone en 
evidencia: ei prestar o recibir atención, compasión, ternura, consideración y en 
general, situaciones en donde prima la empatia. En las situaciones en donde se 
constate limitaciones del libre proceder gobernado por esta parte de la estructura 
psíquica, las expresiones habituales aquí inducidas se truecan por aquellas que 
denotan sufrimiento o desconfianza. En esta instancia se da el primer paso hacia 
la verdadera estructuración psíquica teniéndose, de esta manera, la posibilidad 
de ‘registrar’ inconscientemente, la relación que existe entre el fenómeno volitivo 
de la conducta y ei aspecto superficial de la realidad subjetiva (su apariencia), 
en una estructura temporizada que llamamos ‘idea’. (Salatino, 2012) 

El Yo es la instancia encargada tanto de ia elaboración de una respuesta 
como de la defensa psíquica. Su accionar permite, por un lado, ir construyendo 
una estructura psíquica funcional, pero por otro lado, que se dé respuesta 
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adecuada a los requerimientos biológicos provenientes del Ello (cerebro 
neuronal) y socio-culturales provenientes del Superyó (cerebro cortical); por esta 
razón se comporta como un ‘organizador’ psíquico que trata por todos los medios 
de rechazar o morigerar todo aquello que pueda dañar la estructura y 
funcionamiento psíquicos. Su contenido es mayormente inconsciente, sobre 
todo lo atinente a las funciones de defensa. Una pequeña parte, la dedicada a 
las respuestas volitivas (proyecciones motoras hacia el ambiente), es 
preconsciente. Representa al sujeto y sus derivados. (Salatino, 2015) 

Por último, el Superyó se adapta al cerebro cortical desde donde es 
posible proyectar una respuesta que estará cargada de determinado tenor 
afectivo aportado por la instancia anterior, pero que a diferencia de aquella, no 
siempre será una manifestación de los estados internos. No obstante lo anterior, 
se agregan el entendimiento y la comprensión; la posibilidad de relacionar lo 
cognitivo con lo profundo de la realidad subjetiva y completar así la 
estructuración funcional de la psiquis, que se hace evidente al poder ‘registrar’ 
este aspecto profundo o funcional que llamamos ‘pensamiento’ en un arreglo 
neuronal dinámico cortical. Las expresiones surgidas con base telencefálica 
(cortical) pueden revelar nuestros pensamientos mediante el lenguaje. 

Este nivel de estructuración y funcionalización psíquicas le permiten al ser 
humano, además de aprender y conocer, entender y comprender, tener 
consciencia de sí, imaginar, reír con fines expresivos, mentir (ser irónico), 
desarrollar sociedades que definan su cultura, fomenten el arte y con él la 
creatividad. Inventar y aplicar tecnologías, hacer un intento serio de comprender 
las leyes que rigen su universo y lo que representa la característica más 
importante de la evolución del SNC: desarrollar un lenguaje simbólico regulado 
por normas que pueda ser elaborado o puesto de manifiesto mediante 
expresiones orales y escritas, un medio adecuado para reflejar parte de sus 
pensamientos. 

Las expresiones naturales que surgen reguladas por este nivel de la 
estructura psíquica, necesariamente deben ajustarse para su manifestación, a 
una convención o norma socio-cultural. Además de ser conscientes y 
elaboradas, son de tipo simbólico, lo que las hace aparecer como arbitrarias en 
la superficie (manifestaciones lingüísticas convencionales), pero por simbólicas, 
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poseen una exquisita elaboración de su aspecto profundo. El objetivo de esta 
instancia es lograr una modalidad comunicativa con ‘los otros’. El atenerse a 
normas exige expresiones complementarias de la conducta social y esto debe 
considerarse en situaciones tan diversas como en lo sexual, lo laboral, lo 
comunitario; todas expresiones lingüísticas que deben estar francamente 
orientadas al grupo (la cortesía, por ejemplo) con el único fin de ‘sobrevivir 
socialmente’; esto es, ser considerado o incluido. 

En el plano temporal, es posible en este nivel poner de relieve el futuro en 
el presente, abarcando desde el pasado hasta el pretérito futuro pasando por el 
presente, el eterno ahora. Este manejo del tiempo es una prerrogativa 
exclusivamente humana. El método de regulación y control que le permite a la 
psiquis lo anterior, que llamamos predictivo dado el manejo del futuro, faculta la 
aparición de expresiones que se vinculan con anticipar, visualizar, planificar; 
vislumbrar un futuro posible y por tanto, manifestar una esperanza. 

En cuanto a las limitaciones que surjan de las exteriorizaciones de esta 
instancia darán lugar a proyecciones que aunque basadas en un sustrato 
biológico o fisiológico anterior, estarán muy ligadas a lo que el hombre 
socializado y extendiendo una respuesta biológica natural ante la fatiga, le colocó 
el nombre de estrés, para referirse a la fatiga física pero fundamentalmente en 
la actualidad, a la fatiga psíquica. Así asomarán en su vida, motivadas por 
exceso de trabajo, desórdenes emocionales o cuadros de ansiedad inducidos 
por el cambio o novedad, la incertidumbre, o metas y objetivos no muy claros, 
exigencias sociales auto-impuestas sin un fin práctico y sin las debidas 
precauciones. Expresiones que señalan en el fondo la presencia de un 
pesimismo crónico, de fallas groseras de la auto-estima, de fobias o miedos 
patológicos, angustia, depresiones, obsesiones, compulsiones, alteraciones del 
sueño, etc. (Salatino, 2012) 

El Superyó constituye una instancia de contralor de la actividad yoica, 
actividad que se logra tras la internalización de normas, reglas y prohibiciones 
de índole socio-cultural, única forma de contrarrestar la ‘presión’ que ejerce el 
Ello sobre el Yo, cuando le requiere reducir la tensión generada por las pulsiones 
primitivas (el hambre, lo sexual, la agresión, etc.), o dar cumplimiento a deseos 
inconscientes. Buena parte del Superyó es inconsciente, salvo una pequeña 
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parte preconsciente que permite la adecuación a la norma de los actos yoicos 
volitivos (las respuestas proyectadas), por ejemplo, la cortesía. Representa la 
transformación evidente que relaciona sujeto y objeto. (Salatino, 2015) 

Una tópica única 

Todo lo visto hasta ahora muestra que Freud no rectificó una tópica 
funcional con otra estructural porque los nuevos hallazgos clínicos respondían a 
una lógica distinta como sugieren algunos autores. (Laznik et al., 2011) 

La lógica que anima el aparato psíquico es una sola. Lo que sucede es 
que la primera tópica o la justificación de los procesos secundarios fue elaborada 
desde la simple observación y desde allí se proyectó una posible secuencia del 
funcionamiento psíquico. 

La segunda tópica fue el resultado obvio de la investigación ya que se 
estaba buscando un fundamento o una estructura del aparato cuyo 
funcionamiento explicara los hechos observados desde el inconsciente. En 
realidad, Freud ya tenía definida la estructura neurológica de su aparato y a 
través de ella pretendía comprender los mecanismos de la represión a partir del 
funcionamiento neuronal. 

En el ‘Proyecto’ de 1895 dejó constancia en algunos esquemas que de 
ninguna manera fueron el producto de una declaración perentoria, ni de una 
afirmación gratuita y sin pruebas ni trabajos de laboratorio que convalidaran sus 
hipótesis, como asegura en forma tan contundente como ligera Onfray en su 
cuestionable ‘trabajo de investigación’ (Onfray, 2011), ya que luego fueron 
totalmente confirmados (Salatino, 2013) y efectivamente, se comprobó la 
existencia de esos tres tipos de neuronas caracterizadas por letras del alfabeto 
griego, que con una misma estructura pero con funciones distintas (Ley de 
Llinás, 1988) reciben los estímulos, los transmiten y los hacen afluir a la 
consciencia. 

Como vemos en la Figura 23.28 es posible compaginar ambas tópicas en 
una sola y demostrar que son opuestas, complementarias y simultáneas (según 
los códigos asignados); es decir, que las une una única lógica que indica que no 
se trata de otra cosa que de una estructura (profunda - gris) y su funcionamiento 
(superficial o aparente - blanco). Además, esta forma de identificar las instancias 
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(tabla adjunta) nos dice claramente del origen de cada una de ellas y pone en 
relieve la procedencia biológica exclusiva del Ello. Aunque también, da cuenta 
del objeto externo (consciente) que necesariamente debe participar como parte 
fundamental del problema a solucionar. 



Fig. 23.28 PAU DE LA TÓPICA ÚNICA 

Dispuestos así los elementos relevantes de la estructura y 
funcionamiento psíquicos queda conformado un PAU que permite desentrañar 
su dinámica, la que cumple con las pautas de simetría previamente planteadas. 
Esto da la posibilidad, por un lado, de dejar en evidencia el origen de la 
transformación que pone en funciones el sistema; esto es, el inconsciente 
operando mediante el ‘principio de placer’; pero por otro, la instancia (el Ello) en 
donde se desorganiza y luego se reorganiza esta dinámica para evolucionar 
adaptativamente a través de ajustar el funcionamiento o de crear nueva 
estructura psíquica. 

Las flechas del diagrama anterior sugieren, de una manera muy 
esquemática, las interrelaciones entre las instancias fundamentales que 
determinan la estructura del aparato psíquico, sus derivados funcionales y el 
objeto externo a la psiquis, el que puede estar representando, incluso, al mismo 
sujeto. 
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Los aspectos que caracterizan la realidad subjetiva podríamos agruparlos, 
por así decirlo, en tres sistemas interrelacionados que nos afectan en tanto 
sujetos (Salatino, 2009): a) sistema bio-externo que involucra todo lo externo a 
la psiquis considerado como objeto, es decir, los elementos del entorno, los 
demás e inclusive al propio cuerpo; b) sistema psico-interno que abarca la 
psiquis propiamente dicha; y c) sistema socio-cultural que contiene 
exclusivamente las relaciones dadas entre ‘los otros’. 

Nuestro SNC está preparado para atender a cada uno de los sistemas 
reales propuestos y lo hace desde las distintas ‘capas’ que ya hemos descrito. 
Esta dinámica claramente define un nivel superficial o consciente vigilado por el 
Superyó (el cumplimiento de las normas sociales) en donde se deja constancia 
de lo percibido y se intenta encontrar ‘sentido’ a lo propuesto por un sistema real 
determinado. Todo esto sustentado en el depurado funcionamiento de ‘bucles 
neuronales’ y osciladores, que en este caso involucran a los ganglios básales, el 
tálamo y la corteza cerebral. Simultáneamente, se despliega un nivel profundo o 
inconsciente que relaciona los otros dos sistemas reales con el fin de respetar 
las exigencias del Ello (impulsos o deseos) asociadas al estímulo y ajustarlas 
según las pautas del Superyó. En otras palabras, entra en funciones el Yo para 
que, si ya se conoce la respuesta porque así lo dicta la experiencia, se debe 
buscar en el preconsciente (parte de la estructura psíquica que separa la 
consciencia del inconsciente) para hacerla consciente en forma anticipada y 
proyectarla mediante otros bucles y osciladores neuronales específicos. 

Algo distinto a lo anterior ocurre cuando para lo propuesto por el sistema 
real en cuestión, no tenemos respuesta. En estas circunstancias, el nivel 
profundo o inconsciente dispara mecanismos que intentan aproximarse a la 
respuesta correcta 101 , que una vez lograda, es aprendida, registrada como 
‘experiencia’ (estructura psíquica) y proyectada. Aquí, predomina la acción del 
Ello que desajusta todo el aparato psíquico al no tener, al menos 
momentáneamente, la contención del Superyó ni los elementos moderadores ni 
protectores del Yo para hacer frente a la nueva situación. 


101 Una respuesta es considerada ‘correcta’ cuando aporta lo necesario para ‘seguir con vida’ biológica, 
psíquica o socialmente, según sea el caso. 
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El pequeño relato que antecede deja entrever cuál es la lógica, la única 
lógica que anima nuestro aparato psíquico: la sucesión cíclica y simultánea de 
una serie de transformaciones que involucran en una interrelación a los 
elementos fundamentales que dan sustento a su estructura con el objeto que se 
ofrece desde la percepción. De esta manera surge la función psíquica que no es 
nada distinto a poner en escena un ‘como si...’, esto es, un asumir la posición 
de la siguiente instancia hasta cumplir con todo el ciclo, lo cual hace que pasado 
un determinado tiempo, se llegue a la instancia que inició el ciclo. Precisamente, 
cuando se arriba a la instancia inicial, según ya lo adelantáramos en este tipo de 
‘disposiciones topológicas’ (sit venia verbo) hemos encontrado la solución (la 
respuesta) al problema considerado, en este caso, a lo planteado por el entorno 
biológico, psíquico o social, demostrándose el cumplimiento de las leyes de 
simetría. El no encontrar respuesta en forma reiterada daría origen a patologías 
que pueden, eventualmente, poner en cuestión nuestra vida. 

(Este ejemplo fue aceptado para su publicación en “Psicoanálisis”, la 
Revista de la Asociación Psicoanalítica Colombiana) 
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CAPÍTULO 23 - ECONOMÍA 

Determinantes psíquicos de la conducta y el comportamiento 
económicos 

Los recientes aportes de la Psicología Económica y de la Neuroeconomía 
se enfocan, casi exclusivamente, en los supuestos mecanismos psíquicos y 
neurológicos involucrados en la toma de decisiones, que aparece así como el 
único móvil de la conducta económica, olvidando que esa conducta está dada 
en función de un determinado comportamiento. 

Toda persona o individuo social tiene una doble necesidad, una primaria: 
la de sobrevivir, manifestada como un deseo; y otra secundaria: la de conocer, 
expresada como una creencia. Lo social en la persona surge de un deseo que 
lo ‘represente’ a nivel profundo (en su ser) motivador de un comportamiento, y 
de una creencia que caracterice a nivel superficial (en su parecer) el objeto de 
ese deseo, condicionando así su conducta. (Salatino, 2012, p. 132) 

Lo anterior deriva, en lo sensible (como sujeto), en manifestaciones 
contrapuestas que surgen desde lo instintivo como exteriorizaciones que 
conducen a la auto-preservación, lo que afecta su vida y origina el temor o el 
miedo al presente. Desde lo emocional (como individuo) o aquellas 
circunstancias que respaldan la adaptación que afectando su relación con el 
entorno, sustentan los afectos pero también el sufrimiento y la desconfianza por 
lo ya vivido. O desde lo emotivo (como persona) en donde el objetivo 
fundamental es el reconocimiento o el ‘sobrevivir’ socialmente, provocando una 
emoción en el otro, aunque traiga aparejados además de la esperanza puesta 
en un futuro, la angustia por su carácter incierto. 

Todo este bagaje expresivo faculta el surgimiento de una creencia que es 
el sustento de todo conocimiento, tanto propio, como de lo circundante. 

De esta creencia se puede decir que existen, al menos, cinco formas de 
llegar a ella (Stebbing, 1965, p. 526): a) Que siempre hayamos creído en algo 
que no cuestionamos y ante lo cual estamos inermes frente al error; b) Basados 
en la autoridad que reconoce dos variantes: i) aceptación de una verdad por 
respeto y ii) aceptación de una verdad por venir de un experto; c) Ante la 
evidencia directa (aparente); d) Por persuasión que casi siempre está supeditada 
al engaño; y e) Por convicción o razonamiento. Mecanismo que es patrimonio de 
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la lógica y por ende de la ciencia. Esto es, una creencia se puede dar por 
revelación, fe o superstición, por opinión, por presunción, por persuasión o por 
convicción o certidumbre. 

Tal como dice Tarde (1895, p. 108) el acto social elemental en su forma 
por lo menos, solo tiene como integrantes básicos un deseo y una creencia. Las 
relaciones sociales aunque potencialmente infinitas se pueden reunir, según el 
mismo autor (op. cit., p. 12) en dos grupos: i) aquellas que se sustentan en la 
transmisión de una creencia y se dan en función de lo aparente (de cómo debería 
ser de acuerdo a una norma) y ii) aquellas en las que lo que se transmite es un 
deseo, expresión de lo que es (del propio ser). 

Fundándonos en el elemento individual podríamos decir que lo social, en 
última instancia, surge de algo ‘profundo’ que está representado por el deseo de 
un sujeto y que se relaciona con algo ‘superficial’ como lo es una creencia que 
oficia de objeto. Excluyendo la modalidad de creencia que se da por convicción 
o certidumbre que responde a una convención (o a cómo opera la ciencia), las 
creencias o bien tienen un fundamento externo y pueden responder ya sea a un 
acto voluntario o que no depende del deseo de los demás. Lo que excluye las 
modalidades por opinión y por presunción. O bien responden a una imposición 
del deseo de los demás como es el caso de la persuasión. Todo esto nos permite 
establecer relaciones lógicas entre los elementos sociales fundamentales como 
lo muestra la Figura 23.1. 


DESEO IMPUESTO 



Fig. 23.1 PAU DE LOS ELEMENTOS SOCIALES FUNDAMENTALES 
(Extractado y modificado de Saiatino, 2012, p. 133) 

La figura anterior nos confirma, por un lado, las ¡nterrelaciones que se 
establecen entre el deseo y la creencia en un individuo social, vale decir, el 
carácter impuesto o voluntario de cada uno de ellos y el surgir desde allí de las 
distintas creencias. Los códigos asignados en el gráfico obedecen al haber 
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considerado el deseo como patrimonio del sujeto y la creencia como un objeto 
de ese deseo. Pero, por otro lado, este esquema corrobora, sin lugar a dudas, 
que el núcleo lógico de todo acto social tal como lo vemos aquí, es un PAU 
(patrón autónomo universal), de acuerdo a cómo define la Lógica Transcursiva 
(LT) el lenguaje universal (LU) que oficia de sustrato en la realidad subjetiva. 

Las necesidades que dan origen al acto social se ven satisfechas a través 
de los ‘patrones sociales’ que se evidencian, individualmente, en el 
comportamiento como ya hemos visto y a nivel social, en la conducta mediante 
una serie de ‘figura sociales’. (Salatino, 2012, p. 134) 

Estas ‘figuras sociales’ cumplen la función no trivial de establecer el ‘rol 
social’ que se hace evidente mediante una conducta determinada; o sea, por 
aquel comportamiento que está limitado por una norma; y son: 

i) Indiferencia : coexistencia sin influencia mutua de dos polos de interés 
que generan dos instancias paralelas que solo se contactan a nivel superficial 
(en la apariencia) sin interferirse. 

¡i) Acuerdo : coexistencia con influencia mutua de dos polos de interés que 
tienen elementos en común que los reúne y elementos distintivos que son 
adaptados, por ambas partes, para permitir el ‘encaje’ de las dos instancias. Esto 
posibilita enlaces a nivel superficial a través del parecer - la mentira de una 
conducta - y la aceptación de común acuerdo del nivel profundo o del 
comportamiento de cada uno. 

ii¡) Conflicto/Evasión-, confrontación de dos polos de interés para saldar 
una carencia a través de un mismo objeto. El conflicto perturba el estado 
estacionario o de desequilibrio estable que es mantenido en el sistema social por 
retroalimentación negativa (Salatino, 2009, p. 84), aquel en el que se 
desenvuelven sus dinámicas mediante ‘oscilaciones controladas’ entre lo 
superficial y lo profundo (la conducta y el comportamiento). Esta perturbación se 
manifiesta como ‘oscilaciones fuera de control’. Su proceder es comparable al 
mostrado por oscilaciones físicas incrementadas en su amplitud en forma 
exponencial por retroalimentación positiva. Estas ‘oscilaciones’ son provocadas 
por la influencia entre los niveles superficial y profundo en forma cruzada y 
conducentes a una ‘catástrofe’. Se llega al límite de lo tolerado por la estabilidad 
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dinámica. Ambos sistemas se ven obligados a optar, es decir, se bifurcan. O se 
pasa a un nivel de complejidad mayor quitándole preponderancia al 
‘contrincante’ ocasional transformándose en ‘dominador’ de la situación. O por 
el contrario, se transforma en ‘dominado’ o aún más, desaparece directamente 
de la situación conflictiva. 

iv) Sumisión: coexistencia de los polos de interés en donde uno de ellos 
predomina por tener intacta la capacidad de adaptación a los distintos avatares. 
Adaptación que es posibilitada por el uso completo del ensamble 
superficial/profundo (comportamiento/conducta) para poder así influenciar al otro 
que solo maneja el nivel superficial (la conducta) en detrimento del nivel 
profundo. Esta figura puede tener dos variantes: una absoluta, en donde la 
sumisión es total tanto en el parecer (conducta) como en el ser 
(comportamiento), y la otra relativa, en donde tal sumisión es solo aparente (en 
la conducta). La sumisión puede ser una consecuencia de la figura (iii). Además, 
su evolución puede seguir distintos caminos que permiten desembocar en 
cualesquiera de las figuras anteriores por rehabilitación del nivel profundo (del 
comportamiento). 

Las figuras especificadas ponen en evidencia lo que es relevante a nivel 
sociocultural, o lo que es equivalente, aquello que podemos pesquisar en el 
plano práctico. Además confirman la pertinencia de la aplicación de la Teoría de 
Juegos para desentrañar parte de los mecanismos involucrados en la toma de 
decisiones económicas, algo que abordaremos más adelante. 

No obstante lo anterior es posible sondear a través de estas figuras, otros 
planos del comportamiento y elementos que de él surgen, como son: el de las 
sensaciones (placer, neutralidad, displacer); el de las reacciones (atracción, 
displicencia, rechazo); el de las emociones (amor, armonía, odio); el de las 
percepciones (sujeto, acción, objeto); el de lo psíquico (¡dea, lenguaje, 
pensamiento); etc. 

De los roles sociales planteados como resultado de la operatividad de las 
figuras sociales, finalmente surgen los que llamaremos ‘roles personales’ y que 
son: dominador, dominado e indiferente. 
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Ensamblando las relaciones lógicas que ligan a los elementos sociales 
elementales con los roles personales, tenemos todos ios ingredientes necesarios 
para definir, desde las conductas que generan las creencias (mitos, religiones, 
dogmas, ideología, etc.), hasta el cumplimiento de un deseo mediante el 
comportamiento, tanto en su forma adecuada (a una norma) como desmedida, 
surgiendo roles como los del líder, el autócrata, etc.. La Figura 23.2 resume la 
lógica de las relaciones sociales planteada. 


DESEO 


IMPUESTO 



— Interna: Revelación, fe o superstición 


— Externa: 


PATRONES SOCIALES 


f - 

CONDUCTA 


COMPORTAMIENTO 


Voluntario 


Opinión 

Presunción 


Impuesto | Persuasión 
Convicción o certidumbre 


Indiferencia Sensaciones (placer, neutralidad, displacer) 
Acuerdo Reacciones (atracción, displicencia, rechazo) 
Conflicto / evasión Emociones (amor, armonía, odio) 
Sumisión Percepciones (sujeto, acción, objeto) 
(Figuras Sociales) Psíquico (idea, pensamiento, lenguaje) 


V. 


- . -' 

ROLES SOCIALES-► ROLES PERSONALES 

X 

CREENCIAS DESEOS 

Mitos Héroe 

Religiones Líder 

Dogmas Autócrata 

Ideologías Militante 


Dominador 

Dominado 

Indiferente 


Fig. 23.2 LÓGICA DE LAS RELACIONES SOCIALES 


El objetivo de este ejemplo es proporcionar un método y una herramienta 
teórica capaz de analizar el comportamiento y la conducta humanos, esas 
‘manifestaciones complejas’ patrimonio de la realidad subjetiva (Salatino, 2009), 
que no son abordadas habitualmente por la ciencia objetiva, pero que pueden 
completar la explicación del porqué de una toma de decisión. Con este aporte se 
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pretende acercar aún más la Psicología a la Economía, aunque desde una visión 
distinta a la que proponen en la actualidad, las Ciencias Cognitivas. 

Para que se pueda comprender mejor nuestro propósito, en esta 
introducción, he planteado a modo de marco real , la lógica que sustenta tanto 
un acto social como también las relaciones que una persona mantiene con las 
demás, según lo concibe la LT. 

Una forma de lograr alguna aproximación al método científico tal y como 
se lo aplica a las ciencias naturales, cuando tratamos de investigar en economía, 
es variando el punto de vista, o mejor, adecuando el marco real de referencia 
que se adopte. 

Se me dirá que ya se aplica con éxito y desde hace mucho tiempo los 
mismos métodos que se utilizan en la física, como sucede cuando se quiere dejar 
constancia del comportamiento de algunas variables económicas, como ocurre 
con la relación que liga la utilidad total y la utilidad marginal, que en términos 
matemáticos es su primera derivada. (García, 2000) Pero esto solo no basta para 
justificar que la economía, como ciencia social que es, esté siendo abordada 
‘científicamente’, porque aquí la participación del sujeto queda relegada a un 
mero equivalente, que para cumplir con las formas, se establece como referencia 
real. 

En este ejemplo utilizaremos como método la LT que se sustenta en dos 
de las ideas centrales en la ciencia: 1) la unificación o la posibilidad de demostrar 
que hay fenómenos, que por dispares que parezcan, responden a un único 
patrón relacional; y 2) la simetría o uno de los principios rectores de la naturaleza. 

El tema de la unificación es uno de los puntos clave del marco filosófico 
sobre la ciencia defendido por Philip Kitcher, cuya concepción de la lógica de la 
ciencia ha estado a favor de una visión de la explicación científica como 
unificación, al menos como un ideal regulativo y que está de acuerdo con su 
presunción sobre la existencia de una estructura causal del mundo. (González, 
2012, p. 55). 

Según Kitcher, comprender los fenómenos no es simplemente una 
cuestión de reducir nuestra incomprensibilidad fundamental, sino de ver 
conexiones, patrones comunes en lo que inicialmente parecían ser situaciones 



363 


diferentes. Así, la ciencia aumenta nuestra comprensión de la naturaleza, 
mostrándonos cómo derivar descripciones de muchos fenómenos usando los 
mismos patrones de derivación, una y otra vez. Al demostrar esto nos enseña 
cómo reducir el número de tipos de hechos que tenemos que aceptar como 
‘último’ o ‘fundamental. (Kitcher, 1989, p. 432) Para nuestros propósitos 
metodológicos, estas palabras de Kitcher son vitales, ya que deja establecidos 
dos de los aspectos más importantes de nuestro método. Por un lado, el uso de 
patrones estructurados desde los aspectos primordiales que definen un hecho; 
por otro, y lo más relevante, ayuda a seleccionar un hecho, entre todos los que 
responden de alguna manera al patrón, y que en LT es utilizado como el ‘objeto 
de estudio’ de la investigación que se esté realizando. Esto último, tal vez, 
constituya el aporte metodológico más relevante de la LT. 

Se considera que la unificación explicativa constituye uno de los mayores 
logros de la ciencia. Son ejemplo de esto los trabajos de Newton, de Darwin, de 
Bohr o de Maxwell, por solo mencionar algunos. En economía, muestran el 
mismo rango de unificación, el mecanismo de la oferta y la demanda o el análisis 
económico de Samuelson. (Máki, 2001,489) 

Samuelson en su análisis de la economía privilegia la unificación, la que 
enfoca en la maximización del comportamiento económico lo que coincide en 
líneas generales con la propuesta hecha en este trabajo, según lo explícita en el 
siguiente principio general: 

“La mayoría de los tratados económicos se ocupan de la descripción 
de alguna parte del mundo, de la realidad o de la elaboración de 
elementos particulares abstraídos de la realidad. Implícitas en tales 
análisis hay ciertas uniformidades formales reconocidas, que son de 
hecho, características de todo método científico. Se propone aquí 
investigar estas características comunes con la esperanza de 
demostrar cómo es posible deducir principios generales que puedan 
servir para unificar grandes sectores de la teoría económica actual’ 
(Samuelson, 1965, p. 7) 

Además de la unificación explicativa anterior debemos exigir a nuestro 
método que deje constancia de la posibilidad de conducir a una unificación 
ontológica, con el fin de hacerlo operativo. La unificación ontológica aporta, a 
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una teoría, capacidades referencial y representacional y consiste en volver a 
describir fenómenos aparentemente independientes y diversos como 
manifestaciones de un mismo y pequeño número de entidades y procesos. 
(Máki, 2001, p. 498) Lo anterior apoya la existencia de un patrón relacional 
subyacente, una especie de LU. 

Finalmente, el otro elemento en el que se basa el método aquí expuesto 
es la simetría, de la que ya hemos hablado en un capítulo anterior. 

En resumen, el método presentado se sustenta en que: a) los hechos 
económicos, por pertenecer a las ciencias sociales, dependen de la realidad 
subjetiva y no de la realidad objetiva que enmarca la ciencia tradicional; o puesto 
de otra manera, la toma de decisiones (una de las conductas económicas 
básicas) no puede simularse con un algoritmo, a menos que tengamos en cuenta 
que está determinada por un comportamiento específico; b) los elementos 
básicos seleccionados deben formar un patrón relacional; c) el patrón mínimo 
debe conformar un grupo que permita demostrar la presencia de simetría; esto 
es, debe permitir evidenciar la conservación e invariancia de las leyes 
fundamentales que rigen el hecho o fenómeno que se está estudiando; y d) el 
esquema desarrollado debe tener proyección ontológica, o sea, debe tener 
estricta relación con los hechos que puedan ser evidenciados empíricamente. 

Resultados y discusión 

¿Por qué el método que acabamos de presentar puede ser útil para 
valorar una toma de decisión vista desde el sujeto? 

Para responder a la pregunta anterior nos basaremos, además de 
nuestras investigaciones, en dos obras escritas por el mismo Premio Nobel de 
Economía: Friedrich August von Hayek. En The Counter-Revolution of Science, 
el autor nos dice: 

“Las principales razones por las que es conveniente mantener los 
términos ‘subjetivo’ y ‘objetivo’ para el contraste a que nos referimos 
[diferencias entre ciencias naturales y ciencias sociales], a pesar de 
las connotaciones engañosas que estos términos puedan tener, son 
por un lado, que al menos en economía [y también en los métodos 
psicológicos] el término ‘subjetivo’ ha sido utilizado por mucho tiempo 
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en el sentido que aquí le damos. Por otro lado, y tal vez lo más 
importante, es que el término ‘subjetivo’ destaca que el conocimiento 
y las creencias de diferentes personas, que aunque posean esa 
estructura común que hace posible la comunicación, hacen que sean 
diferentes y a veces hasta contradictorias en muchos aspectos. Si 
suponemos que todos los conocimientos y creencias de diferentes 
personas son idénticos o si concibiéramos una mente única, no 
importaría si los describiéramos como un hecho ‘objetivo’ o 
‘subjetivo”. (Hayek, 1955, p. 29) 

Lo anterior certifica que en economía el enfoque desde el sujeto es una 
importante corriente de pensamiento que ha aportado un conocimiento distinto y 
útil sobre los fenómenos económicos, que a no dudarlo, tienen origen en la 
psiquis de una persona. Para apoyar esta última hipótesis, tomaremos como una 
referencia relevante un trabajo muy particular de Hayek: The Sensory Order - 
An inquiry into the Foundations of Theoretical Psychology. (TSO en adelante) Es 
en esta obra de psicología teórica en la que Hayek construyó las bases sólidas 
sobre las que sustentar sus ideas acerca del conocimiento económico y qué 
debía resolver la ciencia económica. 

TSO representa la mayor aproximación jamás mostrada entre lo subjetivo 
y el conocimiento económico lo cual, además, contribuyó en delimitar el 
verdadero objeto de estudio de las ciencias sociales. No le asignó a la psiquis (a 
la mente, como él la llama) ninguna ‘sustancia’ especial, ...porque de lo contrario 
sería adscribir a los sucesos mentales atributos de cuya existencia no se tiene 
ninguna evidencia (Hayek, 1952, p. 177), sino que la definió como la interacción 
de fenómenos físicos, tales como el funcionamiento conjunto de las neuronas en 
la corteza cerebral. A pesar de haber acertado en la mayoría de sus 
apreciaciones no disponiendo, por entonces, de todos los avances 
neurobiológicos actuales, tuvo el inconveniente de enfrentarse a una ‘mente’ que 
stricto sensu es a la vez, observador y observado. Este último problema, lo 
abordaremos desde la LT, lo mismo haremos con la ‘correspondencia’ entre el 
‘orden físico’ que nos muestra nuestro entorno y el ‘orden mental’ que Hayek 
define como formado por ‘clases’ relacionadas y con esto explicar por qué 
nuestros sentidos interpretan la realidad de una manera dispar a como lo hacen 
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las ciencias físicas. Nuestra postura es bastante similar, claro que con otros 
fundamentos. 

La respuesta a la pregunta antes realizada se completa con nuestra teoría 
de cómo está estructurado y cómo funciona el aparato psíquico, presentada en 
2013. 

Analizaremos, del ser humano, la dinámica de sus relaciones, consigo 
mismo que le permite preservar su vida, con el entorno que le aporta 
conocimiento o experiencia, y con sus semejantes que le posibilita la 
comunicación de sus decisiones. Estas relaciones tienen como único objetivo 
mantener la vida biológica, la vida psíquica y la vida social, y en ese sentido, son 
intencionales. 

La dinámica con que se desenvuelven estas relaciones es la siguiente: 1) 
el entorno se le presenta con sus avatares, 2) el sujeto acusa recibo de este 
impacto (lo percibe), y 3) elabora una respuesta adaptativa (y re-adaptativa, diría 
Piaget; (1947) 1975, p. 14), indicando de esta manera, que le ha encontrado 
‘sentido’ a la realidad circundante y que ya ‘aprendió’ lo que hay que hacer al 
respecto para seguir con vida en las tres instancias que le toca enfrentar. Este 
‘aprender’ tiene como paso previo el ir ‘probando’ alternativas hasta acercarse lo 
más posible a una respuesta adecuada. Si este paso no se cumple, esto es, no 
se da una respuesta o se da pero no es adecuada, el ser humano muere 
socialmente, psíquicamente e inclusive, biológicamente, por no poder adaptarse 
a las exigencias del entorno. (Salatino, 2016a, p. 19) Este último caso, en teoría 
de juegos sería equivalente a perder el juego. 

Como veremos, la situación en la que se encuentra un sujeto al interactuar 
con las tres instancias de su realidad, se ajusta bastante bien a una variante 
presentada en este trabajo del planteo que John F. Nash hizo sobre los juegos 
no colaborativos (Nash, 1950). Esta manera de enfocar la toma de decisiones 
en economía se ve reflejada en la Figura 23.3, la que pasamos a analizar. 

Nash hizo un aporte vital a la economía cuando demostró que la toma de 
decisiones es una cuestión interactiva en donde prima el egoísmo (‘la intención 
de sobrevivir’), y que los mejores resultados para un grupo en el corto y mediano 
plazo, a pesar que las decisiones sean tomadas en forma individual, se logran 
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cuando se alcanza un tipo muy particular de equilibrio entre pares de estrategias 
opuestas y simultáneas. 



Fig. 23.3 PAU DE LA TOMA DE DECISIONES 
Ct: carácter- Co: cosas - Re: reglas - Cr: creencias 
S: sujeto - O: objeto - V: transformación aparente - V: transformación oculta 

La figura anterior pretende reflejar un marco real para la toma de 
decisiones algo distinto a lo planteado previamente. La variante la constituye el 
hecho de enfocar el problema desde el sujeto y no solo de lo que resulte de su 
interacción con los demás. En otras palabras, aquí la toma de una decisión es 
mucho más egoísta que en el caso de los juegos no cooperativos, ya que aquí 
lo que realmente está en juego es la propia ‘vida’. 

Sin hacer de este planteo algo dramático, queremos decir que la toma de 
decisiones, por ejemplo, el dictado de normas que se forja en el edificio teórico 
de la economía política, surge de un sujeto que interactúa en un grupo, y no de 
un grupo que contiene a un sujeto, porque están sustentadas en su 
comportamiento. Por lo tanto, la aplicación de esas normas en la práctica de la 
política económica, que regulan su conducta, debería reflejar parte de ese origen 
normativo; sin embargo no lo hace; lejos de eso, antepone una supuesta 
‘equidad científica’ (según la expresión nietzscheana - Nietzsche, 2004, p. 80) 
que oculta los verdaderos afectos que las fundamentan, como la ambición de 
dominio o el ansia de posesión. 

El gráfico de la Figura 23.3 puede representar muy bien una situación 
similar a la que se evidencia en un juego no cooperativo entre dos jugadores: un 






368 


sujeto con su carácter y por tanto, con su ética, y el entorno con sus cosas y sus 
otros sujetos. Hay allí dos niveles bien definidos: el nivel superficial o aparente o 
aquel en donde se dirime el futuro de los jugadores en función de una estrategia 
elegida consciente e inconscientemente por el sujeto de acuerdo a determinadas 
reglas impuestas. El nivel profundo es en donde se proponen las reglas del juego 
(estructura) que dependen de las creencias individuales y al cual no tiene acceso 
ni puede modificar ninguno de los jugadores. Lo estructural no es consciente ni 
inconsciente, es biológico. Este doble estado de nuestra psiquis, por llamarlo de 
alguna forma, es señalado ya por Hayek en TSO: 

“¿Cuáles son, entonces, los atributos especiales de la conducta 
consciente por los cuales la distinguimos de la conducta que también 
parece estar coordinada e intencionada pero de la cual la persona que 
actúa no es ‘consciente’? Tal comportamiento inconsciente puede 
ocurrir bien porque la atención de la persona está en el momento 
particular de otra manera comprometido, o porque es completamente 
inconsciente como es el caso en algunos estados de sonambulismo y 
trances hipnóticos." (Hayek, 1952, p. 134) 

Debemos aclarar que Hayek confunde, de alguna manera, lo inconsciente 
con una falta de consciencia (inconsciencia). Lo inconsciente es aquel estado 
funcional de la psiquis que gobierna las salidas automáticas (hábitos) de nuestro 
aparato psíquico y por ende nuestro comportamiento. La consciencia se encarga 
de las entradas (en especial las que requieren de la atención, aunque hay 
entradas que son inconscientes; gran parte del proceso perceptivo lo es) como 
así también, del aspecto cognitivo y de nuestra conducta intencionada. (Salatino, 
2013, p. 15) 

Un sistema (pareja de jugadores: el sujeto y su entorno) representa un 
estado de reposo dinámico que acusa una cierta organización (determina un 
comportamiento específico). Además, un cierto desequilibrio estable que 
promueve un intercambio que se proyecta como acción evidente (una conducta 
ajustada a normas o reglas). La irrupción de una propuesta o desafío por parte 
del entorno (el equivalente al punto 1) de la dinámica ya especificada) provoca 
un desvío en aquel sujeto que la ‘percibe’ (punto 2)) (S) que lo conduce a someter 
esa ‘organización’ anterior a las reglas del juego. Esas reglas generales que 
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definen la estructura generadora de su comportamiento ante la situación, como 
algo desorganizado que la estructura profunda reorganiza. O bien elaborando 
una defensa que se hace llegar a modo de respuesta adaptativa al entorno (O), 
o bien como un cambio de nivel de complejidad que le permite, estrategia 
mediante, responder con un ataque. Lo anterior produce que el entorno se 
convierta ahora en el ‘sujeto’ que reciba un desafío y se repitan las alternativas 
del juego hasta que alguno de los dos no se adapte y ‘muera’, o sea, o lleguen a 
un acuerdo y se declare terminado el juego. 

La situación planteada, necesariamente, desembocará en alguna de las 
figuras sociales que planteamos al comienzo. O dicho con otras palabras, según 
el resultado de este ‘juego’, se enfrentará una realidad en donde quedará 
planteado un conflicto/evasión o un acuerdo. De la resolución de este planteo 
surgirán los roles sociales y luego personales de ‘dominador’ y ‘dominado’. Si la 
circunstancia propuesta es de índole general no surgirá nunca el rol que denote 
indiferencia. 

Para terminar la respuesta a la pregunta planteada al inicio de esta 
discusión debemos referirnos al análisis de la realidad subjetiva que hemos 
realizado anteriormente. 

Conclusión 

Hayek cuando trata de deslindar el individualismo verdadero del falso, 
señala que el verdadero representa una teoría social porque intenta, desde el 
conocimiento de las fuerzas que determinan la vida social, elaborar máximas 
políticas acordes. 

“No hay forma para llegar a una comprensión de los fenómenos 
sociales si no es a través de nuestro entendimiento de las acciones 
individuales dirigidas hacia otras personas y guiadas por un 
comportamiento esperado.” (Hayek, 1958, p. 6) 

Lo indicado por la cita anterior es lo que hemos tratado de mostrar en este 
ejemplo, aunque con algunos matices. Queda claro luego de nuestro análisis que 
el origen de las normas o el proyectar en la práctica el alcance de una conducta 
económica debe estar, como dice Hayek, fundada en el obligado conocimiento 
que quienes detentan el poder deben tener de las acciones individuales. 
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Tales acciones individuales se manifiestan mediante un determinado 
comportamiento que tiene como indudable origen la estructura y el 
funcionamiento de nuestro aparato psíquico, como hemos podido ver. La 
conducta esperada que deben resguardar las normas es una consecuencia 
directa de nuestro comportamiento. Hemos ofrecido aquí una herramienta útil 
para evaluar la repercusión que los deseos y las creencias individuales (que se 
traducen en acciones o comportamiento) deberían tener sobre el dictado de 
normas que regulen la conducta económica. Única forma que la economía 
política se convierta en la base de nuestra comprensión, no solo de la economía 
sino de los hechos sociales. 

(Este ejemplo fue publicado como Salatino, D. R. (2017). “Beyond the 
Decisions-Making: The Psychic Determinants of Conduct and 
Economic Behavior.” Inter. J. Res. Methodol. Soc. Sci., Vol., 3, No. 1: 
pp. 6-26. (Jan. - Mar. 2017); ISSN: 2415-0371.) 

Más allá de la toma de decisiones - Aspectos metodológicos 

Todos los intentos que los científicos han hecho a lo largo del tiempo para 
controlar los fenómenos sociales se han visto acotados, básicamente, por la 
complejidad constitutiva de la sociedad humana, los conflictos que operan en 
ella y las leyes que rigen su conducta. Esta situación, tan actual, ya era puesta 
en evidencia en las postrimerías del s. XIX. (Sumner, 1883) 

La apetencia de poder que signa parte de la humanidad desde siempre, 
no es que justifique lo anterior, pero sí que ha condicionado inclusive parte de la 
investigación en el ámbito social. Tal vez, la Economía como ciencia social, sea 
una de las más afectadas puesto que tiene que ver con el manejo de los recursos 
escasos y su distribución, y nadie puede negar que esta función, generalmente 
a cargo del gobierno y de las poderosas empresas que medran junto a él, es un 
determinante del poder. 

Tal como vimos en el ejemplo anterior el individuo o sujeto social que hace 
que una comunidad tenga sentido, nunca es tenido en cuenta. Desde tiempos 
inmemoriales y luego de un desapacible aprendizaje a dado con una forma de 
‘sobrevivir’ biológica, psíquica y socialmente, y así fue moldeando su conducta 
frente a los demás; en forma creciente, esa conducta impuesta ha ido anulando 
su comportamiento y aniquilando sus creencias. 
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Si tomamos a la Economía como un juego cooperativo, por las razones 
esgrimidas, se ha transformado en un juego ‘suma cero’; esto es, lo que los otros 
ganan gracias a grandes desarrollos académicos defendidos por tecnócratas, lo 
pierde el individuo común quien, en vez de estar habilitado para generar una 
conducta basada en un comportamiento económico genuino, se ve sumido en el 
abandono, transformándose en el ‘hombre olvidado’. (Sumner, 1919, p. 466) 

El objetivo de este ejemplo es mostrar que tanto el proceso de 
investigación científica aplicado a los procesos económicos como la economía 
misma en tanto ciencia, incluidos sus enfoques racionalista y subjetivo, tal como 
sucede con otras ramas del conocimiento científico (biología, física, psicología, 
etc.) responden aun patrón relacional común. Este patrón ‘universal’ es el mismo 
que el propuesto por la Lógica Transcursiva (LT) para explicar la importancia del 
sujeto en la determinación, análisis y comprensión de los hechos reales. 

Investigación científica 

En la primera mitad del siglo pasado la cientificidad de la Economía, según 
las teorías imperantes, debía evaluarse o bien por el acierto de sus predicciones 
o mediante teoremas operacionalmente significativos que condujeran hacia una 
verificación empírica. Uno de los conceptos centrales, propuesto por Samuelson, 
fue el de la ‘preferencia revelada’. (Serrano, 2007) Debemos agregar que esta 
última propuesta prescinde tanto de los principios morales derivados de la ética 
y por tanto del carácter del sujeto que elige como de la subjetividad de la 
preferencia. 

La segunda mitad del siglo pasado se vio invadida por los modelos y 
métodos econométricos dinámicos que se basaban en datos no experimentales 
y eran entendidos como un proceso de aprendizaje en donde se incorporaba 
información teórica mediante modelos matemáticos e información empírica a 
través de modelos estadísticos. (García, 2007) Aquí se invoca un ‘proceso 
generador de información’ como único representante de la ‘realidad’ y la 
inferencia bayesiana como la que estructura el aprendizaje de esa realidad. 

Uno de los paradigmas del pensamiento económico del siglo XX fue el 
individualismo metodológico en donde se promueve un equilibrio definido en 
función de una teoría de la competencia perfecta (Mas-Colell, 2007). Aunque una 
visión ‘individualista’ muy particular ya que trata la realidad social como una 
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‘colección de individuos’, es decir, en donde es el grupo el que define lo que es 
un individuo al cual se lo llama ‘consumidor’ o más genéricamente ‘agente’, 
cuando en realidad, como ya veremos, es exactamente al revés. 

La teoría de los juegos, el gran aporte a la metodología económica, que 
comenzó con el libro Theory of Games and Economic Behavior de John von 
Neumann y Oskar Morgenstern de 1944 y alcanzó su máximo reconocimiento 
con el Premio Nobel otorgado a John Forbes Nash en 1994 por el descubrimiento 
de equilibrios necesarios en la teoría, se basa en la toma de decisiones cuando 
existe una incertidumbre asociada a alguna de las alternativas. Se la considera 
como uno de los aportes más importantes al pensamiento humano ya que puede 
explicar cómo surge la cooperación en situaciones de conflicto. (Ferreira García, 
2007) No se plantea una representación fiel de la realidad, sino simplemente el 
hacer más sencilla la forma de decir las cosas relevantes. 

Otros emprendimientos metodológicos como los de la macroeconomía 
dinámica, la economía experimental o la del comportamiento, o la teoría de los 
juegos evolutivos (Díaz-Giménez, 2007; Brandts, 2007; Thomé, 2007), por solo 
nombrar algunos de los más recientes, dejan de lado lo ético y lo ontológico, 
mientras que lo epistemológico lo toman prestado de la Psicología Cognitiva, 
como ocurre también con la Neuroeconomía o con la teoría Darwiniana y 
Neodarwiniana de la evolución usadas como metáforas carentes de contenido. 

Según vimos en el ejemplo anterior la investigación en una ciencia social 
como la economía se debe abordar desde lo ontológico o a través del conjunto 
de elementos cuya existencia pueda ser conocida por un sujeto; es decir, que 
pertenezca a su realidad subjetiva. Desde lo epistemológico o desde la 
naturaleza de ese conocimiento o de las creencias que surgen en el intercambio 
con tal realidad. Desde lo metodológico o mediante el modo de proceder y las 
normas utilizadas para adquirir, controlar y sistematizar dicho conocimiento, 
incluyendo las estrategias utilizadas. Esto es, desde una forma de definir el 
comportamiento y la conducta de un individuo. Finalmente, desde lo ético o 
partiendo del conjunto de cualidades psíquicas y afectivas que forman el carácter 
como expresión de un conocimiento o experiencia y condicionan la conducta de 
cada individuo en su mundo real. 
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Queda claro, según lo dicho, que investigar no siempre tiene que ver con 
cuestiones estrictamente objetivas, sino que y sobre todo en Ciencias Humanas 
y Sociales, debemos tener en cuenta que lo observado y el observador son el 
mismo sujeto. Por tanto, es imprescindible tener en cuenta los condicionantes 
que determinan la observación y lo observado. 

En pocas palabras, la investigación social se debe basar en una 
evaluación simultánea del comportamiento y la conducta humana. Para 
comprender cómo se integran estos dos elementos, observemos el siguiente 
esquema de la realidad subjetiva. (Figura 23.4) 
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Fig. 23.4 PAU DE LA REALIDAD SUBJETIVA 
©: XOR - O: XNOR 


Si observamos la figura anterior podemos ver las relaciones que 
mantienen entre sí los tres sistemas reales que conforman la realidad subjetiva, 
a saber: sistema socio cultural (SSC), sistema bio-externo (SBE) y sistema psico- 
interno (SPI). 

Cada uno de estos sistemas está estructurado, a su vez, como un PAU, 
lo cual los hace absolutamente homeomórficos. Por otro lado, considerados en 
conjunto, también forman un PAU. El elemento real que los unifica es el sujeto 
(S). 

La secuencia dinámica en el esquema anterior es la siguiente (Figura 


23.5): 
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(estímulo) (elaboración) (respuesta) 

SSC ► SBE -► S -► SPI -► SBE -► S -► SSC 

(percepción) (comportamiento) (conducta) 


Fig. 23.5 DINÁMICA DEL COMPORTAMIENTO Y LA CONDUCTA 

Como se puede apreciar el comportamiento es algo estrictamente 
individual e inconsciente y de fuerte arraigo biológico, mientras que la conducta 
se pone de manifiesto, exclusivamente, cuando nos relacionamos con los 
demás. Ambos responden a los siguientes elementos fundamentales. (Figura 
23.6) 


CARÁCTER REGLAS 
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Fig. 23.6 PAU DEL COMPORTAMIENTO Y LA CONDUCTA 

El carácter se refiere a la manera peculiar y privativa de ser de cada sujeto 
que condiciona su comportamiento, su actitud, sus reacciones, sus emociones; 
en fin, sus afectos ante cualquier desafío que la vida le proponga. 

Las cosas son todo lo que existe fuera de la psiquis del sujeto, es decir, 
lo dispuesto en el entorno inmediato con lo que interactúa lo cual incluye su 
propio cuerpo. O dicho de otra manera, comprende todo aquello que ocupa el 
llamado ‘espacio subjetivo’ (Uexküll, 1934) desde donde el sujeto ‘recorta’ su 
medio circundante para configurar su ‘mundo circundante’ ( Umwelt ) compuesto 
por el ‘mundo percibido’ ( Merkwelt ) y el ‘mundo de la acción’ ( Wirkwelt ). 

Las reglas representan las normas a las que el sujeto tiene que ajustar su 
comportamiento, es decir, los modos de actuar frente a la sociedad o lo que es 
lo mismo, las formas de elaborar su conducta, que no son las reglas formales, 
prescriptivas diseñadas e impuestas y aplicadas por una autoridad exógena a 
través de la administración de determinados incentivos. Las normas sociales no 
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representan soluciones logradas mediante coordinación, sino que emergen 
cuando aparece un conflicto entre el interés individual y el interés colectivo. 
(Bicchieri, 2006) 

Las creencias encarnan la ‘verdad’ o lo que para el sujeto tiene ‘sentido’ 
(o aquello útil para sobrevivir biológica, psíquica o socialmente) en el ‘mundo 
percibido’ y que, previa adecuación con el comportamiento en su sistema psico- 
interno, pueda ser proyectado como conducta en su ‘mundo de acción’, o sea, 
socialmente. 

En el PAU mostrado anteriormente, a la conducta le corresponde el 
código 11 , es decir, el de las reglas porque, igual que ellas, es el resultado final 
del ensamble entre el carácter de un sujeto y las ‘cosas’ u ‘objetos’ que vienen 
desde afuera, en cambio, al comportamiento le corresponde el código 00 , el de 
las creencias, porque el comportamiento no es ni subjetivo ni objetivo sino 
biológico. 

Como en cualquier ciencia el objetivo de la Economía es estudiar los 
hechos económicos reales. Siendo consecuentes con lo desarrollado hasta 
ahora, debemos definir qué es un hecho real para la LT. 

Desde nuestro punto de vista se considera como hecho real a las 
relaciones existentes entre un sujeto (S) y un objeto (O) genéricos mediante una 
doble transformación: una evidente que liga aspectos subjetivos y objetivos a 
través de una función y una oculta que pone en relieve el aspecto subjetivo 
estructural. Estas relaciones determinan que el sujeto sea la fuente de estas 
transformaciones o cambios y el objeto el destino de ellos. 

Volviendo al planteo inicial, ahora tal vez sea más sencillo comprender el 
vínculo existente entre las distintas formas de encarar una investigación social. 
(Figura 23.7) 

Partiendo de un determinado objeto de estudio cualquier investigación 
debería ajustarse a las normas del método científico y aplicarlas según principios 
y criterios éticos; esto es, observar una conducta adaptada a los distintos ámbitos 
sociales y culturales. 
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EPISTEMOLOGÍA O ONTOLOGIA 


Fig. 23.7 PAU DE LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA 
Cr. carácter- Co: cosas - Re: reglas - Cr: creencias 
S: sujeto - O: objeto - V: transformación aparente - V: transformación oculta 


Como antítesis, desde una perspectiva comprensiva de la verdad basada 
en la ciencia o creencia justificada, se erige el conocimiento que con un soporte 
biológico determina un comportamiento que permite la proyección cognitiva 
(Salatino, 2013) sobre lo que muestra la empíria. O para su depuración, 
explicación y justificación o su rechazo si resulta ser un derivado de 
conocimientos dogmáticos o reflejo de preocupaciones y prejuicios cotidianos. 

Modelos económicos 

Las ciencias tácticas, cuyo objeto de estudio son los hechos reales exigen 
tanto la observación como la experimentación. En las ciencias naturales como la 
biología, la física o la química esto está asegurado, básicamente, porque es 
sencillo separar el observador de lo observado; pero en las ciencias sociales, 
como la economía, por ejemplo, esto es muy difícil si no imposible. 

Una forma de lograr cierta aproximación al método científico tal y como 
se lo aplica a las ciencias naturales, cuando tratamos de investigar en economía, 
es variando el punto de vista, o mejor, adecuando el marco real de referencia 
que se adopte. 

Los procedimientos matemáticos fueron los elegidos, hace ya bastante 
tiempo, para analizar los fenómenos de la realidad económica a través de su 
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aparato formal, asignándole el peso de las decisiones a supuestos agentes 
racionales. 

Este tipo de enfoque tiene, al menos, dos problemas. Por un lado, son 
considerados poco reales por la importante distancia que los separa de los 
hechos que se dan en la realidad económica, y por otro lado, al asignar la toma 
de decisiones a agentes racionales todos sus resultados están atravesados por 
las normas que rigen el pensamiento lógico, aquel cuyo principal sustento es una 
teoría. 

Toda teoría, necesariamente, representa una abstracción del mundo real. 
Pero, dada la inmensa complejidad que nos muestra la realidad económica, en 
este caso, para poder analizar aunque más no sea una pequeña porción de esa 
realidad, caracterizada tal vez por la aparición de un fenómeno económico 
particular, no se conoce otro mecanismo que teorizar sobre las relaciones 
aparentes que nos muestran los factores primarios que se revelan como los que 
definen el problema que será objeto de nuestro estudio. Nadie desconoce que 
este burdo ‘esqueleto’ o ‘modelo económico’, como se lo conoce, no es más que 
una deliberada simplificación que se realiza con fines analíticos. 

Hay una gran variedad de modelos económicos, pero aquí solo 
abordaremos a modo de ejemplo los dedicados al análisis estático comparativo. 
(Chiang & Wainwright, 2005) 

¿Qué es lo que se compara en estos modelos? 

La comparación se realiza entre distintos estados de equilibrio que se 
encuentran asociados a diferentes conjuntos de parámetros y variables externas. 
Este simple planteo es útil para modelar, por ejemplo, un mercado aislado, o el 
ingreso nacional, o la relación entre la utilidad total y la utilidad marginal. 

Si en la evolución del modelo ocurre un desequilibrio manifestado a modo 
de cambio en el valor de alguno de los parámetros o de las variables externas, 
el equilibrio inicial deberá actualizarse, y por lo tanto, las variables internas del 
modelo sufrirán un determinado ajuste. 

¿Cómo es el proceso de comparación entre un nuevo estado de equilibrio 
y el previo? 
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Ignorando lo que les suceda a las variables, lo anterior se restringe a 
comparar el estado inicial de equilibrio (antes del cambio) y el estado final de 
equilibrio (luego del cambio). Pero si no excluimos la posibilidad de inestabilidad 
del equilibrio, entonces, queda claro que el problema bajo consideración es 
esencialmente distinto y debe centrarse en la ‘razón de cambio’ que evalúa la 
rapidez con que cambia una variable interna con respecto al cambio de un 
parámetro o variable externa al sistema. Es en este momento cuando el 
concepto de derivada cobra importancia en la comparación estática. 

El detalle sobre la derivada se encuentra en el capítulo dedicado a las 
matemáticas. 

Toma de decisiones: Dilema del prisionero 

Una variante en la hipótesis de la racionalidad la constituye la Teoría de 
los juegos’, un área de la matemática aplicada que utiliza modelos para estudiar 
la interacción entre estructuras formalizadas de incentivos (juegos). Este 
desarrollo contradice la idea fundamental sugerida por Adam Smith: “El interés 
individual conduce a los seres humanos hacia la consecución del bien común” 
(Smith, 2015), asegurando que el interés individual, el egoísmo y la racionalidad 
a la hora de tomar decisiones, conducen a los seres humanos a una situación 
no óptima. 

Entre los distintos tipos de ‘juegos’ posibles solo mencionaremos dos: el 
juego cooperativo, en donde dos o más jugadores no compiten, sino que 
colaboran para conseguir el mismo objetivo formando coaliciones y por lo tanto 
ganan o pierden en conjunto, y el juego no cooperativo en donde los jugadores 
toman decisiones en forma independiente, para su beneficio personal, lo cual no 
impide que dichas decisiones puedan favorecer o perjudicar a todos, como 
sucede en los cooperativos. 

John Forbes Nash en 1950 presentó en su tesis doctoral un análisis de 
una situación de equilibrio que se daba en juegos no cooperativos por lo cual 
recibió el Premio Nobel de Economía en 1994. Allí definió el concepto de 
equilibrio de la siguiente forma: 

“Un punto de equilibrio es [un conjunto de estrategias] tal que cada 
jugador...maximiza su ganancia si las estrategias de los demás se 
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mantienen fijas. Así, la estrategia de cada jugador es óptima frente a 
la de los demás.” (Nash, 1950, p. 3) 

La ¡dea clave es que un par de estrategias está en equilibrio solo en el 
caso de que sea cierto que si estas estrategias son elegidas por los jugadores, 
entonces ninguno de ellos podría alcanzar un mejor resultado individual 
cambiando a otra estrategia. (Peterson, 2015, p. 6) 

Lo que Nash propone aproxima un poco la racionalidad a la subjetividad 
(Tohmé, 2011) al tener en cuenta no solo la decisión de los demás sino también 
la individual. El equilibrio aludido, de acuerdo a lo dicho, se puede interpretar 
como un par de expectativas sobre la elección de cada persona tal que, cuando 
una de ellas revela su elección, ninguna de las dos quiere cambiar su conducta. 
En otras palabras, demostró que la toma de decisiones es una cuestión 
interactiva en donde prima el egoísmo (‘la intención de sobrevivir’, en este caso, 
socialmente), y que los mejores resultados para el grupo, al menos en el corto y 
mediano plazo, a pesar que las decisiones sean tomadas en forma individual, se 
logran cuando se alcanza un tipo muy particular de equilibrio entre pares de 
estrategias opuestas y simultáneas. 

Analicemos lo anterior a través del ejemplo del ‘Dilema del prisionero’, 
expresión acuñada por Albert W. Tucker en 1950 durante una conferencia en la 
que discutió el trabajo de su, entonces, estudiante de postgrado John F. Nash. 
(Peterson, 2015). 

La LT enfoca el análisis de este rompecabezas intelectual, no como un 
simple modelo matemático, sino y como afirma Peterson, un tipo de situación 
frecuente de encontrar en la vida real. 

El hecho de considerar este dilema en el contexto de la realidad subjetiva 
queda expresado al estimar que los subgrupos que constituyen los niveles en 
realidad representan cada uno y en forma alternativa, el sujeto con su 
comportamiento (V = 00) y su conducta (V = 11), frente a otro sujeto que la LT 
considera como objeto. A lo largo de la evolución del sistema y en forma 
alternada, el ‘objeto’ se transformará en ‘sujeto’ y viceversa. 
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Volviendo al ‘Dilema del prisionero’ podemos agregar que según se lo 
describe habitualmente, se van dando las alternativas del ‘juego’ hasta que 
alguno de los dos rompe el ‘equilibrio de Nash’ y pierde el juego. 

Hablando del equilibrio de Nash es importante percatarse que en esta 
forma de análisis se pone en evidencia el traslado de una situación de equilibrio 
inestable o de incertidumbre (00 dado por el comportamiento de cada jugador) 
hacia un equilibrio estable o de certidumbre (11 dado por la conducta de cada 
jugador) que es el equilibrio de Nash (Figura 23.8) 



Fig. 23.8 PAU DEL EQUILIBRIO DE NASH 

El traslado de un equilibrio al otro se hace mediante un paso intermedio 
que es el que permite tomar la decisión de elegir la mejor estrategia. En definitiva, 
hemos demostrado que la toma de decisiones no es como aseguran los teóricos 
del juego una cuestión racional de un agente que se transforma en un 
maximizador de una utilidad dada porque sus preferencias obedecen a un 
conjunto de condiciones estructurales, tales como completitud, transitividad, 
independencia y continuidad (Peterson, 2015, p. 10), sino un ensamble entre el 
comportamiento y la conducta de un individuo. 

A 



Fig. 23.9 PAU FUNCIONAL DEL DILEMA DEL PRISIONERO 
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En este ejemplo del Dilema del Prisionero haremos el siguiente planteo 
ficticio (Figura 23.9): 

La policía, investigando el robo de un banco, ha detenido a dos conocidos 
malhechores (A y B) por portar armas de fuego en forma ilegal. Pero como existe 
ia sospecha que estas personas son las responsables del asalto al banco 
perpetrado la semana anterior, se dispone su interrogatorio. Esto es lo que se 
les dice a cada uno por separado: por portar un arma ilegal le corresponde 2 
años de prisión, pero como además estamos seguros que ustedes han robado 
el banco la semana pasada, necesitamos su confesión. Si usted confiesa y su 
compañero no, a usted le agregamos solo 1 año de cárcel, o sea, tendría que 
cumplir 3 años en total, y a su compañero le daremos 10 años más. Claro que si 
usted no confiesa, pero su compañero sí, es usted el que se lleva los 10 años, 
mientras que su compañero solo cumplirá con 3 años de prisión. 

Rápidamente, en ambos casos y en forma individual, ven la conveniencia 
de confesar y así lo hacen, con lo cual ambos serán sentenciados a 3 años de 
prisión. 

¿Cuál es la dinámica del sistema reflejado en la Figura 23.9? 

Partimos de una situación de incertldumbre dada por un comportamiento 
básico, que es estar el menor tiempo posible en la cárcel. El problema reside en 
que el no confesar por parte de ambos es un equilibrio inestable ya que el 
resultado final no depende del comportamiento de cada uno, sino de la conducta 
del otro. Esta incertldumbre y la posibilidad de alcanzar un nuevo equilibrio 
quedan reflejadas en las operaciones binarias entre ios códigos que identifican 
las cuatro situaciones posibles. 102 

Estas operaciones nos dicen que, en el caso de A si partiendo de una no 
confesión decide persistir en ella y B confiesa, su condena se incrementaría en 
10 años, por lo tanto decide confesar. Otro tanto ocurre con B. Todo lo cual los 
lleva a confluir en una nueva situación de equilibrio, ahora estable (en donde 
ambos confiesan) conocido como equilibrio de Nash. Aquí cada jugador ha 
optado por su mejor estrategia y conoce la estrategia del otro, y donde además, 
perderá el juego si decide cambiar nuevamente de estrategia mientras el otro 

102 Cf.: capítulo de las Operaciones de Composición. 
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jugador permanezca sin cambios. Esta última situación se puede dar tanto en A 
como en B y así lo muestran las operaciones binarias restantes, que en ambos 
casos le permiten volver al estado de equilibrio inestable inicial, perdiendo el 
juego quien lo haga primero. 

De lo mostrado a través del ejemplo se deduce como corolario que una 
toma de decisión, tal como ya dijimos, es un ensamble entre el comportamiento 
individual y la conducta que un sujeto muestra según la relación que tenga con 
los demás, todo lo cual puede ser ponderado. Esto es, a pesar de su enfoque 
matemático, vemos que es posible abordar los aspectos subjetivos 
fundamentales que dan marco referencial a la solución de un problema, algo que 
habitualmente no es considerado en el método científico habitual en donde 
también se utiliza la matemática. 

Sin compartir el optimista vaticinio de Siegfried (2006) cuando estima que 
la teoría de los juegos podría algún día convertirse en el nexo que reúna a todas 
las piezas del rompecabezas científico, sí debemos dejar sentado como 
precedente que el aporte de Nash puede actuar como catalizador en un método 
útil para comprender el comportamiento individual y la conducta social, como la 
LT. 

Economía 

Igual que en la vida en donde sobrevivir es la necesidad imperiosa a ser 
satisfecha, en lo social la satisfacción de las necesidades materiales (alimentos, 
vestido, vivienda, etc.) y no materiales (educación, salud, ocio, etc.) es la 
determinante de esa supervivencia en la sociedad, que podríamos llamar 
‘aceptación’ o ‘reconocimiento’ por parte de los demás. 

La definición tradicional nos dice que la Economía estudia tanto los 
comportamientos básicos de los agentes individuales como los comportamientos 
globales cuando administran los escasos recursos para producir bienes y 
servicios y distribuirlos entre ios individuos. (Mochón Morcillo & Becker, 2008, p. 
2 ) 

Según Bicchieri (2006) los juegos que las normas sociales resuelven se 
llaman ‘juegos con motivos múltiples’. Tales juegos de motivación mixta no son 
juegos de coordinación (como los cooperativos) en un comienzo, pero las 
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normas sociales pueden transforman los juegos con motivos mixtos en los de 
coordinación. Esta transformación, sin embargo, depende de cada individuo 
esperando que otras personas también sigan la norma. Si se viola esta 
expectativa, un individuo volverá a jugar el juego original y a comportarse 
"egoístamente" (juego no cooperativo). (Bicchieri, 2006, p. 3) 

En este ejemplo vemos la Economía en tanto tal más bien como un juego 
pero no como lo hace la teoría de los juegos de von Neumann y Morgenstern o 
Nash en donde el análisis se realiza desde un lenguaje exclusivamente 
matemático. Enfocaremos la Economía desde el planteo relacional que propone 
la LT entre una estructura y una función o entre el comportamiento individual y 
la conducta social para explicar la necesidad subjetiva de elegir que vertebra la 
Economía. 


ESTRATEGIA 



CONSCIENTE 

0 

1 

1 

0 


INCONSCIENTE 
1 - FUENTE DE ACCION (S) 

0 - DESTINO (O) 

1 - ESTRATEGIA (ACCIÓN EVIDENTE) (V) 
0 - ESTRUCTURA (ACCIÓN OCULTA) (V) 


Fig. 23.10 PAU ECONOMÍA 

Referencias: CT: carácter- CO: cosas - RE: reglas - CR: creencias 
S: sujeto - O: objeto - V: transformación aparente - V: transformación oculta 

La figura anterior pretende reflejar un marco real para la toma de 
decisiones algo distinto a lo planteado previamente. La variante la constituye el 
hecho de enfocar el problema desde el sujeto y no solo de lo que resulte de su 
interacción con los demás. En otras palabras, aquí la toma de una decisión es 
mucho más egoísta que en el caso de los juegos no cooperativos, ya que aquí 
lo que realmente está en juego es la propia ‘vida’. 

El gráfico de la Figura 23.10 puede representar muy bien una situación 
similar a la que se evidencia en un juego no cooperativo entre dos jugadores: un 
sujeto con su carácter y por tanto, con su ética, y el entorno con sus cosas y sus 
otros sujetos. Hay allí dos niveles bien definidos: el nivel superficial o aparente o 
aquel en donde se dirime el futuro de los jugadores en función de una estrategia 
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elegida consciente e inconscientemente por el sujeto de acuerdo a determinadas 
reglas que son el producto de un conflicto; y el nivel profundo, en donde se 
proponen las reglas del juego (estructura) que dependen de las creencias 
individuales y al cual no tiene acceso ni puede modificar ninguno de los 
jugadores (lo estructural no es consciente ni inconsciente es biológico). 

Un sistema (pareja de jugadores: el sujeto y su entorno) representa un 
estado de reposo dinámico que acusa una cierta organización (determina un 
comportamiento específico). Un cierto desequilibrio estable que promueve un 
intercambio que se proyecta como acción evidente (una conducta ajustada a 
normas o reglas). La irrupción de una propuesta o desafío por parte del entorno 
el equivalente al ‘estímulo’ especificado en un punto anterior provoca un desvío 
en aquel sujeto que la ‘percibe’ (S). Esto lo obliga a someter esa ‘organización’ 
anterior a las reglas del juego, esas reglas generales que definen la estructura 
generadora de su comportamiento ante la situación, como algo desorganizado 
que la estructura profunda reorganiza. De esta manera se elabora o bien una 
defensa que se hace llegar a modo de respuesta adaptativa al entorno (O), o 
bien como un cambio de nivel de complejidad que le permite, estrategia 
mediante, responder con un ataque. Esta es la forma en la que el entorno se 
convierte ahora en el ‘sujeto’ que recibe un desafío, repitiéndose las alternativas 
del juego hasta que alguno de los dos no se adapte y ‘muera’, o sea, pierda el 
juego o lleguen a un acuerdo y se dé por terminado. 

Conclusión 

Hemos tratado de repetir, aproximadamente, la secuencia que seguiría un 
investigador que se propone estudiar fenómenos sociales como los que se dan 
en la economía, pero abordados desde el sujeto. 

Podemos ver en el esquema (Figura 23.11) que desde el planteo 
metodológico y el uso de herramientas como los modelos matemáticos, hasta la 
aplicación de teorías que consideran la conducta de los demás y las relaciones 
que esta tiene con el comportamiento individual, poseen en su base una 
estructura relacional común. A esta disposición la podríamos equiparar a una 
especie de patrón universal (LU), ya que abarca los distintos estamentos que 
definen este universo de estudio (Salatino, 2009), el que si lo consideramos en 
conjunto, también observa una disposición similar entre sus componentes. Este 
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tipo de estructura se comporta de una manera muy parecida a como lo hace un 
fractal en donde una misma estructura se repite a diferentes escalas, y su 
profundización o superficialización permite estudiar o analizar la estructura 
relacional dinámica de distintos hechos reales que aparentemente no están 
relacionados, como en este caso la economía con los determinantes del 
comportamiento y la conducta humana. 


- carácter (C T ) 

- cosas (C 0 ) 

- reglas (R E ) 

- creencias (C R ) 


INVESTIGACIÓN 

C T . Re 




DECISIONES 



UNIVERSAL 


P_ 

1 — A 

0 — B 

1 — V transformación aparente 
0 — V transformación no aparente 


— variable independiente (X n )(S) 

— variable dependiente (F(x))(0) 

— pendiente predictora (Ki )(V) 

— pendiente correctora (K¿)(V) 

MATEMÁTICAS 



oí 


ESTRATEGIA 
11 



CONSCIENTE 


■ no confiesa/confiesa (S) 

- confiesa/no confiesa (O) 

• confiesa/confiesa (V) 

■ no confiesa/no confiesa (V) 


INCONSCIENTE 


1 — fuente de acción (S) 

0 — destino (O) 

1 — estrategia (acción evidente - V) 
0 — estructura (acción oculta - V) 


Fig. 23.11 PAU DEL LENGUAJE UNIVERSAL 


(Este ejemplo fue publicado como: Salatino, D. R. (2017). “Beyond the Decisions- 
Making II: Methodological Aspects.” Inter. J. Res. Methodol. Soc. Sci., Vol., 3, 
No. 2: pp. 6-28. (Apr. - Jun. 2017); ISSN: 2415-0371.) 
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CAPÍTULO 24-FÍSICA 

- Física clásica 

Electromagnetismo - Leyes de Maxwell 

En cualquier punto del espacio, un campo eléctrico o magnético posee 
dos propiedades: una magnitud y una dirección. En general, estas propiedades 
varían continuamente de un punto a otro. Es una convención el representar tales 
campos en términos de sus componentes medidos con respecto a cierto 
conjunto de ejes cartesianos, convenientemente elegidos (p.e., los ejes 
estándar: x, y, z). Por supuesto, la orientación de estos ejes es arbitraria. En 
otras palabras, diferentes observadores pueden elegir distintos sistemas de 
coordenadas para describir el mismo campo; en consecuencia, el mismo campo 
eléctrico o magnético puede tener distintos componentes de acuerdo a los 
distintos observadores. 

Como podemos ver, cualquier descripción de un campo eléctrico o 
magnético depende de dos cosas separadas. Primeramente, de las leyes 
fundamentales de la física que gobiernan el comportamiento de los campos 
eléctrico o magnético; y en segundo lugar, de la elección arbitraria de los ejes de 
coordenadas. 

Sería útil poder distinguir, fácilmente, aquellos elementos de las 
ecuaciones de Maxwell que dependen de la física de aquellas que solo 
dependen de las coordenadas. Este objetivo lo podemos lograr empleando una 
rama de las matemáticas denominada: “Teoría del campo vectorial”. Este 
formalismo permite que las ecuaciones de Maxwell se puedan escribir de tal 
forma que sean completamente independientes de la elección del sistema de 
coordenadas. Además, estas ecuaciones se ven mucho más simples cuando se 
escriben en la modalidad libre de coordenadas. De hecho, en lugar de ocho 
ecuaciones diferenciales parciales de primer orden, solo hay cuatro de estas que 
están dentro del contexto de la teoría del campo vectorial. (Filzpatrick, 2008) 

Cantidades del campo electromagnético (Huray, 2010) 

Un campo electromagnético puede ser descrito por cuatro cantidades de 


campo: 
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Densidad de flujo magnético 


Densidad de flujo eléctrico o desplazamiento 


Intensidad del campo eléctrico 


Intensidad del campo magnético 


E 

D 

H 

B 


La intensidad del campo eléctrico (E) es el vector de campo usado en 
electrostática cuando la carga está en reposo en el espacio libre y es definido 
como la fuerza eléctrica en una carga de prueba unitaria. El desplazamiento o 
densidad de flujo eléctrico (D) es un vector de campo usado en el estudio de los 
campos eléctricos dentro de los objetos materiales. En forma similar, la 
intensidad del campo magnético (H) es un vector necesario para analizar los 
fenómenos magnéticos. Es el campo generado en un punto en el espacio libre 
por las corrientes eléctricas constantes o que varían en el tiempo en una fuente. 
Está relacionada con la fuerza magnética que actúa sobre una carga móvil. La 
densidad de flujo magnético (6) es útil en la investigación de los campos 
magnéticos dentro de los objetos materiales donde el material modifica la 
intensidad del campo. 

Cuando no hay variaciones en el tiempo de las cantidades de campo, las 
cantidades del campo eléctrico (E, D) son independientes de las cantidades del 
campo magnético (/-/, B). En los casos en que dependen del tiempo, sin embargo, 
los campos eléctrico y magnético se acoplan; esto es, la variación en el tiempo 
de (E, D) dan origen a {H, B) y viceversa. Las propiedades electromagnéticas de 
los materiales están gobernadas por lo que se conoce como las ‘relaciones 
constitutivas’ entre E y D, y H y B. Las ecuaciones que representan estas 
relaciones constitutivas [estructura] son las llamadas Ecuaciones de Maxwell. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior tenemos lo suficiente como para 
abordar estas ecuaciones desde la Lógica Transcursiva (LT). 

Dado que las ecuaciones de Maxwell, como hemos visto, representan las 
magnitudes de un campo vectorial, podemos establecer las siguientes relaciones 
(Figura 24.1) 
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CAMPO 

CAMPO 

MAGNÉTICO 

ELÉCTRICO 

0 

1 ~ 

1 

0 — 

1 

1 ~ 

r^n 0 

• 

1 

■ 

O 


// 


Fig. 24.1 PAU DEL ELECTROMAGNETISMO 

El esquema anterior muestra las relaciones fundamentales que se dan 
entre los campos eléctrico y magnético mediadas, a nivel superficial 
(considerando sus intensidades - lo estático) por j o densidad de corriente 
eléctrica, y a nivel profundo (si consideramos sus densidades de flujo - lo 
dinámico) por V (nabla), el vector simbólico que resume como operador 
diferencial la contrapartida dinámica de esta estructura, como veremos más 
adelante. 

La LT considera lo anterior como un patrón o estructura relacional básica, 
al que llama PAU o patrón autónomo universal, porque define la ‘estructura’ 
sobre la que se sustenta no solo el electromagnetismo, sino también, todos los 
fenómenos que puedan observarse en cualquier ámbito de la realidad. 

Los códigos binarios del PAU surgen, según lo muestra la tabla adjunta, 
de considerar en cada campo sus aspectos fundamentales, lo cual permite 
identificar cada elemento participante. Esta operatoria posibilita comprobar que 
este conjunto de cantidades forman, estructuralmente hablando, un conjunto de 
Galois, y desde el punto de vista funcional, una conexión de Galois. Estas 
estructuras matemáticas permiten, por ejemplo, demostrar la presencia de 
simetría lo que certifica, en este caso, el cumplimiento e invariancia de las leyes 
y magnitudes durante el despliegue temporal de un sistema físico. 

La justificación del código binario (11) de j está en el hecho de que la 
densidad de corriente está estrechamente relacionada con D o corriente de 
desplazamiento, que es una cantidad que está relacionada con un campo 
eléctrico que cambia o varía en el tiempo, y por tanto, genera un campo 
magnético. En otras palabras, relaciona ambos campos. 
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Finalmente, podemos decir que la Figura 24.1 solo nos advierte que hay 
una relación evidente (fuente -» sumidero) entre ambos campos, lo que quedará 
expresado en una de las ecuaciones y pone en evidencia un campo de fuerza y 
técnicamente, la presencia de divergencia de un campo vectorial. 



Fig. 24.2 CAMPOS VECTORIALES 

La Figura 24.2 muestra, a la izquierda, un campo irrotacional o 
conservativo (rotacional nulo) con una divergencia o fuente de campo constante 
en todo el espacio lo que se da en el nivel superficial del PAU. A la derecha, 
vemos un campo solenoidal (divergencia nula) y rotacional o de vórtice 
(rotacional no nulo) con un rotacional constante en todo el espacio. Esto último, 
no es evidente ya que pertenece al nivel profundo del PAU. Para ponerlo en 
evidencia, es decir, para analizar el aspecto dinámico de esta estructura 
debemos ‘desplegar’ este nivel que está representado por V. 

Gradiente de un campo escalar (Huray, 2010) 

Supongamos que tenemos una cantidad escalar V que es una función de 
la posición, tal que V = V(x, y, z) en 3D. Tal función se llama ‘campo escalar’ y 
tiene solo un número asociado con cada punto en el espacio; esto es, tiene n° 
componentes (un tensor de rango 0). Son ejemplos de lo anterior la temperatura, 
el potencial eléctrico, la densidad o la presión. Dichas cantidades son invariantes 
ante una transformación de coordenadas. O sea, en un punto del espacio, 
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siempre son las mismas aunque estén expresadas en coordenadas cartesianas, 
cilindricas o esféricas. 



Fig. 24. 3 SISTEMA DE COORDENADAS CURVILÍNEAS ORTONORMALES 103 
El operador vectorial diferencial V (nabla), usualmente, es definido en 3D como: 


; d „ d „ d * d 
V = i — + y — + A — -a, —— + í/ 2 —— + 
dx oy óz dM| dí <2 




donde u¡ indica el uso de coordenadas curvilíneas (cilindricas o esféricas) 
como las que se muestran en la Figura 24.3. 


El gradiente de una cantidad escalar es una cantidad vectorial que 
representa tanto la magnitud como la dirección; es decir, tiene tres números 
asociados con cada punto en el espacio 3D y además, el tiempo. Son ejemplos: 
La intensidad del campo eléctrico E(x, y, z, t)\ la intensidad del campo magnético 
H(x, y, z, t) y la densidad de corriente eléctrica j(x, y, z, t). Tales cantidades son 
conocidas como campo vectorial y típicamente, varían ante una transformación 
de coordenadas; esto es, los componentes de un punto en el espacio son 
diferentes cuando son expresados en coordenadas cartesianas, cilindricas o 
esféricas. 


103 Esta representación tiene la misma disposición que la utilizada en nuestra Cronobiósfera, cuando 
hablamos de las dimensiones de la realidad subjetiva. Cf. Capítulo 14. 
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En la Figura 24.3, siguiendo la disposición básica de las cantidades del 
campo electromagnético expuestas en el PAU, se le contraponen aquellas 
cantidades que representan es aspecto dinámico de este sistema, es decir, las 
que representan los flujos y la densidad de carga eléctrica (p), que en 2D están 
‘representadas’ en V. Así, a la intensidad del campo eléctrico ( E ) cuyo código 
binario sería 010 (x, y, z), se le contrapone la densidad de flujo magnético (6) 
cuyo código es 101, en un tiempo dado. De la misma forma, a la intensidad del 
campo magnético (H) de código 001, se le contrapone la densidad de flujo 
eléctrico (D) con el código 110 más el tiempo. Por último, a la transformación 
evidente que permite la divergencia o el flujo hacia afuera de una fuente y su 
orientación hacia un ‘sumidero’, es decir, la densidad de corriente eléctrica (y) de 
código 100, y que da una medida de la fuerza de una fuente de radiación (Figura 
24.2, izquierda), se contrapone la transformación profunda que genera otro tipo 
de fuente, denominada fuente de vórtice (Figura 24.2, derecha) que se describe 
mediante una circulación del campo vectorial, en relación con la densidad de 
carga eléctrica volumétrica (p) cuyo código es 011. Esta distribución 3D de estas 
cantidades de los campos eléctrico y magnético que propone la LT permite 
demostrar mediante la simetría del grupo conformado, por ejemplo, la 
conservación de la carga eléctrica. La conservación de la carga implica, al igual 
que la conservación de la masa, que en cada punto del espacio se satisface 
una ecuación de continuidad que relaciona la derivada de la densidad de carga 
eléctrica con la divergencia del vector densidad de corriente eléctrica. Dicha 
ecuación expresa que el cambio neto en la densidad de carga dentro de un 
volumen prefijado es igual a la integral de la densidad de corriente 
eléctrica sobre la superficie que encierra el volumen, que a su vez es igual a 
la intensidad de corriente eléctrica. 

La curvatura de un campo vectorial da una medida de la fuerza de la 
fuente del vórtice. Maxwell, al incluir la corriente de desplazamiento (D) en la ley 
de Ampere, da la pauta del comportamiento de los campos que varían en el 
tiempo. El término SD/St introducido por Maxwell indica la densidad de la 
corriente de desplazamiento. 

La Figura 24.4 muestra otra forma en que la LT representa las relaciones 
estáticas (triángulo - divergencia) y dinámicas (trifolio - rotacional) entre los 
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campos eléctrico y magnético y desde donde se pueden deducir las cuatro 
ecuaciones de Maxwell (Jordi Mundo, 2008) 


\l 



D 


Fig. 24.4 RELACIONES ELECTROMAGNÉTICAS DE DIVERGENCIA Y ROTACIONAL 104 


Primera ecuación: 

V /3= py 

(ley de Coulomb) expresa el vínculo existente entre la electricidad y una de las 
propiedades fundamentales de la naturaleza: la carga eléctrica. 

Segunda ecuación: 

Vtf = 0 

Expresa que no existen monopolos magnéticos libres. 


Tercera ecuación: 

Vx¿ = - 

(ley de Faraday) muestra una relación entre magnetismo y electricidad: la 
variación en el tiempo de un campo magnético genera un campo eléctrico. 


dn_ 

dt 


104 Como se puede apreciar esta representación es la misma que hemos utilizado para representar la relación 
entre el tiempo cronológico y el tiempo psíquico o interno. Es una forma de remarcar el homeomorfismo 
de ambos fenómenos. 
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Cuarta ecuación: 

V X // = j + 

(ley de Ampere) representa la auténtica y más importante contribución de 
Maxwell a la teoría del campo electromagnético. Establece que un campo 
magnético puede ser originado tanto por movimientos de carga eléctrica en la 
materia (movimiento representado por el vector de densidad de corriente y), como 
por la variación de un campo eléctrico respecto al tiempo. 

(onda) 



dn 

dt 


Fig. 24.5 PAU DE LA TEORÍA ELECTROMAGNÉTICA DE LA LUZ 

El esquema anterior explica la teoría electromagnética de la luz de 
Maxwell que demuestra que la energía radiante se propaga en forma de ondas 
electromagnéticas. Las ondas magnéticas son evidenciadas indirectamente, en 
cambio, la electricidad lo es directamente. La luz se ve pero ‘no se siente’ 
(fenómeno superficial), en cambio la energía ‘no se ve pero se siente’ (fenómeno 
oculto). Desde este esquema también queda constancia de las cuatro 
ecuaciones de Maxwell que hemos visto antes, esas que para la física son tan 
fundamentales como las de Newton (Niven, 1890). Estas ecuaciones 
demuestran que la electricidad, el magnetismo y la luz son distintas 
manifestaciones del mismo fenómeno, lo cual se puede asimilar a la existencia 
de un patrón común o una especie de ‘lenguaje universal que coincide con una 
conexión de Galois. 

(Este ejemplo fue presentado como parte de la conferencia inaugural 
de ECEFI 2016 - 4 t0 Congreso Internacional de Educación en 
Ciencias Empíricas en Facultades de Ingeniería - Organizado por la 
Facultad Regional Mendoza de la Universidad Tecnológica Nacional) 




394 


- Física relativista 

La relatividad de Einstein (Lederman & Hill, 2004, p. 153) 

Albert Einstein llega a su teoría de la relatividad enfocando la naturaleza 
desde la perspectiva de la simetría. La relatividad especial surge al razonar en 
términos de los principios de simetría que definen la luz. 

Partió de la premisa de que la luz siempre viaja a la misma velocidad. En 
el lenguaje de la simetría, la velocidad de la luz es invariante para todos los 
observadores. La teoría de la relatividad especial se basa en dos principios: 

1. Principio de relatividad: todos los estados de movimiento uniforme, 
denominados ‘marcos de referencia inerciales’ son equivalentes a la 
hora de describir fenómenos físicos. [Tomado de Galileo] 

2. Principio de constancia de la velocidad de la luz: todo observador 
situado en un marco de referencia inercial, obtendrá el mismo valor 
para la velocidad de la luz. [Consecuencia del experimento de 
Michelson - Morley, que Einstein desconocía cuando elaboró su 
teoría.] [Con esto descarta el carácter absoluto del tiempo sugerido por 
Galileo] 

[Es posible que Einstein se basara en la simetría matemática inherente a 

la electrodinámica. Ver el ejemplo anterior sobre las ecuaciones de 


Maxwell.] 


La simetría de la relatividad especial implica el concepto de distancia 
denominado ‘intervalo invariante’, el cual conlleva tanto la separación en el 
tiempo entre los sucesos como su separación en el espacio. 


S 



S., y S 2 : sucesos distintos 
T: separación temporal 


T 


^ r00 profundo 


0 i - s, L: separación espacial 

L i o - s 2 X: intervalo invariable 
i i -Ti 

10 w oo-T 2 X =T 2 -(L/c) 2 


^S 2 (c: velocidad de la luz) 

tiempo cuando están juntos 
T 2 : tiempo cuando están separados 


V 


L 


Fig. 24.6 PAU DEL INTERVALO INVARIANTE 
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La Figura 24.6 nos dice que, en realidad, no importa el espacio que separe 
dos sucesos, el intervalo de tiempo entre ellos será invariante. 

El x permanece invariable aunque los observadores se estén moviendo, 
lo que da origen a un único y poderoso principio por el que se rige la relatividad 
especial: 

“El intervalo invariante entre dos sucesos cualesquiera es el mismo 
para todos los observadores con independencia del movimiento 
relativo de estos.” 

Si los dos sucesos ocurren en el mismo punto del espacio (unidos por las 
diferencias = superficial o aparente), o sea, que su separación en el espacio, en 
el marco de reposo, es nula (L = 0), entonces x = T. Ahora, cuando están 
separados (L > 0) (separados por sus semejanzas = profundo u oculto) se vuelve 
a comprobar que x = T. Veamos un ejemplo, tomando como guía la Figura 24.6: 

X =\J 5 2 - (25/300.000) 2 
X -(150/300.000) 2 

Los datos del suceso superior: T = 5 seg, L = 25 mts, c = 300.000 m/seg 

x = 5 

Los datos del suceso inferior: T = 25 seg, L = 150 mts, c = 300.000 m/seg 

x = 25 

En ambos casos x = T. Atendiendo a la tabla de asignaciones de la Figura 
24.6, vemos que Ti = T 2 , el intervalo invariante es independiente del espacio que 
separe dos sucesos y representa el ‘tiempo real’ que ha transcurrido en un reloj 
con respecto al de los sucesos que tienen lugar en reposo. 

Por otro lado, el teorema de Noether, que ya hemos mencionado, ayudó 
a determinar que el tiempo (T) está relacionado con la energía y el espacio (L) 
con el momento relativista, producto de una masa variable y una velocidad 
constante. (Ibídem, p. 161) (Figura 24.7) 
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Tiempo 



Fig. 24.7 PAU DE LA SIMETRÍA 

El esquema anterior sugiere que debe haber una especie de ‘fórmula 
pitagórica’ que vincule energía y momento; es decir, nuestros niveles superficial 
y profundo. 

Podríamos suponer que la magnitud equivalente E 2 - p 2 c 2 (E: energía, p: 
momento, c: velocidad de la luz), similar al intervalo invariante (T 2 -(L 2 /c 2 )), sería 
invariante respecto a la transformación de Lorentz. Mediante simples cálculos se 
llega a la equivalencia más famosa de la historia: E = me 2 , que relaciona la 
energía y la masa. Esta equivalencia indica algunas cosas trascendentes: a) Una 
partícula en reposo sigue teniendo energía, b) La masa inercial es equivalente a 
una cierta cantidad de energía, y c) Convertir la masa en energía equivale a 
liberar toda la energía del universo. 

Esta fórmula aunque se la asocia con la Física Nuclear, es válida también 
para todas las cosas que han poblado el universo a lo largo de su historia. [Algo 
similar a nuestro PAU que es válido, no solo para explicar toda la historia de un 
sujeto, sino también, cualquier fenómeno real.] 

- Física Cuántica 

La Física Cuántica (FC) analiza todo aquello que no se ve y trata de 
explicar los fenómenos desde lo no visible, en ese sentido es similar a la LT. Dos 
son los principios fundamentales en los que se basa la FC: 1) Las partículas 
intercambian energía en múltiplos enteros (cuantos) de una cantidad mínima 
posible (postulado de Planck), y 2) La posición teórica de las partículas está dada 
por una función probabilística (función de onda) que colapsa cuando se realiza 
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una medida. Aportaremos ejemplos relacionados con la parte empírico-teórica 
que nos proporciona la evidencia. En este otro sentido entonces, podríamos 
considerar a la LT como una mecánica ondulatoria sin probabilidad ni mundos 
paralelos. 

Cuerpo negro y la cuantización de la luz (Rodríguez Quintero, 2015, p. 17) 

La materia está compuesta por moléculas y estas por átomos, los cuales 
poseen partículas cargadas eléctricamente (electrón y protón) distribuidas en 
forma desigual. 

Según la Mecánica Estadística la temperatura (T Q ) de un cuerpo es el 
promedio de la agitación molecular cuando este está en equilibrio 
termodinámico. La agitación de estos elementos cargados eléctricamente 
genera ondas electromagnéticas denominadas: radiación térmica, que depende 
de la temperatura a que se encuentra el cuerpo. De esta manera, la energía se 
reparte en forma continua a través del espectro electromagnético (radiancia 
espectral). 

Modelo del cuerpo negro (abordado desde la LT) 

Se llama cuerpo negro porque su superficie absorbe toda la radiación que 
incide sobre él [Nótese la equivalencia absoluta con el negro del modelo de la 
síntesis sustractiva del color]. Su principal característica es que su radiación no 
depende de su naturaleza o composición, sino de la temperatura del cuerpo. 
[Esto es, de su nivel de excitación] 

El problema a resolver: la radiancia espectral calculada teóricamente 
crecía hasta el infinito cuando aumentaba la frecuencia de la radiación y se 
anulaba cerca del límite de frecuencias infinitas. Es lo que se conoció como ‘La 
catástrofe ultravioleta’. 

Antes de analizar el postulado de Planck, veremos algunas precisiones 
hechas por él sobre el sistema que estaba estudiando. 

“Por el estado de un sistema físico en un cierto tiempo nos referimos 
al agregado de todas aquellas cantidades mutuamente 
independientes, que determinan de manera única, la forma en que los 
procesos en el sistema tienen lugar en el transcurso del tiempo para 
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determinadas situaciones límite. De ahí que ei conocimiento del 
estado sea, precisamente, equivalente al conocimiento de las 
‘condiciones básales’.” (Planck, 1914, p. 120) 

“Es evidente que debemos distinguir, en el tratamiento teórico, dos 
tipos totalmente diferentes de estados, que podríamos denotar como 
‘microscópico’ y ‘macroscópico’. El estado microscópico es el estado 
descrito por un observador mecánico o electrodinámico; contiene los 
valores separados de todas coordenadas, velocidades e intensidades 
de campo. Los procesos microscópicos, de acuerdo con las leyes de 
la mecánica y la electrodinámica, tienen lugar de una forma 
perfectamente inequívoca. Para ellos la entropía y el segundo 
principio de la termodinámica carecen de significado. El estado 
macroscópico, sin embargo, es el estado descrito por un observador 
termodinámico. Cualquier estado macroscópico contiene un gran 
número de estados microscópicos que se unen en un valor medio. Los 
procesos macroscópicos tienen lugar de una manera inequívoca en 
el sentido del segundo principio, cuando y solo cuando, la hipótesis 
del ‘caos elemental’ 105 es satisfecha.” (Op. cit., p. 121) 

Luego se pregunta ¿Cómo se define un estado macroscópico? y la 
respuesta casi obvia es: “La definición de una distribución macroscópica en el 
espacio puede seguirse inmediatamente con la de su probabilidad 
termodinámica”. Más allá que no coincidamos con la forma en que trata de 
caracterizar los procesos que se dan en la realidad, debemos destacar la 
propuesta de dos sistemas o procesos bien delimitados que funcionan 
apareados, lo cual permite asimilarlo a lo presentado en este libro, es decir, lo 
podemos abordar desde la LT. 

Postulado de Planck “La energía que parte de la radiación interna del cuerpo 
negro para una cierta frecuencia es múltiplo entero de una cantidad mínima 
proporcional a dicha frecuencia.” [¡O sea, encontró su PAU!] 

Matemáticamente, la hipótesis de Plank se expresa: 


105 “En la naturaleza cualquier estado o cualquier proceso que contenga numerosos elementos que en sí no 
sean mensurables es un ‘caos elemental”’. (Op. cit., p. 117) 
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- E 

- v 

- h 

■V 


E: energía 
v: frecuencia 

h: constante (energía x tiempo) 
V: cuanto de acción 


Fig. 24.8 PAU HIPÓTESIS DE PLANCK 

La constante h se conoce en física como ‘acción’. [Nosotros le llamamos 
V (acción o transformación) o lo que liga S y O] 


La Figura 24.8 nos muestra que E depende de la T Q ; v depende del tiempo 
(t); h es la transformación aparente (acción u organización) que relaciona 
directamente la E con el tiempo; mientras que V (cuanto de acción) no tiene ver, 
directamente, ni con la E ni con el tiempo, sino con un elemento de 
proporcionalidad entre ellos [desorganización —> reorganización]; esto es, con la 
solución del problema de la ‘catástrofe ultravioleta’. Esto último lo dejó claro el 
mismo Planck cuando en la conferencia Nobel (2 de junio de 1920) dice: “La 
energía en sí misma no se puede medir, solo su diferencia”. Por lo tanto, V es 
una relación indirecta. La constante h, según la hipótesis de Planck, resultó ser 
universal para cualquier interacción entre radiación y materia e indica que la 
energía promedio por onda estacionaria es una función de la frecuencia. A este 
fenómeno se lo llamó ‘cuantización’; o sea, la limitación a un conjunto discreto 
de valores ‘accesibles’ [reorganización] de una magnitud que solo en apariencia 
es continua. 


Por lo tanto, la no relación que asignamos al ‘cuanto de acción’ con la E y 
la v se fundamenta en que solo se trata de un factor de proporcionalidad, que 
una vez encontrado, explica la relación directa que hay entre Ey va través de 
h, que no es continua como parece, sino discreta. 

La cuantización que universalizó Einstein mediante su explicación del 
fenómeno fotoeléctrico (En donde se caracterizó el ‘cuanto de luz’ o fotón por lo 
que se le otorgó un Premio Nobel) justifica la asignación que hicimos en la tabla 
adjunta de la Figura 24.8, que no es otra cosa que el ‘cuanto de acción’. Esto es 
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V en nuestro PAU, la respuesta a la pregunta ¿Cuál es la relación de ‘equilibrio’ 
entre materia y radiación? 

- Física de partículas (Lederman & Hill, 2004, p. 165) 

Los autores mencionan un mundo físico que está ‘al otro lado del espejo” 
[Haciendo alusión al libro de Carroll Lewis “Through the Looking-Glass, and What 
Alice found there” (1872)] en donde las cosas van en sentido contrario. [Tal como 
hemos definido el nivel profundo de nuestro PAU] 

“No todas las simetrías son continuas”, afirman. [De hecho, el PAU está 
formado, por un lado, por una simetría (de rotación) superficial discreta, y por 
otro, por una simetría (de reflexión) continua.] 

[Op. cit., 176] Dicen que la reflexión es una simetría discreta. [En nuestro 
caso, como hemos visto, es continua.] Hay partículas elementales en donde los 
momentos angulares se cancelan, como ocurre con los componentes de un 
pión 106 (ti ) que giran en sentido inverso: 

TX" —í- pi" + V Q 

I I 

muon 107 antineutrino 108 

[Esto mismo ocurre con el PAU. Por lo tanto, en apariencia en él no hay 
nada que gire.] Cuando un muon nace con el espín alineado con su movimiento 
se dice que tiene helicidad (+), de lo contrario tiene heiicidad (-). [En nuestro caso 
es al revés, la (+) es dextrógira y la (-) es levógira.] 

La helicidad es una forma de quiralidad [Que es cuando se transforma en 
otra cosa cuando el sistema es sometido a una reflexión.] y ésta siempre resulta 
invertida por una reflexión. [Esta es la definición estructural de un PAU] 

Uno de los autores (León M. Lederman) midió la helicidad del muon 
(cargado negativamente) en el proceso n- |r + v 2 . Se esperaba encontrar 50% 


106 Pión o pi mesón es el nombre común que reciben tres partículas subatómicas descubiertas en 1947. 

107 Es una partícula elemental masiva que pertenece a la segunda generación de leptones. Su espín es 14. 
Posee carga eléctrica negativa como el electrón pero su masa es 200 veces mayor. (Review of Particle 
Physics - Particle Data Group - Chinese Physics C Vol. 38, N° 9 (2014) 090001.) 

108 Es una antipartícula correspondiente al neutrino de masa unas diez mil veces menor que el electrón, de 
espín 14 y que pertenece a la familia de los leptones. 
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de los muones con helicidad (-) y 50% con helicidad (+), según lo establece la 
simetría de paridad (de reflexión). Sin embargo, la helicidad del muon generado 
en la desintegración del n es siempre (-). Esto significa que si aparece helicidad 
(+), esa ‘imagen’ fue tomada con un espejo. 

A nivel de las fuerzas básicas y las partículas elementales, el ‘mundo de 
Alicia’ [El de la reflexión] es distinto a la naturaleza. [En lo nuestro la reflexión 
nos dice, precisamente, cómo funciona la realidad subjetiva. Lo no reflejado, es 
decir, lo solo rotado es pura apariencia.] 

[Aseguran los autores que el ‘mundo del espejo’, con sus muones de 
helicidad (+) surgiendo de la desintegración de un pión es una mera entelequia 
y simplemente, no existe. Nosotros decimos que sí existe, pero no se ve.] 

[Op. cit., p. 198] Siguen afirmando que en nuestro mundo las leyes físicas 
incluyen fuerzas e interacciones que ‘no son simétricas’ respecto a la paridad 
(reflexión). En particular la ‘interacción débil’ que es la responsable de la 
desintegración del n. De hecho, la interacción débil constituye un ejemplo de 
violación de la simetría de pandad que produce muchos otros efectos en la 
naturaleza. 

En el proceso que destruye una Titánida transformándola en Supernova, 
la desintegración p 109 : p + + e - —> n 9 + v 9 (protón + electrón —> neutrón + neutrino) 
constituye un ejemplo notable de ‘interacción débil’. 

La materia de que estamos hechos, y por tanto, nuestra existencia 
depende de las fuerzas débiles, las cuales pueden diferenciar nuestro mundo 
[aparente] del que hay al otro lado del espejo. [Profundo y oculto como nuestra 
psiquis, por ejemplo. De esta manera se caracteriza la ‘frontera’ entre lo externo 
y lo interno.] 


109 La desintegración (i es un proceso mediante el cual un nucleido o núclido inestable emite una partícula 
beta (un electrón o positrón) para compensar la relación de neutrones y protones del núcleo atómico. Esta 
desintegración viola la paridad. (Lilley, 2001, p. 74) 
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El ejemplo dado por los autores en donde muestran una violación de la 
simetría de paridad [También confirmada por otros autores - Cf. la última nota al 
pie], constituye quizás el mejor apoyo a nuestra propuesta. Veamos (Figura 
24.9): 
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Fig. 24.9 PAU DE LAS PARTÍCULAS ELEMENTALES 

¡Una perfecta conexión de Galois! 

La desintegración aludida (.••/) ‘arrastra’ fuera del sistema el nivel 
profundo (neutrino). [Una de las formas que hemos propuesto para generar más 
estructuras: ‘apareamiento’ (Salatino, 2012, p. 159). Su helicidad es (-), opuesta 
a lo que exigen las simetrías aparentes, lo cual explica perfectamente el 
fenómeno.] 

En base a lo anterior, adelantamos una posible disposición atómica de 
acuerdo a la LT. (Figura 24.10) 



Fig. 24.10 PAU ATÓMICO 
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Vemos en ei esquema anterior dos niveles bien definidos. Por un lado, el 
nivel superficial constituido por el protón (p + ), su opuesto el electrón (e ) y el 
neutrón (n Q ). Esta distribución asegura la neutralidad eléctrica del átomo. 

En el nivel profundo hemos dispuesto al neutrino (v Q ) que representa el 
elemento que ayuda, con su masa ínfima, a la conservación de las leyes 
naturales. En la desintegración (3, como ya vimos, esta partícula subatómica es 
expulsada, arrastrando al ‘nivel profundo’, al que hemos desplegado en los tres 
tipos de neutrinos que existen: electrónico (v e ), muónico (v^ 1 ) y tautónico (v T ). Los 
neutrinos pueden pasar de una familia a otra, proceso que se conoce como 
‘oscilación de neutrinos’. Se estima que cada tipo de neutrino tiene la 
probabilidad de % de estar presente, lo que confirma su masa no nula. 

El paso de un neutrino a otro y la transformación de un neutrón en protón, 
electrón y neutrino, según la imagen de la desintegración p propuesta por Fermi, 
confirma, completamente, que la estructura atómica conforma un grupo dadas 
las dinámicas expuestas tanto del nivel profundo como superficial, y por lo tanto, 
la analogía absoluta con nuestro PAU. 

Como se puede apreciar en la Figura 24.10 la distribución de los 
elementos es idéntica a la que hemos propuesto para la representación 
geométrica con tres variables 110 , por lo tanto, se le asignan los mismos códigos 
binarios. 

El núcleo atómico (Levitt, 2008, p. 5) 

La materia está hecha de átomos, los átomos están hechos, a su vez, por 
electrones y núcleos. Cada núcleo atómico tiene cuatro propiedades físicas 
importantes: masa, carga eléctrica, magnetismo y spin. 

La masa de la mayoría de la materia está en el núcleo. 

La carga eléctrica es lo que mantiene unidos a los átomos y moléculas y 
determina las propiedades químicas de un elemento. 


110 Cf: Capítulo 17 - Operaciones de Composición. 
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El magnetismo nuclear es mucho menos evidente y depende de la 
estructura nuclear. Es muy débil y no tiene nada que ver con el magnetismo que 
presentan algunos materiales (hierro, por ejemplo). 

El spin nuclear es aún menos tangible e indica, hablando en forma 
general, que el núcleo atómico se comporta como un pequeño planeta girando 
sobre sí mismo, en el mismo espacio. 

Tanto el magnetismo como el spin no afectan las propiedades químicas 
ni físicas del elemento. 

El magnetismo nuclear interactúa con campos magnéticos externos, lo 
cual permite un estudio minucioso de la estructura nuclear. 

Con los datos aportados, analizaremos el núcleo desde la LT. (Figura 

24.11) 


Carga 



Fig. 24.11 PAU NUCLEAR 

Podemos corroborar en el esquema que la carga modifica las propiedades 
químicas, la masa lo hace con las propiedades físicas, en cambio el magnetismo 
no es que las modifique a ambas, sino que depende de ellas. El spin no se 
relaciona con ninguna de las propiedades del elemento. 
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CAPÍTULO 25 - MATEMÁTICAS 
- Método de Euler mejorado (Sülli & Mayers, 2003, p. 328) 

Aunque, de los métodos numéricos para resolver ecuaciones 
diferenciales, el de Euler está entre los más imprecisos, el incluir en el cálculo 
un promedio de dos pendientes próximas, ajusta notablemente los resultados, 
acercándose mucho al resultado real obtenido mediante el método analítico. 

Recordemos que el método de Euler tiene la forma: 

Valor nuevo (variable dependiente) = Valor anterior + h x Pendiente (1) 

donde h = paso (incremento de la variable independiente) 
El método de Euler Mejorado tendrá la forma: 

Valor nuevo = Valor anterior + h x Promedio de pendientes (2) 



Y 

X 

0 

1 

1 

0 

1 

1 

0 

0 


— variable independiente (X n ) 

— variable dependiente ÍY n ) 

— pendiente predictora (K-|) 

— pendiente correctora (K2) 


Fig. 25.1 PAU DEL MÉTODO DE EULER 


En la Figura 25.1 podemos apreciar los elementos que intervienen en la 
aplicación del método de Euler mejorado. Los códigos surgen de la tabla de 
asignación de atributos adjunta. X n e Y n no tienen dificultad en la asignación. En 
cuanto al código de la pendiente predictora (superficial) surge de la relación 
aparente que liga en forma directa las variables independiente y dependiente, 
transformación que podemos llamarla organización, pues viene desde una 
relación estructural. En cambio, el código de la pendiente correctora (profunda) 
no depende de una estructura, sino de una función en donde las variables 
intervienen, pero en forma indirecta; la podemos llamar desorganización y 
reorganización pues logra una mayor aproximación al valor real, dándole mayor 
complejidad al sistema. El resultado en Ki se obtiene mediante la evolución del 
nivel superficial a través de aplicar XOR (©), mientras que el resultado en K 2 se 
logra mediante la evolución del nivel profundo a través de aplicar la operación 
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opuesta a la de composición, es decir, la equivalencia {=). Ambos niveles ciclan 
en sentido opuesto y lo hacen en forma simultánea, cada vez que se incrementa 
la variable independiente en h. 

Su definición formal sería: 

dy/dx = f(x,y) 

y(xo) = yo (valores iniciales) 
h = paso 
Un+1 = Y n+1 

Un+1 =Yn+h.f(Xn, Y n )=Y n +h.Ki 
Xn+1 = Xn + h 
K 2 = f(X n +1, Un+l) 

Yn+1 = Yn + h.K 
K = (Ki + K 2 )/2 

Predicción: Un+i = Y n + h.f(X n , Y n ) (3) 

Corrección: Y n+ i = Y n + h.y 2 (f(X n , Y„) + f(X n+ i, U n+ i)) (4) 



Fig. 25.2 MÉTODO DE EULER MEJORADO 


La Figura 25.2 muestra la buena aproximación a los valores reales que se 
logra con el método de Euler Mejorado. 

- Demostración topológica del TFA (Courant & Robbins, 1967, p. 281) 

f(z) = z n + an-iz "' 1 + a n -2Z n ' 2 + ... + aiz + ao 
Si en el polinomio anterior, n > 1 y a n -i, a n -2, ... , ao, números complejos 
cualesquiera, existe un número complejo a tal que f( a) = 0. O dicho de otra forma: 
en el campo de los números complejos, toda ecuación polinómica tiene una raíz. 
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En un número complejo x + ¡y, tanto x como y son números reales e i 
tiene la propiedad de que i 2 = -1. 

El número complejo x + ¡y puede representarse mediante el punto del 
plano cuyas coordenadas, respecto a un par de ejes perpendiculares, son x e y. 
(Figura 25.3a). Si consideramos otro plano en donde introducimos coordenadas 
polares, tomando el origen y la dirección positiva del eje de las x como polo y eje 
polar, respectivamente, para representar f(x) (Figura 25.3b), podemos escribir: 

z = x + ¡y = r (eos 6 + i sen 0), 

siendo r = vk 2 + y 2 , se deduce que z n = r" (eos nO + i sen nO) 

Si hacemos que el número complejo z describa una circunferencia de 
radio r con centro en el origen (Figura 25.3a), z n describirá n veces una 
circunferencia completa de radio r" (Figura 25.3b) mientras z describe la suya 
una sola vez. 


f(z) = x 4 + 3x 3 + 2x 2 + 5x -4 



Fig. 25.3 REPRESENTACIONES DE UN NÚMERO COMPLEJO 

La figura anterior nos muestra que, si elegimos para la circunferencia de 
la izquierda un radio grande, por ejemplo 4, en el plano polar (b) se describen 
tantos ‘bucles’ (vueltas completas) como raíces tenga el polinomio, que como 
vemos es de grado 4; por lo tanto, hay 4 bucles, mientras en el plano cartesiano, 
el punto z completa una sola circunferencia. 

Ninguna de las curvas anteriores pasa por el ‘0’, por lo que no podemos 
saber cuáles son las raíces de este polinomio. Para conocerlas bastaría con 
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reducir el radio rde la izquierda y volvamos a ejecutar el cálculo polar. Se podrá 
apreciar que las curvas se van desplazando hacia la izquierda con cada 
reducción del radio y un nuevo cálculo. Cuando cada ‘bucle’ toque el eje ‘0’ allí 
tendremos las respectivas raíces y uno por uno, los ‘bucles’ desaparecerán. 

En el ejemplo las raíces son: 3,07; 1,55; -1,55; 0,555; respectivamente. 

Desde la Lógica Transcursiva se puede dar cuenta, en forma genérica, de 
esta demostración topológica del Teorema Fundamental del Álgebra. (TFA) 
(Figura 25.4) 



Y 

X 
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1 

1 

0 

1 

1 

0 
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— variable independiente (x) 

— variable dependiente (f(x)) 

— Campo Cartesiano (superficial) 
--- Campo Polar (profundo) 


Fig. 25.4 PAU DEL TFA 


El esquema nos dice que hay dos elementos que participan en este 
problema (x e y o f(x)) cuyos códigos, surgidos de la tabla de asignaciones 
adjunta, demuestran que son opuestas, pero complementarias. Además, que 
para ir desde uno de los elementos al otro (lo que en lógica binaria sería posible 
mediante una negación), se debe pasar primero por una transformación (C). El 
sentido que tiene lo anterior es obtener un resultado luego de aplicar una 
ecuación para hacer un cálculo (en este caso, la ecuación que le permite a un 
número complejo, dar una vuelta completa {2n)). Así, asignándole un valor de r 
obtenemos z, pero también como ya hemos visto, z n , estando vigentes ambos 
elementos, y no cambiando uno por el otro como sucede en la negación de la 
lógica binaria. Esto representa el nivel superficial o aparente en la dinámica de 
este sencillo sistema (campo cartesiano), en donde, de una manera genérica 
podemos simular que hacemos las operaciones antes mencionadas (sin 
hacerlas) como para mostrar solamente su dinámica evidente, lo cual se logra 
mediante un XOR (©) usado como transformación y aplicado a sus elementos 
básicos {x, y f(x)). 
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En un nivel profundo (no evidente) se despliega la dinámica del campo 
polar (P). Allí, la transformación mediadora entre los elementos es el propio 
polinomio que estamos analizando, en donde se reemplaza en forma iterativa el 
valor de x por r hasta que cada bucle toque el eje ‘0’, momento en el cual 
habremos encontrado las respectivas raíces del polinomio. A este nivel se 
cumple todo lo dicho en el nivel superficial, con la diferencia de que aquí el 
sentido de ‘giro’ es inverso. Su simulación genérica se logra aplicando a los 
elementos una transformación opuesta a la anterior (opuesta a la operación de 
composición); esto es, la equivalencia {=). La operación de ambos niveles es 
simultánea. 

La gráfica y el método se los debemos al Profesor Master Jesús Arturo 
Barreto, matemático de la Universidad del Valle Cali, Colombia. Adjunto 
dirección del video de YouTube y programa en Matlab elaborado por el profesor. 

https://youtu.be/uX9FHdqRQrs?t=4m30s 

clear all; 
cióse all; 

% Si cambia el radi y es suficientemente grande, los bucles de la 
imagen 

% serán iguales al grado del polinomio 

r = 0.555; 

theta = 0:0.1:2*pi; 

p = [1325-4]; 

for i = 1:length(theta) 

z(i) = r*(eos(theta(i))+sqrt(-1)*sin(theta(i))); 
y (i) = polyval(p,z(i)); 

end 

figure 
plot(z); 
grid minor; 

figure 
plot(y); 
grid minor; 
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CAPÍTULO 26 - LITERATURA 
- Género fantástico 

De entre los muchos exponentes de habla hispana que hay en este 
género literario, tomaremos el que a mi juicio es el nombre cimero de la 
producción fantástica: Jorge Luis Borges. Un anti-realista que con la elegancia 
propia de los clásicos nos llevó por los caminos ‘intelectivos’ de una imaginación 
razonada que privilegia menos los argumentos psicológicos que las situaciones. 
No obstante, el brillante ejercicio estético con el que desacreditó el mundo real, 
poniéndonos al corriente del desorden y el sinsentido de un mundo alucinatorio, 
no fue óbice para que, a la vez, nos legara la ambigüedad de sus ficciones 
fantásticas y el oxímoron de una temporalidad infinita que define, y muy bien, la 
realidad subjetiva. 

Porque Borges, en el fondo, fue un realista que logró subvertir el idealismo 
imperante trocándolo por una visión subjetiva, a pesar de la aparente 
‘racionalidad’ de sus elucubraciones, es que lo tomamos como uno de los 
mejores ejemplos prácticos de aplicación de los principios de la LT. 

Nos hemos basado en el mejor y primer análisis que se haya hecho de 
la obra y el estilo borgeano, me refiero a “Borges, enigma y clave” (Tamayo y 
Ruiz Díaz, 1955) 111 . De este magnífico libro se ha tomado como referencia su 
Capítulo V: Teoría del Destino. Allí se nos muestra, al comparar algunos relatos, 
que es posible detectar una suerte de forma genérica que, cual principio 
estructural, ofrece un conjunto de características condicionadas mutuamente. 

La concepción que Borges nos ofrece sobre el destino de sus personajes 
y en definitiva del hombre en general, se basa, no en una fatalidad insoslayable, 
sino en el fugaz instante en que se define su historia. 

“Cualquier destino, por largo y complicado que sea, consta en realidad de 
un solo momento en que el hombre sabe para siempre quién es.” 112 

Según la visión borgeana, dos son los aspectos que podemos destacar, 
que atravesando heterárquicamente la vida, determinan una semblanza. Por un 


111 “Este ‘olvidado’ primer volumen escrito por Ruiz Díaz llevó a Borges a declarar en los Estados 
Unidos que él no existía, que era solo el invento de un profesor de Mendoza.” (Correas, 2011, p. 34) 

112 Biografía de Tadeo Isidoro Cruz (El Aleph). 
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lado, los momentos estructurantes y por otro, el conflicto funcional entre la 
realidad utópica y la verdad histórica. 

Los tres relatos comparados son: 

a) El acercamiento a Almotásim (Historia de la eternidad) 

b) Tema del traidor y del héroe (Ficciones) 

c) Biografía de Tadeo Isidoro Cruz (El Aleph) 

En los relatos consignados, como casi en cualquier otro relato de Borges, 
pueden individualizarse en forma clara tres momentos (que en realidad son 
cuatro) (Figura 26.1) 

DESPUÉS AHORA 



Fig. 26.1 PAU DE LOS MOMENTOS ESTRUCTURANTES DEL DESTINO 

Estos momentos pueden manifestarse o bien explícitamente mediante la 
evidencia, o bien en forma implícita a través de una sensación. También, lo 
pueden hacer por medio de la unión u organización de las situaciones anteriores, 

o en su defecto, sin su participación. Un primer momento ©(01) que afecta al 

sujeto (S) en donde surge el presentimiento de que algo va a ocurrir en un futuro 
cercano. 

Un segundo momento © (10) que involucra a los objetos (O) y denota la 

resistencia que las cosas circundantes y los otros hombres parecen mostrar, 
anticipadamente, con el fin de que no se cumpla un presentimiento aún oscuro 
y eventual. Ruiz Díaz lo señala, acertadamente, en los tres relatos: “...el 
estudiante musulmán a partir de la noche en que apuñala a un desconocido; las 
traiciones de Kilpatrick antes de ser descubiertas; las peripecias de Tadeo 
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Isidoro Cruz después de la noche que adivina que la ciudad y él serán siempre 
mutuamente hostiles.” 

Un tercer momento (D (11) de transformaciones evidentes (V) que 

conspiran constituyéndose en una amenaza actual para la vida del sujeto, quien 
al considerarse superado por la oposición que el medio circundante inflige, 
sospecha el inminente cumplimiento de un presagio asaz sombrío. De nuevo, 
Ruiz Díaz nos ilustra cómo plantea Borges este tercer momento: “...el estudiante 
llega a la última etapa de su acercamiento; Kilpatrick reconoce su traición; Cruz, 
por fin, hombre que no sabe leer, descifra con cegadora fuerza intuitiva el 
símbolo instantáneo que la noche de pelea le depara.” 

Irrumpe en un cuarto momento (o) (00), repentino, opuesto y 
complementario, una transformación oculta (V) que como una revelación 
instantánea dejará plasmado para siempre el destino (la historia) del sujeto. Ruiz 
Díaz, así lo expresa: “...el estudiante desaparece llamado por la luz remota que 
misteriosamente ha guiado su peregrinación; Kilpatrick ruega firmar su sentencia 
de muerte a condición de que el cumplimiento de ésta sirva a la liberación de 
Irlanda; Cruz, se ve a sí mismo plenariamente en el desertor Martín Fierro y, fiel 
a la premonición de su enemistad con la ciudad, acepta, con coraje feliz, su 
tempestuoso destino.” 

Todo el proceso anterior termina con la articulación con el otro elemento 
propuesto por Borges como determinante de un destino; esto es, una situación 
conflictiva que se dirime mediante una función: el paso a una leyenda, pese a la 
memoria y el olvido que conspiran contra el simbolismo de una narración, 
tratando de imponer un existir concreto. Esta inserción en la leyenda significa, a 
fin de cuentas, el cumplimiento de un destino anticipado por la revelación. 
Veamos por qué se plantea el conflicto entre una realidad utópica y la que es 
considerada, por evidente, la verdad histórica. (Figura 26.2) 

Los momentos descritos anteriormente le dan sustento estructural a una 
función, a una proyección de esa estructura en otra estructura 113 . Esta última, a 
diferencia de la anterior que es de índole temporal, presenta un eslabonamiento 


113 Cf. Capítulo 2. 
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de relaciones que dejan al descubierto un destino que es el de un individuo, pero 
a la vez, es el de todos. 

El verdadero conflicto planteado por Borges se da entre el tiempo y el 
destino, pero él lo proyecta en forma alegórica, en sus relatos, en la leyenda y la 
historia. Lo peculiar de esta proyección está en representar una profunda 
conciliación de contrarios que termina manifestándose en una bifurcación 
temporal que cobra dimensiones de un fabuloso divorcio cronológico. Se trata 
en realidad, y Borges lo enfatiza notoriamente, de una diversificación del tiempo 
que se da en el mismo interior del sujeto, con lo cual confirmamos lo ya 
adelantado. Una visión subjetiva de la realidad que se dirime en la contraposición 
de un tiempo cronológico, externo de duración nula y un tiempo interno, cíclico y 
que dura hasta el preciso ‘ahora’ en que se encuentra con el tiempo cronológico, 
o el instante en donde se define el destino, tal como lo plantea la LT. 


héroe historia 



MEMORIA 

OLVIDO 

0 

1 - HÉROE 

1 

0 -- TRAIDOR 

1 

1 - HISTORIA 

0 

0 -- LEYENDA 


Fig. 26.2 PAU DEL CONFLICTO ENTRE LA REALIDAD Y LA VERDAD 

En la figura anterior podemos ver dispuestos en oposición ai héroe y al 
traidor, pero cohabitando en el mismo sujeto. Así, la memoria y el olvido son los 
artífices de estos ‘rostros antitéticos’. 

El traidor es definido por la memoria que se guarda de los actos 
cometidos. Hechos justificados por la supuesta lucha contra las resistencias 
antepuestas a su eventual destino urdidas por los otros hombres mediante el 
avieso uso de las cosas. 

El héroe, en cambio, surge del olvido de aquellos actos comprometidos. 
Memoria y olvido se confabulan para erigir una historia, la historia aparente en 
donde hay pruebas fehacientes de la traición que condicionan su destino. Un 
instante es tiempo de sobra para revertir la situación. Acepta pagar por su 
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traición, pero de una manera velada, para que caiga en el olvido y así dar cuerpo 
al héroe que pasa a formar parte de una leyenda, de una realidad ficticia que sin 
transgredir la verdad histórica, permitió que un traidor se convirtiera en héroe 
reencontrándose con su propia historia. 

Ruiz Díaz, deja constancia en los tres relatos de la solución de este 
conflicto, como vimos en el cuarto momento ya consignado, pero además, 
remarca que el destino es configurado en reciprocidad intrínseca con la leyenda 
en muchos de sus otros relatos. En correspondencia con el “Tema del traidor y 
del héroe”, aunque la tradición mostrara un perfil paradigmático y respetado; 
Borges pone en relieve al traidor (memoria) que la leyenda omite (olvido), en 
evidente oposición, complementariedad y concurrencia. 

Es importante resaltar que, como se aprecia en las dos figuras utilizadas 
para este ejemplo, están dados los elementos de un PAU, lo cual confirma que 
en Borges, el presupuesto es la unidad, mientras que el problema, tal vez 
circunstancial, se limita a tratar de explicar las apariencias cambiantes de lo que 
en esencia se mantiene inalterable. Estas son las bases fundamentales de la LT. 
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CAPÍTULO 27 - INGENIERÍA 
- Motores Paso a Paso bipolares 

Estos motores tienen cuatro salidas que provienen de las bobinas 
excitadoras. La excitación de las bobinas (conmutación) es manejada, 
externamente, por medio de un controlador. (Acarnley, 2007, p. 16) 

El controlador puede ser operado mediante la Lógica Transcursiva. La 
Figura 27.1 muestra el régimen de inversión de la corriente que circula por las 
bobinas en una secuencia determinada, en su formato binario. (Op. Cit., p. 132) 


terminales 


paso 

la 

Ib 

2a 

2b 

1 

1 

0 

1 

0 

2 

1 

0 

0 


3 

0 

1 

0 

1 

4 

0 

1 

1 

0 


Fig. 27.1 TABLA DE CONMUTACIÓN 


La Figura 27.1 muestra el régimen de inversión de la corriente que circula 
por las bobinas en una secuencia determinada. Cada inversión de la polaridad 
provoca el movimiento del eje en un paso, cuyo sentido de giro está determinado 
por la secuencia seguida. 



Fig. 27.2 PAU CONMUTADOR 


















416 


Con el fin de controlar las operaciones binarias que se necesitan para una 
activación programada de las bobinas excitadoras (Guedes, 2010), desde la LT, 
se aprovecha la total correspondencia ya demostrada entre la disposición 
relacional del PAU y la teoría del color de la luz. 

En la Figura 27.2 se observa, esquemáticamente, un motor paso a paso 
bipolar y superpuesto el PAU conmutador en donde figuran dispuestos en sus 
vértices los cuatro pasos de excitación. 

Los colores asignados responden al sistema IRGB (codificación del color 
de 4 bits. I: por intensidad) con lo cual se puede codificar la secuencia total de 
cada paso según muestra la tabla anterior, mediante el correspondiente código 
binario. Se puede ver en la figura que están asignados solo dos de los tres 
colores primarios: (Red, Green, Blue) azul y verde. Además, los dos colores 
secundarios (complementarios y opuestos binarios) respectivos (amarillo y 
magenta). 

La solución de la secuencia de pasos y sus códigos respectivos es 
posible gracias a la existencia de un ‘patrón interno’, oculto, que logra la 
secuencia completa que exige un grupo algebraico para evidenciar su simetría 
de rotación. Este patrón está dado por el color rojo y su complementario (ciano) 
y funciona como ‘mediador’ algebraico entre los elementos que conforman el 
PAU. Desde el punto de vista electromagnético, el patrón oculto, podría 
asimilarse al momento magnético (p) del rotor que, al tratar de colocarse paralelo 
al campo magnético generado por las bobinas activadas, le imprime a este una 
aceleración angular que lo hace girar. En la parte superior de la figura anterior 
se puede ver una interpretación geométrica de lo dicho. 

Como a cada paso se le ha asignado un color mediante el código binario 
pertinente, basta operar junto al ‘patrón común’ (pi) (rojo/ciano) para obtener la 
secuencia del paso siguiente en cada paso, logrando así que el rotor gire. Para 
lograr un giro dextrógiro (en el sentido de las agujas del reloj) del rotor se utiliza 
como operación de composición del grupo algebraico que constituye el PAU, la 
XOR (OR exclusiva: ©). Para hacer funcionar el rotor en sentido inverso 
(levógiro) basta hacer las mismas operaciones algebraicas pero ahora utilizando 
como operación de composición, la NXOR (equivalencia: O, negada de la XOR). 
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De esta forma se obtiene una tabla de conmutación que es la negación 
de la original, lo cual es suficiente como para que el rotor gire en sentido inverso. 
(Figura 27.3) 


PASO 

D x 

L v 
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®1100 
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1001 
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© 
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o 1001 

u 1100 


0101 

1010 
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©0101 

1 0011 

o 0101 

u 0011 
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1001 


Fig. 27.3 OPERACIONES DE COMPOSICIÓN 

Todo el proceso desarrollado respeta absolutamente los principios de la 
LT, ya que se logra formar un grupo algebraico (PAU) que muestra una oposición 
mediada por otra oposición, que técnicamente constituye una conexión de 
Galois. 
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OTROS EJEMPLOS DE APLICACIÓN 

Se puede encontrar una cantidad importante de ejemplos de aplicación, 
que por razones de espacio no integran esta edición, en los escritos que se 
detallan a continuación: 

Sobre Lingüística en Salatino, 2012. 

Sobre el Código Genético en Salatino, 2009, 2012. 

Sobre la Psiquise n Salatino, 2013. 

Sobre el / Ching (El libro de los cambios), Biología, el tiempo, Lógica en Salatino, 
2015b. 
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APÉNDICE: GOTTHARD GÜNTHER 


Gotthard Günther (nació el 15 de 
junio de 1900 en Arnsdorf, distrito 
de Hirschberg, Silesia. Falleció el 
29 de noviembre de 1984 en 
Hamburgo) fue un filósofo y un 
lógico alemán. Estudió culturas 
orientales, sánscrito y filosofía en 
Heidelberg y Berlín. Su tesis 
doctoral versó sobre la dialéctica 
en Hegel, bajo la dirección de 
Eduard Spranger (1933). 
Comenzó su actividad académica 
en la Universidad de Leipzig 
(1935), entrando a formar parte 
de la llamada ‘escuela de Leipzig’. 
En 1937 salió de Alemania y se 
refugió en la Universidad trilingüe 
(inglés, afrkáans, alemán) de Stellenbosch, la universidad más antigua de 
Sudáfrica, antes de instalarse en Estados Unidos (1940), donde se nacionalizó 
en 1948. Entre 1942 y 1944 enseñó en el Colby College (Maine) y en 1944 en el 
Cambridge Adult Education Center. En esta etapa escribe algunos trabajos de 
ciencia ficción, en clave filosófica, cercanos a la cibernética, la robótica y el 
destino de la humanidad (‘Achilles and the Tortoise’, por ejemplo). 

Su filosofía engarza con tres matrices de pensamiento: Hegel, Heidegger y 
Spengler. Desarrolla el concepto de lógica transclásica, cuyos primeros 
enunciados fueron presentados en 1953, en el Congreso de Filosofía de 
Bruselas, donde trata de hacer una síntesis de las bases de la dialéctica moderna 
con la lógica formal. 

Entre sus obras: Grundzüge einer neuen Theorie des Denkens in Hegels Logik 
(1933), Christliche Metaphysik und das Schicksal des modernen Bewusstseins 
(1937), Die philosophische Idee einer nicht-Aristotelischen Logik (1957), Idee 
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und Grundriss einer nicht-Aristotelischen Logik (1959), Cybernetic ontology and 
transjunctional operations (1962), Beitráge zur Grundlegung einer 
operationsfáhigen Dialektik{3 vols., 1976-80). 

Logros científicos y filosóficos 

En 1957, aparecieron algunas de las obras de Gotthard Günther: ‘La Conciencia 
de las Máquinas’; ‘Metafísica de la cibernética’, y ‘Metafísica, lógica y teoría de 
la reflexión’, así como en 1959 ‘Idea y Plan de una lógica no-aristotélica. 

Tras conocer a Warren S. McCulloch, inicia una nueva etapa en su actividad 
investigadora, que ocupa doce años (1961-72) de trabajó en el Biological 
Computer Laboratory (BCL) en el Departamento de Ingeniería Eléctrica de la 
Universidad de Illinois con Heinz von Foerster como director del laboratorio. Allí 
trabajó junto a Gordon Pask, Lars Lofgren, W. Ross Ashby, Humberto Maturana 
y Francisco Varela, entre otros. En este tiempo es cuando desarrolla su cuerpo 
teórico más relevante sobre la lógica policontextural y sus planteamientos en el 
campo de la cibernética. Concluyó su vida académica como emérito en la 
Universidad de Hamburgo (1972-84). La Universidad de Klagenfurt, en Austria, 
ha creado el centro de investigación Gotthard Günther Arbeitsstelle. 

También en 1960 Günther escribió una carta a Kurt Godel comunicando por 
primera vez su descubrimiento de la generalización de un sistema de valores. 
Este hecho marca, en alguna medida, el comienzo de una teoría basada en las 
ideas que McCulloch había anticipado en su trabajo ‘Un cálculo lógico de las 
ideas inmanentes en la actividad nerviosa’ (1943), de donde toma el concepto 
de ‘heterarquía’. 

La 'lógica transclásica' supone un serio intento de superar el dualismo de la 
lógica tradicional, de afirmaciones y negaciones, del ser o no ser, para proyectar 
sobre el escenario filosófico una lógica abierta con múltiples posibilidades, con 
nuevas dimensiones: la lógica policontextural. 

En la filosofía clásica binaria, del ser o no ser, Günther no encuentra la 
profundidad conceptual necesaria para describir adecuadamente construcciones 
tales como los signos, las herramientas, las obras de arte, las máquinas, los 
medios de comunicación. En estas estructuras artificiales, la separación 
filosófica entre espíritu y materia, entre sujeto y objeto, se decanta hacia el plano 
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de la realidad; según señala Günter, son “hermafroditas dotados de una 
componente intelectual y una componente material". 

Su teoría de la técnica revisa las concepciones clásicas sobre las relaciones 
entre el sujeto y el objeto, sobre la naturaleza del progreso. Frente a la dimensión 
ontológica de la vida en la filosofía clásica - el progreso del ser en la era 
tecnológica, el cambio aparece dominado por la artificialidad, de modo que el 
futuro se presenta como una evolución no ya del ser, sino de la complejidad de 
los artificios, como una construcción dinámica ‘de la nada’. El pensamiento 
ontológico está relacionado, en la postmodernidad, con la complejidad de la 
envolvente técnica, con su situación en los engranajes constructivos de los 
artificios.. 

Estas premisas de partida llevan a Günther a una profundización teórica que le 
conduce a la filosofía cibernética, de las máquinas inteligentes, y al estudio de la 
biología como referente sistémico para entender, por ejemplo, la construcción 
social de la realidad. 

La lógica policontextural es, pues, una lógica sistémica, ya que traslada a planos 
específicos de la realidad compleja, diferenciados entre sí por distintos grados 
de autonomía y desarrollo, valores de interpretación autorreferentes. Pero 
también describe una arquitectura comunicativa que permite establecer flujos de 
interacción, extensiones de dialógicas entre las partes o actores del sistema. 
Este relativismo lógico está hilvanado en el tiempo por la simultaneidad, que 
contribuye a dotar al conjunto de un orden. Conceptos que Günther lleva a 
distintos campos de análisis, entre los que se destaca, en su trabajo empírico y 
en sus modelizaciones, el de la cibernética y el constructivismo computacional, 
que están en la base generativa de posteriores desarrollos sobre la realidad 
virtual. 

Otro plano del pensamiento de Günther, de especial interés, es el relativo a la 
lógica policontextural de la comunicación entre distintos elementos en virtud del 
lugar que éstos ocupan, esto es, de su posición sistémica. Teoriza sobre una 
‘keno-gramática’ de la lógica comunicativa, descrita por ‘kenogramas’ o micro- 
estructuras metafísicas vacías que se informan y adquieren sentido en relación 
con otras y con un ambiente concreto. De donde cabe hacer inferencias, desde 
este relativismo lógico o ’polilógico', acerca de los conceptos de realidad, verdad, 
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objetividad, etc. Es en el plano de la percepción, por ejemplo, en el que aparecen, 
siguiendo a Günter, valores intracontexturales, extracontexturales, 
policontexturales, etc. 

Otras obras de Günther 
Antologías: 

Überwindung von Raum und Zeit (1952) 

Ciencia ficción: 

Die Entdeckung Amerikas und die Sache der Weltraum-Literatur (1952) 

Das Bewufítsein der Maschinen (1957) también aparece como: 

Das Bewusstsein der Maschinen (1957) 

Science Fiction ais neue Metaphysik? (2015) 

Poemas: 

fíelationen (1957) 

Serie de ensayos: 

Achilles And the Tortoise 

1. Achilles And the Tortoise (Part 1 of 3) [Inglés] (1954) 

2. Achilles And the Tortoise (Part 2 of 3) [Inglés] (1954) 

3. Achilles And the Tortoise (Part 3 of 3) [Inglés] (1954) 

Ensayos: 

Die Entdeckung Amerikas und die Sache der Weltraum-Literatur (1952) 
Einleitung (Der unglaubliche Planet) (1952) 

Einleitung (Ich, der Robot) (1952) 

Einleitung (Wing 4) (1952) también aparece como: 

Vorbemerkungen zur deutschen Erstausgabe (Wing 4) (1952) [Como no 
acreditado] 

Einleitung (Überwindung von Raum und Zeit) (1952) 

Kommentar des Herausgebers (Der unglaubliche Planet) (1952) también 
aparece como: 

Kommentar (Der unglaubliche Planet) (1952) 
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Kommentar des Herausgebers (Wing 4) (1952) también aparece como: 
Kommentar (Wing 4) (1952) 

Kommentar zur deutschen Erstausgabe (Wing 4) (1952) 

Kommentar des Herausgebers (Überwindung von fíaum und Zeit) (1952) 
también aparece como: 

Kommentar (Überwindung von Raum und Zeit) (1952) 

Kommentar: "Die zweite Maschine" (1952) 

Can Mechanical Brains Have Consciousness? [Inglés] (1953) 

The Logical Parallax [Inglés] (1953) 

The Seetee Mind [Inglés] (1954) 

Aristotelian and Non-Aristotelian Logic [Inglés] (1954) 

The Soul of a Robot [Inglés] (1955) 

The Thought Translator [Inglés] (1955) 

Fuentes: 

https://www.infoamerica.org/teoria/qunther1 .htm (25/08/2017) 
https://de.wikipedia.org/wiki/Gotthard G%C3%BCnther (25/08/2017) 
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Color de la luz. Síntesis aditiva o de la luz emitida 

De todos los colores que componen el espectro luminoso podemos diferenciar tres colores primarios. Ellos 
dan origen a los otros colores y son: Rojo, Verde y Azul. Por esto a este sistema de notación se lo conoce 
como RGB (de las palabras en inglés Red (rojo); Green (verde); y Blue (azul)). De las mezclas de estos 
colores surgen los llamados colores secundarios o complementarios: Cian, Magenta y Amarillo (Figura 
iil). 

Azul + Verde = Cian 
Azul + Rojo = Magenta 
Rojo + Verde = Amarillo 



Figura iil: Síntesis aditiva 

De la figura anterior se puede inferir que dos colores son complementarios cuando combinados en partes 
iguales recomponen la luz blanca. Por ejemplo: Azul + Amarillo. Como amarillo es igual a Rojo + Verde, 
luego, la suma total da luz blanca. Si a los tres colores primarios le asignamos los siguientes valores 
numéricos: Azul = 1, Verde = 2, y Rojo = 4 y a los complementarios: Cian = 3, Magenta = 5, y Amarillo = 
6; y por otro lado, al Negro le asignamos 0 y al Blanco 7. Estos valores decimales derivan de sus respectivos 
binarios, que a su vez surgen de disponer cada color primario en uno de los tres ejes cartesianos de un cubo. 
Allí se asignan a cada uno de estos colores un valor arbitrario de 0 a 255. Asignándoles las coordenadas 
respectivas, sabiendo que R = 0, G = 0, B = 0 representan el negro. Mientras R = 255, G = 255, B= 255, 
representan el blanco. Si cada vez que una coordenada tiene el valor 255 (color puro) se asignamos un 1 y 
0 en caso contrario, obtendremos sus códigos binarios. Disponiendo los ocho colores en los vértices de un 
cubo, tal como lo muestra la Figura H2, vemos que los colores complementarios se ubican en los extremos 
de las cuatro diagonales del cubo, o sea, en los vértices opuestos (de allí su nombre de colores opuestos) de 
tal forma que, la suma de los valores complementarios en cualquiera de las diagonales siempre da 7, es 
decir: Blanco (síntesis aditiva). 
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Figura ii2: Colores complementarios 


Color de los pigmentos. Síntesis sustractiva o de la luz reflejada 

Cuando usamos pigmentos, las mezclas realizadas implican un tipo distinto de síntesis: la sustractiva, lo 
cual significa que a medida que incluimos un color nos vamos acercando más al Negro o a la ausencia de 
color. Igual que para los colores de la luz, en los pigmentos existen tres colores primarios, de los cuales se 
originan los demás colores. Se denominan primarios porque no pueden ser obtenidos por mezcla alguna y 
ellos son: Magenta, Cian y Amarillo (los colores secundarios en el caso de la luz). 

Los colores secundarios en el caso de los pigmentos se obtienen también de la mezcla de dos primarios y 
son: Rojo, Verde y Azul (los primarios de la luz) ( Figura ii3) 


Amarillo + Magenta = Rojo 
Cian + Amarillo = Verde 
Magenta + Cian = Azul 



Figura ii3: Síntesis Sustractiva 


El concepto de colores complementarios (opuestos) es el mismo que en el caso de la luz, con la diferencia 
que la suma (algebraica) de dos colores complementarios da 0, es decir, Negro (síntesis sustractiva). 





